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limo, y  Rmo. Señor:

Com o V . Sría. Illma. y  R vdm a. tu v o á  bien or­
denarlo, he leído detenidamente el libro intitula­
do L a e d u c a c ió n  c r is t ia n a  d e  l a  j u v e n t u d , 
escrito por Don CornelioCrespo y  Toral, Canónigo 
Doctoral de la Iglesia M etropolitana de Q uito; y, 
m uy lejos de hallar en él nada opuesto A las en­
señanzas de la Iglesia Católica, abrigo la convic­
ción de que estas páginas, fruto de las vigilias de 
un sabio y  virtuoso sacerdote que ha em pleado 
largos años de su vida en la instrucción de la ju ­
ventud, constituyen el estudio mils interesante y  
comprensivo en su género y  vienen á llenar un va­
cío que vivamente se hacía sentir. Porque, si hay 
obras análogas, algunas de ellas magistrales, son 
demasiado extensas, exclusivas á veces de una 
ú otra materia relativa á su objeto y  casi siempre 
escritas en un lenguaje que no se halla al alcance 
de la generalidad de los lectores. S e  necesitaba, 
pues, una obra que comprendiera, en ordenado 
conjunto, todo lo concerniente á  ese interesante 
fin, consultando, al mismo tiempo, la concisión, 
la claridad y  lo fácil y  grato de las formas; y, á 
mi juicio, el libro que he exam inado deja esta 
necesidad plenamente satisfecha. A braza las ma­
terias de la  educación é instrucción con un plan 
perfectamente concebido, que le permite diluci-
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dar todos los puntos culminantes y  problemas 
que con ellas se relacionan, y  ello en una forma 
tal, que concepciones de suyo abstractas se hacen 
accesibles á toda clase de inteligencias.

Y  h ay otra circunstancia que todavía reco­
mienda el libro del Señor Crespo y  Toral. Los 
razonamientos con que el autor expone sus doc­
trinas son rigorosamente lógicos; ilustran y  con­
vencen. Pero ha querido apoyarlos en autorida­
des recogidas con talento y  buen gusto. Su libro 
se presenta así enriquecido con citas numerosas 
de la Sagrada Escritura, de las obras de los Pa­
dres de la Iglesia y  de autores contemporáneos 
de reconocida competencia.

Un libro de tales condiciones tiene derecho á 
que se le acoja con interós y  agradecimiento. Sus 
páginas ofrecen á los padres de familia y  á los 
maestros de la juventud la noción clara de la im ­
portancia y  de la responsabilidad de sus deberes, 
así com o de los poderosos medios que ha puesto 
D ios en sus manos para llenarlos cumplidamente. 
L a  juventud, á su vez, encontrará allí una voz 
am iga que le señale hermosos ideales á  que con­
sagrar sus esfuerzos y  el aliento de que necesita 
para no desm ayar en las labores del aprendizaje 
intelectual ni en la adquisición de la virtud.

D ios guarde á  V . Sría. Illm a y  Rvdm a.
Santiago, ai de A bril de 1901.

A l e ja n d r o  L a k r a ín
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ARZO BISPAD O

DE

S A N T I A G O  O E  C H I L E

»Santiago, 27 de Abril de 1901.— V isto  el in­
forme del Revisor nombrado, Pdo Don A lejan ­
dro Larraín, se concede la licencia necesaria para 
la impresión y  publicación de la obra intitulada 
L a e d u c a c ió n  c r is t ia n a  d e  l a  j u v e n t u d , 
escrita por el Pdo. Don Cornelio Crespo Toral. 
Tóm ese razón.

E l  A r z o b ispo  d e  S a n t ia g o .

Claro,
Secretario.

G O B IE R NO  ECLES IÁSTIC O

DE LA

ARQDIDldCESIS

Quitoy d 20 de Octubre de 1900,

Habiéndonos informado el Sr. Arcediano de 
nuestra iglesia M etropolitana de Quito. Dr. D. 
Juan de Dios Campuzano, que ha revisado con 
proligídad el manuscrito sobre Educación cris­
tiana de la juventud, compuesto por el Sr. C anó­
nigo doctoral de la misma iglesia, D r. D. Cor­
nelio Crespo T. y  que la doctrina en él contenida
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está en todo conforme á la ensefianza católica y 
apoyada, además, en la de autores distinguidos 
y  netamente ortodoxos, aprobamos por nuestra 
parte dicho manuscrito, permitimos su impresión 
y  recomendamos com o m uy útil su lectura á 
cuantos se interesan en la formación cristiana de 
la juventud estudiosa.

P e d r o  R a f a e l ,
Arzobispo de Quito.

Carlos M aria de la Torre,
Secretario.
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P R Ó L O G O .

Hace algún tiempo publiqué, en una re­
vista de Cuenca (i)(Ecuador), varios artí­
culos acerca de la educación cristiana de 
la juventud.

La corta vida que tuvo esa importante 
revista me obligó á suspender dicho trabajo, 
casi en su comienzo; pero, estimulado por 
personas respetables y persuadido de que 
una piedra más, por tosca que sea, sirve 
de algo en el vasto y hermoso edificio 
que los obreros intelectuales levantan dia­
riamente en honor de la ciencia, resolví 
proseguir y terminar la labor principiada,

(i)  nLa Unión Literaria».
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en cuanto me lo permitieran mis escasas 
fuerzas.

En todo tiempo, pero sobre todo en el 
actual, la educación de la juventud ha sido 
reputada como cosa de vital importancia 
para los pueblos, cuyo porvenir está ínti­
mamente ligado con la buena ó mala for­
mación del hombre en su edad primera. 
Por esto la Iglesia católica, que cuida con 
maternal solicitud de los intereses indivi­
duales y  sociales, se preocupa vivamente 
con esta cuestión; y, por medio de sus sabias 
enseñanzas, de la propaganda de la prensa 
y del ministerio sacerdotal, difunde por 
todas partes la luz de la ciencia cristiana é 
inculca las sanas costumbres, que constitu­
yen el fundamento de la buena educación.

Varios son los métodos, más ó menos en 
voga en nuestros días, que se emplean en 
la enseñanza; tales son: el concéntrico, el si­
multáneo, el mutuo, el auditivo, etc.; pero ni 
ellos tienen importancia y bondad absolutas, 
ni se refieren al fondo del asunto, sino más 
bien á la manera ó form a  de instruir al 
niño. Con todos ellos puede la juventud 
recibir educación conveniente ó perjudicial; 
así que son meros auxiliares de esta última.

Como la educación se propone formar 
por completo al hombre, no puede prescin­
dir del orden moral ni de su fin supremo;
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por lo que la Iglesia, como única deposita­
ría de las verdades reveladas y seguro guía 
del hombre en la consecución de dicho fin, 
tiene necesariamente que intervenir en la 
educación. Con su certísima y admirable 
doctrina ilumina el entendiminto y le auxi­
lia muchísimo en su noble labor de conseguir 
la verdad: también fortalece la voluntad 
y la estimula poderosamente en su laudable 
anhelo de practicar el bien. Excluir á la 
Iglesia de la ardua labor de formar al joven 
equivale á privarlo de su principal apoyo y 
á entregarlo maniatado al vaivén de los ca­
prichos y aun de las pasiones humanas.

Es innegable que sólo en la enseñanza 
católica encuentran solución acertada las 
cuestiones más trascendentales, relativas al 
origen, destino y prosperidad de los hombres 
y de los pueblos; y como la educación es 
una de ellas, debe ésta inspirarse en los 
principios de eterna verdad y aceptar el 
magisterio de la Iglesia.

Sabido es que el clero secular y muchos 
institutos religiosos se dedican á la útilísima 
labor de la enseñanza, á fin de formar ge­
neraciones ilustradas y virtuosas, y de con­
tribuir eficazmente al progreso humano.

El racionalismo ha declarado en nuestros 
días guerra tenaz á la Iglesia católica, hasta 
el extremo de excluirla de los establecí-
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mientos de educación, para arrancar la fe 
del corazón de la juventud: á tan pernicioso 
sistema se da el nombre de instrucción laica. 
nEs eyidente.ii dice Benoit, oque el blanco 
principal del racionalismo es la enseñanza 
laica. Con ella triunfa efectivamente la 
razón, y  se enseña á las nuevas generacio­
nes e! racionalismo como se enseñó e! Evan­
gelio á nuestros padres. Si el racionalismo 
quiere el monopolio universitario, la ense­
ñanza obligatoria y  gratuita, es principal­
mente con el fin de obtener que los niños 
reciban la enseñanza laica.u ( i)

Para impedir tan grave mal, no cesa la 
Iglesia de advertir á los padres de familia 
y á los jefes de los Estados, sobre todo por 
boca de los Sumos Pontífices, el inmenso 
daño que causa á la sociedad doméstica y 
civil la educación irreligiosa é indiferente. 
Pío IX  decía en una de sus más célebres 
Encíclicas: »Los impíos se empeñan muchí-- 
simo en eliminar enteramente de la educa­
ción la doctrina é influjo saludables de la 
Iglesia católica, así como en inficionar y 
corromper miserablemente las almas tiernas 
y flexibles de los jóvenes, con toda clase 
de errores y  de vicios. Porque, en efecto, 
cuantos tratan de perturbar la Iglesia y el

( i)  La ciudad anti-cristiana enei siglo XIX.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Estado, de destruir el buen orden de la 
sociedad y de aniquilar todo derecho divino 
y humano, han dirigido siempre los esfuer­
zos de su maldad contra la inexperta juven­
tud, á fin de engañarla y depravarla, y han 
puesto todo su empeño en corromperla." (i)  

El sapientísimo León X III , desde los 
primeros días de su glorioso Pontificado, 
ha proseguido la noble tarea de sus prede­
cesores y recomendado con toda eficacia la 
formación cristiana de la juventud. nEs me­
nester absolutamente, h dice á los obispos de 
Francia, »que los padres católicos cuiden de 
que sus hijos aprendan los preceptos de la 
religión, desde el momento en que su in 
teligencia comienza á abrirse á la verdad, 
y que nada contrario á la integridad de la fe 
y de la moral encuentren en la escuela.» (2) 

Y  en la Encíclica á los obispos de Hun­
gría, añade: uSe desean y reclaman de 
todas partes las escuelas llamadas laicas o 
ncjilras,coi\ el fin de que los alumnos crezcan 
en una completa ignorancia de las cosas 
santas y sin el menor cuidado de la religión. 
Siendo este mal más lato y mayor que los re­
medios empleados para contrarrestarlo, vése 
surgir una generación indiferente hacia los

(1) Encíclica Qitanta cura.
(2) Encícl. Nobiliss'una Galorum getis.
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bienes del alma, ignorante de la religión y á 
menudo impla... N o ceseis de advertir á los 
padres de familia que no permitan á sus 
hijos frecuentar las escuelas en que corre pe­
ligro la fe cristiana; procurad también que 
no falten escuelas recomendables por la ex­
celencia de la educación y la probidad de 
los maestros, y que éstas dependan de 
vuestra autoridad y se hallen bajo la vigi­
lancia del clero. Queremos que esto se rea­
lice, no sólo en las escuelas elementales, sino 
también en aquéllas en que se estudian las 
bellas letras y las altas ciencias." ( i)

Muchos libros importantes se han publi­
cado acerca de la educación cristiana de la 
juventud y del método que ha de emplearse 
para el provechoso cultivo de los varios 
ramos del saber humano. Sobre todo Fene- 
lón, Mgr. Dupanloup, Lacordaire, el P. 
Riess, Mgr. Baunard, Monfat, Charpentier, 
Goudé, Hernández, etc. han escrito magis­
tralmente sobre esta materia; pero, como sus 
obras no se han popularizado bastante y la 
doctrina de otros autores que tratan de un 
modo incidental del mismo tema está dise­
minada en no pocos libros, juzgo que será 
un tanto útil reunir en un volumen las en­
señanzas de la sana filosofía y en especial

(i)  Encíclica. Quod mulium.
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las de la Iglesia católica, en lo tocante á la 
formación intelectual y moral de la ju­
ventud.

Tal es el fin del presente libro, en el que 
nada nuevo encontrarán las personas ilus­
tradas; pero cuya lectura puede aprovechar 
algo á los padres de familia (siquiera para 
recordarles los deberes que les impone la 
educación de sus hijos) y  también á los jó­
venes que, mediante el cultivo de sus facul­
tades, aspiran á cumplir su hermosa misión 
en el mundo.

En vez de mis humildes conceptos, con­
signo de preferencia los de autores distin­
guidos, cuya doctrina me limito á transcribir 
varias veces, no por el deseo de manifestar 
erudición, sino con el fin de dar mayor peso 
y autoridad á lo que digo.

Para inculcar más algunas verdades de 
suma importancia, acumulo citas de escrito­
res de mérito, tanto para dilucidar mejor la 
cuestión en que me ocupo, como para 
mostrar la uniformidad de sus pareceres.

Así mismo, por la conexión que tienen 
entre sí algunas materias, trato de ellas en 
diversos capítulos, y repito, tal cual vez, 
aunque en forma distinta, los mismos con­
ceptos.

He dividido en dos partes la presente 
obrita. En los cuatro primeros capítulos de
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la Prim era parte expongo la doctrina, ó 
mejor dicho, los principios fundamentales 
de la educación cristiana, designo á quienes 
corresponde el derecho de formar al niño é 
indico los medios que han de emplear para 
el cumplido desempeño de labor tan difícil. 
En los capítulos siguientes trato del amor 
al trabajo, del carácter y del estímulo, cua­
lidades Utilísimas con que la buena educa­
ción adorna al hombre desde la primera 
edad, á fin de promover el mejor desenvolvi­
miento de sus facultades y el uso conve­
niente de ellas. Hablo también de la moral, 
que es la base de la educación, y del progreso, 
íntimamente ligado con aquélla, y á cuya 
consecución dirigen sus esfuerzos, con febril 
entusiasmo, los individuos y los pueblos, 
siempre deseosos de gozar en mayor escala 
de sus benéficos resultados.

En la Segunda parte me ocupo en las 
materias ó estudios á que de preferencia ha 
de dedicarse el joven, en el orden y método 
que debe observar en ellos y en la noble 
misión que tiene el joven cristiano en el 
mundo. Hablo con alguna detención de la 
Biblia y de la ciencia sagrada, de la filosofía 
y del arte, por ser ellas el blanco áque prin­
cipalmente se dirigen hoy los ataques de la 
impiedad y del naturalismo, tan difundidos 
por desgracia en nuestro días.
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No me he propuesto escribir un tratado 
didáctico sobre educación, ni menos diluci­
dar cuanto con ella se relaciona; pues tema 
tan vasto exigiría la publicación de muchos 
volúmenes. Mi intento es exponer, con la 
brevedad posible, la doctrina más segura 
sobre algunos puntos fundamentales re­
lativos á la educación, así como sobre otros 
que á ésta se refieren. Cuanto digo va 
apoyado en la doctrina de los autores que 
he podido consultar y en la experiencia ad­
quirida con el trato y  dirección de la juven­
tud estudiosa.

La edad juvenil está llena de peligros é 
incertidumbres, á tal punto que el Sabio 
asegura en el libro de los Proverbios, que 
ignora por completo e l proceder del hombre 
en la mocedad (i); y, sin embargo, de esta 
época de la vida depende en gran parte la 
felicidad ó desgracia del hombre, en el tiem­
po y en la eternidad. Por lo mismo, prestan 
un beneficio inapreciable á la sociedad ecle­
siástica y civil los que se dedican á la ense­
ñanza y dirección cristiana de la juventud, 
que constituye el elemento vital de los pue­
blos.

H oy, que se difunden por todas partes

( 0  Penitus ignoro... viatn viriin addescenlia, (Prov. 
XXX, 19.)
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doctrinas perniciosas que se proponen des­
cristianizar la educación, es de suma impor­
tancia pregonar muy en alto los derechos de 
Dios en la escuela y manifestar que, sin ins­
trucción religiosa y sin el freno de la virtud, 
no puede la juventud cumplir su glorioso 
destino, ni precaverse de los peligros que la 
rodean, ni adquirir sanas costumbres, ni 
triunfar en las luchas de la vida, ni preparar­
se para el buen desempeño de los cargos 
que luego se le confiarán.

La formación de la juventud es una arma 
muy peligrosa en manos del poder civil. 
Cuando la maneja debidamente y  en la 
esfera que le corresponde, hace mucho bien 
á la sociedad; pero cuando la usa mal y ataca 
ó desconoce derechos ajenos, causa terribles 
daños á la familia cristiana y á la Iglesia 
misma.

Y  que el Estado moderno tiende á adue­
ñarse por completo de la formación del niño 
y á considerarla como un asunto de su ex­
clusiva competencia,dependiente en todo de 
la administración pública, lo manifiestan las 
teorías que hoy se sostienen sobre el mono­
polio del Estado en la enseñanza elemental 
y superior, sobre la instrucción primaria 
obligatoria, sobre el derecho que se concede 
á él solo de establecer centros docentes, de 
intervenir en el régimen escolar y hasta en
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la aceptación ó rechazo de la enseñanza 
moral y religiosa. Estas funestas teorías, que 
en muchos pueblos han pasado al terreno 
de los hechos, son el origen de la formación 
deficiente y aun mala de la juventud, como 
también de la violación de los sagrados 
derechos que competen á la Iglesia y á los 
padres de familia en la educación de sus 
hijos.

Por eso, en este escrito, procuro deslindar 
las atribuciones del Estado de las de la fa­
milia cristiana y de la Iglesia, en lo que 
mira á la educación, á fin de que aquél se ciña 
á lo que le corresponde y cuide de coadyu­
var la acción de las dos últimas en su noble 
anhelo de formar al joven.

En estos tiempos de incredulidad y deca­
dencia moral, conviene también recordar á 
cuantos se ocupan en enseñar y dirigir á la 
juventud, que ejercen un ministerio alto y 
muy difícil, que impone arduos deberes, 
exige asidua consagración y produce grave 
responsabilidad ante Dios y los hombres. 
Al desinterés, á la caridad, al heroísmo, 
fuente de acciones recomendables y gene­
rosas, se van sustituyendo en nuestros días 
el egoísmo, que ahoga todo sentimiento 
cristiano; el amor al placer, que enerva el 
espíritu, y la codicia, que inhabilita al hom­
bre para las obras buenas. El positivismo, ó

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



mejor dicho mercantilismo, ha invadido el 
vasto campo de la actividad humana, y  aun á 
la hermosa labor de la educación se dedican 
muchos únicamente por lucro y la miran 
como una especie de granjeria. Palpando 
estamos los desastrosos resultados de tales 
extravíos y el descenso moral que han pro­
ducido en los pueblos.

Necesario es, por lo mismo, enaltecer á 
la virtud y á la ciencia, medios eficaces 
de perfeccionar y engrandecer á los hombres 
y  á las naciones. Y , como !a educación tiene 
por fin hacer al hombre virtuoso é instruido, 
su influencia es muy grande en la sociedad 
doméstica y civil.

Ajeno á toda pretensión literaria y  deseo­
so sólo de difundir los sanos principios, hoy 
bastante olvidados, en lo tocante á la for­
mación cristiana de la juventud, he empren­
dido este trabajo, en el que consigno el modo 
de pensar de algunos escritores notables y 
mis reflexiones personales, maduradas en el 
retiro y  la meditación. Indudablemente hay 
muchos vacíos en el presente escrito, origi­
nados de la deficiencia de mis conocimientos 
y  de mi poca salud, que me impide trabajar 
con la asiduidad y energía que deseara.

¡Plegue á Dios, cuyo poder transforma 
un grano de mostaza en árbol frondoso, ben­
decir este humilde trabajo, dirigido á pro-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



mover, en la medida de mis débiles fuerzas, 
la gloria divina y el bien de la juventud 
estudiosa, á cuya dirección he consagrado 
los mejores años de mi vida!

C o r n e l io  C r e s po  T o r a l .
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IA EBUOACIÓH ORISTIANA BE LA JUVENTUD

IN T R O D U C C IÓ N

i.° Varias ¿pocas de la vida humana,— 2.0 Importancia 
déla edad juvenil.—  3.0 Sus cualidades y defectos.— 4.0 
División de la presente obrita y fin que se' propone. 1

1. Varias épocas de la vida humana.—Va­
rias son la épocas de la humana existencia, cada 
una de las que tiene su fisonomía especial é im­
portancia relativa. La primera y más encantado­
ra de ellas es la niñez, en que el hombre ignora 
la fatídica ciencia del mal y no mira el mundo 
sino al través de un delicioso ensueño, toma de 
la vida sólo las flores y  se aduerme tranquilo en 
el regazo materno. El alma del niño, pura como 
la luz de los cielos, es morada de Dios y  asiento 
de la inocencia: en el mirar dulce y  apacible, re­
vela el niño que su corazón no experimenta aun 
luchas, y en la serenidad de la frente, en la gra-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ciosa sonrisa de los labios, muestra la virginidad 
del albedrío, sin el presentimiento del dolor y de 
la duda, esfinges que aguardan al hombre cuando 
despierta al conocimiento y á la posesión de su 
libertad.

“La niñez es un renacimiento del hombre, la 
primavera de la vida, la humanidad que revive, 
consolando y regocijando á la humanidad que 
muere,m dice un ameno escritor de nuestros días. 
“El niño es la inocencia... Su alma es entera­
mente blanca... y  á nuestras almas mancha - 
das, esa alma pura nos trae á la memoria la hora 
deliciosa en que nosotros también ignorábamos 
el mal, en que nuestros corazones, limpios como 
el agua de los grandes lagos, desconocían el ru­
gido de la borrasca. El niño es la sencillez con­
fiada y tranquila, y  le amamos como un antiguo 
recuerdo, nosotros á quienes las experiencias de 
la vida han conducido a todas las desconfianzas, 
y que no damos un paso sin ponernos en guardia 
contra las sorpresas, las asechanzas y las traicio­
nes. El niño es la esperanza, y la esperanza es la 
última tabla á que se aferran nuestras almas en el 
naufragio de las felicidades de este mundo. Todo 
eso, todos esos pensamientos, todos esos contras­
tes flotan en nuestro espíritu á la vista del niño, 
y nos producen una impresión vaga, misteriosa y 
dulce que nos enpanta.u ( i).

Mas, las horas envidiables déla infancia pasan 
pronto; y  al clarear el alba de la razón, siente el 
hombre la primera acometida de las pasiones, y 
aparece á sus ojos el vasto horizonte del mundo

( i )  VÍCTOR V an  T ric ht .— L os n iñ o s de la  calle.
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con sus seducciones y halagos. "Para el agua 
que corre y para el hombre que pasa, sólo hay un 
lugar y  un momento de pureza absoluta: el ma­
nantial y  la infancia. Así como el río corre y 
oculta en el fango de su lecho inmundicias y ca­
dáveres, también el alma, aun entre los menos cul­
pables, está llena de vergonzosos secrctos.n (i) 

Después de la niñez viene la juventud, tiempo 
de formación, de osadía é incertidumbres, en que 
el hombre ansia la gloria, sueña en el porvenir, 
se lanza en pos de lo desconocido y se conmueve á 
impulso de afectos y deseos encontrados. Sin 
conciencia muchas veces del movimiento, se agita 
siempre, impresionado por la oculta energía del 
afecto y á la eléctrica corriente de sus amados 
ideales. »La juventud es la c.spectativa de la feli­
cidad, y déla felicidad absoluta, completa, absur­
da.. Mañana (piensa el joven en sus adentros) 
estallará la guerra en que llegaré á ser el héroe 
ecuestre y victorioso á quien de rodillas presen­
tarán las llaves de la ciudad... Mañana imaginaré 
el plan y escribiré los primeros versos del poema 
ó del drama que debe hacerme inmortal. ¡Amor, 
gloria, genio! aquel que no os ha soñado, ¿qué 
digo? ardiente y locamente esperado, ¿puede pre­
tender que ha sido joven?» (2)

A  la juventud sigue la edad viril, en que el 
hombre, sosegadas las pasiones y en pleno des­
arrollo físico é intelectual, piensa con madurez, 
trabaja con ahinco, se esfuerza en cumplir la mi-

( i )  F rancisco CopP.f. — L a  bonne souffrance. 
(0  Id. id.
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sión á que se cree llamado y entra de lleno en las 
faenas de la vida. En esta edad, "reconoce la 
mediocridad de la vida, se da cuenta de que 
sólo es bueno lo honesto, que todo goce va se­
guido de amargura y de hastío, que el objeto 
(el ideal) retrocede sin cesar ante el esfuerzo... 
Sin embargo, la vida, le parece aun sabrosa, pero 
como una fruta calentada por el sol de septiem­
bre. Está perdido, y  para siempre, ese frescor del 
alma que hace las sensaciones comparables con 
las cerezas arrancadas de la rama y comidas bajo 
el árbol, muy de mañana, cuando todavía están 
empapadas en el rocío de la noche. Por momen­
tos se subleva, se indigna el hombre de que el po­
der de la esperanza y de la ilusión se hayan de­
bilitado tan pronto; y como para consolarlo, por 
un instante, á cada nueva primavera, penetra en 
¿I un poco de juventud, por accesos inesperados 
por repentinas bocanadas.» ( i)

Llega, en fin, la ancianidad, fría y  desconfiada, 
en la que palpa el hombre la nada y la vanidad 
de cuanto existe, y  juzga de las cosas con criterio, 
si bien imparcial, un tanto pesimista. A la par 
que el cuerpo decae y  se acerca al sepulcro, tam­
bién el alma pliega las alas y pierde el vigor pri­
mitivo, inclinándose del todo hacia el ocaso.

2. Importanoia de la edad juvenil— Entre to­
das las edades de la vida, ninguna ejerce ¡nflucn- 

^éf^íáp^ledsiva en la suerte del hombre como la 
•juvenil: eft̂ sha, en efecto, se adquieren los hábi­
tos, se forma rcl carácter y se prepara el porvenir. 
Por esfó, la’sabiduría divina dice con profunda
-------- í

(O  F rancis/ o Covée.— La tenue souffrance.
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verdad: Lo que el hombre no juntó en su juventud, 
tampoco lo ha de hallar en su vejes. ( i)

La juventud es tiempo de transición; y  de la 
buena ó mala senda que recorra, depende la felici­
dad ó ruina del hombre: casi todos los hechos 
grandiosos y  las revoluciones devastadoras nacie­
ron al calor de cabezas escolares y al fuego de la 
juventud.

3. Cualidades y defectos de la juventud.— 
La edad juvenil tiene, como las demás, cualida­
des y  nobles aspiraciones, así como defectos y 
malos instintos. El joven es generoso, intrépido 
ante los peligros, desinteresado, amante de la glo­
ria y de las empresas heroicas; pero también es 
falto de prudencia y de maclurez, inconstante 
para la práctica del bien é inclinado á los goces 
sensibles. Por tanto, necesita el hombre preferen­
te cuidado en esta época de su vida, en que so­
plan vientos contrarios, y caen sobre el barco 
olas que le hacen vacilar.

"Hay una edad en la vida», dice Mgr. Dupan- 
loup, »á la que un antiguo atribuía las propieda­
des del fuego; porque, ti semejanza de este ele­
mento, se halla sin cesar en actividad y no conoce 
reposo; una edad en que se piensa sin regla y se 
reflexiona sin aplomo, en que la imaginación ar­
diente y las pasiones excitadas parece que recla­
man el derecho de decidir por sí solas todos los 
destinos del porvenir.

••En esa edad temible, las pasiones, despertán­
dose de súbito en el corazón de la juventud, 1

(1) Oihic in juventute tua non eongrej[a$t¡ ¿quemedo fu se- 
ntetute Util inventes? (Eccli XXV, 5),
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amenazan levantar esas fieras tempestades que 
agitan profundamente y  á veces destruyen para 
siempre la virtud, mientras que, por su lado, el 
mundo nada descuida para tener siempre tendí- 
das sus redes al joven inexperto, para inspirarle 
amor á los placeres y  excitar en su alma las más 
peligrosas inclinaciones.?! (i)

4. División de la presente obrita y fin que 
se propone.— Mi intención, en este escrito, es 
suministrar algunas reflexiones serias á los pa­
dres de familia, sobre quienes pesa el deber de 
educar á sus hijos, como también estimular al 
cumplimiento de su misión á la juventud que, por 
su talento y otras prendas está llamada á ocupar 
alto puesto en la sociedad. Para que ella se pon­
ga en condiciones de llenar su noble destino, 
debe ser educada con esmero, debe amar el tra­
bajo, tener carácter, patrocinar las nobles causas, 
dedicarse á ocupaciones y estudios provechosos. 
De éstos y  otros importantes asuntos trataré en 
el presente opúsculo.

Es obra de conveniencia y  necesidad dirigir la 
palabra a las turbas entusiastas y soñadoras que 
llenan los colegios é invaden la plaza pública pi­
diendo el primer puesto en los comicios y en las 
asambleas, y constituyen la actividad social, el 
elemento enérgico sobre el que la enseñanza y la 
palabra influyen eficazmente mediante la direc­
ción y el consejo. La mejor disposición, la más 
favorable en la juventud para poder encaminarla 
y reducirla á los términos de la moderación y el 
sacrificio de sus apetitos, es su misma violencia y 1

(1)  E l  m atrim onio cristia n o .
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arrogante energía; condiciones preciosas, para que 
una educación discreta imprima en la materia 
dócil, el sello de la verdadera grandeza, que con­
duce á la honradez, á la gloria, al heroísmo, al 
progreso, en fin, y al desarrollo armónico de la« 
facultades humanas.
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P R I M E R A  P A R T E

C A P ÍTU L O  PRIM ERO

Prlnoipios fundamoataloa do la oducación

i. yuc es l:i educación.—2. Necesidad de educar bien A 
la iiivcnliid.—3 Fin é ideal de la educación.—4 Diferen­
cia que existe entre la educación y la instrucción —5. Fa­
cultades en cuya dirección y desarrollo se ocupa aquélla 
principalmente.

1. Qué es la educación.- "La educación es el 
sistemad método que se emplea para desarrollar 
las facultades de un joven, conforme á ciertos prin­
cipios, y dando á aquellas facultades upa dirección 
fija y habitual.« (1) "Educar es cultivar, desen­
volver, ejercitar, pulir y  fortalecer todas las fa­
cultades físicas, intelectuales, morales y  religio-

( 1 ) Serrano.—Diccionario universal.
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sas que constituyen en'cl niño la naturaleza y 
dignidad humanas; dar á estas facultades su per 
fecta integridad; comunicarles la plenitud de su 
poder y  de su acción; formar, por este medio, al 
hombre y prepararle para servir á su patria en 
las varias funciones sociales que tenga después 
que desempeñar.

"Conforme á un pensamiento más alto, educar 
es asegurar la consecución de la vida eterna, 
elevando la prcscnte.n (i)

2. Necesidad de educar bien á la juventud. 
—-Dios ha señalado á los seres un fin conforme á 
su naturaleza y les ha concedido las dotes nece­
sarias par.i conseguirlo. Como la juventud es 
época de formación, débense desarrollar durante 
ella los preciosos gérmenes depositados por Dios 
en el alma, para que produzcan frutos sazonados 
Esta es la labor de la educación.

A causa de la culpa original, quedó decaída la 
naturaleza humana; por lo que necesita el hom­
bre de guía diestro y experimentado para pre­
servarse del error y  del vicio, para descubrir y co­
nocer los sí cretos do la ciencia, para acostumbrar­
se, sobre todo, á caminar por la ardua senda del 
deber. Y  tojo esto se ha de obtener en los días de 
la juventud, en que el alma recibe con más do­
cilidad el buen ejemplo que atrae, la enseñanza 
que ¡lustra y la virtud que santifica. Si, por des­
gracia, la ignorancia y  la corrupción se adueñan 
del hombre en la edad juvenil, se ha perdido éste 
quizá para siempre, ya que la senda por la cual 
comenzó d andar el hombre desde el principio, esa (l)

(l)  Mgk. Dri-ANI.itei-.— De i'e.iuciUton.
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misma seguirá cuando viejo (1). El hombre con­
tinúa generalmente siendo lo que fuó al dejarlos 
bancos de la escuela. Un poeta pagano dijo: el 
ánfora conserva largo tiempo el olor del perfume 
de que estuvo primero impregnada (2). La educa­
ción comunica, pues, al hombre una segunda na­
turaleza, cuyo inñujo esperimentará en toda su 
vida.

3. Fin é ideal'de la educación—La educación 
.se propone el perfeccionamiento del hombre, en 
cuanto lo permite su naturaleza decaída y limi­
tada, mediante el desarrollo armónico de sus fa­
cultades físicas, intelectuales y morales, faculta­
des que, según dice ¡\lgr. Dupanloup ' constituyen 
la nobleza y  dignidad del hombre. La educación 
tiene por fin cultivar, pulir, fortalecer y despertar 
cuanto hay de maravilloso en ese abismo que se 
llama corazón humano.i (3) Ilustrar el entendi­
miento con la verdad, dirigir la voluntad hacia el 
bien, dejar patentes los lineamientos diz inos, im­
presos en el alma; "emancipar, en una palabra, al 
hombre de la servidumbre del mal, hacerle útil á 
sus semejantes y  querido por Dios, centro de to­
da felicidad, tal es el fin de la educación.n (4) 
Ella comprende todo el hombre y se empeña en 
contrarrestar las tres clases de debilidad que, al 
decir del P. Didón, padece aquel, especialmente en 
la edad de las luchas, á saber: "la ignorancia, que

( 1)  A  itotescens j u x i a  viam  su am , ct'uvn cu ín  sen u eril, non 
rcccdct ftb en. (Prov. XII-6.)

( 2)  Q u o sa n e/ im buía  f u t r i l  reccns, (esta i/iu serva bit.
( 3 )  C a rla s sobre educación intelectual.
( 4 )  M auric io  M arocco.— L a J em m e  en n ob liep a r fE v a n -  

s¡¡le.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



es la debilidad de la razón; los malos instintos 
que son la debilidad de la voluntad; la carencia 
de todo, que es la debilidad del cuerpo.n fi)

Varias clases de vida, ó mejor dicho de mani­
festaciones de vida, hay en el hombre, á saber: 
la vida física ó animal, la vida intelectual y la 
moral; pues el hombre consta de alma y cuerpo, 
y  tiene, además, un fin muy noble que conseguir. 
La educación debe, por tanto, mantener y acre­
centar esta triple vida, teniendo en cuenta la im­
portancia de cada una de ellas. Lo primero que 
ha de procurar es el vigor físico del hombre, por 
medio del ejercicio, de una alimentación sobria y 
conveniente y de las prescripciones de la higiene, 
siendo esta educación también la primera que 
recibe el niño, quién hasta cierta edad es inhábil 
para toda labor intelectual y  moral. Pero luego 
que la luz de la razón empiece á iluminar su al­
ma y que tenga conciencia de sus actos, urge cul­
tivar sus facultades y depositar pronto la simiente 
del bien en su corazón, para contrarrestar los gér­
menes del mal.

Para medir la importancia de esta última la­
bor, conviene recordar que el hombre es rey de 
la creación por su inteligencia y  voluntad, de las 
que carecen los seres insensibles é irracionales; 
que Dios le ha prescripto una ley moral á que 
debe sujetarse, y que, en el ejercicio de sus facul­
tades, no ha de contrariar el fin último que Dios 
le ha señalado. El hombre es responsable de sus 
actos, y  no debe, durante la presente vida, pres­
cindir del orden sobrenatural; tiene una alma in-

(x )  J tm s c h r is t.
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mortal que, después de corta peregrinación en el 
mundo, recibirá premio ó castigo eterno según 
sus obras.

De esto se deduce que los intereses morales y 
eternos del hombre deben ser atendidos de prefe­
rencia por los que tienen la misión de educarlo, 
y en seguida los temporales. La educación será, 
pues, completa cuando en la formación del niño 
se procura subordinar el cuerpo al alma, y el al­
ma á Dios; ó, lo que es lo mismo, cuando en la 
adquisición de los bienes se da preferencia á los 
eternos sobre los transitorios.

Esta doctrina, tan conforme á la dignidad hu­
mana y A la recta razón, ‘es desechada ó cuando 
menos olvidada por muchísimas personas, que 
anteponen la vida física á la intelectual y moral; 
por lo que, falseada la educación en su base, no 
es raro qne la niñez se pervierta y ambicione 
sólo los goces de los sentidos, ó á lo sumo los de 
la inteligencia, sin que apetezca los del orden 
moral y sobrenatural.

"Educar á un niño«, dice el P. Víctor Van 
Tricht, "es formarle conforme al deber; es ense­
ñarle A vencer las pasiones y la voluntad propia, 
d dominar y  ahogar el egoísmo, á sacrificarse y 
consagrarse al bien. Es arrancar una ti una del 
fondo de su corazón todas las raíces inmundas 
que nuestra decaída naturaleza y las tradiciones 
acumuladas por la sangre hacen brotar en él, vi­
vaces y avasalladoras; es sembrar en su alma el 
precioso grano de la virtud, grano tan fino y tan 
raro, que es el único que hace á los hombres gran­
des y dignos.

"No basta para formar al niño y. educarle, lie-
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narlc la memoria con preceptos religiosos y  mo< 
rales, como se la llena con las reglas de la gra­
mática ó las fórmulas del interés simple y  com­
puesto. No basta clasificar las virtudes en su men­
te, como se clasifican en ella las familias de insec- 
tos y mamíferos.

»No pasando esta cultura intelectual más allá 
del entendimiento, es totalmente vana. Para for­
mar al niño, es preciso penetrar más adentro: en 
el fondo de su corazón hay que plantar la virtud; 
su voluntad hay que sujetarla al deber, ponién­
dola bajo el yugo de la justicia y  la disciplina. 
Esta es la obra de todos los días, de todas las 
horas, de todos los instantes; es la obra maestra, 
la obra única. ( i )

"La educación cristiana extiende su influjo á 
toda el alma del niño... Enriquecer la memoria, 
adornar y excitar la imaginación, rectificar la 
sensibilidad, disciplinar todas las facultades bajo 
la regla de la razón; enseñar al alma á conocerse 
á sí misma, á los hombres que le rodean y á los 
que le han precedido, á sorprender los secretos 
de la naturaJeza y á adivinar sus leyes; acostum­
brar al espíritu á encontrar la verdad inmutable 
bajo la corteza fugitiva de las cosas, y al corazón 
á gustar la virtud, á despecho de los sentidos y 
mediante fuertes sacrificios; mantener al alma en 
ese estado tan admirablemente descrito por S. 
Agustín, cuando, libre de toda mancha y corrup­
ción, conserva el señorío de sí misma: ¡qué misión 
tan hermosa la de la educación! Por esto, decía (l)

( l )  L o s  chicos de ¡a  calle.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



S. Juan Crisóslomo, que no hay cosa más grande 
como el gobernar e! espíritu de los adolescentes 
y formarlos para la ciencia de la vida... .La edu­
cación cristiana es la única que da á las faculta­
des toda su fuerza de expansión y el grado más 
alto y relativamente posible de perfeccionamien­
to...... (i)

La educación es para el hombre a modo de 
segunda vida, por cuanto desenvuelve y perfec­
ciona las dotes que recibe al venir al mundo, y le 
hace apto para cumplir la misión que Dios le se­
ñalara.

Nuestro Señor Jesucristo, que es el modelo que _ 
debe el hombre tener á la vista para imitarlo, es 
también el tipo ideal de la educación; y por esto 
la Iglesia, que está encargada de la formación 
moral de la gran familia cristiana, procura que 
sus miembros sean una copia fiel de nuestro Se­
ñor y que estén como iniciados en el molde divino, 
á fin de que Cusió se forme enteramente en sus al- 
nhis, según ta expresiva fiase de S. Pablo. (2) 
lilla, como es justo y natural, inculca á sus hijos 
el deber de preferir en la educación los intereses 
religiosos y eternos á los terrenos y transitorios, 
en cumplimiento de esta máxima evangélica. ¿De 
qué le sirve al hombre ganar todo el mundo, si 
pierde su alma? O ¿con qué la rescatará una ves 
perdida? (3)

Kl ideal de la educación es, por tanto, imitar á 
1 acercársele, unírsele, mediante el ejercicio (I)

(I) Monta r.—  Vrui,ipes de íahuulion
.(2) G a i.a t .— IV -K ,.
13) M.vm.— XVl-26.

A hi
vi

ao
'v
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de las virtudes y  la posesión de la verdad 
mantener, viva é inalterable en el alma, como 
se acaba de decir, la imagen divina impresa 
por Dios en ella, l’ara esto es preciso ahogar los 
afectos desordenados, apartar la vista de las ba. 
jas regiones de la morada terrestre y  elevarla al 
ciclo, que es la patria de la eterna dicha; dedi. 
carse, en fin, constantemente á la práctica de las 
buenas obras. La educación aspira nada menos 
que á poner en práctica, en la medida de la ca­
pacidad humana, el precepto de Jesucristo, que 
nos manda ser perfectos como nuestro Padre celes- 

jia l es perfecto (i /¡precepto grandioso, que mani­
fiesta cuán incesantemente debe el hombre tra­
bajaren su perfeccionamiento intelectual y moral, 
aun cuando no pueda obtenerlo por completo en 
esta vida, á causa de la limitación desús faculta­
des y del atractivo que siente hacia el mal.

4. Diferencia que existe entre la educación 
y la instrucción.— Como la educación abraza to­
do el hombre, y éste consta de alma y cuerpo, 
debe aquélla procurar el desarrollo y perfecciona­
miento de entrambos, respetando la gérarquía de 
las facultades humanas y la subordinación de la 
materia al espíritu.

Ahora bien, el hombre es superior á los demás 
seres del inundo visible, por su inteligencia y vo­
luntad, como también por el fin altísimo á que 
Dios le ha destinado, l’or tanto, la educación no 
ha de prescindir, en ninguna manera, de dicho 
fin, ni ha de contrariar las leyes que regulan las 1

(1) lisióte... perfidi, siali et Poter vester eoelestis perfec­
tos est. (M a t t ii. V, .j8).
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relaciones entre el alma y el cuerpo, relaciones 
fundadas en la natural dependencia de éste hacia 
aquélla. De este modo, libre el alma de las trabas 
de la materia, gobierna la actividad humana, cui­
dando de someter las pasiones desapoderadas al 
imperio de la razón, y la voluntad á las leyes de 
la moral.

La educación comprende dos cosas: la instruc­
ción del entendimiento y  la disciplina de la volun­
tad. La primera se propone cultivar la inteligen­
cia y la segunda formar el corazón. Iíl objeto pro 
pío de la una es la adquisición de la verdad; el do 
la otra la práctica del bien y la represión de los 
malos instintos. Dedúcese de esto que la educa­
ción ha de procurar, ante todo, acostumbrar al 
hombre al ejercicio del bien, ó sea de la virtud, sin 
descuidar por esto el cultivo de sus facultades in­
telectuales y sensitivas. El ideal en este punto es 
unirla bondad moral con el aprendizaje científico, 
y hermanar la virtud con la ciencia. Un hombre se­
rá tanto mejor educarlo, cuanto posea mayor cau­
dal de conocimientos y tenga mayor energía para 
cumplir.sus deberes religiosos y morales. Se puede 
aplicar á la educación aquel conocido axioma: 
anima sana in corpa re sana. Sanidad de alma, ro­
bustez de cuerpo, equilibrio en las facultades, or­
den, armonía en las acciones de la vida, son in­
dudablemente indispcnsjiblcs en un buen sistema 
de educación.

"La educación, considerada en sí misma como 
una función de la actividad humana, se halla di­
vidida endos partcsn, observa el I*. Florión Riess; 
"una de ellas es la enseñanza, que dice relación al 
conocimiento, y otra la disciplina, que se refiere
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á la voluntad. Con la palabra enseñar, expresamos 
la transmisión ordenada de conocimientos que en 
sí mismos se ligan y encadenan en algún todo. 
Con la frase disciplina, queremos decir que la po­
tencia motriz del hombre ha de estar sujeta á las 
leyes de la razón y á las prescripciones divinas 
sin cuya observancia es imposible el perfeccio­
namiento humano y por lo mismo la educa- 
ción.11 (1) Como muy bien se ha dicho, la instruc­
ción y la disciplina son como dos hermanas que, 
cuando proceden de acuerdo, perfeccionan el ser 
humano: la una disipa las tinieblas de la mente, 
la otra fecundiza para el bien los sentimientos del 
corazón: instruir es poco, disciplinar, educar es 
todo. Un hombre instruido, pero indisciplinado, 
llega A ser un monstruo, como se ven muchos en 
la historia: un hombre educado, aunque tenga 
muy escasa instrucción, será ciudadano útil que 
honrará el arado en los campos paternos, ó probo 
artesano que hará feliz su hogar, ó cubrirá de 
gloria las banderas nacionales; porque es una ver­
dad inconcusa, que toda ciencia es vana si no se 
posee la ciencia de la bondad, como escribía 
Montaigne.

l'or desgracia, los que prescinden del fin último 
del hombre y se preocupan solo con los intereses 
efímeros do la presente vida, atienden de prefe­
rencia á la instrucción con menoscabo y aun ol­
vido de lo que constituye la disciplina, ó sea 
la educación propiamente dicha. Mucho vuelo 
han tomado en nuestros días las ciencias; se han 
multiplicado los inventos ó introducido nuevos 1

( 1) L a  escuela  e r i  stia  na.
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métodos en la enseñanza; pero poco ó ningún 
empeño se nota en inculcar en el corazón del 
joven las reglas de lu moral, en acostumbrarlo á 
la difícil ciencia del vencimiento, en formarlo, 
en una palabra, honrado y virtuoso. Marcado 
interés hay por cuanto mira al progreso mate­
rial, al adelanto de la industria, al regalo y co­
modidades de la vida; mas en cambio van cayen­
do en desuso las leyes de la moral, el espíritu de 
abnegación y de sacrificio, tan fecundo en accio­
nes generosas y heroicas. Los hombres, lejos de 
obedecer el precepto evangélico, de buscar prime­
ro el reino de Dios y su justicia, para que todo lo 
demás lo obtengan por añadidura (i), andan afa­
nosos en pos de placeres vedados, del lujo y de 
las riquezas, haciendo caso omiso ile los intereses 
eternos del alma.

La instrucción sin moralidad, ó sea la ciencia 
sin virtud, es arma nociva que causa inmensos 
daños; es á modo de espada en manos de un lo­
co; por lo que es mejor, según dice el admirable 
libro de la Imitación de Cristo, el humilde labrie­
go que sirve a Dios, que el soberbio filósofo que, ol­
vidado del conocimiento de si mismo, considera el 
curso de los astros (2). Si se apartaran los hom­
bres del temor de Dios, que es el principio de la 
sabiduría (3); si no amaran y practicaran la vir­
tud, desaparecería del mundo cuanto de noble, 
de grande y heroico existe en él, y  se convertiría

(  1 )  G u a rite  p r im u n t restiti n i D e i,  etju stitìa m  cjiis, c i  fiate  
omnia a d jk ic n tu r  vobis. (M aTTII VI, 3 3.)

(2) Z tf./ f Cap. 2.
. (3) fui tinnì sapicntiac limar Domini. (E ccli, I, 1 6.)
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en un campo de ruinas y desolación, realizándose 
aquel famoso dicho de Hobbes, de que el estado 
natural de la humanidad es la guerra de todos 
contra todos.

"Se cuenta con la instrucción para resolverlas 
dificultades del porvenirn, dice Mr. Prins, que no 
puede contarse entre los católicos. »Cierto que la 
corriente que arrastra á los gobiernos hacia la 
instrucción, es un honor para nuestro siglo: creo, 
sin embargo, que la instrucción, lejos de calmar 
el maj, no hará más que agravarlo. El ignorante 
se resigna á una situación dada, ó inclina la cabe­
za ante el destino: el hombre instruido se revela; 
quiere una posición; se le ha enseñado que tiene 
derechos imprescriptibles y que es igual á los hom­
bres más poderosos. Pero mientras su imagina­
ción y sus aspiraciones le transportan á las más 
altas cimas, la realidad le encadena al suelo, 
agriado, desesperado, indignado de los contrastes 
permanentes entre la teoría y la realidad.» (i)

"El hombre es un ser esencialmente cducablc,n 
dice Mgr. de la Boullcrio. "La educación es la 
primera necesidad de su naturaleza, que es desde 
luego el punto de partida de toda educación.» (2) 
Pero hay que considerar dicha naturaleza tal cual 
se halla después de la primitiva caída: esto es, 
desviada de su rectitud primera, propensa al mal 
y  rehacía para el bien, á fin de que la educación 
contribuya á vigorizar al hombre en el orden mo-

(1) L a  D ém o cra tie  e l  le  R edim en  p a rla m cn ta ire. Cita  <lcl 
señ or Runiduuuz i>K Cf.I'I'.da, en su  obra de D erec h o  N a tu ­
ral.

( 2 )  D io co u r s s u r  la  bot: n e  et la  m a u v a iseéd u ca tion .
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ral y á hacerle triunfar de sus perversos instintos.
El grande error propalado, en especial desde el 

siglo XVIII en materia de educación, es negar 
que la naturaleza humana quedó viciada por el 
pecado; afirmar que ella, aun en la actualidad, es 
esencialmente recta y que la educación ha de se­
guir todas las inclinaciones de aquélla, desarro­
llarlas y  favorecerlas. Por eso, los partidarios de 
tan pernicioso sistema se preocupan mucho con 
la instrucción, y poco ó nada con la formación 
moral del joven, á quien pretenden libertar ante 
todo del yugo religioso, ya que éste condena el nial 
y refrena vigorosamente las inclinaciones depra­
vadas del corazón.

Tal sistema es perjudicial á la instrucción mis­
ma de la juventud; por que, como dice el autor 
antes citado, “bajo el punto de vista literario, 
como bajo el punto de vista moral, la buena y 
completa educación es únicamente aquélla en que 
entra como elemento indispensable la obediencia 
á la ley divina... La perfecta cultura del espíritu 
es cualidad exclusiva de la buena educación, se­
gún lo comprueba la experiencia de los siglos. El 
espíritu del siglo de Luis XIV ha sido másgran­
de que el nuestro, por cuanto el corazón de aquel 
siglo era más cristiano. Entre Alhalia y los dra­
mas detestables de nuestros días, hay la infinita 
distancia del cristianismo á la ¡mpiedad.u (i)

5. Facultades en cuya dirección y desarrollo 
se ocupa principalmente la educación.—Las fa­
cultades principales riel hombre son la inteligen­
cia, cuyo objeto es la verdad, y la voluntad, cuyo 1

( 1 ) D ísc o lo  s  su r  la  banne e l ¡a m auvaisc íi/uealían.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



objeto es el bien. La educación debe desarrollar 
simultáneamente ambas facultades, procurando 
que la primera se instruya, no sólo en las verdades 
del orden natural sino en las del sobrenatural, y 
que la segunda busque los verdaderos bienes, en 
especial á Dios, que es el Bien sumo. La educa­
ción sería, pues, incompleta, si atendiera á una de 
dichas facultades con menoscabo de la otra. Si la 
ciencia ilustra y cultiva el entendimiento, la mo­
ral embellece y  fortifica la voluntad; mas entre 
los extravíos de ésta y los de aquél, son de peores 
consecuencias los del corazón, ya que la perversi­
dad es más perjudicial que la ignorancia. Cicerón, 
con ser pagano, afirma que la honradez sin ins­
trucción es preferible á la instrucción sin honra­
dez, y la experiencia diaria comprueba que la 
mayor parte de las desgracias que agobian al li­
naje humano son debidas al desenfreno de la vo­
luntad.

Aun cuando la inteligencia y la voluntad son 
las más nobles entre todas las facultades humanas, 
la educación no debe prescindir de la memoria, de 
la sensibilidad y  de las otras facultades sensitiyas, 
que sirven á aquéllas ()c auxiliares poderosos y 
desempeñan importante papel en no pocas funcio­
nes intelectuales. Como el hombre consta de alma 
y cuerpo, íntimamente unidos, que ejercen entre 
sí mutuo indujo, hasta el punto de haber faculta­
des sólo propias del compuesto humano, la edu­
cación seria trunca si descuidase algunas de ellas. 
A pesar de la fuerza que en sí tiene la voluntad, 
si se encuentra sola y  aislada, no podría des­
plegar toda su actividad, ni luchar contra las ten­
dencias animales, ni menos triunfar de ellas, sino
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vienen en su auxilio ..recursos extraños. Entre 
otros, Mr. Ribot ha demostrado,-por ejemplo, que 
»cuando la sensibilidad está profundamente heri­
da; cuando la idea permanece seca y fría; cuando 
A la sensación no sigue la satisfacción correspon­
diente, todo ser racional se halla incapacitado 
hasta para el ligero movimiento que exige estam­
par una firma... (1) ..¿Quién no se ha encontrado 
en un estado análogo, al despertar de una noche 
agitada y de insuficiente descanso?.! observa Mr. 
Payot "Sumidos en un profundo entorpecimien­
to, aunque con la inteligencia bastante clara, 
comprendemos lo que debiéramos hacer; pero 
sentimos al propio tiempo cuán escasa es por sí 
misma la fuerza de las ideas.. (2). Esto prueba la 
fuerza del sentimiento, capaz de trastornar los 
estados sicológicos, al parecer más independientes 
de él, como lo nota el mismo autor.

La experiencia comprueba el creciente des­
arrollo de nuestras facultades, siempre que se las 
ejercite con método; se impida loque puede ener­
varlas ó extraviarlas; siempre que, en una palabra, 
se las eduque. La memoria, auxiliar importantísi­
mo de la inteligencia, á laque proporciona abun­
dantes materiales; la imaginación que suministra 
á aquélla los fantasmas y representaciones de los 
objetos exteriores; los sentidos externos que nos 
ponen en contacto con el mundo visible y  sirven 
al entendimiento de base para que, mediante el 
poder de abstraer y  de generalizar que posee, 
forme las ideas universales: todas estas facultades

( 1)  M ih u lic s  ilc la i ■ alante.
( 2 )  E d u c a c ió n  de la  voluntad.
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exigen adecuada y asidua dirección, para ser con­
venientemente empleadas.

No entra en la índole de este trabajo, señalar 
reglas para el buen ejercicio de todas las faculta­
des humanas. Basta lo antes dicho, y  el sentar 
por ahora, como principio fundamental que, para 
la debida formación intelectual y  moral del niño, 
se ha de procurar el desarrollo armónico y orde­
nado de sus facultades, de modo que las inferió- 
res sirvan á las superiores y  no predominen sobre 
ellas.

La inteligencia y  la voluntad han de ser espe­
cialmente educadas con esmero. El hábito de 
meditar con atención y de reflexionar á menudo, 
el orden y enlace en la adquisición de los cono­
cimientos, la rectitud y claridal en el raciocinio, 
el amor sobre todo á la verdad, son indispensa­
bles para el desenvolvimiento de la inteligencia y 
el buen éxito del trabajo intelectual.

Pero la voluntad principalmente ha de ser aten­
dida en la educación; porque es la potencia motriz 
del hombre, y  en consecuencia, la reguladora de su 
actividad. Como ya lo he dicho, hay en nues­
tros tiempos una tendencia marcada á cuidar de 
la cultura del entendimiento haciendo caso omiso 
de la formación de la voluntad, siendo así que, 
con razón se afirma, que la voluntad es el hom­
bre.

"El origen de todos los males de la civiliza­
ción actual, es el olvido casi completo de cuanto 
concierne á la educación y enseñanza de la vo- 
luntadn, dice un escritor de nuestros días. »En los 
dominios del Estado moderno y en los de la fa­
milia, todos los terrenos se labran y preparan
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para el cultivo de la inteligencia, ninguno para la 
cultura de la voluntad; y ¿quién se atreverá á 
negarlo? De estas dos facultades superiores del 
espíritu, nada vale la primera sin la segunda; inú­
til es pensar sin hacer. Aun puede decirse de los 
hombres sabios y  de las naciones inteligentes, 
pero sin voluntad, que son perjudiciales para la 
república... Hora es ya de acudir al remedio de 
tan grave mal. Importa hacer hombres antes que 
sabios. He aquí el más trascendental de los fines 
humanos.n (i)

Para educar bien á la voluntad, hay que tener 
en cuenta el predominio de la parte afectiva de 
nuestra naturaleza en la vida psicológica. Una 
voluntad durable, enérgica, capaz de firmes reso­
luciones, debe vivir mantenida á su vez por sen­
timientos enérgicos, y si no constantes, por lo 
menos frecuentemente excitados. nUna intensa 
scnsibilidad'i, dice Mil!, ncs el instrumento y la 
condición que permite ejercer sobre uno mismo 
un poderoso imperio; pero necesita cultivarse para 
este fin. Cuando ha recibido esta preparación, no 
forma solamente héroes impulsivos, sino héroes 
voluntarios. La historia y la experiencia prueban, 
cómo los caracteres más apasionados ofrecen el 
máximum de constancia y rectitud en su senti- 
micnto.H (2)

Y cuán difícil es gobernar los afectos del alma, 
excitarlos ó moderarlos, según convenga. Las pa­
siones, como es sabido, constituyen uno de los

(1) Antón v Fernández.— PrM ogo de la h a d iu c iá n d e l  
tibia r/. /’.ir"/.

(2) .1  ís  «je/lis 5 chic 11 ls des /anules. Cita de I ’nwt.
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auxiliares más poderosos de nuestra actividad; y 
según sean bien ó mal dirigidas, dan origen ú ac­
ciones laudables ó perversas. Y  como el hombre 
experimenta en sí tendencias opuestas, es muy 
difícil que proceda siempre con rectitud y gobier­
ne debidamente sus afectos que tanto influyen en 
la voluntad.

Prescindiendo de otros medios, tales como las 
tendencias naturales, las primeras impresiones 
recibidas, los hábitos contraídos, el medio ambien­
te cnquc.se vive, etc., todo lo que influye gran­
demente en nuestras potencias afectivas y  en 
el gobierno mismo de la voluntad, es indudable 
que la moral, la justicia, el deber son medios más 
eficaces de guiar rectamente á aquella. Y  si cada 
facultad se aquieta y perfecciona con la consecu­
ción del objeto que le es propio; y  si el de la 
voluntad es el bicn.es innegable que, cuanto pro­
penda á hacerlo conocer y practicar, debe interve­
nir en la dirección de la voluntad.

Ahora bien, existe una institución directamen­
te fundada por Dios para enseñar los principios 
de la moral y  promover, mediante su observan­
cia, la práctica de las buenas acciones; esta insti­
tución es la Iglesia católica, cuya misión es hacer 
virtuosos á los hombres en esta vida, para salvar­
los en la otra; »ella estudia á la voluntad en su 
propia naturaleza, la disciplina y cultiva como 
una fuerza dirigida á su fin primordial y más ge­
neral, es decir, al fin moral..i (i)

.^ ^ S id a  educación pone en juego sentimientos 
para crear hábitos de pensar y de obrar.

|-c ei3 fritiANTÓg 1 Fernandez.
"  «"- ' «. AL f  I
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es decir, para organizar en el pensamiento del ni­
ño sistemas combinados de ideas con ideas, de 
ideas con sentimientos y de ideas con actos ..,, las 
emociones religiosas.., dice Payot, ..son fuente de 
extraordinaria energía... El respeto á la autori­
dad de personas revestidas de carácter sagrado, 
los recuerdos acumulados por la educación, el te­
mor de eternos castigos, la esperanza del cielo, el 
terror de un Dios justiciero, presente en todas 
partes, que todo lo ve y  lo oye, y penetra los más 
recónditos pensamientos, todo esto concluye por 
fundirse, constituyendo un estado afectivo extre­
madamente complejo, aunque parezca simple á la 
conciencia. A la abrasadora llama de este senti­
miento tan vigoroso, se efectúan soldaduras defi­
nitivas entre ¡deas y  actos; así es como en las 
naturalezas religiosas superiores, no es capaz una 
injuria de provocar la cólera, á causa de lo pron­
ta y sincera que surge la resignación, ni la casti­
dad ocasiona luchas, por lo aniquiladas, morteci­
nas y depuradas que se hallan en ellas las exci­
taciones sensuales que inflaman los cerebros de 
los seres morales inferiores. Hermoso ejemplo 
del triunfo obtenido contra instintos muy pode­
rosos, por el antagonismo de sentimientos eleva­
dos... Guárdese cuidadosamente la fe moral, que 
llega á ser un principio de vida, y da á nuestra 
existencia un sabor, una elevación y una frescura 
siempre desconocida de los despreocupados, en 
los cuales el pensamiento permanece impotente 
para producir afecciones y una actividad sólida y 
viril... (i) (l)

( l )  E d u cació n  de la voluntad.
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Las acciones de la misma clase, repetidas con 
frecuencia, forman los hábitos, que constituyen 
en el hombre una segunda naturaleza é influyen 
eficazmente en las determinaciones de su voluntad. 
Los hábitos se adquieren poco á poco,-* pero una 
vez adquiridos es muy difícil desarraigarlos. De 
aquí la necesidad de infundir en el alma del jo- 
ven la constancia en el bien obrar, el odio á la 
pereza, á los malos deseos é impulsos perturba­
dores, para lanzarle después resueltamente en el 
buen camino, por más que se opongan las incli­
naciones perversas. Necesitamos para esto des­
preciarlo todo y desprendernos de nuestro anti­
guo^, a fin de servir á Dios descaradamente, se­
gún la enérgica expresión de Luis Veuillot.

Mas ¿cómo obtener tanta energía? ¿Cómo po­
drá el hombre adquirir el completo señorío de sus 
apetitos y  deseos? ¿Cómo logrará la voluntad 
vencer los obstáculos que'le oponen las pasiones 
y  los malos hábitos, en la práctica del bien? El 
hombre necesita ser fortalecido en esta lucha; y 
csteauxiliole suministra,ante todo,la religión con 
sus sublimes enseñanzas, la moral católica con los 
sabios preceptos que contiene, la gracia divina, 
sobre todo, que comunica'.il alma un vigor sobre­
humano para adquirir las virtudes, rechazar los 
halagos del placer y los atractivos del mundo; 
que la purifica, en fin, de sus manchas mediante 
el fuego del sacrificio.

La práctica de las buenas obras requiere pa­
ciencia perseverante: cada día hay que vencerse 
y hacer siquiera un poco de bien, conforme al con­
sejo de Bosuet; pues, aun con una lenta mar­
cha, se puede llegar al término del camino, si no
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se detiene nunca. En esta incesante batalla contra 
nosotros mismos, los consuelos que suministra la 
virtud, la esperanza de conseguir pronto un pre­
mio eterno, nos estimulan á proseguir sin desa­
liento por entre las asperezas de la senda que 
conduce al cielo.

C A P ÍTU L O  SEG U N D O

Principios fundamontalc3 do la oduoaolón

i. La familia, y  su organización.— 2. A  los padres de fa­
milia y  á la Iglesia corresponde la misión de educar.— 3. 
Educación primera ó propiamente doméstica.— 4. Educa­
ción secundaria ó publica.— 5. Educación última ó social. 
— 6. Peligros de la edad juvenil y manera con que deben 
conducirse los padres en esa época difícil.— 7. Deberes del 
joven en la educación.

X. La familia y  su organización.—Después 
que Dios creó al primer hombre, le dió una com­
pañera, que la formó de una de sus costillas, 
echó d ambos su bendición y les dijo: Creced y 
multiplicaos, y cnchid la tierra y enseñoreaos de 
ella {1). Desde entonces existió en el mundo la 
familia, cuyo autor es el mismo Dios.

La familia fué, pues, establecida por Dios para 
conservar y propagar la especie humana en el 
mundo, para desarrollarlas cualidades que, como 
en germen, deposita Dios en el corazón del niño,

( i )  C restile , e l  m u ltip lica m in i, e l replete U re,un , e l  su bjitite  
eam . (Gen. 1,28).

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



para servir de base á la sociedad civil y  á la reli- 
giosa, para formar, en fin, moradores del cielo. 
"La familia, exclama Mgr. Dupanloup, trinidad 
misteriosa, donde con tanta ternura y esplendor 
se reflejan el poder de Dios que protege, su sabi­
duría que gobierna, y su amor que inspira. La 
familia, santuario augusto de la autoridad que 
crea, de la educación que eleva y de la providen­
cia que perpetúa.» (i)

Como toda sociedad perfecta, tiene la familia 
los elementos indispensables para su existencia y 
desarrollo, entre ellos la autoridad, que es el ele­
mento primordial de la sociedad. Esta reside en 
los padres, cuya autoridad es una participación 
de la de Dios, de quien proce.de toda paternidad en 
el ciclo y en.la tierra. (2) El padre es el jefe del 
hogar doméstico; á él corresponde presidir la 
familia, gobernarla y trabajar para su sustento. 
La madre es el ángel custodio del hogar: su mi­
nisterio es de amor, de ternura y vigilancia para 
con.el hijo de sus entrañas, y  sobre todo de ab­
negación y sufrimiento.

En la familia cristiana el padre ocupa el pri­
mer lugar, pues representa en ella, por decirlo 
asi, á Dios que es el primer Padre. Por su medio 
hemos recibido, según la frase de un poeta anti­
guo, la llama de la vida: Quasicursores vitae lam­
pada tradunt; vida que se la conserva á su hijo ó, 
mejor dicho, se la gana por medio del trabajo. El 
padre es el señor, el jefe de la casa, por la autori-

( 1) E l  nialrintonio cristiano.
(2)  D e a s . ..  e x  quo a m n isp o ten tila s in  coeiis e l  n i  térra  no- 

t/unalttr. (E h ik s  I I I ,  15).
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dad y los derechos que posee en ella, derechos 
que están limitados por los de Dios, á cuya ley 
todos deben someterse. El padre es también el 
sacerdote de la religión doméstica, que fué la pri­
mitiva de los hombres. Aun en la nueva Ley, en 
que Jesucristo ha elegido ministros especiales pa­
ra sus altares, ha impreso un carácter religioso en 
la frente del padre de familia,-que es el represen­
tante de Dios en el hogar dqméstico y  su delega- 
do.cerca de los hijos. Por loque deben éstos obe­
decer la autoridad paterna y someterse á ella, 
respetarla y honrarla como á una especie de 
sacerdocio. La piedad filial es un acto de reli­
gión. (i) »¡Cuán hermoso, cuán augusto, cuán 
santo es el ministerio de los padres, que son los 
primeros sacerdotes de sus hijos! Dios está pre­
sente en todas partes; pero de una manera espe­
cial en el hogar de la familia," dice Charpen- 
ticr. El paganismo, cuyos dogmas groseros con­
tenían casi siempre algunos restos de las verda­
des tradicionales, había conservado la creencia 
de que la divinidad presidia el hogar domésti­
co. Los paganos honraban con ún culto particu­
lar á las penates, que eran los dioses tutelares de 
sus casas.

"Penetrada de la santidad del techo que va á 
cobijar á la familia, la Iglesia lo bendice, como 
bendice los templos en que Dios reside; por lo 
que en esc templo, como en los demás, deben 
encontrarse necesariamente tres cosas: el respeto 
á Dios, la oración y la enseñanza religiosa." (2)

( 1 ) Cf. M or. Baunard .— L e  eollige chrelien.
(2)  L e  livre de la  fa m U le .
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Después del padre viene la madre, que ocupa 
lugar también importante en la familia; pues el 
hijo procede especialmente de la madre, más por 
la semejanza moral que por la semejanza física; 
por lo que los grandes hombres han tenido ma­
dres distinguidas.

El ministerio de la madre cristiana en el hogar, 
es de dulzura, de prudencia, de amor sobre todo; 
de amor que trabaja por asegurar la vida del 
cuerpo y del alma del niño; de amor que sufre 
cuando aparecen en el niño los primeros sinto­
mas de perversidad moral; de amor que se an­
gustia cuando tiene que emplear la corrección y la 
severidad á fin de encarrilarlo; de amor que triun­
fa  con los consejos, ruegos y lágrimas de que se 
vale para hacer feliz al fruto de sus entrañas. Na­
da es tan eficaz en el corazón del niño como los 
ejemplos, las enseñanzas, las súplicas especial­
mente de una madre cristiana, á quien Dios ha 
comunicado el espíritu y las gracias necesarias 
para llenar su misión en el mundo.(i)

"La familia cristiana es un medio ordenadon, co­
mo muy bien dice Monsabré, "un medio en que 
las santas leyes de la gerarquía son respetadas, 
en que todas las fuerzas, según su dignidad, tien­
den armoniosamente al mismo fin. En ella no se 

' ven esos padres destronados que han perdido el 
prestigio de su representación por la inferioridad 
de sus virtudes; esos padres débiles que dejan 
caer el gobierno doméstico en manos de una mu­
jer audaz; osos jefes de familia siempre dispuestos 
á ceder á las exigencias de un niño mimado: en

( i )  O .  M gr. Baunahd. Obra citada.
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ella no hay nada que asegure el dominio de la 
debilidad, del engallo ó del capricho y que con­
duzca á lamentables desgracias. Todo está en su 
puesto y  Dios en la cima, y bajo su autoridad 
soberana, la autoridad, la sabiduría, el amor pa­
terno, se empeñan en desenvolveren el alma del 
niño los preciosos gérmenes de vida que deben 
hacerlo honrado, religioso y santo.n (i)

2. A los padres de familia y á la Iglesia co­
rresponde la misión de educar.—Como la edu­
cación de la juventud está íntimamente ligada 
con la ventura ó decadencia de los individuos y 
de los pueblos, es preciso determinar quiénes tie­
nen el derecho de darla. Esta cuestión es más 
grave de lo que aparece; porque muchas veces 
intervienen en la formación del joven los que no 
deben hacerlo, invadiendo así los derechos sagra­
dos de Dios y  de la familia cristiana, é introdu­
ciendo el desorden en el hogar doméstico.

El derecho de educar al niño corresponde, en 
primer lugar á Dios, después á los padres, cuya 
autoridad emana de la de Dios, y por último 
á los maestros ó institutores, que son los auxilia­
res ó continuadores de los padres en la forma­
ción del niño. Este principio es primordial é im­
portantísimo en la presente materia.

Dios» en efecto, es el creador y conservador de 
todos los seres; y  del hombre, hecho á su imagen 
y semejanza, cuida con providencia especial. Este 
cuidado se extiende á su educación intelectual 
y  moral. Las sabias leyes que le ha prescrito, 
los dones con que le ha enriquecido, la gracia de

(i) Q onftrence su r  f  education chrcUenne.
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lo alto con que le fortalece, y  cuya operación ea 
constante, secreta y  misteriosa en el fondo del 
alma, influyen con eficacia en la naturaleza hu- 
mana decaída por el pecado, la eleva, la engran, 
dece y la transforma por completo.

Dios es el educador por excelencia, y el primer 
ministro, por decirlo así,‘en esta grande obra. Los 
padres son, para con sus hijos, los representantes 
de Aquel, de quien procede toda paternidad\ el que 
se sirve de ellos como de instrumentos para la 
formación del niño. ¡Cuán profunda sabiduría en* 
fierran estas palabras que la madre de los Maca* 
beos repetía á sus hijos! Yo no sé como fuisteis for­
mados en mi seno: porque ni yo os di el alma, el 
espíritu y  la vida, niful tampoco la que coordiné los 
miembros de cada.uno de vosotros; sino el Criador 
del Universo, que es el que formó al hombre en su 
origen y el que dióprincipio á todas las cosas, (i)

••La educación del hombre», dice Mgr. Dupan* 
loup, "es ijtia obra esencialmente divina, y la con* 
tinuación de ella en lo que tiene de más noble, que 
es la creación del alma... Djos es la única fuente 
de la autoridad, es decir, de los derechos y  de los 
deberes de todos; El es el solo modelo y  la per- 
fecta imagen de la obra misma que se trata de 
realizar. Bajo cualquier aspecto que se considere 
la obra de la educación, aparece como uno de los 
reflejos más admirables de la acción, de la bon­
dad y de la sabiduría divinas.

"Toda educación, en que se prescinde de Dios, 
será siempre una obra impotente y  sin fruto, una

(i) Lib. II. VII, 22-33.
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obra sin luz, estéril y de tinieblas, como diceSan 
Pablo. (Eph. V, i i ).

"Dios desarrolla, vigoriza y  enaltece las facul­
tades humanas, y  les comunica toda su plenitud, 
por una acción íntima, invisible é incesante sobre 
el hombre; acción más ó menos influyente, según 
éste sea más ó menos digno, por su reconoci­
miento; pero acción tan necesaria, que no puede 
suspenderse por un momento, sin que todo pro­
greso se detenga, ni cesar por completo sin que 
caiga el hombre en la imbecilidad y vuelva á la 
nada.

"Dios educa perpetuamente á la humanidad; y 
valiéndome de una antigua frase empleada por la 
gravedad romana, no vacilo en decir, que el Uni­
verso es una grande Institución, cuyo maestro 
supremo es Dios, maestro eterno é inmutable, y 
que el género humano es el discípulo, perpetua­
mente renovado de generación en generación.

"Sin duda el padre, la madre, el maestro visi­
ble aparecen ocupados en la obra de educar al 
niño; pero ellos lo deben todo á Dios en esta obra. 
Para El y en su casa se ejecuta la obra.» fi)

"La educación del hombre ha sido una de las 
grandes solicitudes de la bondad divina. Abrid 
los libros santos, y encontrareis en ellos, casi en 
cada página la palabra disciplina (que compren­
de la instrucción y la formación moral del hom­
bre), palabra que se' deriva de la latina discere, 
aprender; y  al que recibe la instrucción se le lla­
ma discípulo. No conozco cosa que la Escritura 
haya glorificado más que la educación: ella le

( i)  De ritlucalion.
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llama la lúa, la regla y el camino de la vida: /ex 
lux et via vitae. La disciplina liacc al hombre 
agradable á Dios y á los hombres: inventesgra. 
tiam et disciplinant coram Dco et hominibits. Des- 
cuidarla, es descuidar el alma, es despreciarla. 
Qui abjtcit disciplinant despicit animant suant, (j)

Pero Nuestro Señor Jesucristo instituyó la 
Iglesia Católica, á la que confirió todo su poder, 
y  le encomendó la gran misión de educar ál j(¿ 
ven, en unión de los padres de familia, á los que 
aquélla dirije y  auxilia en tan importante labor.

La educación se propone el perfeccionamiento 
del hombre; y como en éste hay dos clases de 
vida: la natural y lá sobrenatural, de las que la 
primera la recibe por medio de sus padres y la se­
gunda por conducto de la Iglesia, es lógico afirmar 
que sólo la Iglesia y  los padres de familia tienen 
la misión y el derecho de educar y  de enseñar, de­
biendo los padres ser guiados por la Iglesia en el 
desempeño de tan arduo deber. Explicaré esta 
doctrina, y en primer lugar trataré de los dere­
chos de la Iglesia en la educación.

Si se tiene en cuenta la naturaleza del hombre 
y el fin para que ha sido criado por Dios, debe 
admitirse que su educación es doble: natural y 
sobrenatural, según se ocupe ésta en los intereses 
terrenos y temporales, ó en los espirituales y 
eternos. La primera educación, ó sea la natural, 
corresponde privativamente A los padres, bajo la 
vigilancia de la Iglesia, que puede-y debe recha­
zar de esta educación cuanto se opone al fin su* 
premo del hombre: la segunda, ó sea la sobreña-

(x) Mor. Bau.vard.— Le collège chrétien.
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tural, incumbe primariamente á la Iglesia, que 
está encargada de los intereses eternos del alma, 
y  secundariamente, por la constitución de la fami­
lia cristiana, fundada en el sacramento del matri­
monio, corresponde también A los padres, quiénes 
para desempeñarse bien deben someterse al ma­
gisterio de la Iglesia, (i)

De esto no se deduce que haya de establecerse 
una marcada separación y mucho menos pugna 
entre la educación natural y la sobrenatural: por 
el contrario, han de procurar ambas, de común 
acuerdo y en su respectiva esfera de acción, el 
perfeccionamiento del hombre, debiendo la pri­
mera sujetarse á la segunda, tender á ella y  fa­
vorecerla, como dice Henoit; una vez que los in­
tereses eternos son mucho más excelentes que los 
temporales.

En los pueblos cristianos, este último deber es 
más sagrado y estricto, por cuanto la familia ha 
sido santificada y como consagrada por Jesucris­
to, quien elevó el contrato matrimonial á la digni­
dad de sacramento; de modo que, entre los cató 
licos, no se puede separar el uno del otro. "Con 
el sacramento del matrimonio, tomó Nuestro Se­
ñor posesión de la familian, dice el mismo autor, 
"y de una institución puramente natural hizo 
una institución cristiana.«! (2)

Para comprender el derecho que compete á la 
Iglesia en la enseñanza, hay que tener en cuenta 
que ésta puede versar sobre materias religiosas ó 
profanas.

(1) C f. B enoit.— La ciudad anticristiana en el siglo XIX.
(2) Id. Obra citada.
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Las primeras, ó sea la ciencia sagrada, debe ser 
exclusivamente enseñada por la Iglesia, que fué 
constituida por Jesucristo, única depositaría y 
dispensadora de su doctrina: á ella sola corres- 
ponde instruir al hombre en cuanto se refiere á 
su inmortal destino y á los medios de conseguirlo; 
como también en lo relativo á los deberes que 
tiene para con Dios y  á la manera de cumplirlos 
debidamente.

«La instrucción religiosa, que comprende to­
das las ciencias eclesiásticas, pertenece, pues, 
únicamente á la Iglesia, en virtud de su misión 
divina. Ella sola tiene el derecho de dictar las 
leyes y reglamentos para la enseñanza de cual­
quier ramo de la ciencia sagrada, de aprobar los 
textos y profesores que se dedican á difundirla, 
de vigilar, en fin, la enseñanza pública ó privada 
de la religión para que no sea deficiente ó adul­
terada. (i)
‘ Respecto á las ciencias profanas, la Iglesia 
puede y  debe intervenir en su enseñanza, en 
cuanto guarden enlace con las ciencias sagradas,y 
hasta donde sea preciso, para ponerá salvo los prin­
cipios é intereses religiosos. Es innegable que las 
ciencias tienen entre sí íntimas relaciones; así que 
la religión está en contacto con ellas, y la expe­
riencia comprueba que, de no pocos ramos del 
saber humano, se han sacado y  sacan argu­
mentos para atacar ó défender las verdades reli­
giosas.

u¿Qnién podrá negar la relación que hay entre 
la filosofía y la teología? ¿Quién desconocerá la

( i )  F ernández Concha.— Derecho Público Eclesiástico.
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conexión que existe entre la moral y el derecho, 
entre la literatura y  la religión, entre ésta y la 
historia profana?

"Por loexpuesto.se ve que la instrucción de la 
juventud en'las letras y ciencias profanas es una 
materia mixta en la cual sobresale por su intrín­
seca valía el elemento religioso. Y  como compe­
te á la Iglesia todo lo que forma parte de la reli­
gión ó se relaciona con ella, ejerce un derecho 
indiscutible al inmiscuirse en la enseñanza de 
dichas ciencias, en los términos arriba indica­
dos. ti ( i )

Por esto la Iglesia ha reclamado siempre el 
derecho que le corresponde en la educación é 
instrucción de la juventud y ha condenado los 
acaparamientos, los monopolios, las escuelas sin 
Dios, en una palabra todo lo que tiende á olimi- 
nar su autoridad en la enseñanza, para hacerla 
impía ó indiferente. He aquí los errores que la 
Iglesia reprueba en esta materia.

"La dirección de las escuelas públicas, en las 
que se forma la juventud de un pueblo cristiano, 
exceptuada sólo bajo algún respecto la de los se­
minarios episcopales, puede y debe ser atribuida 
por completo «á /la autoridad civil, y esto de tal 
manera que no se reconozca en ninguna otra au­
toridad el derecho de intervenir en la disciplina 
de las escuelas, en el régimen de los estudios, en 
la colación de los grados y en la elección ó apro­
bación de los mac.stros.ii (Aloe, en el consist. del 
i.° de Noviembre de 1840. Aloe. Quibus luctuosi- 1

( 1)  F ernández Concha.—  Derecho Publico Eclesiástico.
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ssimis, del 5 de Septiembre de 1S51. Syllabus 
prop. XLV).

"La buena constitución de la sociedad civil 
exige que las escuelas populares, abiertas á los 
niños de toda clase del pueblo, y  en general Ios 
establecimientos públicos destinados á enseñar 
las letras y ciencias, y á una educación más ele­
vada de la juventud, estén completamente libres 
de la autoridad de la Iglesia, de toda influencia 
moderadora é ingerencia de su parte, y que se 
hallen plenamente sometidos á la voluntad del 
poder civil y  político, según los deseos de los go- 
bernantes y  la corriente de las opiniones genera­
lizadas en la época.» ( Carta al obispo de Friburgo, 
del 14 de Julio de 1861. Syllabus, prop. XVIII), 
"Los católicos pueden aprobar un sistema de 
educación que prescinde de la fe cristiana y de 
la potestad de la Iglesia, y cuyo fin único, ó por 
lo menos principal, es la adquisición de la ciencia 
de las cosas puramente naturales y de las venta­
jas terrenas de la vida social. 11 ( Carta idem al 
obispo de Friburgo. Syllabus, prop. XLVIII.)

Reflexionen los gobiernos cristianos sobre es­
tas condenaciones de la Iglesia, á fin de que si se 
precian de súbditos suyos, no incurran en ellas, 
sino antes bien procuren, por su parte, auxiliarla 
en su noble misión de formar al joven.

"En los pueblos cristianos, la familia tiene por 
derecho divino natural la misión de educar, y la 
Iglesia por derecho divino sobrenatural», dice Lon- 
ghaye; "porque, aun cuando ésta no tiene misión 
directa de enseñar las ciencias profanas, como es 
depositaría de verdades superiores relacionadas 
con casi todas las demás ciencias; como ha

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



sido constituida guardiana de la fe de sus hijos, 
y provista por su Jefe de los medios necesarios 
para protegerla y defenderla de sus adversarios, 
la Iglesia tiene indudablemente sobre todos los 
ramos de la instrucción pública una supervigilan- 
cia necesaria que sólo el error puede descono­
cer... (i)

"Dios no ha cesado nunca de cuidar de la edu­
cación del hombre, si bien, despuós de la caída, 
de un modo diverso á las inmediatas y primeras 
relaciones que entre Dios y  el hombre existían. 
La economía de la revelación nos muestra que la 
educación, para la comunidad de vida con Dios, 
es ahora como antes el fin supremo de dichas re­
laciones... En la Iglesia fundada por su Hijo, se 
restableció el estado primitivo, aunque con las 
modificaciones exigidas por el pecado. La Iglesia 
es, en su esencia, el representante de Cristo en la 
educación del linaje humano decaído, para pro­
curar su unión eterna con Dios, y en virtud de 
las promesas divinas posee la doctrina y la auto­
ridad necesarias para la consecución de dicho fin. 
l ’or esto, según ol orden cristiano, la escuela es, 
por derecho divino, una institución eclesiástica, 
y por tanto no se la debe separar de la Igle-, 
sia... (2)

Discurriendo el abate Dehon sobre el derecho 
que compete á la Iglesia en la enseñanza, dice: 
"La Iglesia ha recibido de su divino Fundador la 
misión de enseñar las verdades sobrenaturales, y 
tiene la obligación de instruir á los hombres en

( 1 ) Quinze anules de la vie de Monlakmbert. 
( a j  K i k s s .— El Estado Moderno.
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todo lo que deben creer y  practicar para conse­
guir su fin. Ella no tiene misión directa de difun. 
dir los conocimientos humanos, para hacer avan­
zar á los pueblos en las ciencias y  en las artes1 
pero su grande misión de caridad la induce indi 
rectamente á hacerlo, sobre todo en beneficio de 
las poblaciones en que dichas ciencias son ense­
ñadas con parsimonia por las familias, las corpo­
raciones y  el Estado.ii (i)

Expondré ahora los derechos de los padres 
de familia en la educación. Santo Tomás de 
Aquino explica, con admirable claridad y preci­
sión, los derechos que competen á los padres en 
la formación de sus hijos. "Al que produce una 
cosa, dice, corresponde perfeccionarla. (2)_ Dios, 
primer padre y  autor de cuanto existe, tiene do­
minio perfecto y absoluto sobre todo: de El ema­
na toda autoridad, como principio universal del 
ser; pero los padres son el principio particular de 
la existencia de sus hijos, y, después de Dios, les 
deben á ellos el beneficio de la vida (3). Luego, si 
son los autores de la vida natural, tienen origina- 
riamente autoridad de desarrollarla y  perfeccio1 
narla dentro de dicho orden.n (4)

"Por el matrimonioi., dice en otro lugar, el santo 
Doctor, "se unen el hombre y la mujer para la 
generación y educación de la prole, así como pa­
ra vivir en vida doméstican (5)... "La naturaleza

( 1 ) Cüthhkme social.
(2) I." Parte. Q. 1QS art. 5.
(i) 2.a 2.» O. 122, art. 5.
(4) B knoit.— La ciudad anticristiana.
(5) Lib. IV  Sentent. Disi. 27, Q. I, a. 1.
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no intenta sólo la generación de la prole, sino 
también el conducirla y llevarla (por medio de la 
educación)  hasta el estado perfecto del hombre, 
en cuanto es hombre, que es estado de virtud. 
Por lo que, según el Filósofo, e! hijo recibe tres 
cosas de sus padres: el ser, el sustento y la edu­
cación. El hijo debe, pues, ser educado é instrui­
do por sus padres, (i)

Siendo esta cuestión de suma importancia, 
conviene tratarla con alguna detención; por lo que 
transcribiré, además, la doctrina de otros autores 
que se han ocupado en ella con lucimiento. "La 
educación de los hijosn, dice el P. Costa Rossetti, 
»es uno de los fines próximos del matrimonio, fin 
inmediatamente determinado por la misma na­
turaleza. En efecto, considerada la naturaleza fí­
sica del hombre, los hijos, que son como parte de 
sus padres, son entregados á éstos en un estado 
de suma necesidad y carencia de todo; de modo 
que sólo por medio de una larga educación ob­
tiene su complemento el ser que recibieron en la 
generación; pero lo que es complemento natural 
del fin del matrimonio, tiene que ser determinado 
por la naturaleza; luego la educación corresponde 
á los padres.

"Además, la ley natural obliga á socorrer á los 
que se hallan en extrema ó grave necesidad; y 
como los niflos están al principio de su vida en (i)

( i ) Non enim intendit natura solum generatiomm prolis, 
sed traductionem ct promotionem usque adpcrftclum slalum 
Iwminis, in quamtum homo est, qui est virtutis status. Unde 
secundum PhUosophum tria aparrntibus habemus, sciliett esse, 
nutrimenlum ct disciplinanr. filius autem a párente educar i 
el instruí debet. (JnLib. IV  Salten. Disl. XXVI, Q. Ita. 1.)
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necesidad extrema, y  durante largos años en gra. 
vísima ó por lo menos grave necesidad material 
intelectual y  moral, que sólo puede ser socorrida 
por la educación, es claro que el proporcionar 
ésta incumbe, antes que á otros, á los padres que 
están designados por la naturaleza para cumplir 
este oficio, como que están más unidos y conti­
guos á sus hijos. La ley moral del amor natural, 
sigue, en igualdad de circunstancias, el orden de 
la unión natural; y  como los hijos están íntima­
mente ligados á sus padres, de quienes son como 
parte en cuanto al cuerpo, sería absurdo suponer 
que no están llamados por la naturaleza, al deber 
de educar, con preferencia á los demás, aquéllos 
á quienes la misma naturaleza ha ¡nfundido un 
amor ternísimo á los hijos y hécholos aptos para 
desempeñar tan arduo oficio.

“Ciertamente, sería muy extraño que á otros 
correspondiese la carga pesada de educará prole 
ajena y de correr con los gastos. Cuán mal aten­
didos serían los hijos, si los padres no tuviesen, 
antes que cualesquiera otros, el derecho y  el de­
ber natural de formar y educar d sus desccndicn- 
tes.,, (i)

“Es evidente que el derecho natural en orden á 
la educación, reside en la familia, derecho que 
sólo.ella lo ha recibido de Diosu, dice Riess... “¿Y 
quién puede dudarlo? En el punto que un hom­
bre y una mujer llegan á ser progenitores de un 
ser racional, todo el mundo reconoce en ellos, con 
el ojo del espíritu, un poder real que por sí mis- 1

1 0 )  Costa Rossetti.— Philosophia tnoraÜH. Pars Itrlfo. 
De Jure domestico.
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mo se ofrece á sus miradas. Ahora bien, un dere­
cho que por sí mismo resulta evidente, á la luz de 
la razón, es un derecho natural y divino, una vez 
que, á tales derechos pertenece el manifestarse 
por la naturaleza misma de las cosas, á diferen­
cia de los derechos humanos que proceden de 
hechos positivos... Para sostener razonablemente 
que se tiene un derecho divino, hay necesidad de 
mostrar el título, así como respecto de los demás 
derechos; y así el que dice poseer el derecho de 
educar á otros hombres debe mostrar cuándo y 
cómo ha recibido ese derecho. Ahora bien, es así 
que los padres y  sólo ellos pueden mostrarlo; 
luego los padres únicamente han recibido de Dios 
el derecho de educar á sus hijos en el orden na­
tural... La patria potestad, tan extendida como 
la vida moral de los homtjrcs, es esencialmente 
el derecho de educar á los nijos. El mismo ma­
trimonio, ordenado inmediatamente á la conser­
vación y propagación físicas de la especie huma­
na, está asimismo ordenado, gracias il la educa­
ción, á conservarla y amplificarla en el orden 
moral.n (ij

Los que invaden el derecho que tienen los pa­
dres de educar á sus hijos, violan la justicia con­
mutativa, afirma Costa Rossctti; por cuanto in­
vaden un bien útil, que es propio de otros. La 
educación, en efecto, es un bien t'tiil, formal y 
primariamente de los hijos, secundaría y conse­
cuentemente de los padres; de modo que los que 
impiden ó coartan de una manera arbitraria, la 
educación, atacan el derecho que compete, no (l)

(l)  El Estado moderno y la Escuela cristiana.
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sólo á los padres sino también á los hijos, para 
quienes es un bien propio y  verdadero el no ser 
educados por otros contra la voluntad de sus pa­
dres. Además, el poder cumplir libremente una 
obligación ó llenar un oficio es un bien útil y 
propio de aquél que tiene dicho oficio, aun cuan­
do éste sea penoso. Por lo que, el libre ejercí, 
ció de una facultad, que no es arbitrariamente 
impedido por otro, es un bien real y  verdadero, 
sobre todo cuando se trata del bien moral, que 
es honesto en sí y sirve de medio para la consc- 
cución de la suprema felicidad. Ahora bien, á 
los padres, antes que á otros, compete el deber 
de la educación, á tal punto que si quieren cuín- 
pjirlo por sí mismos, sólo ellos tienen el derecho 
y la obligación de desempeñar este oficio; por 
tanto, el poder educar libremente á los hijos, es 
un bien útil de los padres y peculiar de ellos, bien 
con el que desempeñan una de las principales 
funciones de la autoridad paterna.

La posesión de una autoridad cualquiera es un 
bien útil, propio del que la tiene; por lo que el 
que invade el derecho de educar, ataca por el 
mismo hecho la posesión de la autoridad en los 
hijos, que está incluida en el derecho de educa­
ción, (i) .

El Cardenal de Lugo enseña igualmente, que 
viola la justicia conmutativa, el que por fuerza ó 
dolo arrebata al hijo del poder del padre, ó le 
impide regirlo ó gobernarlo. La razón es, porque 
aun cuando el padre no sea dueño del hijo, lo es

(i)  Cf. Philosophiamoralis, Pars. I. T/usis.27. Pan. III. 
Thes. 145.
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de la potestad de gobernarle; de modo que el que 
le priva de dícha.potestad, le quita algo suyo y pe­
ca contra la justicia en cuanto despoja al padre 
de un bien útil, (i)

Resumiendo la doctrina precedente, afirmo con 
con Benoit, que la educación corresponde á la 
familia y  A la Iglesia; pero aquélla debe obrar 
bajo la dirección de ésta. De aquí se siguen 
las siguientes consecuencias. La Iglesia tiene 
el derecho y el deber de apartar de la enseñan­
za, aunque sea natural, todo lo que fuere contrario 
á la doctrina católica; tiene el derecho y el deber 
de cuidar que la religión sea el alma de la educa­
ción; que la instrucción profana esté animada del 
espíritu cristiano; que los niños respiren siempre, 
por decirlo así, una atmósfera de piedad, ú fin de 
qu eja  vida sobrenatural arraigue hondamente 
en sus almas, y toda su existencia vaya ordenada 
al fin sobrenatural, no siendo la presente vida otra 
cosa que el medio para alcanzar este fin. (2)

3. Educación primera ó propiamente do­
méstica.— Mgr. Dupanloup, tan competente en 
el asunto en que me ocupo, distingue tres clases 
de educación: A saber, la primera educación ó sea 
la doméstica, la educación secundaria ó pública, y 
la educación última ó social, las que corresponden 
A otras tantas faces ó períodos de la niñez y de 
la juventud. Voy á tratar de.cada una de ellas 
separadamente.

La primera educación pertenece, por derecho 
propio fundado en la naturaleza, á los [ * 1 2

(1) Dejusl. etjure.
(2) La ciudad anticristiana en el siglo XIX.
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familia, quienes son los preceptores necesariosy 
providenciales de sus hijos. "Ellos— los padres- 
tienen para dirigirla una autoridad semejante á 
la del mismo Dios, la autoridad del autor, del 
criador sobre su obra; es decir lo que hay de 
más elevado en la autoridad divina... La educa* 
ción, que es como una segunda creación, y, por 
lo mismo, una cosa muy bella, ha sido reservada 
por Dios al padre y á la madre, á quienes ha he­
cho los ministros visibles de su providencia, (i) 

La necesidad de la primera educación se fun­
da, tanto en la carencia de todo en que se halla 
el hombre al venir ai mundo, como en los terri­
bles males que la prevaricación primitiva ocasio­
nó á. la humanidad, males que se atenúan mucho 
mediante una buena educación. Esta la recibe el 
niño en el hogar doméstico, y  de los labios de 
sus padres, y en especial de la madre, aprende 
las primeras verdades, los preceptos fundamenta­
les de moral, que se graban profundamente en 
su alma y forman la base de la educación. Es in­
dudable, que los preciosos dones depositados por 
Dios en el alma del niño, se hallan inactivos y 
latentes, por carecer aun del uso de la razón; 
pero, por esto mismo, conviene espiar la primera 
aurora de la inteligencia, A fin de nutrirla, desde 
el principio, con enseñanza sólida y  deposi- 
sitnr en el corazón la simiente divina de la vir­
tud. Por eso dice el cardenal Pie, »que la ina­
dre es el primer ministro de la religión para con 
ei hombre...1 que el niño eá como una flor bella 
y delicada, que no puede adherirse A un vástago (i)

( i )  M or. D ui’anloup. E l  m atrim onio cristiano.
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inmundo, y un ángel que debe ser manejado por 
otro ángel.u (i)

Noble es el ministerio de los padres de familia, 
llamados á secundar á Dios en la obra de la for­
mación del hombre, por medio de la enseñanza, 
del ejemplo saludable, del ejercicio prudente de 
la autoridad, y  sobre todo por las máximas de los 
Libros santos, que contienen la ciencia de Dios. 
Los padres, á semejanza del piadoso Tobías, de­
ben, ante todo, enseñar á sus hijos á temer á Dios 
y d guardarse de todo pecado. (2)

La formación del alma del niño exige más tra­
bajo y cuidado que la del cuerpo. «Porque este 
pcqueñuelo», dice Mgr. Baunard, lies un hijo de 
Adán, como nosotros. Tras esa fisonomía fresca, 
esa mirada ingenua, esas gracias sensibles, existe 
el pecado que hiere, la concupiscencia que fer­
menta, las pasiones que hoy hacen poco ruido y 
rugirán mañana; existen los deseos del corazón, 
las asperezas del carácter, las rebeldías de la vo­
luntad. Es un hombre á quien es preciso rehacer. 
¿Quién se encargará de ésto? ¿Qué sería de un 
pobre niño, con sus defectos y deformidades mo­
rales, sino tuviera una madre, y una madre cris­
tiana? Los peores libertinos de este siglo han 
confesado esta verdad. Lord Byron atribuye las 
desgracias y  extravíos de su triste vida á las vio­
lencias del carácter de su madre, y también un 
malvado elegante y refinado de nuestros dias, que 
acabó la vida en el cadalso, atribuyó su des- 1

(1) Ocuvrfs sacerdotales.
(a) (Juem ai i nía» tía liniere Deli ni dociiil, el abstinere ai 

oninipeccato. (Tou. I, io).
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gracia á la misma causa.» (i) En sentido opues­
to, S. Agustín llegó á ser una de las lumbreras 
de la Iglesia, por la solicitud de su madre Santa 
Mónica, y San Alfonso de Ligorio asegura que, 
cuanto bien obtuvo en su niñez, lo debió exclu­
sivamente á su piadosa madre.

»Para educar á los hijos, de modo que éstos 
lleguen á ser ciudadanos justos, virtuosos y útiles, 
es preciso que la madre esté profundamente con­
vencida de la santidad del alma humana y de la 
perfección á que debe elevarse y tender siempren, 
dice ún autor moderno. »Austero y sublime es el 
ministerio de la madre; y  ni la ternura natural, 
ni el conocimiento teórico de la virtud son bas­
tantes para desempeñarlo dignamente: es nece­
sario que la madre tenga, además, un religioso 
fervor y una confianza ilimitada en Dios, que lo 
puede todo. Sin esto, el amor cegaría el juicio; la 
vigilancia languidecería, por flojedad ó disgusto; 
y el desaliento ó la duda debilitarían las fuerzas 
de la madre, en la época en que más necesita de 
firmeza y energía.

"¿Y qué madre, al reflexionar en la importan­
cia de su ministerio, no experimenta un senti­
miento de temor y aun de espanto, al verse débil 
é imperfecta, y encargada de misión tan seria co­
mo difícil? ¿Qué mujer, al velar junto á la cuna 
de su hijo, no siente un intenso dolor, cuando al 
descorrer el velo del porvenir, entrevée los males 
que amenazan y han de herir esa inocente cabe­
za?... Fuera de Dios ¿quién puede entonces con­
solar á la madre y alejar de su corazón tantas

d) Le colUgt ehrttien.
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angustias y alarmas? ¿Quién pueda sostener y 
alentar esta alma dolorida? En efecto, ella ‘se 
acuerda del apoyo de la Providencia y  experi­
menta un nuevo vigor para cumplir sus deberes; 
ella confía á Dios su naciente familia y  nota que 
renace en su corazón la esperanza y se desvanece 
el temor: entonces el porvenir no se le presenta 
nebuloso, triste y sombrío, sino sereno, espléndi­
do, risueño.» (i)

La primera educación es de importancia deci­
siva para el hombre, cuyo porvenir esté, íntima­
mente ligado con ella. La experiencia comprueba 
que, ni aun en medio de las borrascas de la vida, 
olvida el hombre por completo los prudentes con­
sejos y primeras instrucciones que recibió de los 
labios queridos y autorizados de sus padres, ins­
trucciones cuyo grato recuerdo le estimulan efi­
cazmente á volver al buen camino. ¿Quién puede 
hablar al niño con más ternura que la madre? 
¿Quién con más autoridad y derecho que el pa­
dre? No será ésta una enseñanza propiamente 
científica, pero es de una esfera y orden muy su­
periores: es la ciencia de cuanto constituye una vi­
da arreglada, honesta y virtuosa. "Esas innume­
rables preguntas», dice Mgr. Dupanloup, "que el 
niño dirige á sus padres, y  las respuestas que 
provocan, soii el gran aprendizaje de la vida, la 
ciencia misma de las cosas. Esta educación de 
los primeros años, es la enseñanza de la humani­
dad en sus más altas prerrogativas; es la ense­
ñanza del pensamiento y del lenguaje. Desde

(i)  Mauricio Marocco.— La femmeennobliepar TEvan- 
gih.
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entonces el hombre se forma y el porvenir se 
prepara..! (i) .

En el regazo materno adquiere el niño los pri­
meros principios del deber y de la justicia, las pri­
meras nociones de moral y  de virtud. Allí oye 
hablar de Dios; de la obligación de amarle y  de 
servirle; en una palabra, de la Religión que es el 
sagrado vínculo que une al hombre con su Autor. 
En el trato con sus padres aprende también á 
amar á su patria, á respetar á sus mayores, á 
compadecer á los que sufren, á socorrer á los in­
digentes. ¡Hermosas lecciones las que se dan en 
el recinto del hogar doméstico, que van grabán­
dose en el corazón del niño, como en blanda cera; 
que van preparándole y fortaleciéndole insensi­
blemente para los peligros del mundo y las luchas 
de la vida! Con razón, dice Mgr. Dupanloup, que 
•••la familia es el santuario de Dios sobre la tierra 
y que los sentimientos que ella inspira á un pa­
dre y á una madre en favor de sus hijos, y  á és­
tos con respecto á aquéllos, son tan religiosos que 
vienen directamente de Dios... (2)

Expondré la doctrina de Santo Tomás, acerca 
de la educación doméstica. «Es natural el afecto 
de los padres á sus hijos,.» dice el Santo Doctor, 
afecto que les obliga á cuidarlos é instruirlos... 
Quien instruye d su lujo scrii honrado en él y se 
gloriará de él con la gente de su familia. (Eccles, 
30-2). Ama desordenamente á su hijo el padre 
que no estima en él lo que vale más; il saber el 
alma que vale mucho más que el cuerpo, y que

(1) El matrimonio cristiano.
(2) Obra citada.
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no le procura los bienes más preciosos, esto es la 
ciencia y  las virtudes. Los padres deben desear 
más para sus hijos la herencia celestial que la 
terrena; y así como los padres reciben ásus hijos 
de Dios, deben conservarlos é instruirlos para el 
servicio divino. San Agustín dice, que el bien de 
la prole consiste en que los que han sido engen­
drados hijos del siglo, sean engendrados hijos de 
la luz.

»Como, según la frase de Salomón, todo nego­
cio tiene su tiempo y oportunidad en que se lo 
hace mejor, se ha de elegir la niñez, que es la me­
jor edad para instruirse y adquirir buenas cos­
tumbres, según aquello déla Escritura: Desde la 
mocedad abrasa la buena doctrina, y adquirirás 
una sabiduría que durará hasta elfin de tu vida... 
(Eccl. 6-18). Quintiliano dice que el hombre se 
lia de formar principalmente en aquella edad en 
que no sabe engañar y obedece con más facili­
dad... Así como la blanda cera recibe sin dificul­
tad la forma que se le quiera dar, también la pri­
mera edad es más apta para formarse en las 
buenas costumbres. El arbusto os más flexible 
que el árbol, y puede ser fácilmente enderezado. 
Aun los brutos son enseñados, domados y do­
mesticados cuando son tiernos: Bueno es para el 
hombre el haber llevado el yugo desde su mocedad.» 
(Thren. 3-27). (1)

Según esto, faltan gravemente á sus deberes, 
los padres que desatienden la primera educación 
de sus hijos; que los entregan á manos mcrccna- 1

(1) Opiisc. 37. De criuiit.principian. Lib. V.
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rías; que no procuran su desarrollo físico é inte- 
lectual; que no reprimen con energía las faltas que 
cometen; que no se esmeran, sobre todo, en su for- 
mación moral y religiosa, inculcándoles desde la 
más tierna edad, amor á la virtud y horror al vi­
cio. ‘ *

El célebre publicista, Mr. Le Play, al tratar 
de la misión importante de la familia en la edu­
cación del niño, dice: "En todas las razas y  en el 
curso de cada existencia individual, la familia es 
el primer medio de educación. En efecto, no sólo 
produce los renuevos que perpetúan la raza, sino 
que les transmite poco á poco desde su nacimien­
to la práctica de la ley moral, sin la que no po­
drían gozar después de la paz ni del pan cuoti- 
diano.n (i)

"La misión moral de la familian, dice otro au­
tor notable, "determina uno de sus principales 
fines sociales, y por lo tanto una de las razones 
de su importancia, desde este punto de vista, 
cual es la de formar ciudadanos virtuosos... 
Pero la familia en tanto llenará la elevada misión 
moral y social que tiene, en cuanto se encuentre 
cimentada en el elemento religioso, y este mismo 
espíritu sea el que la guíe cu todos sus ac­
tos.» (2)

"La ciencia positiva, la ciencia basada en los 
hechos y la experiencia, la observación social en 
las sociedades presentes y la historia en las pasa-

OrÍ eim1 r‘ ÍOr" U  m  F ra n ce- C ilade Rodríguez de 

m m m 0mtítUnfH esentU,le de rüumamti. Cita del mis-
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das, ños dan como enseñanza inconcusa, como 
una regla elevada á la categoría de ley social, 
que las familias sanas, vigorosas, robustas, que 
dan ciudadanos útiles á la patria, y  que son un 
elemento Ide prosperidad y de elevación de un 
país, son las familias religiosas.

“Porque sólo á la religión verdadera, sólo al 
catolicismo se deben la altura y  Indignidad á que 
ha sido elevada la familia. Un distinguido escri­
tor inglés, M. Devas, en una obra reciente, ha de­
mostrado que la familia sólo ha alcanzado su 
idea! por el cristianismo... El ideal de la vida de 
familia, e! que responde A la verdadera naturale­
za humana, y cuya noción conservó la recta razón, 
á pesar de los impulsos hacia el mal debidos al 
pecado original, ha sido fijado plenamente por 
el Evangelio y por las. enseñanzas de la Igle­
sia.., (i)

No olviden los padres lo que dice otro escritor 
de nuestros días: El hogar hace al hombre; por 
que la educación déla familia comprende no sólo 
las costumbres y el espíritu,‘sino también el ca­
rácter. Sobre todo en el hogar se abre el corazón, 
se forman los hábitos, se despierta la inteligencia 
y  se amolda el hombre para el bien ó el mal.

La más humilde morada donde preside una 
mujer virtuosa, económica, alegre y  aseada, viene 
á ser un asilo de bienestar, de virtud y de felici­
dad; puede ser el teatro de las relaciones de fami­
lia más honorables; puede ofrecer al hombre los 
más gratos recuerdos y ser para su corazón un

( i )  R odríguez de Cepeda.— Elementos de Derecho Na­
tural.
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santuario, un refugio contra las borrascas de la 
vida y un grato lugar de ¡descanso después de la 
fatiga del trabajo, (i)

Cuando la madre del linaje humano dió á luz su 
primer hijo, exclamó: He adquirido un hombre por 
merced de Dios. (2) En estas palabras, como lo no. 
ta Monsabré, están contenidos los títulos y  los de­
beres de los padres de familia sobre sus hijos, 
como también los derechos que sobre éstos tiene 
Dios. No será' extemporáneo hacer una breve 
enumeración de ellos, resumiendo á la vez lo an­
tes dicho acerca de esta materia. (3)

He adquirido un hombre! He aquí el grito de 
la naturaleza en todos los que engendran. Ellos 
saben que han comunicado su sangre, su vida, su 
amor al pequeñuelo cuya venida saludan con jú­
bilo, y  al cual llaman su hijo, porque les pertene­
ce y manifiesta en su ser la marca de sus proge­
nitores. A medida que en él se fortalece la vida, 
la imagen es más semejante á sus autores y la 
posesión de éstos se afirma por un amor más in* 
tenso.
. He adquirido un hombre! Este grito, para el 

cristiano, es tanto el grito de la gracia como el de 
la naturaleza. El cristiano ve en el niño el fruto 
de una paternidad que toma su nombre y saca su 
fuerza de la paternidad misma de Dios, y  tam­
bién el fruto de una bendición que, unida á la

(1) Ck. Saúles .— El carácter.
(2) G en. IV-i.
(3) La doctrina de este resumen ha sido entresacada casi i 

literalmente de la conferencia sobre L’education chrtlitm \ 
del P. Monsauré.
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sangre de Cristo, santifica la fuente de la vida. 
El cristiano posee por Dios; y  como todo lo que 
es de Dios debe volver á El, quiere que cuanto 
posee lleve su marca como también la marca de 
Dios. Y  como el niño, al nacer, trae la herida del 
pecado original, se empeña en que Dios tome 
pronto posesión de esa alma por el bautismo, 
Nilo divino que le inunda en sus aguas saludables, 
le tiñe en la sangre de Cristo, le llena de dones 
celestiales é impregna del aroma de las virtudes 
cristianas.

Los padres, que solamente escuchan la voz de 
la naturaleza, limitan sus anhelos y cuidados á 
alimentar la vida física del niño y preservarla de 
todo accidente fatal; á desarrollar su vida inte­
lectual, mediante el cultivo de las ciencias; á ase* 
gurarlecl porvenir temporal; á hacer, en fin, de 
él un ciudadano útil para después.-El cristiano 
no se contenta con tan poca cosa. El desea ver 
en el alma de su hijo, la fe, las virtudes y  espe­
ranzas que él posee, como también las huellas 
gloriosas de la gracia divina; quiere que su hijo 
sea lo que es él: «ó saber, hijo de Dios y ciudada­
no de la eternidad. Sólo con estas condiciones, 
dice sin vacilar: Poseo un hombre por /agracio de 
Dios. Ahora bien, por medio de la educación 
cristiana, asegura esta posesión.

Como ya se dijo, la educación doméstica com­
prende la eoseñanza, el ejemplo saludable y el 
prudente ejercicio de la autoridad paterna, que 
son otros tantos medios de acción de la educa­
ción cristiana.

Los padres deben enseñar á sus hijos, porque 
son los nprcceptores naturales y  providenciales de
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ellos.» Instruye d tu hijo, dice el sabio (i). A me­
dida que la inteligencia del niño vaya desenvol­
viéndose, deben enseñarle verdades útiles del or­
den natural y del sobrenatural; y  estudiar en su 
alma las primeras manifestaciones del bien, para 
afirmarlo en ellas con amables sonrisas y discre­
tos elogios. En esta tierra virgen, en que fácil- 
mente pueden germinar las virtudes, la enseñanza 
de los padrcs.es como rayo luminoso y rodo fe- 
cúndante.

Los padres deben dar buen ejemplo á sus hi­
jos, teniendo en cuenta que es casi inútil la ense­
ñanza sino va acompañada del ejemplo; porque 
»pasa el ruido de las palabras, mientras que los 
ejemplos inducen á la imitación.» Con lo que vire- 
flexioné dentro de mi corazón,y con el ejemplo apren­
dí d gobernarme. (2) Sobre todo, el influjo que 
los padres tienen en sus hijos y el tierno afecto 
que éstos les profesan, hacen que sus ejemplos se 
graben profundamente en los niños, ejemplos que 
procuran imitarlos. Tristes hogares aquéllos en 
que los padres son para sus hijos un peligro del 
que conviene preservarlos; en donde se olvida 
que estos pequeñuclos, que se escabullen por to­
das partes, son más atentos y perspicaces para fi­
jarse en lo malo que en lo bueno; más fáciles pa­
ra dejarse guiar por las inclinaciones pervorsasque 
por las honestas. Por esto, los padres deben tener 
vida arreglada, reprimir sus pasiones y malos há-

(1) Urtati filiti ut tttum. (Prov. XIX, 18).
(2) Quoti cuw vidissem, positi in conte meo et esemplo 

aulici ttisciplimun. (Pltov. XXIV, 32).
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bitos; de modo que en el hogar no haya cosa que 
pueda desedificar al niño.

La inocencia es un tesoro inapreciable que ha­
ce del niño un ángel y un templo vivo en que mo­
ra la majestad divina. ¡Con cuánto miramiento y 
respeto ha de ser tratado un niño! La sabiduría 
pagana por los labios de Juvenal, dijo: “La na­
turaleza ha querido que los ejemplos domésticoá 
nos corrompan más fácil y seguramente, porque 
vienen de grandes autoridades... A los niños se 
debe un profundo respeto. ¡Oh padre, cuando in­
tentas alguna cosa vergonzosa, piensa en los tier­
nos años de tu hijo; y cuando vas á pecar, detente 
por respeto ásu presencia... Desgraciado, tú tic-, 
nes vergüenza de que un amigo tuyo vea sucio 
tu atrio y tu pórtico, y  no piensas en que tu hijo 
vea siempre tu casa santa, sin mancha y libre de 
todo vicio. ( i )

La sabiduría divina, Jesucristo, tuvo una predi­
lección especial hacia los niños, por el candor de 
su alma. Dejadt decía á sus discípulos, que vengan 
d mi ¡os unios', porque de los que se asemejan á 
ellos es el remo de Dios. (2) Mirad, que no des­
preciéis d uno de estos pequeñitos; porque os hago 
saber que sus ángeles de guarda en los cielos están 
siempre viendo la cara de mi Padre celestial. (3) 
Quien escandalizare á uno de estos parvulillos que 
creen cu mi, mejor le serla que le colgasen del cuello 
una piedra de molino, y asi fuese sumergido en el

(1) Sátira XIV.
(2) M a r c . X, 14.
(3) Math. XVIII, 10.
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profundo del mar. (i) Estas enseñanzas divinas 
manifiestan el sumo cuidado y respetuoso temor 
con que los padres Jian de custodiar el precioso 
don de la inocencia que adorna á los niños, quié­
nes, para conservarlo, tienen que ser preservados 
del hálito ponzoñoso del vicio.

Pero no basta instruir y edificar al niño: es 
preciso, además, sujetarlo desde los primeros años 
al yugo de una saludable autoridad. S i tienes hi­
jos, dice el Sabio, adoctrínalos y  dómalos desde su 
niñez. (2) Si en vez de corregir sus defectos na- 
cientos, se les da pábulo con precauciones ineptas 
ó complacencias inmorales; si en vez de moderar 
sus apetitos, se les da gusto en todo hasta la sa­
ciedad; si en vez de humillar su amor propio, se 
procura satisfacerlo por una especie de idolatría; 
si en vez de reprimir su cólera, se ve en ella un 
indicio de carácter; si en vez, en fin, de castigar 
los vicios, se les concede tantos perdones que 
pueden ellos contar con la impunidad, el adoles­
cente toma ese camino maldito del que no se 
apartará ni en la vejez.

El espíritu de molicie ha invadido, por desgra­
cia, las familias y roto en manos del padre y de 
la madre el cetro de la justicia; pero el cristiano 
no le da cabida en su alma. Él comprende, á la 

' luz de la gracia, que toda educación es imposible 
sin la autoridad de la disciplina y la energía do 
la corrección; él no permite á sus hijos esas fami­
liaridades que rebajan la dignidad paternal; él

(i) Matii. XVIII, 6.
luo5> el fwnw tilos a pueritin. (Ecclks.
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exige de ellos el respeto y el amor. Castiga con 
prudencia, cuando es.necesario, sin dejarse llevar 
de esas brutalidades que comprimen las almas de 
los niños y producen el embrutecimiento ó la hi­
pocresía: corrige, pero de modo que el castigo le­
vante al niño á sus propios ojos, le habitúe á las 
luchas de la vida, le prepare la victoria contra las 
pasiones y le haga comprender que toda falta 
cometida exige expiación, porque con ella ataca 
á Dios, á la conciencia y  al amor paterno.

4. Educación secundaria ó pública.— La pri­
mera educación termina luego que el niño ha ad­
quirido el pleno uso de la razón y su organismo 
puede soportar el trabajo. Principia entonces la 
educación secundaria ó pública, cuya dirección 
corresponde también á los padres, quiénes como 
carecen de ordinario de tiempo y á veces de co­
nocimientos para ocuparse en ella, se valen de 
maestros que hagan sus veces.

Por ser esta educación de muchísima impor­
tancia, trato de ella en el capítulo siguiente, al 
cual remito al lector.

5. Educación última ó social.— Concluida la 
educación secundaria, viene la última o social, 
que es también de positiva trascendencia; pues 
comprende aquel período de la vida del joven, en 
que, terminada su formación científica y literaria 
en la escuela y colegio, debe resolver acerca de 
su posición en el mundo y adoptar un estado 
permanente de vida, para entrar de lleno en el 
comercio social.

Como los derechos de los padres son sagrados 
y se fundan en la ley natural y  divina, los hijos 
deben en todo tiempo respetarlos y  obedecerlos,
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consultarles en los asuntos graves y  en especial 
en la elección de estado de vida. A su vez, l0s 
padres han de emplear para con sus hijos, en es. 
ta última educación, esquisito cuidado y la pre- 
visión más atenta; han de estudiar sus inclinado, 
nes y carácter, darles buen ejemplo, encomendar­
los mucho á Dios, y  procurar, sin timidez, pero 
al mismo tiempo cbn prudencia, terminar la for- 
marión de ellos.

"La influencia de las preocupaciones mundanas 
y no sé qué miedo pusilánime hace que la mayor 
parte de los padres teman entregarse á esta obra 
que les ha sido confiada, forjándose voluntarias 
ilusiones sobre el cumplimiento de este deber 
sagrado, esforzándose en persuadirse á sí mismos 
que la educación termina coael colegio; que á los 
18 años un joven está ya formado ó no lo estará 
jamás; que no es posible ya mandarle ni sujetar­
le; que con esto se le haría antes mal que bien, 
etc., etc. ¿Quién no ha oído proclamar tales ¡deas? 
¿Quién no ha visto cómo bajo tan especiosos 
pretextos, abdican definitivamente muchos pa­
dres toda su autoridad?

"Ciertamente esta autoridad no ha de dejarse 
sentir de una manera ruda; por que la última 
educación exige, á la vez que atención y  solicitud 
continuas, los miramientos más delicados. A los 
cuidados mas asiduos deben agregarse una habi­
lidad, una energía y dulzura extremadas, pero, por 
lo mismo que esta educación es la más difícil de 
todas, es preciso que los padres se dediquen á ella; 
pues si ellos no lo hacen ¿quién los suplirá?» (i)

'*) ^ GR> DupANLOtiPrf— El matrimonio cristiano.
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6. Peligros de la edad juvenil y manera co­
mo deben conducirse los padres en esa época 
difícil.—  No puedo ver á esa edad— la de la ju­
ventud—tan brillante y  que debiera ser siempre 
tan pura; á esa edad tan ardiente y  que debiera ser 
siempre tan noble; A esa edad de las grandes ideas, 
de los afectos generosos.de las inspiraciones heroi­
cas; no puedo verla, sin la mayor amargura de mi 
alma, cautiva de las pasiones que la degradan 
dice el mismo autor cuyas hermosas reflexiones 
nos complacemos en transcribir. No puedo ver, sin 
pena, que el mundo le arrebate esa doble corona 
de inocencia y de felicidad que tan bien le sienta.

jAh qué grande es la tarea de un padre y de 
una madre al llegar el momento de esas crisis su- 
premasl Entonces, cuando su acción puede dejar­
se sentir admirablemente, debe ser más exquisita 
y profunda su solicitud, más atenta, más activa, 
más solemne su previsión; entonces, cuando su 
ternura es más viva, por más que se inquiete, 
debe ante todo manifestarse tranquila, digna, re­
servada, paciente; entonces, en fin, es cuando 
deben los padres redoblar el amor, los discretos 
miramientos y los ingeniosos cuidados que son 
necesarios para atravesar sin daño esa edad, ca­
paz de igual ardor para el bien y para el mal, á 
fin de ayudarla á sacar la razón y la virtud vic­
toriosas de los más terribles combates.

Acontece entonces que el padre oto'rga á su 
hijo esas largas é íntimas conversaciones en que 
el joven descubre gustoso toda su alma. Las vir­
tudes de su padre, sus ejemplos, sus consejos, su 
bondad, su gravedad, su experiencia, todo esto 
impresiona al joven, lo ¡lustra y fortifica. Em- 

6
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briagado por una loca pasión, sucumbía quizás 
su corazón desfallecido; no se sentía ya con fuCr. 
zas para resistir al mal que por todas partes |e 
impelía; acaso se hallaba ya á punto de olvidarse 
de sí mismo sacudiendo todo pudor, pero al lado 
de su padre recobra de nuevo la razón, la con. 
ciencia, la virtud, el valor para triunfar del vicio 
y de sus vergonzosos placeres... Nó, jamás pon- 
deraré bastante la sublimidad de ese ministerio 
de ternura y discreción, que un padre y  una ma- 
dre tienen que desempeñar. Pero, lo conozco y 
lo repito: es necesario una delicadeza, una pa. 
ciencia, una indulgencia á veces, una manera de 
insinuarse, una mezclá de dulzura y de firmeza, y 
en ocasiones, en fin, un tacto y  una finura de que 
nadie, sino los padres son capaces. Sólo el amor 
paterno y  materno, el más tierno por 1a natura­
leza y el más fuerte por la fe, puede sugerir en 
este punto seguras inspiraciones. En esa hora 
temible, en que el mando se escapa de las ma­
nos, es preciso conservar la más alta autoridad y 
ejercer la acción más enérgica; en esos momen­
tos en que el joven casi no se conoce á sí mismo, 
es necesario'enfrenar su libertad y domar su co­
razón; ¿pero quién no reconoce que ese corazón 
requiere contemplaciones exquisitas y que es in­
dispensable tratar con singular tino á esa liber­
tad que se desencadena? ¿Y quién mejor que un 
padre y una madre podrán prestarse á semejan­
tes atenciones y cuidados? (i)

Fenelón, que con tanta maestría ha escrito 
sobre educación, da los siguientes preciosos con-

( i )  M gh. Dupanloup.— E l  m atrim onio cr istia n o .
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sejos á los padres de familia, á fin de que proce­
dan con acierto en la época en que sus hijos son 
víctimas de una crisis moral, por efecto de las 
pasiones desbordadas. "No vayáis demasiado en 
su busca; dejadle que venga á encontraros; no le 
contempléis con debilidad, mas tampoco hagáis 
alarde de autoridad fuera de tiempo; no le inco­
modéis; no pretendáis darle lecciones importu­
nas, sino decidle con sencillez y  brevedad, y de 
la manera más dulce que os sea posible, las ver­
dades que necesita saber; y  esas verdades no se 
las manifestéis sino á proporción de la necesidad 
que de ellas experimente y de las disposiciones 
que ofrezca su corazón; detenóos inmediatamente 
que sospechéis se halla fatigado. No hay nada 
tan peligroso como dar más alimento del que se 
puede digerir. El respeto debido d esa edad y el 
verdadero bien que se desea alcanzarle, requie­
ren una delicadeza, unos miramientos y una 
suave pcrsuación que ruegb á Dios quiera con­
cederos. 11

De cuatro cosas han de cuidar, además, los 
padres con esmero, especialmente en la última 
educación de sus hijos, á saber: de sus amistades, 
de sus lecturas, de las reuniones y espectáculos 
á que concurran y de su vocación.

Desde la juventud comprende el hombre las 
ventajas de la vida social, le interesan los asun­
tos públicos, las ideas principian á bullir cu su 
mente y  su corazón busca personas á quienes 
confiar sus impresiones y confidencias. En una 
palabra, encuentra el joven limitado el horizonte 
del hogar, y  necesita de amigos, de relaciones 
con quienes compartir sus ideas y  afectos, para
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de este modo ensanchar sus conocimientos y p0. 
nerse en contacto con el mundo.

La amistad, cuando es verdadera, desintere- 
sada y sobre todo cristiana, es un grande alivio 
en los pesares de la vida y  un estímulo poderoso 
para conocer la verdad y practicar el bien. El 
amigo fiel es una defensa poderosa: quien le halla, 
ha hallado un tesoro... Bálsamo de vida y de in­
mortalidad es un buen amigo; y  aquéllos que ti­
men al Señor lo encontrarán (i). Por el contrario, 
un mal amigo causa daños incalculables al hom­
bre, en especial durante la edad juvenil en que 
los ejemplos perniciosos ejercen mayor influjo en 
el alma. E l amigo de los necios se asemejará a 
ellos {2) E l hombre inicuo halaga á su amigo y U
guia por víalos caminos (2)-. *

Según estas máximas de la eterna Verdad, 
deben los padres procurar, á sus hijos buenos 
amigos y apartarlos de los que les sean perjudi­
ciales. »Este punto eS capital,n dice Mgr. Dupan. 
loup. «Es evidente que á un joven le convienen 
amigos de su edad; pero; cuán delicada es esta 
elección y cuán difícil gobernar bien al joven en 
sus amistades! He aquí lo que aconseja Fenelón á 
los padres: "Hay que emplear muchas precaucio­
nes en la elección de los amigos y  limitarse á tener- 
los en muy corto número. Evítense, ante todo, los 
amigos que no temen á Dios y sacuden el yugo de

. (0 fimicusfidelisprotectiofortis¡ qtiiatt/cm inveneritiHtin 
tnvenit thesauruni... Arnicas Jidelis medieameiiluin vital;tí 
V“‘ mciuunl Dominion invenicnt illum. (Eccli. VI, 14-16).

(-) Amicus stultorum simi/is efficitur{Prov. XIII, 20).
(3) Vir miqtius lactat amicum snum.et ducit eum ití 

mam non bonam (Pitov. XVI, 39),
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la religión; de otro modo, éstos perderán á vues­
tros hijos, por mucha que sea la bondad de su 
corazón. Buscad, en lo posible, para ellos amigos 
más ó menos de su misma edad, y cuidad de que 
con los amigos íntimos tengan el corazón abierto, 
sin reservas ni secretos, excepto en los asuntos 
de otro y  en las cosas que vosotros juzguéis 
conveniente que tengan reserva. La amistad ha 
de ser efusiva, desinteresada, fiel, constante, pero 
no ciega, hasta el punto de no ver los defectos 
de los amigos y los diversos grados de su mérito; 
ha de ser generosa, de modo que se los atienda 
en sus necesidades y no se les vuelva las espaldas 
en los días de desgracian íi).

El joven, que cultiva sus facultades y  aspira á 
ocupar un puesto honroso en la sociedad, no se 
contenta sólo con tener amigos, sino que también 
se empeña en instruirse con la lectura de las 
obras que ha producido y produce el ingenio 
humano. Y  si. en la elección de los amigos que 
han de tener los hijos, deben fijarse mucho los 
padres, ¿cuánto mayor cuidado deben emplear 
en la de los libros, que son amigos excelentes ó 
perversos del joven, ’según sus enseñanzas sean 
buenas ó malas? Por lo mismo que su inteligencia 
y voluntad están en época de formación, las lec­
turas hechas en la primera edad se graban pro­
fundamente en el alma é influyen muchísimo en 
su formación moral.

En los tiempos desgraciados en que vivimos, 
la juventud corre gran peligro de perderse por 
los abusos de la prensa, de la novela, del teatro

( i)  Cf. Dupanloui'. De fEducation.
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que, con mucha frecuencia, procuran difundir el 
error, pervertir el corazón y  corromper las eos. 
tumbres, mediante el rechazo ú olvido de la ley 
divina y el estímulo que reciben las más ver. 
gonzosas pasiones, cuyo desenfreno.se permite 
y  aun aplaude en nuestros días.

¡Cuánta vigilancia necesitan los padres á fin de 
preservar á sus hijos del veneno de las malas 
lecturas, de los espectáculos que incitan al vicio, 
de las reuniones en que naufragan la inocencia y 
la moral! En otro lugar de este escrito indicaré 
algunas reglas para la elección de los libros,cuya 
lectura puede aprovechar al joven. Por ahora, baste 
recordará los padres estas preciosas advertencias 
que les hace Mgr. Dupanloup.* "No olviden en 
el hogar doméstico de velar con severa atención 
sobre todas las palabras que se pronuncian: los 
niños están siempre atentos y  comprenden más 
de lo que se cree; y una sola palabra puede cau­
sarles una herida mortal. Separen cuidadosa­
mente todo objeto peligroso: los malos libros, 
las malas revistas, los malos periódicos y todo 
cuanto pueda serles nocivo.... Desde la más 
tierna edad, velen sobre sus hijos, sin desatender 
los menores detalles y  precauciones, á fin de 
evitar lo malo. Manera de vestir, cuidado para 
alejar del niño cuanto no es conforme á la más 
rigurosa modestia, vigilancia para inspirarle há­
bitos de pudor y de respeto; al mismo tiempo 
procuren apartar de sus ojos y oídos todo lo que 
sea peligroso; destierren completamente del ho­
gar doméstico toda palabra libre, todo escrito 
nocivo, todo objeto de escándalo; vigilen, en fin, 
cuanto le rodea y se le acerca: sirvientes, cama*
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radas, parientes, hermanos y hermanas: toda esta 
solicitud es necesaria para salvar al niño y con­
servarlo puro é inocente-i (1).

¡Desgraciados los padres ¿ quienes pueden 
aplicarse estas palabras de Tácito: Algunas veces 
los mismos padres acostumbran d sus hijos, nó d la 
probidad y á la modestia, sino á la lascivia y  día 
licencia (2)! Y  estas otras de Quintiliano: Nosotros 
mismos les ensenamos lo malo; de nosotros lo apren­
dieron.

En lenguaje católico se llama vocación d un 
estado de vida, el acto sobrenatural de la provi­
dencia por el que Dios elige á cada hombre para 
un género determinado de vida, y  le concede las 
dotes y auxilios convenientes par  ̂ el debido 
desempeño de él.

Aun cuando Dios ha prescrito una sola ley 
fundamental á todos los hombres y los destina' 
al mismo supremo fin, quiere que cada uno siga 
un camino especial y abrace en el mundo un es­
tado de vida fijo, que lo ha de conducir al cielo. 
Por lo que, dice San Pablo: Cada cual recibe de 
Dios su propio don: guión de una maneta, quién 
de otra (3). '

Según esto, los padres, cuyo poder para regir 
la familia lo reciben de Dios y cuya gloria deben 
promover en el hogar doméstico, han de estudiar 
atchtamcnte las inclinaciones de sus hijos y 
sondear su corazón, á fin de conocer su vocación 
y de auxiliarles, por su parte, en el cumplimiento

(1) De VRducatton.
(2) Dial. De Orat. 29.
(3) (I á los Cor. V II, 7).
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de los designios de lo alto. Hay tres señales de 
la vocación divina para un estado particular; 
i.» La inclinación constante y  deliberada hacia 
un estado que se juzga más a propósito para 
conseguir la eterna salud; 2* La idoneidad ó ap. 
titud para el desempeño de los deberes inheren- 
tes á ese estado; 3.a La carencia de impedi­
mentos para poderlo abrazar (1). Conforme ¿ 
estas regla?, pueden los padres formar dictamen 
acerca de la vocación de sus hijos.

Aun cuando el hombre puede servir á Dios en 
cualquier estado, es indudable que, á más del 
camino ordinario de santificación, que recorre 
la inmensa mayoría de los cristianos, Dios llama 
á algunos, por una senda peculiar, A un estado 
más excelente y perfecto, á fin de que adquieran 
mayor grado de virtud y se ocupen con ahinco 
y por completo, ya en defender los derechos de 
la Iglesia, ya en gobernarla, ya en dirigir á las 
almas al cielo, ya en consagrarse sin tregua á la 
práctica de los consejos evangélicos. Los sacer­
dotes y religiosos forman esta nobilísima falanje, 
unida tan de cerca á Dios y encargada de aquellas 
excelentes obras. >

Cuando Dios ha depositado en el alma de un 
niño la preciosa simiente de esta vocación divi­
na, los padres, lejos de ahogarla, deben facilitarle 
los medios de que germine y se desarrolle; y si, 
después de*emplear las medidas que aconseja la 
prudencia cristiana, conocieren que Dios quiere 
á un joven exclusivamente para sí, se lo han de 
entregar con generosidad al Señor, que es dueño

(i) Cf. Maro.—InslituHones morales.
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absoluto de todo, y bendecir su misericordia, por 
haberse dignado llamarlo á un honor, incompa­
rablemente más alto que todas las grandezas y 
dignidades del mundo.

¡Cuántos padres, por desgracia, contrarían la 
voluntad divina, con respecto illa vocación de sus 
hijos, ó por lo menos, no cuidan de fomentar sus 
buenas inclinaciones y de auxiliarles con pru­
dentes consejos en asunto de tanta trascenden­
cia! ¡Cuántos se creen árbitros del destino de 
sus hijos, siendo así, como dice San Pablo, que 
éstos no se pertenecen á si mismos ni á sus pro- 
genitores, sino á Jesucristo! ( i). El olvido de esta 
verdad es la causa de la ruina temporal y  eterna 
de muchos jóvenes, así copio de los males que 
sufren no pocas familias. Uno de los corifeos de 
la revolución francesa del siglo pasado,'deseó en 
sil infancia hacerse religioso; pero como sus pa­
dres se opusieron, olvidó pronto ese buen pro­
pósito, se entregó á los vicios y vino á ser uno 
de los monstruos que afrentan al linaje humano.

El modelo que los padres han de tener pre­
sente para cumplir bien su misión, es Dios mis­
mo que se ha constituido en guía y maestro de 
la humanidad. El es Señor de cuanto existe; es pa­
dre de todos los hombres, á quienes gobierna con 
suavidad y fortaleza. ¡Cuán admirables lecciones 
se ha dignado dar á cuantos tienen la honrosa 
misión de educar al hombre! Por una parte dicta 
leyes al entendimiento y á la voluntad, á fin de 
que no se extravíen, y por otra les comunica

(i) Non estisvestri. (I. Cor., V I, 19). Vosoutem Christi, 
(I. Cor., III, 23).
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fuerzas para cumplirlas. Y  como Dios es padre 
por excelencia, gula nuestros pasos, nos muestra 
los peligros, nos asiste é ilumina, nos alienta con 
la esperanza del premio; pero también nos cas- 
tiga con mano cariñosa cuando nos alejamos de 
la senda del deber. La ternura y la fortaleza, ad­
mirablemente combinadas, resplandecen en la 
conducta de la divina Providencia para con el 
hombre. La tranquilidad de la conciencia, el 
aplauso de los buenos, las dulzuras de la piedad, 
la calma del espíritu, la esperanza sobre todo de 
una eternidad dichosa, son los medios empleados 
por Dios para estimularnos á la práctica del bien; 
y á su vez la angustia del corazón, el tedio de la 
vida, la incértidumbre del porvenir̂  el desaliento 
y la amargura producidos en el alma por el vicio, 
son la vo '̂de alerta que da Dios al hombre para 
separarlo del camino del error y  de la iniquidad

Cuán bien educarían los padres á sus hijos si, 
á imitación de Dios, emplearan con éstos cierta 
energía templada por la prudencia; si fueran so­
lícitos en darles buenos ejemplos y consejos opor­
tunos; si vigilaran sus pasos y  los precavieran 
de los lazos del mundo; si con nobles industrias 
despertaran en ellos el amor á la verdad y á la 
virtud; si con brazo fuerte apartaran de los labios 
de sus hijos la copa envenenada del placer; si final­
mente se convencieran de que la paternidad es 
una especie de sacerdocio y  el hogar doméstico 
un templo, en que se ha de aspirar él ambiente 
del bien y se ha de fortalecer al hombre para las 
luchas de la vida!

Tengan, en fin, en cuenta los padres que la 
educación tiene que ser principalmente obra de
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dulzura, de paciencia y de cariño, antes que de 
dureza, de rigor y  de fuerza. Para lo que han de 
imitar á DÍost que abarca fuertemente, todas las 
cosas....y las ordena todas con suavidad (1). La 
autoridad interviene sin duda, en la educación, 
sobre todo moral; pero no debe aquélla constre­
ñir y anonadar al niño, sino despertar y dirigir 
sus facultades, de modo que se desarrollen y 
perfeccionen, cuidando de evitar cuanto las aleja 
del fin señalado por el Creador. "En una pala­
bra, es preciso que el niño sea libre, bajo la ac­
ción poderosa, activa y vigilante de la educación; 
es preciso decidir, contener y  regir su voluntad, 
formar su corazón y su conciencia, pero sin for­
zar ni alterar la naturaleza del niño... La indig­
nación, la impaciencia, la antipatía, son nocivas 
en la educación: la autoridad seca y absoluta, la 
disciplina militar, la fuerza material, no produci­
rán jamás buenos resultados en esta obra impor­
tante.» (2).

7. Deberes del joven en la educación.— He­
mos visto que Dios y la Iglesia por El instituida, 
los padres y los maestros tienen derecho de edu­
car al niño; pero también éste interviene en la 
educación, en cuanto es la materia, ó mejor di­
cho el sujeto sobre el cual se versa aquélla.

Por mucho que Dios desée la buena formación 
del niño, por asiduos que sean los cuidados de 
los padres en educarlo y por vivo que sea el em­
peño de los maestros en cooperar á esta obra 
difícil, puede, no obstante, el joven oponer un (I)

(I) Subid. VIII, l.
(a) Mor. Dui-anloup De L'Education.
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obstáculo tenaz á la acción de los que se ocupan 
en formarlo.

La libertad es un don preciosode lo alto; pero, en 
el estado actual, puede el hombre abusar de ella y 
emplearla en daño propio. Dios mismo no con- 
traría las determinaciones de la voluntad huma­
na; quiere que cada cual sea dueño de sus actos, 
y por lo mismo, feliz ó desgraciado por su libre 
elección. »Aun cuando la educación es esencial­
mente la obra de la autoridad y del respeto, lo 
es también de la libertad humanan, afirma Mgr. 
Dupanloup; «pero sobre todo la educación reli­
giosa y moral no puede jamás ser óbra de la 
violencia y  de la fuerza. El estudio, la virtud 
misma dependen de la voluntad que no tolera 
ser constreñida, ha dicho Quintiliano.n (i)

Para que el niño se eduque bien debe cumplir 
ciertos deberes, sin los que se frustraría cuanto 
se haga en favor suyo. Enunciaré brevemente di­
chos deberes.

El primero y esencial es el respeto á Dios, 
cuyo santo temores el principio de la sabiduría (2). 
Amar al Señor, obedecerle, practicar su santa 
ley: hé aquí la obligación primordial del joven 
cristiano. Iguales deberes, guardada la propor­
ción debida, tiene para con sus padres, de quie­
nes recibe la vida, y  que son los representantes 
de Dios en el hogar doméstico. Por último, ha 
de someterse á los maestros, ha de respetarlos y 
recibir su buena enseñanza, sin lo cual no sacaría 
provecho alguno de las escuelas y  colegios.

(1) De UEducatwn.
(2) Jnitium enplentiac timor Domini (Eccli. I, 16).
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Se ha dicho antes que cada edad de la vida tie­
ne sus cualidades y  defectos. «La infancia es lige­
ra, desaplicada, presuntuosa, violenta, tenaz; es la 
edad de la disipación, de los arrebatos y  de los 
placeres, la edad de todas las ilusiones, y, por lo 
mismo, de los extravíos; pero, añade Fenelón, es 
también la edad en que el hombre puede todo 
sobre sí mísmon (i).

Necesario es que el joven conozca su debilidad 
é inexperiencia y los peligros que por todas par­
tes le rodean, para que busque el apoyo de sus 
padres y maestros, y  se someta á su dirección. 
¡Cuántos jóvenes se pierden por sacudir el yugo de 
la obediencia, por guiarse á sí mismos, seguir sus 
caprichos y dejarse arrastrar por sus pasiones, tan 
ardientes en esta edad! Bueno es para el hombre 
el haber llevado ti yugo desde su mocedad (2); 
porque el espíritu del hombre y todos los pensa­
mientos de su corazón están inclinados al mal 
desde■ la juventud (3).

Si comprendiera el joven la necesidad de cimen­
tarse en la práctica de la virtud, desde los pri­
meros años, aceptaría gustoso cuanto le inclina 
á lo bueno y le aleja de lo malo. "E l necio,» dice 
el Sabio, "jc mofa de las amonestaciones de su pa­
dre ; mas el que hace caso de la corrección, vendrán 
ser más hábil (4^ ¿Cómo enmendará el tierno jo-

(1) Cf. Mon. D upanloüp. Obra diada.
(2) lio 11 uní est homini cuín portaverit j'ugutn ab atiolescentia 

sua {Tren. III, 27).
(3) Se 11 sus el cogí latió huma ni coráis in malum prona stint 

ab adolescenlia sua (Gen. V IH , 21).
(4) Stul/us irride/ disciplinata patris sui;  qui autem custo­

dii increpationcs astutior fiel (Prov. XV, 5).
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ven su conducta? Observando las palabras 6 pn. 
ceptos del Señor (4).

No debe olvidar el joven que está en época de 
formación; por lo que le es indispensable recibir 
por medio de la educación la buena semilla que 
ha de germinar lentamente en su alma y produ- 
cir después frutos opimos. Ha de ser dócil, ha 
de amar el trabajo, adquirir firmeza de carácter 
y patrocinar las nobles causas. Pero ante todo, 
ha de servir á Dios, de quien ha recibido cuanto 
tiene; ha de promover su gloria y  recordar á 
menudo que El es su primer principio y su úl­
timo fin.

No hago sino insinuar aquí algunos de los de­
beres del joven cristiano; porque de éstos y de 
las cualidades que. han de adornarlo me ocupo 
en otros lugares de esta obra.

C A P ÍTU L O  TE R C E R O

Prinoiploa fundaméntalos do la oducaolézx

I. La educación antigua y la ntodurtta: sus diferencias. 
— 2. Derechos del Estado en la educación.— 3. Refutación 
deja teoría del Estado docente.— 4. Cuidado sumo que 
exige la educación secundaria ó pública.— 5. Obligación 
que tienen los padres do confiar sus hijos ó buenos maes­
tros.— 6. Dotes que estos deben tener.

La educación antigua y la moderna:,sus 
diferencias.—Como la educación del joven está

(4) quocorrigit adoleseentior viam suamf »// custoitlin 
do sermones tuos {Ps. OXVIO, 9).
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íntimamente ligada con el modo de ser de la fa­
milia, participa de las cualidades ó defectos de 
ésta. Por eso, cuando la religión y la piedad ocu- 
.paron su puesto de honor en el hogar doméstico, 
como aconteció en los siglos de fe, la niñez y  la 
juventud fueron formadas en la virtud, con mu­
cho más esmero que en los tiempos modernos. 
Nuestros antepasados gustaban, ante todo, de la 
vida de familia; es decir de la comunicaciórl ínti­
ma y cordial entre padres é hijos: para ellos el 
hogar era un santuario en que se enseñaba pri­
mero d servir á Dios, y  después se cultivaban 
como flores preciadas, el respeto, el cariño, la 
benevolencia, la sumisión, que forman el encanto 
de la familia cristiana. Es verdad que entonces 
no estaban á mucha altura las ciencias físicas y 
naturales, y  que había alguna deficiencia en los 
métodos de enseñanza;,pero, en cambio, se cui­
daba de vigorizar más que hoy el cuerpo del 
niño; se le acostumbraba á la sobriedad y á la 
vida tranquila; se le enseñaba menos,— pero, por 
lo mismo, se grababa mejor en su memoria lo 
que aprendía;—la instrucción era más clásica que 
al presente, y  sobre todo profundamente cris­
tiana.

En nuestros tiempos, la educación, como todo 
lo demás, ha experimentado un cambio radical, 
en parte favorable y en gran parte desventajoso. 
Es indudable que las ciencias experimentales 
han progresado mucho en el siglo que concluye, 
y  que los pasmosos inventos de que se gloría han 
modificado notablemente las condiciones de la 
vida humana. La mayor difusión de las luces, la 
facilidad de las comunicaciones, el desarrollo de
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la industria, el aumento de la riqueza, han con- 
tribuido á que los hombres y  los pueblos se acer- 
quen y conozcan más, y, por lo mismo, á que se 
auxilien mutuamente en el orden intelectual y. 
moral.

Conforme á las exigencias de nuestra época, 
la instrucción moderna es más variada que la 
antigua, más general y  enciclopédica; pero, á su 
vez, es superficial y  mucho menos sólida que la 
antigua. Hoy un joven de quince años posee ya 
ligeras nociones de muchas ciencias, habla varios 
idiomas y conoce los sucesos más notables de la 
historia. Mas este barniz de ilustración, si halaga 
por un lado la vanidad, perjudica, por otro, al 
cultivo serio y profundo de cualquier ramo del 
saber, y se halla completamente deslustrado por 
el poco ó ningún caso que hacen ahora los pro­
gramas oficiales de la instrucción religiosa de la 
juventud, salvo rarísimas excepciones.

"El sistema antiguo de enseñanza», dice Her­
nández, "se proponía un fin muy elevado. Estu­
diaba á fondo la naturaleza del niño, cuidaba de 
acomodarse á ella, ayudándole en el desarrollo 
gradual desús facultades, para dejarlo en aptitud 
de emprender por sí solo cualquier género de 
estudios, por arduos que fuesen... Dividía en dos 
períodos las materias que hoy comprende la se­
gunda enseñanza: el primero lo dedicaba por 
completo á la formación literaria del alumno, 
mediantê  el conocimiento profundo de las len­
guas y literaturas latina, griega y nacional; el 
segundo período lo consagraba á la filosofía, como 
ramo principal, y  á las ciencias naturales y  exac­
tas en calidad de estudios accesorios. Pero no
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olvidaba que la parte superior del hombre debe 
ser cultivada por la religión... y  por eso la es­
cuela antigua, en todos sus grados', estaba ani­
mada del espíritu religioso, y  embebía á los jó­
venes en las puras doctrinas y  prácticas saluda­
bles de la santa fe católica.

' «El sistema moderno se propone, en la ense­
ñanza secundaria, instruir suficientemente á los jó­
venes y prepararlos para los cursos de cualquiera 
facultad científica, ó para ocupar dignamente una 
posición social, que no exija diploma universita­
rio. Por esto, desechando cuanto no es de utili­
dad inmediata para las necesidades de la vida 
material, dirige todos sus esfuerzos á comunicar, 
en corto tiempo y con poco trabajo, la mayor 
suma de conocimientos posibles... Quita toda la 
importancia que puede al estudio de las lenguas 
clásicas y no oculta su deseo de suprimirlas por 
completo. A la filosofía le concede un lugar muy 
secundario, contentándose con nociones someras 
que la despojan de todo carácter científico y de­
primen su dignidad. En vez de estos estudios, 
que forman la base del sistema antiguo, los ha 
sustituido el moderno con lina caterva de mate­
rias, que las subdivide en varios cursos, de lo cual 
resulta que en un mismo arto se aglomera una 
multitud de asignaturas diversas... De la religión 
prescinde por completo, ó si la mantiene, es bajo 
una apariencia engañosa, pues no cuida de que 
el conjunto de la instrucción esté en consonancia 
con el dogma... Es una enseñanza fría, en quê ..Tu 
el alumno aprende la religión cristiana 
aprende en la historia de la China ó de lar'Ihdia 
las doctrinas de Confucio ó de Budha. "  *"

PUlUWECfc
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■ ■ De estos dos sistemas, el moderno es profe. 
sado casi universalmente en los países en que g] 
Estado, arrogándose el cargo de maestro, esta, 
blece escuelas que él mismo dirige, cuyos profe. 
sores nombra y retribuye, escuelas á las que, con 
leyes más ó menos arbitrarias, sujeta todos 1$ 
demás establecimientos de enseñanza. El sistema 
antiguo se va refugiando al abrigo de aquellas 
instituciones que, por su naturaleza, se sustraen 
á la influencia secularizadora de nuestro siglo, 
como son los seminarios y los cuerpos religiosos 
docentes.« (i)

En resumen, debe aceptarse el sistema mo­
derno, sólo en aquello que, por razón del método 
de enseñanza ú otro justo motivo, pueda ser útil 
á la formación de la juventud, y  rechazarse en 
lo demás. Hay que procurar que el estudio de 
los clásicos vuelva á ocupar su puesto de honor; 
ya que, según dice el cardenal Newman, "los asun­
tos que ellos ofrecen á la inteligencia y los cono­
cimientos á que sirven de base, han sido siempre 
el medio empleado para difundir la cultura de la 
juventud»; hay que combatir el recargo de ma­
terias en la enseñanza secundaria, y  trabajar sobre 
todo para que la educación del joven esté infor­
mada por el espíritu cristiano, a fin de que se 
cumpla el consejo evangélico: Aprende desde h 
niñee los sagradas letras que te pueden instruir 
para la salvación, (2)

2. Derechos del Estado en la educación.-

(r) Educación antigua y moderna. 
(2) tim. m , 15.
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De la doctrina expuesta en el capítulo anterior, 
se deduce que el Estado no tiene misión ni dere­
cho originario de enseñar y  menos de educar, ya 
que él, según afirma Benoit, "es el mero custo­
dio de los derechos de la familia y  el protector 
de los derechos de la Iglesia.n (3) Mas, *al afir­
mar que únicamente á la Iglesia y  á los padres 
de familia ha confiado Dios la misión de educar 
al hombre, no se desconocen ciertos derechos 
que competen al Estado en la educación. "El 
Estado», como muy bien dice Mr. Dehon, "tiene 
una misión directa en todas las funciones esen­
ciales de su cargo, como son la de mantener la 
paz entre los ciudadanos, la de asegurar el orden 
público, defender la sociedad contra los ataques 
de dentro y fuera, etc. Para lo demás, para el 
desarrollo intelectual y  material de los pueblos, 
tiene una misión completiva, una misión para las 
causas mayores, cuando es insuficiente la inicia­
tiva de los particulares y de las corporaciones.

"El Estado no es sólo defensor del orden y la 
paz, es también la más vasta y universal de las 
corporaciones. Es una corporación de orden su-
Íierior, que no debe emprenderlo todo, porque 
o haría mal, sino que debe suplir la insuficiencia 

de la acción comunal, provincial y corporativa. 
Se trata, por ejemplo, de fundar universidades ó 
escuelas, de construir hospitales ó caminos: si la 
iniciativa de las comunas, de las provincias, de 
las asociaciones particulares es bastante, el Es­
tado debe solamente alentarlas; pero si la nece- (l)

( l ) La ciudad anticristiana.
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sidad es urgente y la iniciativa privada es lenu 1 
ó ineficaz, el Estado podrá obran, (i)

«Interesada como está la sociedad civil en la 
buena formación de los ciudadanos, tiene cier­
tamente el derecho y el deber de preocuparse 
en ella'; pero según los medios de que disponey 
en su esfera propia de acción» dice Longhaye, 
»Ni por la voz de la naturaleza, ni por la de la 
revelación, ha dicho Dios jamás al Estado: Ve, 
y enseña tu mismo', mucho menos: Ve, y enseña 
Insolo. Tal es el orden en el seno de los pueblos 
cristianos... Así que para llegar al monopolio del 
Estado en la enseñanza, es preciso sustituir el 
Estado á la familia, á la Iglesia y finalmentci 
Dios mismo; es preciso, en una palabra, deifi­
carlo. Este es el ccsarismo pagano codificado de 
nuevo por Juan Jacobo Rousseau, y aceptado en 
principio por nuestras asambleas revolucionarias, 
de las que él fué el evangelista.» (2)

La ingerencia del Estado en la educación debe 
limitarse, por lo general, á dictar reglamentos 
para el buen régimen de las escuelas y á sumi­
nistrar á los padres los medios de dar á sus hijos 
una educación conveniente, fundando colegios 
y escuelas, estableciendo pensiones en favor de 
maestros y discípulos, estimulando con certáme­
nes y premios el ardimiento de los unos y de los 
otros. Tiene igualmente el derecho de asegurarse 
de la competencia de los que desean seguir cien 
tas profesiones liberales que se relacionan con el 
orden temporal; puede vigilar la higiene de los

(1) Cit/iV/ilsinr social.
(2) (¿ufase anules de la vie de Montalcmbert.
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establecimientos, examinar los métodos de la 
enseñanza profana y abrir escuelas especiales 
para la milicia, etc. En resumen, como dijo 
Mr. Luciano Brun, el Estado no es de derecho, 
ni debe ser de hecho sino un protector vigilante 
de la escuela, y á lo sumo un profesor suplente, (i)

Dantón había dicho: »El niño pertenece al 
Estado antes de pertenecer á la familian. Este 
pernicioso principio está de acuerdo con este otro 
sostenido por algunos publicistas: »El hombre 
no existe sino para la sociedad, y  la sociedad no 
lo forma sino para olían. De estos principios, 
aplicados á la educación, deducen aquéllos el de­
recho que corresponde al Estado de intervenir 
exclusivamente en la enseñanza, á tal punto que 
él solo debe monopolizarla y cuidar de que sea 
universal, obligatoria y uniforme.

Tal doctrina proclama el cesarismo del Estado 
en la enseñanza, y  desconoce los sagrados dere­
chos que en ésta tienen la familia y el mismo 
Dios.

Desde luego, es mucho más exacto decir que 
la sociedad existe para el hombre, como un 
medio establecido por Dios para el perfecciona­
miento de aquél; por lo que debe ella respetar y 
amparar los derechos naturales tic los asociados, 
y sobre todo los del orden sobrenatural, que di­
cen relación d su último y nobilísimo fin.

Ahora bien: si, como antes se ha probado, la 
educación es de competencia directa de la Igle­
sia y de la familia, es indudable que la acción del (i)

( i ) Dt'sr. pronunciado en d  Congr. de jurisconsultos ca­
tólicos de Fotirvicre.
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Estado en este asunto, debe limitarse á secun. 
dar y auxiliar & aquéllas en el desempeño de tan 
importante labor.

El hombre no queda absorbido ni anulado por 
la sociedad civil; y en su seno conserva derechos 
preciosos, como el de servir á Dios, de que no 
puede ser privado en ningún caso, y  otros de or­
den inferior, como el de la vida, propiedad, li. 
bertad, etc., de los que tampoco puede ser des­
poseído sin un grave motivo de bien público. 
Mucho menos puede el. Estado inmiscuirse en la 
formación moral del hombre, de la que están en- 
cargadas otras sociedades. A lo sumo, debe su­
plir en esta materia las deficiencias que pueda 
haber en la familia, ó, mejor dicho, facilitarle los 
medios, de que dispone él, para que aquélla 
cumpla debidamente su misión educadora.

Oigamos al Cardenal obispo de Pcrusa, hoy 
León XIII: "El deber de la educación, por ra­
zón natural, es de tal manera inherente al ca­
rácter y  potestad de los padres que no admite 
abdicación; y el poder social, por su ordenación, 
no es propiamente llamado á subrogar este gran 
oficio de la paternidad, sino á coadyuvar á la 
obra de los educadores naturales, y á vigilar y 
proteger el gobierno y buena organización de la 
familia... La-familia no es hechura ó creación de 
la sociedad civil, y la potestad paterna no ema­
na de la ley humana.' las relaciones y  deberes 
que existen entre padres é hijos son anteriores y 
superiores d toda humana agregación. El hom­
bre nace sociable; mas, perteneciendo primero á 
Ja sociedad doméstica y  religiosa, no viene al co­
mercio civil sino por la familia, ya preparado por
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el magisterio de la Iglesia y  bajo la guía de la 
autoridad pateruan.

En los pueblos que poseen el inestimable don 
de la unidad católica, la Iglesia se ocupa con 
maternal afecto en la formación moral del hom­
bre y en dirigir á la familia cristiana en la parte 
que le corresponde en aquella obra difícil; mas, en 
los países infieles ó disidentes, permite que, los que 
no le pertenecen, se instruyan según sus creen­
cias; pero exige del poder temporal que garanti­
ce á los católicos el derecho sagrado de educar 
cristianamente á sus hijos. Y  cuando las circuns­
tancias lo exigen, tolera la Iglesia aun la abso­
luta libertad de enseñanza, no como un desiderá­
tum, sino como un mal menor y tabla de salva­
mento para los católicos, que, al amparo de esa 
libertad, pueden fundar escuelas cristianas para 
sus hijos. Lo que rechaza y rechazará siempre la 
Iglesia, son las leyes inicuas y  los gobiernos im­
píos que obligan á los católicos á enviar á sus 
hijos á escuelas irreligiosas ó indiferentes; porque 
esto, á más de violar los derechos de Dios y de 
la familia, arranca la fe del corazón del niño, co­
rrompe su conciencia con reglas de mal vivir y 
pervierte su inteligencia con errores que destru­
yen el orden social cristiano.

3. Refutación de la teoría del Estado do­
cente. —  En esta importante cuestión, directa­
mente enlazada con la anterior, es preciso recor­
dar, ante todo, que el fin del Estado es procurar 
la felicidad temporal de los asociados, mediante 
la tutela del bien común. Para conseguirlo debe 
dictar leyes y  emplear medidas conducentes á 
dicho fin. Por esto, como muy bien afirma el
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P. Riess, "la posición del Estado respecto de ]0s 
individuos es muy distinta de la que tiene res. 
pecto de ellos el poder paterno. Porque éste mjra 
inmediatamente al bien desús sobord inados y ha 
sido ordenado por Dios para procurar la felicidad 
de seres desvalidos, hasta que se hallen en esta- 
do de cuidar de si propios. De donde se infiere 
que la educación, considerada en su esencia, no 
puede ser una institución pública ó poli tica \ pues, 
según, su naturaleza íntima, es solicitud por el 
bienestar de los particulares. No siendo la escue­
la otra cosa sino la organización social de la ac­
tividad educadora y  docente, excluye también 
por su esencia el carácter político. Esta exclu­
sión sube de punto cuando la escuela recibe la 
ley y  la norma, tanto de su organización como 
de su espíritu, de la religión revelada y total­
mente autónoma. Subordinada de esta suerte la 
familia cristiana, como á su madre, á la Iglesia, 
participa, bajo la dirección de ésta, de la prerro­
gativa de obrar, protegida, á la verdad, por el 
brazo fuerte del Estado, pero sin dependencia de 
él en su elevado ministerio, á fin de procurar la 
conservación moral del género humanun. (1)

La educación, como antes se dijo, comprende 
dos parces: la instrucción y la formación del cora­
zón, ó lo que es lo mismo, la enseñanza y la disci­
plina. Ahora bien, la ciencia está fuera del alcance 
del Estado; ya que ella busca y explica las razones 
de las cosas, y se apoya en principios evidentes 
que no están á merced de los caprichos de los in­
dividuos, ni de la voluntad de los pueblos, ni de 1

(1) /SI Estad: Moderno,
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los decretos de los gobiernos. La verdad es obje­
tiva-, "por lo que la ciencia, del mismo modo 
que el arte, no pueden ser impuestos por el Es­
tado, ni creados de real ordenu. "El taller de la 
actividad científica es la vida interior del espíri­
tu, dice VValter; su aguijón la tendencia innata 
del mismo espíritu hacia la verdad; su fin y su 
satisfacción, la certeza apoyada en fundamentos 
que Ó1 reconoce como irrefutables. El poder del 
Estado no puede, por tanto, obrar en este te­
rreno, sino sólo protegiendo y fomentando el es­
píritu científico, libremente entregado á sus ten­
dencias y aspiracionesu. (i)

Con menos razón debe el Estado arrogarse el 
derecho de intervenir en la educación íntima del 
hombre; ya que para ello no tiene misión, ni 
puede tampoco regular sus acciones. La moral, 
que se ocupa en esto último, descansa en princi­
pios inmutables, fundados en el derecho natural; 
y Dios hizo única depositaría é intérprete de la 
moral ú la Iglesia católica.

Por esto, la escuela cristiana, cuyo fin princi­
pal es la formación moral del niño, no es, co­
mo dice el mismo autor, »una institución políti­
ca: olla procede de la sublime sabiduría cristia­
na, la cual depende de una suprema autoridad 
docente, que como tal no puede sufrir intrusio­
nes de las potestades de la tierra... Por esta ra­
zón la sociedad moderna ticticque escoger, entre 
considerar á la Iglesia y  su magisterio infalible 
como institución jurídica, protectora y guarda­
dora de esta superioridad intelectual de los sa-

( i)  Derecho natural y politico, citado por R ikss,
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bios (en la cual es norma en definitiva, pororde- 
nación divina, no la capacidad natural sino el 
mérito moral), ó sufrir el dominio de una orgu- 
llosa casta de brahamanes, que abusen del Esta­
do y subordinen la verdad á su egoísmo: camino 
á que es conducida la sociedad por la ciencia 
incrédula, ayudada de los maestros de escuela 
radical.

••Esto no excluye, que la protección del Esta­
do sea de la mayor importancia para la escuela 
cristiana, sea cual fuere su forma: lo que se recha­
za es que ésta haya de estar en todo sometida á 
aquél. El auxilio del Estado no tiene lugar sino 
en la medida necesaria, y  eso cuando los órga­
nos llamados en primer término á proveer á las 
necesidades de la escuela, no llegan á remediar­
las». (i)El Estado, en consecuencia, no es de su­
yo docente, ni puede monopolizar la enseñanza 
sin atentar los derechos de la Iglesia y  de la fa­
milia.

"El monopolio de la enseñanza es el socialis• 
vio escolar, ha dicho el académico Emilio Fa- 
guet. Todo socialismo es detestable; pero lo es 
éste en especial, por ser la educación una cosa 
eminentemente individual, que cada niño debe 
recibirla en la familia, conforme á sus aptitudes, 
temperamento de espíritu y  carácter.

"El ideal de la enseñanza consiste en no hacer 
del estudiante una materia común, sobre la que 
se trabaja por procedimientos generales y uni­
formes. El espíritu no cumple las funciones del 
Estado, ni el Estado las del espíritu, dijo Lacor-

( i)  Obra cittula.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



daire... Los profesores oficiales no son otra cosa 
que vulgarizadores más ó menos excelentes (nun­
ca almas libies) que piensan y viven dentro de 
otras almas, que es como, en cierto sentido, pu­
dieran ser definidos.

«El Estado es de suyo autoritario. Transpor­
tada su autoridad á la enseñanza, hace de ella 
una administración, una máquina bien arreglada, 
nunca una obra viva,—sin dejar sitio á la inicia­
tiva individual.

“El profesor libre en la universidad liberal es 
una quimera; jamás gozará sino de una libertad 
estrecha y casi ilusoria; invenciblemente se hará 
de él un engranaje, mas ó menos bien hecho y de 
buen gusto, pero un engranaje al fin». (1)

La Iglesia, que ha defendido en todo tiempo 
los derechos y las libertades legítimas de los in­
dividuos y de los pueblos, rechaza, por esto, el mo­
nopolio universitario y la enseñanza oficial, obli­
gatoria y laica, que son armas terribles de que 
se sirve el Estado moderno, tanto para adueñar­
se de la inteligencia y del corazón de los jóvenes, 
como para sustraerlos del benéfico ¡nflujo.de la 
Iglesia y del hogar cristiano, y formar de este 
modo generaciones de incrédulos y de revolu­
cionarios.

En conclusión, se puede afirmar que, como lo 
comprueba la experiencia, la instrucción pública 
florece en un país cuando el Estado, lejos de es­
torbar la acción de la Iglesia y usurpar los dere­
chos de la familia, secunda eficazmente los es­
fuerzos de entrambas. 1

(1) La Qutnzainc.
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•>La sociedad prosperará tanto más, cuanto el 
poder elcsiástico, el paternal y  el civil trabajaren 
más unidos en cultivar la mente y el corazón de 
los niños y  de los jóvenes», ( i )

4 Cuidado sumo que exige la educación se­
cundaria ó pública.— Conocido el fin de la edu­
cación y los derechos que en ella corresponden á 
los padres de familia y  á la Iglesia, corresponde 
ahora tratar de la educación secundaria ó públi­
ca y de los graves deberes que ésta impone á los 
padres. De suma trascendencia, en el orden so­
cial y religioso, es dicha educación; por lo que, á 
más de las verdades generales antes enunciadas, 
voy á exponer otras especiales, enseñadas por la 
Iglesia católica y por la recta razón.

Terminada la primera educación, que es de la 
exclusiva incumbencia del padre y  de la madre, 
llega el momento en que el niño debe traspasar 
el umbral del hogar doméstico; porque la ense­
ñanza que en él recibe es ya insuficiente, y  nece­
sita instruirse, cultivar sus facultades y preparar­
se para cumplir la misión que Dios le señalara 
en el mundo. Hasta entonces, la casa paterna ha 
sido lá única escuela del niño: en adelante, debe 
recibir la enseñanza pública y  el abundante teso­
ro de la ciencia, que está á cargo de los maestros 
y es el complemento de la educación doméstica. 
Grande cuidado y vigilancia exige el joven en 
esta época de la vida; porque, si es dirigido por 
malos maestros; si se rodea de amigos pernicio­
sos y se entrega á la lectura ele libros corrupto­
res, su ruina es inevitable.

( i )  Df.noit. L a  ciu d a d  a n ticristian a .
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El hombre, en el estado actual, es como un 
enfermo aquejado de gravísima dolencia: por 
tanto, la educación debe respetar y  mantener las 
partes sanas de la humana naturaleza, y amputar 
y destruir, á semejanza de inexorable cirujano, 
cuanto puede conservar en el alma el virus del 
mal. A los golpes del cincel, transforma el artis­
ta la piedra tosca é informe en hermosa estatua; 
igualmente, al influjo de la educación doméstica 
y pública, aprende el hombre á practicar la vir­
tud y buscar la verdad, á huir del vicio y  del 
error; con lo que se conserva en él clara y  lumi­
nosa la imagen divina impresa en su alma por el 
supremo Hacedor.

5. Obligación que tienen los padres de con- . 
fiar sus hijos á buenos maestros. — Una vez 
que los padres no pueden comunmente ocuparse 
por sí mismos en la educación secundaria desús 
hijos, tienen que confiarla A los maestros; pero, 
para obra tan difícil, deben elegir personas que 
reúnan las cualidades debidas.

l’or esmerada y cristiana que sea la educación 
doméstica; por más que el niño respire en el ho­
gar el suave ambiente de la virtud; por más que 
el padre y la madre, constituidos en custodios del 
tesoro que Dios les ha confiado, hayan depositado 
en su bella alma la simiente del bien, toda esta 
hermosura, candor y pureza angelical pueden 
empañarse y aun desaparecer, si se confía á ma­
nos inhábiles y maqchndas la educación secunda­
ria de la niñez.

Reflexionen los padres sobre tan grave obliga­
ción; recuerden que la escuela debe cimentar y 
desenvolver la primera enseñanza recibida ¿n el

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



hogar, y  cuiden de proceder con cautela y  acier. 
to en la elección de maestros para sus hijos, con- 
vencidos de que el porvenir de éstos depende en 
gran manera de la buena ó mala dirección que 
reciben de aquéllos.

6. Dotes que deben tener los maestros- 
Varias son las dotes que han de tener los maes- 
tros, para instruir debidamente á sus discípulos. 
Estas dotes, según Santo Tomás, son: I* Mente 
ingeniosa, para que sepan elegir lo mejor entre 
las cosas que pueden enseñarse. 2.* Vida hones­
ta; porque, como dice Séneca, la virtud auxilia 
mucho A la enseñanza, y  los hombres creen más 
lo que ven que lo que oyen. Largo y penoso 

.es el camino de los preceptos: corto y eficaz el de 
los ejemplos. Hablar bien y  vivir mal es acusar­
se y  confundirse á sí mismo. 3.“ Ciencia humilde. 
San Jerónimo afirma que se debe aprender por 
mucho tiempo lo que se ha de enseñar. Los Pi­
tagóricos prescribían guardar silencio por cinco 
años, y después hablar á los eruditos. La ciencia 
ha de ser humilde; porque la que ensoberbece no 
es ciencia pura ni verdadera, y  está mezclada con 
muchos errores. Donde hay soberbia, allí habrá 
ignominia; mas donde hay humildad, allí habrá 
sabiduría. (Prov. n-2). 4.11 Elocuencia, porque 
sin ésta poco aprovecha la sabiduría. Cicerón di­
ce que no hay cosa que, por una mala narración, 
no pueda ser perjudicada. Auxilian á la elocuen­
cia la naturaleza, ó mejor dicho las dotes natura­
les; la ciencia, porque, como afirma el Sabio, para 
persuadir á otros, es preciso que uno esté antes 
convencido; el gesto, porque la pronunciación ap­
ta y el movimiento conveniente del cuerpo, son
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adornos de la elocuencia. 5.“ Pericia en enseñar, 
para lo que se requiere claridad en el razona­
miento, á fin de que todos le comprendan; bre­
vedad, de manera que no se empleen palabras 
supcrfluas; se eviten la proligidad excesiva y  el 
inmoderado laconismo que raya en confusión; 
utilidad en lo que se enseña, de modo que no se 
ocupe en cosas superfiuas ó nocivas: Yo el Señor 
Dios tuyo, te enseño lo que te importa. (Isai. 48-17), 
y  Séneca dice: No se necesitan muchas cosas, si­
no las que son eficaces, (i)

En el plan divino está confiada al padre y á 
la madre la educación del niño, ĉ ice el P. Van 
Tricht; al padre, por que aquélla es una obra de 
fuerza y energía; á la madre, por que es una obra 
de ternura y amor. Cuando las necesidades so­
ciales ó los rigores de la suerte arrancan al padre 
y  á la madre de esta obra tan grande, viene á 
reemplazarlos y  representarlos un hombre: este 
hombre es el maestro... Es preciso, pues, que el 
maestro tenga en su corazón lo que Dios había 
colocado en los corazones reunidos del padre y 
de la madre: la fuerza, la energía, la ternura y el 
amor; es preciso, ante todo, que tenga un santo 
respeto á esa inocente alma en la que sus dedos 
van á esculpir los rasgos del justo... ¿Y cómo lo 
tendrá, si él no respeta su alma propia? ¿Cómo 
plantará en aquélla los gérmenes de la virtud, si 
primero nosehallan arraigados profundamente en 
la suya? ¿Cómo le enseñará á prestar obediencia 
al deber, si no sabe obedecer él mismo? ¿Con qué 
derecho la hablará del Dios vivo, nuestro Señor y

( i )  Cf. Opine. XXXVII. Decrudit. principian. Lib. V.
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nuestro Rey, si él mismo delante de ese Dios no 
inclina su frente y no dobla su rodilla, sumiso y 
humilde?... ¡Ah! |S¡ se exigiera al maestro q¿ 
fuese un santo, no se le exigiría demasiado,., 
pues se le confían almas, (i)

¿»Sabemos bien lo que es educar», pregunta
Mr. Julio Simón, »cuando queremos confiar nues­
tros hijos á hombres cuya moralidad consistiría 
solamente en obedecer á la ley, en no faltar á las 
conveniencias sociales y  en obedecer los regla, 
mentos? ¿Qué es obedecer á la ley? Eso no se 
llama ni siquiera ser un hombre honrado, es sim- 
plemente no ser un malhechor. Basta el tener un 
poco de educación social, virtud aparente que 
frisa no pocas veces en la hipocresía.... Ya podéis 
amontonar decreto sobre decreto y circular sobre 
circular, todo eso es pura administración, eso no 
es escuela. El día en que estéis seguros de que 
hay en cada escuela un hombre suficientemente 
¡lustrado, profundamente sacrificado al cumpli­
miento de su deber, yo añadiría, eminentemente 
religioso y honrado, estad tranquilos acerca de 
vosotros y  del porvenir del país.... La escuela no 
es un regimiento, ni un convento, ni una oficina, 
es una sucursal de la familia. (2)»

»Consideren los padres cuán graves y  santos 
deberes les impone Dios en lo tocante á la edu­
cación de los hijos, á quienes deben formarlos en 
el conocimiento de la religión, en la práctica de 
las buenas costumbres y  eri el servicio divino; y 
cuán culpables son cuando exponen á niños can-

( l ì  Cf . tos tiifíos de la calle.
(3) L ’Ecole. (lila de Van Trichl.
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dorosos y sin defensa al peligro de maestros sos- 
pechososu, dice León XIII. '«Deben saberlos 
padres que, en las obligaciones que se derivan 
de la procreación de los hijos, hay otros tantos 
derechos fundados en la naturaleza y  la justicia, 
derechos de tal condición que nadie puede des­
prenderse de ellos ni cederlos á ninguna potestad, 
una vez que no es lícito al hombre desligarse de 
una obligación que tiene para con Dios. Que los 
padres reflexionen que pesa sobre ellos una grave 
carga de protección hacia sus hijos, y mucho más 
grave al tratarse de esa vida superior y más ex­
celente del alma, A la cual deben aquéllos formar­
los. Y  cuando no puedan hacerlo por sí mismos, 
deben buscar para sus hijos auxiliares extraños, 
de modo que reciban de maestros autorizados la 
enseñanza religiosa necesaria. (i)n

De lo anterior se deduce que los encargados 
de la educación secundaria de la juventud, han 
de tener instrucción competente, conducta inta­
chable, desinterés, celo por la verdad y el bien, 
cualidades difíciles de adquirirse, y  sin las que 
no desempeñarán debidamente tan arduo y her­
moso ministerio. No debe olvidar el maestro que, 
por medio de la educación, crea y forma, en cier­
to modo, el alma del discípulo. Cuando se habla 
A éste con la autoridad y el prestigio que comuni­
can al hombre la ciencia y la virtud; cuando el 
maestro une á la enseñanza el buen ejemplo, su 
influjo es provechoso y eficaz en el corazón del 
alumno.

( i)  Ende oficio snnc/issinw, de 33 de Diciembre de 1887.
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C A P ÍT U L O  C U A R T O

Principios fundaméntalos do la educación

i, La religión y  la virtud son el fundamento de la edu­
cación secundaria.— 2. Males de la escuela laica, ó sea de 
la educación sin Dios.— 3. Importancia social de la educa­
ción.— 4. La higícno en la educación.

I. La religión y la virtud son el fundamento 
de la educación secundaria.— En el capitulóse- 
gundo se ha dicho ya lo bastante acerca del deber 
que tienen los padres de formar á sus hijos en el 
temor de Dios, desde la primera edad; pero como 
en el presente se trata de la educación secundaria, 
es preciso manifestarlque también en ésta ocupa 
el primer lugar el elemento religioso; y  que, por lo 
mismo, tienen los padres el estricto deber de bus­
car para sus hijos maestros cristianos. Conviene 
mucho inculcar esta obligación; porque, aun al­
gunos que rechazan como perjudicial la educa­
ción irreligiosa, juzgan erradamente que se pue 
de eliminar de la escuela la instrucción religiosa, 
que debe ser dada sólo en los templos y en el 
hogar doméstico. También otros creen equivoca­
damente que los padres de familia y los ministros 
del culto son los únicos llamados á promover la 
piedad entre los jóvenes.

Si la educación es obra difícil; si ella se propon? 
contrarrestar las dañadas inclinaciones de nues­
tra viciada naturaleza y sustituirlas con hábitos 
de honradez y moralidad, no puede prescindir de

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



la religión en ningún tiempo ni lugar, y  mucho 
menos en la época en que forma al hombre, so 
pena de no lograr el noble fin que intenta. La edu­
cación ha de tener siempre delante el destino so­
brenatural del hombre; ni ha de olvidar que esta 
vida transitoria se halla íntimamente ligada á la 
futura, y  que las acciones humanas nos conducen 
al último fin, ó nos apartan de él. Así que, al 
aprendizaje de las ciencias, debe unirse el de la 
religión, que, con sus dogmas, cimiento de la sa­
biduría, y con la moral, norma de las acciones, 
abre amplios horizontes á la inteligencia y da, en 
especial,'reglas admirables para la dirección do 
las costumbres y  el ejercicio de las buenas obras. 
Sobre todo, en la actual condición cfbl hombre, 
en que siente á menudo los incentivos del placer 
y  el hormigueo de las pasiones, no puedo triun­
far de tan terribles adversarios, sin el auxilio 
sobrehumano que Dios comunica al corazón del 
humilde creyente.

Prescindir de la religión en la obra tan difícil 
de educar d la juventud, es privarla de su mejor 
apoyo y consejera, para que se extravíe y quede 
á merced de sus ardientes apetitos. La religión es 
la brújula que indica el rumbo del viaje y señala 
los derroteros de la penosa jornada.

Y si el elemento religioso es indispensable al 
hombre, en todo tiempo, lo es mucho más en los 
albores de la vida, en que el alma recibe, como 
materia prima, las impresiones que no se borran. 
Pero el influjo de la religión es más eficaz en la 
mujer, cuyo corazón mucho más tierno é inclina­
do á la piedad que el del varón, se convierte, por 
medio de la educación cristiana, en asiento de
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todas las virtudes. Mas, si se prescinde de ésta, |a 
vanidad, el lujo, los extravíos de la imaginación 
y el sentimentalismo, á que tiene mayor propen. 
sión el sexo débil, terminarán por arruinarlo. K0 
hace mucho tiempo, Julio Simón, no obstante ser 
deísta, pronunció las siguientes amargas frases 
en la Academia de Ciencias Morales y Políticas 
acerca de los males que la falta de religión ha 
causado en la mujer francesa, y sobre la manera 
de remediarlos.

"La mujer francesa no es seria, por lo general, 
dijo, y  son raras entre nosotros esas madres de 
fatnilia, cuyos numerosos hijos forman la corona 
y constituyen la honra y alegría del hogar. La 
mujer, sobre todo en nuestras grandes ciudades, 

• no se preocupa en sus deberes, y  particularmente 
en el más alto de ellos, el de dar la vida y la 
educación á sus hijos: ella sólo piensa en placeres, 
en visitas, en bailes, en espectáculos, en noches 
pasadas en fiestas, en las que perece primero la 
salud moral y después la física. Gozar ante todo, 
los deberes después.

"He reflexionado ante este hecho lamentable; 
y mis investigaciones, mis ensayos, mis medita­
ciones más obstinadas me han conducido á esta 
conclusión: no se debe buscar el remedio en la 
ciencia sino en la religión. Para comunicará 
nuestras mujeres francesas la energía de la virtud 
y de la maternidad, es preciso que amen á Dios. 
Confieso humildemente que yo, filósofo, no he 
encontrado medio más eficaz.

"Y  sin embargo, ¿de qué modo se piensa de­
volver la virtud y la salud á, esta generación, cu­
ya alma está enferma? ¿Se procura, por medio de
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una educación sana y vivificante, corregir este 
agotamiento físico y moral?

"Sabido es que en las escuelas se nos preparan 
mujeres sabias; que en ellas se hace lujo de ense­
ñar el álgebra, la química, la historia natural, y 
aun la política y la filosofía. ¿Qué sacamos dese­
mejantes escuelas? En vez de las mujeres de hoy, 
vanas sin duda y entregadas á sus futilidades y 
placeres, se forman con los pomposos programas 
de enseñanza, mujeres pretenciosas, insoportables, 
penetradas de sus derechos y que sabrán mucho 
menos que las de ayer plegarse y someterse al 
deber.

"Una vez por todas, es preciso repetir, que pa­
ra remediar estos males, hay que hacer volver á 
la mujer, por medio de la educación, á la religión 
y al amor de Dios: he ahí el solo remedio eficaz; 
he ahí la salud de la socicdad.n (1)

Oigamos lo que acerca de la instrucción moral 
y religiosa de los niños, dice el ilustre Pontífice 
León XIII. "En lo tocante á la familia, importa 
sobre manera que los hijos nacidos de padres 
cristianos sean, en edad temprana, instruidos en 
los precentos de la fe, y que la instrucción reli­
giosa se junte á la enseñanza de aquellas artes 
por las que se acostumbra preparar al hombre y 
formarlo en la primera edad. Separar la una de 
la otra, es querer, en realidad, que la infancia per­
manezca neutral, en aquello que' concierne á sus 
deberes para con Dios. Sistema falso y  sobre to­
do perniciosísimo á la niñez; porque, á la verdad, 1

(1) Véase la obra Verilesfondamentalts de la Religión.
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abre camino al ateísmo y lo cierra á la Re|¡, 
gión.n

»Conviene muchísimo!., dice en otro luĝ  
••que los padres y madres dignos de este nombrt 
cuiden de que sus hijos, que han llegado 4£ 
edad de aprender, reciban la enseñanza religiosa 
y  no encuentren en la escuela nada que dáñela 
fe ó la pureza de las costumbres. La ley divina 
de acuerdo con la ley natural, impone á los pa! 
dies esta solicitud por la educación de sus hijos, 
y  ninguna causa puede dispensarlos de ella. La 
Iglesia, guardiana y vengadora de la integridad 
de la fe; y  que, por la misión que ha recibido de 
Dios, su autor, debe llamar á la sabiduría cristia­
na á todas las naciones y  velar con esmefo sobre 
las reglas y  las doctrinas con que se educa la ju­
ventud confiada á su autoridad, la Iglesia ha con­
denado siempre explícitamente las escuelas lla­
madas mixtas ó neutras, y con frecuencia ha 
advertido á los padres de familia que, en asunto 
tan importante, estén siempre vigilantes y sobre 
aviso. Obedecer en esto á la Iglesia, es mirar por 
los intereses sociales y promover eficazmente el 
bien común. Aquellos, en efecto, cuya primera 
educación no ha sentido el saludable influjo déla 
religión, crecen sin tener noción alguna de aque­
llas verdades capitales que son las únicas que 
pueden mantener en el hombre el amor á la vir­
tud y regular los apetitos contrarios á la razón. 
Tales son las nociones de Dios criador, de Dios 
juez y vengador, do las recompensas y  castigos 
que nos aguardan en la vida futura, y  de los au­
xilios celestiales que Jesucristo nos trajo para el 
cumplimiento diligente y exacto de nuestros de-
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beres. Si se ignoran estas verdades, toda cultura 
intelectual será una cultura malsana. Los jóvenes 
á quienes no se les inspira el temor de Dios, no 
podrán soportar ninguna de las reglas de que de­
pende la honestidad de la vida; no acostumbra­
dos á refrenar sus pasiones, se lanzarán fácilmen­
te á perturbar el Estado.n (1)

«No deben adoptar los católicos, sobre todo 
para los niños, escuelas mixtas, sino que deben 
tener escuelas particulares, y escoger para ellas 
maestros excelentes y bien probadosn, inculca el 
sabio Pontífice en otra de sus Encíclicas; «por 
que es muy peligrosa la educación en que se al­
tera la enseñanza religiosa ó se prescinde de ella, 
como acontece de ordinario en las escuelas mix­
tas. Nadie debe persuadirse que la instrucción y 
la piedad pueden separarse impunemente. Si es 
cierto que en ninguna ¿poca de la vida privada ó 
pública, se ha de prescindir de la religión, con 
mayor razón no se la ha de excluir en la primera 
edad, en que el hombre carece de sabiduría, en 
que el espíritu es. ardiente y el corazón está 
expuesto á tantos peligros é incentivos de corrup­
ción.

«Organizar la enseñanza de manera que se la 
prive de todo contacto con la religión, equivale á 
corromper y destruir en el alma los gérmenes 
mismos de la perfección y de la honestidad; equi­
vale á formar, no defensores de la patria, sino una 
peste y un azote para el género humano. Si se 
suprime á Dios de la educación, ¿qué medio po­
drá retener á los jóvenes en la senda del deber, ó 1

(1) Encic.—NobiI¡ssim<i Galorum gtns.
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traerlos á ella si se han apartado del camino de 
la virtud y precipitado en el abismo del vicio?

«•Mas, es preciso que la religión sea enseñada 
á los niños, no sólo á ciertas horas, sino que todo 
el resto de la enseñanza exhah? como un olor de 
piedad cristiana: en caso contrario, si este aroma 
sagrado no penetra á la vez en el alma de los 
maestros y de los discípulos, la instrucción, cual- 
quiera que sea, producirá escasos frutos y aun 
tendrá graves inconvenientes.

"Cada ciencia, en efecto, lleva consigo sus pe­
ligros, de los que no podrán librarse los jóvenes, 
si un freno divino no sujeta su corazón é inteli­
gencia. Es necesario, pues, cuidar de que lo esen­
cial, á saber, la práctica de la piedad cristiana, no 
ocupe un lugar secundario; que mientras los maes­
tros enseñan á sus discípulos á conocer poco á 
poco los rudimentos de una ciencia difícil, no 
prescindan de esa otra verdadera sabiduría cuyo 
principio es el temor de Dios, y á cuyas máximas 
debe conformarse siempre la conducta. Que el 
estudio de la ciencia vaya en todo tiempo unido 
á la cultura del alma; que todos ios ramos de la 
enseñanza estén penetrados y dominados por la 
religión; que ésta, con su majestad y dulzura, lo 
informe todo, de manera que infunda en el alma 
de los jóvenes poderosos estímulos para el bien.

"Por último, como el deseo de la Iglesia ha si­
do siempre que toda clase de estudios sirvan 
principalmente á la formación religiosa de la ju­
ventud, es necesario qiic esta parte de la ense­
ñanza ocupe no sólo su puesto, y el principal, sino 
que también nadie se atrova á ejercer funciones 
tan graves, sin haber sido juzgado apto para ellas
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por el juicio de la Iglesia, y  sin haber sido con­
firmado en este empleo por la autoridad eclesiás­
tica.» (i)

La virtud sólo brota y florece al amparo de la 
religión católica, fuente inagotable de hechos he­
roicos y madre fecunda de la caridad y el sacri­
ficio. Las hazañas más grandes, los sucesos más 
gloriosos, de que se enorgullece la humanidad, 
han sido inspirados y realizados por corazones 
cristianos. El error y el crimen ahogan todo sen­
timiento magnánimo; la verdad y el bien nos 
engrandecen y elevan á las regiones de la luz 
increada. .La virtud es inseparable de la verdad 
y del bien; y cuando aquélla anida en el alma, 
hay acuerdo entre la cabeza y el corazón, y  todas 
las acciones se subordinan á la consecución del 
fin supremo. "La inteligencia no se forma y pro­
gresa sino bajo el imperio de Dios» ha dicho el 
protestante Guizot.... La instrucción no tiene 
valor alguno sin la educación, ni la educación sin 
la religión»; y Víctor Mugo exclamaba igual­
mente: "Yo no quiero proscribir la enseñanza 
religiosa, que la creo ahora inás necesaria que 
nunca. Mayen nuestros tiempos una tendencia 
perjudicial, acaso la única: á saber, no contar sino 
con la vida presente.» Lógico es, pues, concluir 
que la religión, al volver dulces y fáciles los gra­
ves deberes que pesan sobre el hombre, es la base 
de la educación; por lo cual, mientras el joven co­
nozca inás á fondo los dogmas cristianos, tendrá 
mayor luz en la inteligencia; y mientras más sepa 
las leyes de la' moral y las ame, tendrá mayor

( ¡ )  Entic,— ¿Vi/ihw/is líccU sitic.
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fuerza para practicar el bien y cumplir en esfe 
mundo su ministerio de salud y de gloria.

2. Males de la escuela laica, ó sea de la edu 
cación sin Dios.— En dos formas se ataca hoyE| 
catolicismo en la escuela: ó rechazándolo de 
abiertamente, ó prescindiendo de él, pero sin de- 
clararle guerra manifiesta. En el primer casóla 
educación es impía, y  en el segundo indiferente, 
siendo indudable que aquélla es mucho más per. 
niciosa que ésta. Sólo los que no creen en la vida 
futura pueden consentir en que sus hijos se acos. 
tumbren desde la niñez á mirar de reojo ó con 
indiferencia á la Iglesia católica, fuera de cuyo 
seno no hay salvación.

Si la educación irreligiosa os detestable, no 
deja de ser también perjudicial la indiferente. No 
basta, en efecto, dejar de combatir la religión en la 
enseñanza, para que ésta sea inofensiva: si el ni­
ño no oye en la escuela el nombre de Dios; si no 
adquiere instrucción religiosa; si no se le infunde 
amor á la virtud, mirará con descuido sus intere­
ses eternos; no podrá contrarrestar las pasiunesy 
concluirá por ser víctima del error y  del vicio. 
Téngase en cuenta, además, la inclinación que d 
hombre siente á lo malo y la dificultad que le 
cuesta hacer lo bueno, y se comprenderá que sin 
la religión no podrá obtener lo segundo ni evitar 
lo primero.

«¿Qué quiere decir escuela laica?n, pregunta 
Monsabré. "Quiere deciru, contesta, "escuela en 
que se excluye como á imbécil é inútil á todo el 
que tiene carácter sagrado y participa más de cer­
ca de la luz divina; quiere decir, escuela en que se 
aparta de la enseñanza pública á cuantos se han
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consagrado á Dios por votos religiosos y han ob­
tenido la gracia de consagrarse con un celo más 
vivo á la difícil é ingrata labor de la instrucción 
de la infancia; quiere decir escuela de la que se 
excluye á la Iglesia que ha salvado las letras 
fundado las universidades, creado la enseñanza 
popular, deshecho y vencido primero ella, la ig­
norancia de las clases bajas de la sociedad; quie­
re decir escuela en la que se priva á los niños de 
la bendición de Jesucristo, y se ahoga en sus la- 
•bios ¡nocentes toda alabanza á Dios; quiere decir 
escuela en que la ciencia pura se separa, aun en 
sus elementos más simples, del dogmatismo reli­
gioso; quiere, en fin, decir escuela sin Dios y  de 
la que debe ser excluido su influjo, de modo que 
la enseñanza sea atea.it (i)

Algunos partidarios de la escuela laica, aducen 
el fútil argumento de que cada hombre es libre 
para servir á Dios como á bien tenga, y para tri­
butarle el culto que le parezca. Semejante prin­
cipio, que deja á merced del capricho y  aun de 
las pasiones humanas las sagradas relaciones del 
hombre con su Autor, conduce al indiferentismo 
religioso, á la impiedad y al ateísmo. Nadie pue­
de negar razonablemente que los deberes religio­
sos ocupan el primer lugar entre los varios que 
tiene la criatura .racional; por lo que si la educa­
ción se propone ante todo el perfeccionamiento 
moral del hombre, no puede desconocer y menos 
rechazar dichos deberes, sino antes bien inculcar 
su cumplimiento, en la manera y forma prescrita

( i )  Les principes ehritlenncs et la fam ille.
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por Dios y enseñada por la Iglesia, única depo. 
sitaria de la doctrina revelada.

Otros muchos, inclusive algunos católicos, jUz. 
gan, como antes se indicó, que la educación mo­
ral y  religiosa debe recibirla el niño únicamente 
en el hogar doméstico ó en los templos; y qu. 
en las escuelas y  colegios se ha de procurar tan 
sólo su instrucción científica y  formación inte]«, 
tual. Tal doctrina es inadmisible y  perniciosa; 
por que desconoce el influjo grandísimo que ¿ 
maestro ejerce en el corazón del niño; restringe 
el campo de acción de aquél y  su benéfico minis- 
terio, y le priva del medio más eficaz de oblcntt 
de sus alumnos la moderación, el amor al trabajo, 
el espíritu de disciplina, el respeto y obediencia 
indispensables para la buena marcha de los esta­
blecimientos de enseñanza.

¡Cuán responsables son ante Dios y  ante la so­
ciedad aquellos padres que confían sus hijos ¡no-1 
centes á maestros impíos ó pór lo menos iiulife-1 
rentes en religión! Muy poderoso es el ascen­
diente del maestro sobre el discípulo, sobre todo 
en la primera edad, en que el hombre, á modo de 
blanda cera, se amolda de cualquier modo. Si el 
niño no oye al maestro hablar de religión; sí n* 
ve que la.practica; ó si, lo que es peor, cscudn 
de sus labios burlas y sarcasmos* contra ella, mi­
rará con odio y  desprecio á la Iglesia católica, 
columna de la verdad y tabla de salvación para 
el hombre, después del naufragio de la culpa .

Por eso, vuelvo á repetirlo, son muy perjudicia­
les las escuelas laicas ó neutras, en que se deja 
crecer al niño en una total ignorancia de las co­
sas santas; pero téngase presente que el impugnar
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dichas escuelas no equivale á decir que la educa­
ción ha de ser únicamente dada por sacerdotes ó 
religiosos. De ninguna manera.

Puede ser buena y excelente la que den maes­
tros seglares, siempre que enseñen la religión á 
sus alumnos, con la palabra y el ejemplo. Escue­
la laica, en el estilo moderno, es lo mismo que 
escuela sin Dios, y ésta es la que impugna León 
XIII. De igual modo, es preciso recordar que 
sólo á la Iglesia corresponde la misión oficial y 
pública de enseñar la religión y el derecho de 
señalar los textos en esta materia; hallándose los 
padres de familia y los maestros cristianos en la 
estricta obligación de someterse á los mandatos 
de aquélla en la enseñanza privada que hagan de 
la religión á sus hijos y discípulos.

No olviden los padres de familia y cuantos se 
interesan por el bien público que, si la juventud 
pierde el temor de Dios, perderá también muy 
fácilmente el respeto y obediencia debidos á la 
autoridad paterna y civil.

La educación laica es para cualquier país un 
mal mayor de lo que se piensa, mal que, si no 
se remedia, le ocasionará gravísimos daños en el 
orden público y privado.

¿Qué cosa es educar? Perfeccionar física, inte­
lectual y muralmcnlc al hombre, se ha dicho va­
rias veces. Pero para lograr, sobre todo lo último, 
es indispensable la religión, que une al hombre con 
Dios, le comunica fuerzas para vencer los apetitos 
desordenados y para practicar acciones virtuosas.

V como no hay sino una Iglesia verdadera, la 
católica, que fué instituida por Jesucristo para 
continuar su obra divina en el mundo, á las en-
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señanzas y  dirección de ella deben someterse 
cuantos desean formar debidamente á la juven. 
tud. Es innegable que la virtud sólida brota úni! 
camente al amparo de la Iglesia romana, madre 
fecunda de santos y  fuente inagotable de bienes 
para la humanidad;

Por esto los enemigos de la Iglesia se empe. 
fian muchísimo en excluirla, no sólo del hogar, 
sino también de la escuela; pues saben que, si ej 
niño no adquiere el temor de Dios y  el amorá 
la virtud en los primeros años, difícilmente los 
adquirirá después, y que continuará, como de or­
dinario acontece, por la misma senda durante to­
da su vida.

"¿De qué se tratan, pregunta Guizot.cuyo tes­
timonio no puede calificarse de parcial; "de qué 
se trata en la mayor parte de los centros docen­
tes, en las escuelas de instrucción primaria y en 
los establecimientos de segunda enseñanza, para 
el mayor número de los niños que á ellos acuden, 
y durante los años que en ellos pasan? Se trata 
esencialmente de educación y de disciplina mo­
ral. Buena en sí misma es la instrucción intelec­
tual por las riquezas que agrega á las facultades 
naturales del hombre; pero es sobre todo excelen­
te por su íntima relación con el desarrollo moral. 
Ahora bien, se puede dividir la enseñanza, no se 
divide jamás la educación; se pueden limitará 
ciertas horas las lecciones que se dirigen á la in­
teligencia sola: no se cuidan de esa suerte, no se 
limitan de ese modo las influencias que se ejer­
cen en el alma, especialmente las influencias reli­
giosas. Para conseguir su efecto, para producir 
su efecto necesitan esas influencias dejarse sentir
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habitualmente en todas partes. La instrucción 
puramente civil puede formar el talento, pero no 
alimenta ni regula en modo alguno el alma. Dios 
y los padres tan sólo tienen semejante poder. No 
hay verdadera educación moral sino por la fami­
lia y la religión; y allí donde no hay familia, es 
decir, en las escuelas públicas, es mucho más ne­
cesaria la influencia de la religión. Es una honra 
y una felicidad de nuestro país (Francia) que en 
nuestros establecimientos de instrucción pública 
sea, en general, poderosa esta influencia. No ve­
mos por eso que ella haya perjudicado á la acti­
vidad, ni al libre desarrollo del espíritu humano, 
y es al mismo tiempo evidente que ha servido en 
gran manera al orden público y á la moralidad 
individual. ( i )h

Por estas palabras, se comprenderá cuán erra­
do es el principio de la educación por medio de la 
instrucción, adoptado por el tristemente célebre 
ministro Falk, autor de las inicuas leyes de Ma­
yo, en Alemania.

3. Importancia social de la educación. — 
De la educación depende en gran parte la pros­
peridad ó ruina de los individuos y de los pueblos: 
nación en que se la descuida, decae necesaria­
mente, como lo comprueba la historia, cuya lec­
tura nos cnsefla que los pueblos formados según 
los principios do moralidad y justicia, han pro­
gresado en todo sentido, mientras que han decaí­
do y terminado por arruinarse los que se han en­
tregado á los vicios y  placeres. 1

(1) Memorias para servir á la historia de mi tiempo. Cita 
del P. Van Trieh.
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La causa de la decadencia moral de muchos 
pueblos, es la educación mala ó por lo menos ¡n. 
completa de la juventud, á la que se acostumbra 
desde la primera edad, á prescindir del fin suprt 
mo ó á  mirarlo como cosa de poca importancia, 
y á desear preferentemente los bienes y comodi. 
dades de esta transitoria vida. Sin el correctivo 
de la moral, sin hábitos de trabajo, de honradez 
y de virtud, sin respeto al honor y á la dignidad, 
es imposible la prosperidad pública. Si se intenta 
regenerar la sociedad, es preciso grabar en el co­
razón de la juventud aquellas máximas salvado­
ras que armonizan el deber con la libertad, la 
ciencia con la virtud; es indispensable alejarla de 
los placeres enervadores del espíritu, y  hacerla 
gustar la dulzura de la piedad así como las frui­
ciones del saber. Por desgracia, se olvidan, de 
ordinario, en nuestros días estos principios que 
forman la base de la educación, y  de ahí el ma­
lestar profundo que se nota en la sociedad con­
temporánea; de ahí el menosprecio de las leyes 
naturales y divinas, y  la languidez y  apatía para 
las empresas heroicas. "Debilidad y  bajeza, ha 
dicho Montalembert, son los distintivos de la 
época presente, á diferencia de la Edad media, en 
la que, á pesar de sus defectos, la virtud y el valor 
llegaron hasta el heroísmo, y  nunca se vio más 
profundamente impreso en el alma el sentimien­
to de la dignidad humana, ni reinar con menos 
contrariedades la primera y única fuerza, la del 
espíritu 11. (1)

La buena educación hace grandes á los pue- (l)

(l) Los Monjes de occidente.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



blc\ y conserva su esplendor, los levanta de su 
decadencia, mantiene el equilibrio de la libertad, 
forma las sanas costumbres y engendra las ac­
ciones magnánimas, que honran á la humanidad 
y son el lujo de la civilización.

"Es indudable.., enseña el sapientísimo Pontí­
fice León XIII, "que la educación cristiana de la 
juventud importa grandemente al bienestar de la 
misma sociedad civil; pues es innegable que ame­
nazan peligros graves y sin cuento á un Estado 
en que la enseñanza y el sistema de estudios 
prescinden de la religión, ó, lo que es peor, son 
contrarios á ella. Porque, desde que se desprecia 
ó rechaza este soberano y divino magisterio, que 
enseña á temer á Dios y á aceptar todos sus orá­
culos con firmísima fe, la ciencia humana se pre­
cipita por una pendiente rapidísima en los más 
perniciosos errores, en especial en los del natura­
lismo y racionalismo. Y, como consecuencia, de­
jándose á cada hombre el juicio y apreciación de 
las ideas, y por lo mismo de los actos, la autoridad 
pública de los gobiernos queda disminuida y de­
bilitada: porque sería cosa de maravillarse que 
los que están imbuidos cu la pésima opinión de 
que no están sujetos en ninguna manera al go­
bierno y dirección de Dios, reconozcan alguna 
autoridad humana y se somet'án a ella. Mas, con­
movidos los fundamentos en que descansa la au­
toridad, la sociedad civil se disuelve y  desvanece; 
no subsistirá el Estado y sólo quedará el itm^i»1̂ «^ 
de la fuerza y  del crimen. Ahora bien, ¿ ^  
sociedad con sus solas fuerzas, conjuraofq/ia tan 
funesta catástrofe? ¿Lo.podrá, rehusai|d8 elBÍW.TmcA
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tiendo á la Iglesia? La respuesta es clara y cfjjj 
para todo espíritu desprevenido. La misma píj. 
dencia política aconseja, pues, dejar á los obispos 
y  al clero la parte que les corresponde en la edu­
cación é instrucción de la juventud, á fin deque 
vigilen cuidadosamente porque la muy noble fun­
ción de la enseñanza no sea confiada A hombres 
lánguidos en religión, faltos de ella, ó abiertamen­
te apartados de la Iglesia..i (i)

¡Cuán feliz sería un Estado si la educación fue­
se bien dirigida! Á  la ciencia y  la virtud, que cons­
tituyen el más rico patrimonio de la humanidad, 
se añadirían la posesión y el goce de los bienes 
materiales, en una'-justa medida. El gobierno, las 
familias y los individuos cumplirían con vivo em­
peño sus deberes, con lo que progresarían admi­
rablemente los pueblos en todo sentido.

No hay duda de que para que esto se realice,ha­
bría que eliminar las pasiones y destruir el imperio 
del mal en el mundo, lo que no es hacedero, en la 
presente condición del hombre; pero si este ideal 
no puede obtenerse por completo, nos es dadoá 
lómenos acercarnos á él, mediante una esmerada 
y  cristiana educación,4a que estimula eficazmente 
al hombre h la observancia de la ley divina yá 
la consecución de su inmortal destino.

4 La higiene en la educación.—Descartesde 
finió al hombre: »una inteligencia servida por ór­
ganos.» Diverso y  mucho más exacto es el con­
cepto que tiene de él la filosofía escolástica: el 
hombre, según ella, »es un alma unida al cuer­
po,» ó mejor dicho, un »cuerpo animado»: esto es, (i)

( i)  E ncici..— Officia su lietissimo.
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■i un cuerpo penetrado é impregnado de un al­
ma, de tai manera que los dos elementos, espiri­
tual y  material, se funden en un solo principio de 
acción, que es la naturaleza humanan (1), elemen­
tos íntimamente enlazados y que ejercen entre sí 
mutuo influjo.

La educación, que se propone perfeccionar al 
hombre, en cuanto lo permiten las condiciones de 
su vida presente, ha de atender también al desa­
rrollo y buena conservación de su parte corporal, 
aun como medio de favorecer la mejor cultura de 
sus facultades intelectuales y morales. Por esto, 
no parecerá extemporáneo hacer breves reflexio­
nes sobre la necesidad de la higiene en la educa­
ción del niño.

Los que se dedican á labores mecánicas ó á 
otras ocupaciones que ponen los órganos en cons­
tante movimiento, gozan de ordinario de comple­
ta salud; pero los que se consagran al trabajo in­
telectual, que obliga á la inmovilidad del cuerpo, 
A permanecer en lugares, A veces mal acondicio­
nados, á llevar vida sedentaria y á experimentar 
cierta tensión de espíritu, necesitan observar, pa­
ra no inutilizarse ó sucumbir prematuramente, un 
esmerado régimen higiénico, apoyado en la§, pres­
cripciones dadas por los sabios, á fin de fortale­
cer el organismo y preservarlo de los daños que 
le ocasiona el asiduo trabajo mental.

V si, en todo tiempo, la higiene es indispensa­
ble á la salud, lo es mucho más en la primera 
edad, en que el cuerpo crece y se vigoriza, ó lan­
guidece y mucre, según sea bien ó mal atendido 1

( 1)  J. UlIKNICHÓN.
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como pasa con los demás seres del reino vegetal v 
animal. Por lo mismo, las leyes de la higiene de. 
ben ser conocidas y aplicadas por cuantos se ocu. 
pan en la ardua tarea de educar al niño, á fin de 
que se realice en él este conocido axioma: álm 
sana en cuerpo sano.

Además, conforme á la doctrina católica, el 
hombre es mero depositario de la vida; por loque 
no es lícito poner directamente fin a ella, sin 
autoridad de Dios ó una inspiración cicuta suya. 
Tampoco lees permitido dañar la salud, á no ser 
que para esto y  aun para exponer ó perder la 
vida misma, haya un motivo de bien común ú 
otro deber sagrado y excelente que cumplir. 
Existe, pues, obligación de conciencia de cuidar 
de la salud y de la vida, empleando los medios 
ordinarios de que cada cual puede disponer.

"La educación católica debe comprender al 
hombre todo, cuerpo y aliñan, dice un distingui­
do prelado chileno. »Como instrumento del alma, 
el cuerpo ha de ser sano, robusto y  ágil para eje­
cutar las órdenes del espíritu. Estas disposiciones 
se adquieren por medio del desarrollo de las fuer­
zas corporales, que es lo que constituye el objeto 
de la educación física.» (i)

"La debilidad corporal va acompañada ordina­
riamente de una voluntad también débil y de una 
atención breve y lánguida", afirma Fayot; ny si 
se observa que en todos los órdenes de la activi­
dad, el éxito depende más de una energía infati­
gable que de cualquiera otra causa, sin inconve-

(i) I i.i.Mu. .Su. Casanova.— Circular á los di recto» es éc 
los colegios calúlicos, sobre las reglas de la higiene.
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nientc se podrá aceptar como primera condición 
de todo éxito en la conquista de sí mismo, la de 
ser, según una célebre frase, un buen animal. Ca­
si siempre coexiste el entusiasmo moral con esos 
radiantes momentos en que el cuerpo, como ins­
trumento bien templado, desempeña su parte sin 
desafinar ni distraer con notas discordantes la 
conciencia íntima. En los momentos de pleno vi­
gor, la voluntad es omnipotente en nosotros, y la 
atención puede sostenerse con energía. Por' el 
contrario, cuando estamos delicados y débiles, 
sentimos la pesadumbre de las cadenas que atan 
nuestro espíritu al cuerpo; y los descalabros de la 
voluntad tienen muchas veces por causa los des­
fallecimientos del orden fisiológico.!! (1)

Á  cuatro cosas debe atenderse de preferencia 
en lo relativo á la higiene, á saber: á la alimenta­
ción, al asco y limpieza, al aire que se respira y 
al ejercicio corporal.

Ante todo, conviene advertir que son ineficaces 
las reglas de la higiene si se somete al niño á un 
trabajo intelectual desmedido, el que indudable­
mente produce daños terribles en su organismo 
delicado. ijNd'debe exigirse del niño más de lo 
que sus fuerzas físicas permiten y en proporción 
á su desarrollo. De otro modo corren peligro la 
salud y la vida del joven... En los niños, víctimas 
del cansancio intelectual, no tardan en aparecer 
los síntomas de una perturbación profunda dé su 
organismo; y si, desgraciadamente, el santo temor 
de Dios no anida en sus corazones, las consecuen­
cias más fatales de semejante estado físico no se

(i) Educación de la voluntad.
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hacen esperar mucho tiempo, en lo tocante á$a 
moralidad... Si estos jóvenes no sucumben bajo 
el peso de tales trastornos, ven cuando menea 
agotadas sus fuerzas y empezar para ellos lave, 
jez al pisar apenas los umbrales de la juven. 
tud.n (i) "Es necesario evitar con cuidado en los 
niñosn, dice el doctor Becquerel, «toda fatiga in. 
telectual, toda continuada tensión de espíritu,to 
da emoción demasiado viva. Estas diversas cau* 
sas pueden determinar accidentes inmediatos, ó 
bien, si se repiten y persisten, dan al sistema net- 
víoso una sensibilidad excesiva, que podrá domi­
nar la vida entera ó acarrear neurosis de diversa 
naturaleza.ii (2) Por esto son nocivos á la salud 
del niño el estudio recargado y las clases prolon­
gadas. El trabajo metódico y moderado, y la sus­
pensión conveniente de las labores mentales, para 
entregarse al ejercicio corporal, son, á más de 
higiénicos, muy provechosos á dichas labores.

Hablaré ya de la alimentación. Como se gas­
tan incesantemente la fuerzas vitales del organis­
mo, es necesario repararlas y  sostenerlas cadadía 
por medio de la nutrición. Para que ésta sea ade­
cuada, hay que atender á la calidad y á la canti­
dad de los alimentos. En cuanto á lo primero,« 
ha de procurar que las sustancias alimenticias 
sean sencillas, sanas, de fácil digestión y conve­
nientemente azoadas. El uso constante de ali­
mentos condimentados, grasosos y  pesados, es­
traga el estómago y disminuye el apetito. En 
cuanto á la cantidad, la regla ha de ser comer lo 1

(1) Circular antes citada, sobre higiene, 
(a) Cita de la misma circular.
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necesario para sostener las fuerzas: cualquier ex­
ceso, sobre todo en el uso de la carne, es nocivo; 
porque impone al estómago y á los intestinos un 
trabajo abrumador. De igual modo, no se ha de 
repetir la comida antes de haber hecho la diges­
tión por completo, so pena de contraer graves do­
lencias y  de emplear en digerir casi todas las 
fuerzas adquiridas. El uso del vino y de otras be­
bidas alcohólicas, exige, para no perjudicar, gran 
parsimonia; y, durante la adolescencia, es mucho 
mejor el empleo del agua pura.

El aseo y limpieza es otro de los medios prin­
cipales de conservar la salud. Conviene, por lo 
mismo, acostumbrar al niño á tener aseado su 
cuerpo, mediante el baño; limpios los vestidos, los 
muebles y demás objetos de que se sirve, así como 
el dormitorio y  demás aposentos que ocupa. "El 
aseo habitual, al mismo tiempo que fortalece el 
cuerpo y favorece su desarrollo facilitando las 
funciones eliminadoras de la piel, aumenta la re­
sistencia vital del niño á la acción de los agentes 
exteriores, que tanto influyen sobre su organismo 
delicado y tierno. Evita multitud de males físi­
cos, que no tienen otra causa que el desaseo; pro­
duce cierto bienestar, que facilita la educación y 
al mismo tiempo hace desaparecer muy á menu­
do la causa ocasional de ciertas enfermedades del 
alma, de cierta peste insanable, como la llama 
Marc, que imprime no pocas veces huellas inde­
lebles en el corazón.n (1)

El hábito del asco influye poderosamente en 
la parte moral del niño. Hay en el aseo, dice 1

(1) Illmo. S ii. Casanova. Circular mencionada.
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Descuret, algo de honesto y  de distinguido q„» 
anuncia el respeto de sí mismo y que es símb¡¿ 
de la pureza del alma. (1) »El aseo, si esunavir. 
tud en razón de nuestra dignidad, es también u¿ 
deber respecto de nuestros semejantes, y nad, 
puede dispensarnos de esta obligación. Es uní 
feliz cualidad, con la que no deben confundirseli 
vanidad ni el atnanerarniento.il (2)

No basta el aseo, si el aire qne se respira es mal. 
sano. Necesario es cuidar de que sea puro; por­
que, si está viciado, daña el organismo y vuelv; 
al hombre inquieto y  malhumorado. La venti­
lación del dormitorio, cuarto de estudio, come­
dor, etc,, es sobre manera higiénica, para que se 
renueve el aire, penetren la luz y los rayos sola­
res y desaparezcan los miasmas mefíticos. Sobre 
todo, aprovecha mucho á la salud permanecer al­
gunos momentos, durante el día, en jardines y 
bosques, que tienen aire más oxigenado, trabajar 
al aire libre, estudiar paseándose y leer en alta voz.

Pero nada contribuye tanto á favorecer la cir­
culación de la sangre y las funciones respiratorias 
y digestivas como el ejercicio corporal. Y  ténga­
se presente que, cuando una circulación activa 
impulsa al cerebro, tiene éste mayor aptitud para 
trabajos difíciles y prolongados. \ '

El ejercicio muscular es también indispensa­
ble, sobre todo en la primera edad, para el desa 
rrollo físico, para fortalecer los órganos, facilitar 
la digestión, eliminar y  quemar las reservas gra­
sosas ingeridas en el organismo por el alimento

( i )  Citado por el Illmo.S r. Casanova.
(3) Circular citada.
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. La gimnasia ocupa un lugar preferente en la 
educación física del niño. Los que no la practi­
can, tienen poco vigor corporal, desarrollan con 
lentitud, no soportan ni una mediana fatiga, gus­
tan de la inacción y  aun adolecen de poca ener­
gía de voluntad. "El ejercicio provoca un vivo y 
enérgico trabajo de asimilación, el transporte 
acelerado de una sangre rica y, como corolario, 
la rápida salida de la sustancias que deben eli­
minarse,» dice Fayot. "Incontestables son los 
buenos efectos del paseo sobre la salud y sobre los 
movimientos peristálticos del estómago. Pero el 
ejercicio muscular tiene relaciones menos impor­
tantes, aunque más íntimas con la voluntad. En 
efecto, por actos musculares inaugura tímida­
mente la voluntad sus ensayos en el niño, y el 
largo aprendizaje necesario á cada cual para lle­
gar á ser dueño de sus movimientos, templa la 
voluntad y disciplina la atención. ¿Quién no 
comprende que, aun en la mayor edad, en los 
momentos de profunda pereza, intentar un mo­
vimiento, levantarse, salir, etc., es un acto difícil 
de voluntad? Todo esfuerzo exige voluntad, y  és­
ta como las demás facultades, se desarrolla por 
la repetición de actos. Además, el trabajo muscu­
lar, en cuanto produce fatiga, se convierte en do­
lor, y saber resistir al dolor, es acto de la volun­
tad, y  de los más sublimes.» (r)

En lo tocante á los ejercicios musculares, se ha 
de procurar que sean variados, pero no violentos 
ni demasiado fatigosos. "El ideal del ejercicio 
físico en los niños, es aquel que pueda mantener

( i ) Educación de la zvlun/ad.
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la actividad de todos los órganos del cuerpo y 
contribuir á su desarrollo uniforme y armónico 
que, cautivando á la vez al niño, lo entretenga 
sin producirle cansancio ni fatiga nocivos á su 
salud.» (1) Por último, el sueño es un poderoso 
reparador de las fuerzas, con tal que no haya 
exceso y se cuide de que sea tranquilo y en con­
diciones debidas. Siete ú ocho horas son suficien- 
tes, aun en los niños, para el descanso del cuerpo 
y la reparación de las fuerzas.

Pero conviene tener muy en cuenta que, s¡ bien 
la educación física vigoriza y  robustece el cuer­
po, todo será inútil, si carece el joven de sanas 
costumbres. Como Ip nota un diarista católico, 
de nada sirve el mayor grado posible de gimna­
sia, si algunas horas después se gastan las fuer­
zas en disipaciones y orgías degradantes. Está 
plenamente comprobado que, cuando un pueblo 
conserva la pureza de sus costumbres, las razas 
son robustas; y  cuando el desenfreno las mina, 
caen debilitadas por su propia corrupción.—La 
educación física, poco ó nada aprovecha sin la 
educación moral.

C A PÍTU LO  Q U INTO

El trabajo

1. El trabajo, ley del hombre y condición de su perfec­
cionamiento.—a. Males que causa la ociosidad y bien« 
que proporciona el trabajo, en el orden material y moral- 
— 3. Móvil y fin del trabajo.—4. Orden y método quo re­

f i )  Ilu to . Sr . Casanova. Circular citada.
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quiere.— 5* Superioridad del trabajo intelectual sobre el 
material, y  de unos estudios sobre otros.— 6. Descuido en 
ol conocimiento do las ciencias morales y  religiosas.— 7. 
Preferencia de este siglo por las ciencias naturales y expe­
rimentales.—  8. Reacción que se nota últimamente en 
favor de aquéllas.— 9. Conveniencia de que la juventud ad­
quiera sólidos conocimientos en materias morales y reli­
giosas.

1. El trabajo, ley del hombre y condición de 
su perfeccionamiento.— Así como las fuerzas fí­
sicas se reducen á la unidad del movimiento, las 
fuerzas en el mundo moral se compendian en la 
fórmula del trabajo. El trabajo es el movimiento 
de las facultades, la ascensión constante á las re­
giones superiores del conocimiento, la explora­
ción de lo desconocido y la inmensa acción del 
hombre sobre la naturaleza, á la que domina y 
señorea. El trabajo combina los agentes ocultos, 
descubre las misteriosas energías de la materia, y 
utiliza los elementos y las fuerzas, para la gran­
diosa obra del progreso. El mundo material sin 
el trabajo sería el polvo, en el que no alentarían 
sino los salvajes del desierto y los estériles pen­
siles de la soledad; y  el mundo moral sin el tra­
bajo valdría tanto como el naufragio del alma en 
el fango y en la inercia moral del espíritu.

"Por el trabajo.il dice Símiles, "se forma el 
carácter práctico; se produce y disciplina la obe­
diencia, se adquiere el imperio sobre sí mismo, l*i 
aplicación y la perseverancia, dando al hombre 
destreza y  habilidad en su profesión, aptitud ¿in­
teligencia para proceder bien en los asuntos ‘de 
la vkla.it (1) 1

(1) El caráclo.
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Siendo la educación obra difícil y  de vital ira* 
portancia, exige esfuerzo constante y  decidido. 
El trabajo es inseparable de la educación, ó me­
jor dicho, ésta se obtiene con el auxilio de aquél, 
Cuando Dios sometió á la humanidad á la ley 
del trabajo, le impuso una pena en castigo de 
su rebelión, le obligó á procurarse con "el sudor 
de la frente» el alimento del cuerpo y del espíritu; 
mas, al mismo tiempo, le proporcionó un medio 
eficaz de adelanto y de progreso. Y, aun cuando 
el hombre hubiese conservado su felicidad primi­
tiva, habría tenido que trabajar, pero sin fatiga ni 
sufrimiento, como correspondía á su dichoso es­
tado. Léese, en efecto, en las primeras páginas 
del Génesis, que Dios puso al hombre en el paraí­
so, de delicias, para que lo cultivase y guardase (1); 
es decir, para que trabajase en él y  aprovechase 
de sus frutos, como en heredad propia.

El hombre tiene, pues, que trabajar, no sólo 
para conseguir el pan que sustenta el cuerpo, sino- 
también para adquirir la verdad que sustenta el 
espíritu. La ciencia sólo se obtiene con esfuerzo 

. tenaz y  perseverante. Dios concede, al que quiere 
estudiar, inteligencia más ó menos vigorosa y 
perspicaz, así como los encantos de la soledad, los 
consejos de la experiencia, la verdad difundida 
en los buenos libros y  apta para fecundar su es­
píritu; pero exige de él que se recoja, que lea, que 
reflexione, que analice, en una palabra, que tra­
baje, dice un escritor moderno. Con estas condi­
ciones la memoria se apodera de la verdad, el 
espíritu la penetra, el alma la posee y puede co- 1

( 1 )  Cap. II, 15.
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mullicarla á otras almas; y  viendo que éstas pro­
ducen, á su vez, al influjo de la enseñanza, los fru­
tos sazonados de la ciencia, tiene el derecho de 
alegrarse delante de Dios, como se alegra el labra­
dor el día de la cosecha. (Is. IX 3). Tanto el ta­
lento, que es don de Dios, como el trabajo, -que 
es obra del hombre, son necesarios para formar y 
enriquecer el espíritu (1).

Título glorioso para el hombre, es hallarse aso­
ciado por el trabajo al poder mismo del Creador... 
quien, al hacer del trabajo una ley de existencia 
para aquél, antes y  después de la caída, ha queri­
do que encuentre en él su perfección, y por con­
siguiente su gloria, dice el ya citado autor. Por­
que, cada sér se perfecciona mediante el cumpli­
miento de su ley. Así el hombre experimenta la 
necesidad de trabajar; conoce que si rehúsa ha­
cerlo, quedaría privado no sólo de los recursos 
exteriores que le son necesarios para la vida, sino 
de uno de los elementos de la misma vida, del 
ejercicio de la actividad, que le es esencial y que 
le ha sido dado para éonseguir su fin. Por esto 
afirman los Libros santos, que el hombre nace para 
trabajar como el ave. para volar (Job.^-7). Esta 
poética comparación nos hace comprender que el 
trabajo entra en la naturaleza humana, como me­
dio de satisfacer sus necesidades, de ennoblecer­
la y elevarla. El vuelo es privilegio del ave, cons­
tituye su modo de vivir, ú la vez propio y glorio­
so; es el estado ideal en que el poeta y el pintor 
se complacen en representarla. Así es el trabajo 
para el hombre... El labrador encorvado sobre el 1

(1) Cf. Moxfat, Principes de Educatíon.
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surco que ha abierto en el suelo, el estudiante in- 
diñado sobre su libro, el filósofo entregado á se­
rias meditaciones, el sabio absorto en contem­
plar los arcanos del universo, todo esto es propio 
y  natural en el hombre, todo manifiesta que su 
naturaleza es grande, bella y digna de admiración.

Así lo ha dispuesto la Providencia; y  el can­
tor inspirado ha puesto al hombre en su sitio de 
honor, en el vasto y sublime cuadro que traza­
ra de la creación. El nos muestra desde luego á 
todas las criaturas agitándose, cada cual en su 
esfera, para ejercitar sus facultades y conseguir 
su fin. Las aguas se precipitan á los valles para 
abrevar á las bestias del campo y á las aves del 
ciclo, y para fecundizar la tierra; las aves de pre­
sa hacen oír sus gritos desde las altas rocas; los 
gorriones construyen sus nidos en el follaje de los 
cedros; los ciervos se lanzan á las cimas de los 
montes; las bestias salvajes rugen por la noche en 
busca de alimento. A si que el sol apunta... sale el 
hombre á su trabajo,y Permanece en él hasta la no• 
che. (Ps. CIII, 22-23). Éste es su castigo, pero tam­
bién su gloria. Con el trabajo modifica la natu­
raleza á su antojo y  en provecho suyo; él era 
antes su rey, y viene ahora á ser su señor; pues la 
domina, la renueva, la transforma como quiere y 
hasta donde quiere por medio del trabajo. Lo 
que hace con la naturaleza sensible, lo realiza, 
con igual éxito, en el mundo superior de la inte­
ligencia y  de la voluntad, de la'verdad y de la 
virtud. Porque Aquel, cuyo vasallo es, y que ha 
puesto en su frente un rayo de su poder creador, 
y en su mano el instrumento del trabajo, á modo 
de cetro, le ha delegado su imperio sobre todo,
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sobre las cosas de! alma y sobre las de la materia; 
y en estas altas reglones obtiene el hombre, por 
el trabajo, el colmo de su perfección y su gloria 
suprema, (i)

2. Males que causa la ociosidad y bienes 
que proporciona el trabajo.—Por esto, nada hay 
tan contrario á la ley divina, que procura la feli­
cidad y perfeccionamiento del hombre, como la 
ociosidad. Dios contempla sin cesar su divina 
esencia y  pone en ejercicio sus inefables atributos, 
para crear y conservar á los seres. Con admirable 
providencia rige el mundo, y cuida con esmero 
desde la yerbecilla que esmalta los prados, hasta 
la palmera que levanta su corona al cielo; desde 
el insecto imperceptible que se arrastra por el 
polvo, hasta el hombre, capaz de conocer y de 
amar á su Hacedor. Como Dios, á cuya imagen 
y semejanza fue formado, debe el hombre amar 
el trabajo, sin el que no puede desenvolver ni 
ejercitar sus facultades. El movimiento es la vida, 
y la experiencia comprueba que, así como el 
cuerpo crece y  se fortifica con el trabajo, y pierde 
su vigor y se marchita en la inacción, también el 
alma se alienta y aviva cuando se entrega á las 
nobles faenas del espíritu, y languidece y vegeta 
cuando dormita en el ocio y la pereza.

La pasión por el trabajo y el entusiasmo que 
supera las dificultades, son indispensables en la 
educación; pues la molicie, como dice Fcnelón, 
"es cierta languidez del alma que la entorpece y 
quita toda disposición para el bien; languidez 
traidora que la apasiona secretamente por el mal

(i)  O .  Monfat.— Obra citada.
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y oculta bajo la ceniza un fuego capaz de devo­
rarlo todo.it

Grandes son los bienes que se originan del 
trabajo, que es, ante todo, altamente moralizador 
y medio eficaz de contrarrestar las tendencias de­
pravadas del corazón. En efecto, cuando el hom­
bre se dedica á cualquiera labor honrada, sus 
facultades se desarrollan y aquietan con la conse­
cución del fin propuesto; mientras que. cuando 
se entrega á la inacción, pasa inútilmente los días 
y es victima de las perversas inclinaciones del 
alma, que luego le arrastran al vicio y á la muerte. 
¡Cuán cierto es que la ociosidad es la podredum­
bre de la vida, el cieno de que se levantan todas 
las pestilencias sociales!

En el estado actual del hombre, ninguna de 
sus dotes se acrecienta y perfecciona sin nulo 
trabajo, ni nada grande se obtiene sin fatiga. ¿A 
qué debemos tantos y tan prodigiosos inventos, 
de que con justicia se gloría la humanidad? ¿A qué 
el haber penetrado los misteriosos arcanos del 
universo? A la paciente labor de los que han 
hecho del trabajo una ley de su existencia. Y 
en el orden sobrenatural, ¡cuánto esfuerzo ne­
cesita el hombre para vencer sus pasiones, prac­
ticar las virtudes, recorrer la senda escabrosa 
del deberé imitar á Dios, tipo é ideal de la per­
fección!

Si el trabajo procura mucho honor al hombre; 
si es su estado ideal, se sigue que el reposo es 
solamente un estado accidental, que un alma 
generosa encuentra humillante; pues constituye 
una de las exigencias de la debilidad humana, 
que ha sido agravada por el pecado, Así lo juz­
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gan con la Imitación .todos los hombres en quie­
nes domina el verdadero sentido espiritual. Ca­
vío', dormir, descansar.... es verdaderamente grande 
miseria y aflicción para el hombre devoto... E l hom­
bre interior soporta como carga las necesidades cor­
porales en este mundo. (Lib I, C. 22). Yerran por 
esto los que, imbuidos en las falsas opiniones del 
mundo, pretenden que el ideal de la dicha y las 
complacencias del orgullo están en la ociosidad 
de los festines y en vivir inactivo en moradas 
suntuosas... El reposo es una necesidad humi­
llante, y no se le debe tomar sino en cuanto la na­
turaleza lo exige imperiosamente.

Es cierto que nuestra naturaleza decaída gusta 
del reposo, de no hacer muía; pero es preciso vio­
lentarse, contrariar los apetitos inferiores y poner 
en ejercicio las facultades, aun para evitar el fas­
tidio, que, como lo nota La Uruyerc, entró en el 
mundo con la pereza, que induce al hombre á 
buscar los placeres del juego y de la sociedad. 
Guien ama el trabajo tiene bastante consigo 
mismo. (1)

«El hombre no se habitúa á un trabajo regular 
y constante sino domando con voluntad firme sus 
instintos sensuales y esa propensión en cierto 
modo animal que le inclina á evitar todo esfuerzo 
penoso. La Providencia ha hecho del trabajo, 
como de todos los deberes, un esfuerzo difícil á 
fin de despertaren el hombre la estima de la per­
fección moral, que es el fin supremo de su acti­
vidad; pero al mismo tiempo lia querido que la

( i)  Ck. Monfat.— Obra citada, 
10
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práctica sostenida del trabajo y de la virtud, sea 
la fuente de los goces más vivos y  permanentes 
que es dado gustar en esta vida.« (i)

Fuente de la ciencia y  de la riqueza, el trabajo 
es también auxiliar de la virtud; pues ésta e.s ¡n. 
separable de aquél. La virtud misma es el traba­
jo por excelencia, al mismo tiempo que su recom­
pensa. Ante todo, la virtud es la victoria del 
hombre sobre sí mismo, la victoria más difícil y 
hermosa, la que exige el trabajo más noble, per- 
severante y generoso. (2)

Innumerables son las ventajas que del trabajo 
reportan los individuos y los pueblos, y  estricta 
la obligación que Dios impone al hombre de de­
dicarse á él, á tal punto que S. Pablo afirma que 
el que no trabaja no tiene derecho de comer. (3)

El hombre debe trabajar para provecho tic sí, 
de la familia y de la sociedad. Sin el trabajo, ni 
el cuerpo ni el alma adquieren vigor y actividad, 
y  las mejores facultades físicas é intelectuales se 
embotan y anulan, El ocioso es, además, inútil 
á la sociedad: todos trabajan para él, y él para 
nadie. Es como rama desprovista de savia, que 
pronto languidece y muere. El trabajo honra al 
hombre y la ociosidad le avergüenza.

El trabajo proporciona comodidad illa familia, 
y la desidia le acarrea miseria. La mayor parte 
de los hombres no tienen otra riqueza que su Ira- 
bajo; y, si á éste se junta una prudente economía,

f 1) Mu. L e Play.— Reforme social, /ir. III.
(2) L'F. Iitements dephii par F.
(3) Si quts non vult operan, nec matnlucel. (2.* Tiles. III,

lo).

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



basta para libertar á la familia de la estre­
chez. (1) . . ,

El trabajo es la vida de los pueblos, y  la inac­
ción produce su decadencia. La nación que tra­
baja mucho, progresa rápidamente, como lo com­
prueban las naciones cristianas del antiguo y 
nuevo mundo. Por el contrario, los países paga­
nos, en que el trabajo no es un deber de concien­
cia, se contentan con lo indispensable para la 
vida y carecen de estímulo c iniciativa. Esto pasa, 
por ejemplo, en los lugares dominados por el 
mahometismo. "El musulmán es perezoso; así 
que por donde pasa siembra la desolación y hace 
el vacío. ¿Qué ha hecho de esas hermosas y férti­
les comarcas del Asia Menor y del norte de 
África? Las ha convertido en desiertos incultos. 
¿En qué estado se hallan bajo su dominación fa­
talista, esas ciudades famosas de Nícca, Nicomc- 
dia, Trebísonda, Efcso y Esmirna, Antioquía y 
Palmira? Dichas ciudades, antes florecientes, al­
gunas de las que tenían más de un millón de ha­
bitantes, la indolencia del turco musulmán las ha 
reducido á ruinas y escombros que el tiempo ha 
cubierto de musgo y zarza.» (2)

3. Móvil y fin del trabajo.—Para que el traba­
jo ennoblezca al hombre y sea meritorio, ha de 
tener un móvil en armonía con su dignidad de 
ser racional. El hombre no es máquina de pro­
ducción; no es tampoco como el bruto que cum­
ple inconscientemente su destino y se mueve sin 
darse cuenta del movimiento: es un sér inteligente

( i )  U f .  CHARI'F.NTIEK.— L( l iv r t  tic lafamiUt.
(a) Id. Id.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



y Ubre que tiene un fin sobrenatural, á cuya conse­
cución debe dirigir y ordenar todos los actos de la 
vida. La actividad humana se ha de proponer 
siempre un fin moral: debemos trabajar para asi 
cumplir el precepto de Dios que nos lo impone; y 
por esto el trabajo, á la luz de la filosofía cristiana, 
dignifica y ennoblece al hombre, y  es fecundo en 
buenos resultados para el individuo y la sociedad. 
El rechazo de esta ley primordial ha causado la 
degradación y miseria de las clases trabajadoras, 
y el orgullo é intemperancia de los capitalistas y 
poderosos. Cuando el rico olvida que ef jornalero 
es un hermano suyo, dotado de alma inmortal; 
cuando lo considera como mero agente de pro­
ducción, tiende á explotarlo y á utilizarlo en ven­
taja propia. A su vez, el obrero que mira el tra­
bajo sólo como pesada carga y no como ley 
benéfica prescrita por el mismo Dios, tiende á sa­
cudirse de él,}' aspira á una igualdad quimérica en 
la distribución de la riqueza, Porque, asi como hay 
diferencia en las dotes físicas é intelectuales de 
los hombres, la hay también en >11 fortuna; lo 
que Dios ha ordenado próvidamente, para que 
los unos auxilien á los otros y se reputen todos 
como hijos de un mismo padre, llamados á un 
común destino, dentro de las leyes providenciales 
de la fraternidad y la solidaridad humanas.

El trabajo no c-j sólo medio de adquirir ciencia 
ó fortuna, n¡ simplemente un esfuerzo inti rosado. 
Nó: ante todo es una virtud, una de las formas 
del sacrificio; hace uso de los medios que nos lle­
van al fin moral, y por eso busca, en definitiva, la 
honestidad. Cuando, torciendo el rumbo, el hom­
bre se instruye ó emplea las fuerzas naturales, ora

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



en satisfacer la soberbia del alma y en oprimir á 
los demás; ora en soñar con la vanidad de la glo­
ria y en gozar de la riqueza, entonces el trabajo 
se convierto en enemigo de la sociedad, es un 
bastardo que corrompe la máquina del universo 
moral, un elemento de discordia y rebelión en la 
armonía de las cosas. El trabajo procede del bien, 
se dirige á los fines de la moralidad y es en sí 
mismo una gran virtud.

4. Orden y método que requiere el trabajo. 
—Para que el trabajo, sobre todo intelectual, sea 
fructuoso, debe ejecutarse con orden y discre­
ción. Es innegable que el método y sistema acre­
cientan prodigiosamente la actividad humana y 
centuplican las fuerzas del espíritu; y que, por el 
contrario, el estudio hecho sin cálculo ni concier­
to es inútil y  hasta cierto punto perjudicial. En 
el cultivo de cualquier ramo del saber, se debe 
siempre empezar por nociones elementales, y 
avanzar después gradualmente hasta conocerlo «i 
fondo. Conviene, además, no pasar de una mate­
ria á otra, sin haber adquirido antesen la prime­
ra conocimientos suficientes. Non multa, sed muí- 
tutu, es 1111 axioma tic utilidad incontestable. El 
emprender varias cosas á la vez y dedicarse 
simultáneamente al aprendizaje de muchas cien­
cias, distrae las facultades, debilita la fuerza del 
espíritu y perjudica al buen éxito de cualquier 
trabajo, en especial al provechoso cultivo de los 
conocimientos humanos.

De igual modo, es preciso no cambiará menu­
do de ocupación, sino hacer cada cosa á su tiempo, 
por completo, sin prisa ni agitación. Age ijuodagis 
es lina máxima muy provechosa. Librarse de la
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necesidad de volver sobre el mismotrabajo hacien. 
do nuestras labores definitivas, entraña una econo. 
mía extraordinaria de tiempo, observa Fayot. M 
San Francisco de Sales atribuye á artificio dia­
bólico los continuos cambios de trabajo. «Es ne­
cesario!., dice, "no seguir varios ejercicios á la 
vez y al mismo tiempo; pues con frecuencia 
el enemigo trata de hacernos emprender varias 
obras y comenzarlas, á fin de que, abrumados por 
excesivas ocupaciones, nada acabemos y lo deje­
mos todo imperfecto... (2)

Uno de los distintivos de la enseñanza mo­
derna, es, como antes se dijo, su variedad y exce­
siva extensión, lo que da por resultado que el 
joven puede adquirir apenas nociones ligeras é 
incompletas de varías materias, que no le permi­
ten discurrir con solidez en ninguna do ellas. Se 
dice, y con razón, que la semi-ciencia es la peor 
de las ignorancias; y ésta es desgraciadamente la 
situación de muchos espíritus que, por falta de 
método y de conveniente dirección en la labor 
intelectual, apenas llegan al vestíbulo del edificio 
científico, sin poder penetrar en su interior ni 
menos enriquecerse con los tesoros que allí se 
guardan.

Las facultades intelectuales diferencian al hom­
bre de los seres insensibles y  desprovistos de ra­
zón, y le colocan muy por encima de todos ellos; 
por lo que debe esmerarse el joven en cultivar­
las. Mientras mayor número de verdades enri­
quezcan su inteligencia y  m¿ls abundante caudal

(1) C f. Educación de la voluntad,
(2) Tratado del amor de Dios.
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de bien posea su corazón, se educará mejor y 
cumplirá con acierto su hermoso destino.

5. Superioridad del trabajo intelectual sobre 
el material y de unos estudios sobre otros.— 
Así como el espíritu es muy superior al cuerpo, 
la labor intelectual lo es á la material: ésta des­
arrolla la parte física del hombre, aquélla su parte 
espiritual; la una le da aptitud para el cultivo de 
la tierra y los trabajos mecánicos, la otra le hace 
conocer las leyes que rigen el mundo físico y mo­
ral, y la manera de utilizar las fuerzas del prime­
ro. Por esto, hay mucha diferencia entre el hom­
bre que lucha por la adquisición de la ciencia, y 
el obrero que se dedica al trabajo corporal.

Los que se consagran al cultivo de las ciencias 
y de las artes liberales, constituyen, en cierto mo­
do, la aristocracia de la humanidad y tienen en 
sus manos la dirección de los pueblos y la solu­
ción desús más difíciles problemas. El saber ele­
va al hombre sobre los demás y le hace apto para 
guiar con acierto á las clases inferiores que, por 
la naturaleza de sus ocupaciones, no viven en co­
mercio con las ciencias. Los sabios son á modo 
de cabeza en el cuerpo social, y los obreros como 
brazos y pies que deben ser movidos por aqué­
llos.

»La instrucción, ha dicho Mgr. Baunard, crea 
una verdadera nobleza que coloca al hombre en­
tre lo más se lec to  de la humanidad. La jerarquía 
de los hombres se compone de dos grupos que se 
sobreponen el uno al otro como la cabeza á los 
miembros ó, mejor dicho, como el alma al cuerpo. 
Hay obreros de la materia como los hay de la 
inteligencia: los unos trabajan con sus manos, cul­
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tivan la tierra, forjan los metales, tejen la lana ó 
el lino; los otros trabajan con la cabeza, dirigen 
los asuntos públicos y los trabajos de los demás, 
resuelven y aplican los problemas de la ciencia, 
estudian, en fin, las leyes que gobiernan el uni­
verso.

••El estudio ennoblece al joven por el desarro, 
lio que adquieren sus facultades y  la ascensión 
gradual de ellas á regiones elevadas... Un tierno 
niño, después de algún tiempo, viene á ser hom- 
bre, y con el estudio algo más que hombre, //«. 
maniores artes, hmnaniores litterae, como las lla­
maba la antigüedad; y  aun pudiera decirse de 
este espíritu transfigurado por el estudio que con­
fina con la región de los espíritus angélicos.

•»El estudio es, además, en la presente vida una 
fuente de dicha y felicidad, que compensa abun­
dantemente las fatigas y privaciones que impone. 
En efecto, él produce de sí mismo ese sentimien­
to de inefable satisfacción que San Agustín lia 
maba gaudium de veritate, el gozo de la verdad,

1 gozo que es uno de los más altos y  delicados de 
que pueden disfrutar los hombres. ¿No habéis 
experimentado algo indefinible, vosotros sobre 
todo espíritus poseídos del ideal moral y religio­
so, cuando la lectura de una hermosa página, la 
emoción de una palabra elocuente, el brillo de 
un pensamiento sublime, la explosión de un sen­
timiento noble han conmovido de improviso las 
fibras de vuestra alma y penetrado hasta la fuen­
te misteriosa de que brotan las lágrimas? ¡Ah! es 
verdad que no entienden esto esos espíritus mez­
quinos que se llaman positivistas, los que carecen 
de esc calor de alma, del que ha dicho San Agus-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



tín: Da amantan, da siticntem, ct scntit quoddico: 
Dadme un alma que ame, que tenga sed de la 
verdad, y comprenderá lo.que digo.

"La juventud cristiana es capaz de sentir esta 
fruición indecible de la verdad, así como es capaz 
de gustar las dulzuras de la belleza y del bien. 
Estas alegrías puras la preservarán de esos malos 
goces del alma de que habla el poeta: Mala gan­
día mentís. El placer intelectual que produce el 
estudio, no es, sin embargo, sino el gusto antici­
pado que se le reserva para el día en que lec­
ciones más altas pondrán al joven en presencia 
de más altas verdades, y le descubrirán nuevos 
aspectos de la belleza infinita de Dios manifesta­
da en sus obrasn (i)

La índole de este libro me obliga á tratar 
sólo del trabajo intelectual, ya que me dirijo á 
la juventud que, por sus dotes y posición social, 
ha de empuñar el cetro de la sabiduría. Ahora 
bien, en los mismos trabajos intelectuales, deben 
preferirse unos sobre otros, según su importancia 
y la relación cpie guarden con el destino sobre­
natural del hombre. Si éste procede razonable­
mente y guiado por la lumbre de la fe, tiene que 
anteponer los estudios morales y religiosos á to­
dos los demás, tanto por su mérito intrínseco, co­
mo porque sin ellos no podría conocer el verda­
dero bien ni practicarlo.

¿Qué regla se ha de seguir en los estudios? San 
Bernardo señala el primer lugar al que conduce 
más directamente á la salvación: id  p ía s quod 
maturius ad salutem; es decir, la instrucción reli-

(r \ I.f colige chrcticn.
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glosa. ¿No es justo, en efecto, que sea Dios el pr¡. 
mcr objeto de estudio en la escuela cristiana? ¿No 
es razonable que el primero de todos los seres sea 
conocido y amado antes que los demás? Los que 
proscriben la enseñanza religiosa; los que dictan 
leyes para que el hombre aprenda todo, excepto 
precisamente aquello que le es esencial en esta y 
en la otra vida; los que se empeñan en formar 
hombres sin fe, que llegarán á ser hombres sin 
ley, se constituyen en obreros de las tinieblas y 
de la muerte, á quienes les exigirá severa cuenta 
la historia y sobre todo Dios Nuestro Señor. Por 
lo mismo, un joven de corazón cristiano se ins­
truirá en el catecismo y en la doctrina cristiana, 
con tanto mayor reverencia y  aplicación, cuanto 
más sacrilegamente han sido ellos expulsados de 
la escuela, y les preparará en su corazón é inteli­
gencia el trono del que le arrojó la mano de los 
conjurados... Se instruirá con esmero en la cien­
cia religiosa, no por torpe curiosidad, como dice 
San Bernardo, ni por necia vanidad, ni por inno­
ble avaricia, sino por edificarse; esto es, por 
conocer mejor á Dios, para amarlo más. Desgra­
ciada la ciencia estéril, ha dicho Bossuct, que no 
nos induce á amar; y un santo exclamaba: si co­
nociese á Dios como los angolés, yo le amaría y 
serviría como ellos, (i)

6. Descuido en el conocimiento de las cien­
cias morales y religiosas.— Por desgracia, se 
cuida poco en nuestros días de que la juventud 
adquiera un conocimiento sólido en la moral y 
en los dogmas cristianos, lo cual fomenta el pre-

(i) Cr. Mc,u. Baunahd.—Obra citada.
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dominio de la vida material sobre la del espíritu, 
y la inclinación que tiene el hombre de antepo­
ner los goces sensibles á las dulces fruiciones de 
la virtud. Mayor empeño hay actualmente]en que 
¡a juventud conozca las leyes que rigen el movi­
miento y las fuerzas físicas, que las que gobier­
nan el alma y el mundo sobrenatural; y de allí 
la indiferencia y casi desprecio con que se miran 
¡os intereses de la vida futura. El positivismo nos 
ha encerrado en estrecha prisión, y no buscamos 
sino lo que está al alcance de la torpeza de los 
sentidos. La misma filosofía ha experimentado 
tan nocivo influjo; pues los adoradores de la ra­
zón y los esclavos de la materia, al rechazar las 
verdades del orden suprasensible y la inmortali­
dad del alma, han renegado de la ley divina y 
convertido la más noble de las ciencias humanas, 
en instrumento de desorganización y aun de per­
versidad moral.

»Se vulgarizan hoy día todas las ciencias", dice 
Mgr. Vignc; "y si hay alguna que sea útil vulgari­
zar, es ciertamente la ciencia de la religión, la 
única esencial y necesaria á todos, y acaso ¡ay! 
la menos conocida de la multitud".

Entre todos los ramos del saber, ninguno tan 
importante como el que trata de los vínculos que 
existen entre Dios y el hombre, y de las comu­
nicaciones ó mejor dicho revelaciones con que el 
Sér Supremo ha honrado á la criatura racional. 
La ciencia que trata de tan altas cosas, es la 
ciencia de Dios, la religión, cuyo admirable y 
misterioso organismo abraza cuanto de grande y 
sublime podemos concebir. Si nos embelesa el 
estudio de las leyes del mundo físico; si un áto­
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mo de polvo nos induce á serias reflexiones; si 
nos encanta el movimiento ordenado de los as­
tros: ¡cuánto más deben atraernos y maravillar, 
nos Jas leyes del mundo moral y sobrenatural 
que recuerdan al hombre su altísimo destino, re- 
gulansu. actividad libre y señalan los derroteros 
de la sabia Providencia en el universo y en la 
historial

7. Preferencia de este siglo por las ciencias 
naturales y experimentales.— Al estudiar la fi­
sonomía de nuestro siglo y sus tendencias, so no. 
ta que tiene marcada predilección por las ciencias 
físicas y experimentales, aun con detrimento de 
las morales y religiosas. Hasta los muchos y ad­
mirables inventos de que ól con razón se ufana, 
han contribuido á avivar en no pocos el apego á 
los goces materiales y á la vida muelle, tan opues­
ta al perfeccionamiento moral del hombre y á la 
adquisición de las ciencias del orden superior. La 
ignorancia, ó por lo menos el conocimiento in­
completo de la verdad religiosa, es causa de que 
se la ataque, repitiendo errores y sofismas victo 
riñsamcnte refutados de antemano. Sobre todo, 
el amor exagerado á la libertad que, para 110 de­
generar en licencia, debe someterse á la ley divi­
na y humana, ha dado origen A muchos errores 
y sectas, que son el resultado lógico del raciona­
lismo, quien, al proclamar la autonomía absoluta 
de la razón, desconoce el orden sobrenatural y 
los derechos de Dios sobre la humanidad.

8. Reacción que se nota últimamente en fa­
vor de las ciencias morales. -  Mas, del fundo 
mismo de este siglo, de entre el elemento pensa­
dor y serio, surge ya, á modo de ambiente uní*
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versal y místico, la aspiración hacia lo mejor; la 
pasión por aquellas realidades invisibles, que han 
guiado á la humanidad en su peregrinación al 
través de las edades. El cataclismo social que se 
anuncia, la anarquía que ya da frutos de exter­
minio, las turbas que en oleada inmensa se de­
rraman sobre las ciudades, el cieno que del fondo 
se levnuta para dominar en la superficie, todos 
esos signos que presagian una catástrofe sorda y 
tenebrosa, y un próximo diluvio moral, causado 
por el desconocimiento de los derechos de Dios 
en la sociedad doméstica y civil, han hecho 
comprender á los cspíritiis.-supcriorcs que Dios es 
necesario; que toda ley es ineficaz y carece de 
fuerza obligatoria, si se desconoce el primero de 
los poderes, el de Dios, y que es.preciso volver á 
las fuentes de la fe viva, en (pie bebieron las ge­
neraciones pasadas la templanza, la paz, la pros­
peridad y el amor. Muchos hombres, que in(lu­
yen en los asuntos públicos, están ya persuadidos 
de que la instrucción religiosa es ahora más ne­
cesaria que nunca, y de que ella es á modo de 
barca de salvamento en el naufragio de los hom­
bres y de las cosas presentes.

9. Conveniencia de que la juventud adquie­
ra sólidos conocimientos en materias morales 
y religiosas.—Conviene mucho que la juventud 
se dedique de preferencia á estudiar su fin glorio­
so y su supremo destino; que tenga nociones 
exactas de los dogmas católicos y  de las verda­
des morales, tanto para conformar á ellas su con; 
dlleta, como para defender sus creencias 
ataques de la ignorancia y de la mala for* {tacón Kc¿, 
de Vcrulam ha dicho que vincha ciencia
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(i Dios, y que poca ciencia nos aleja de Dios, La 
religión, en efecto, nada teme de una mente i|Us. 
trada: sus adversarios salen de entre los queape. 
ñas tienen un barniz de sabiduría. La hinchazón 
y la vanidad de la semi-cíencia ciegan al hombre 
é interrumpen el vuelo de su alma hacia la sere- 
na región de la verdad.

C A P ÍTU L O  SE X T O

La Moral 7 ol Progreso

I. Qué es la moral: ella tiene su origen en Dios, quien 
confié su depósito á la Iglesia.— 2, En qué consisten h 
civilización y  el progreso: ellos son inseparables de la reli­
gión cristiana.— 3 Moral independiente ó racionalista,— 
.j. La moral cristiana es el principal móvil del trabajo v, 
por tanto, de la educación. 1

1. Qué es la moral: ella tiene su origen en 
Dios, quien confió su depósito á la Iglesia, 
— La moral es la ciencia que trata del bien en 
general, y de las acciones humanas en ordena 
su bondad ó malicia. Considerada como parte de 
la teología, se define: "La ciencia que, apoyada en 
el derecho divino manifestado por la revelación, 
inquiere lo que es lícito é ilícito en las acciones 
humanas, para dirigirlas en orden A la vida eter­
na. La moralidad consiste en la conformidad 
del acto con el fin moral, en su aptitud para con­
seguirlo». Un acto es moral, cuando está de 
acuerdo con la regla, con la ley moral, cuyo fin 
es dirigir las acciones á un término, ó fin. Y,
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como el Bien por esencia, el Bien sumo, es el fin 
supremo del hombre, El es,-por consiguiente, la 
regla primera, la regla soberana de nuestra acti­
vidad, como es también el orden soberano, la rec­
titud soberana.

La moral, en sus principios fundamentales y 
aplicaciones primeras, se funda en la ley natu­
ral, que es la ley eterna de Dios promulgada al 
hombre por medio de la recta razón, con la que 
discierne lo que es bueno y lo que es malo. La 
moral tiene, pues, su origen en Dios, que es el 
principio y la fuente de toda rectitud y justicia; 
por lo que las acciones humanas, para ser buenas, 
deben directa ó indirectamente tender al fin últi­
mo, al que no les es lícito oponerse en ningún cn- 
so . ( i )

De estas nociones se deduce que, la observan­
cia de la ley moral, es indispensable para adqui­
rir hábitos de honradez y sanas costumbres; y si de 
éstas depende la prosperidad ó ruina de los pue­
blos, es indudable que la moral desempeña papel 
importantísimo en la educación del hombre. La 
bondad de la voluntad, enseña Santo Tomás, de­
pende de la intención del fin; y como el fin último 
de aquélla es el sumo bien, que es Dios, es nece­
sario, para que la voluntad humana sea buena, que 
se ordene al sumo bien. (2)

La conciencia no puede ser, como algunos pre­
tenden, la regla y fuente de la moral; porque, co­
mo dice el abate Dcsorges, "la conciencia tiene 1

( 1) Cf . D f.sorgf.s.— Les erreurs inoi/eriies. Bucckuoni. 
Thtol. uwralis.

(a) Sutil. Theol. 1.*, ïtiue., quacst. XIX, art. 9.
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una parte considerable en la doctrina y en la vida 
moral; pero no conviene extender su dominio 
más allá de la verdad. Ella es en el hombre |a 
promulgación de' la ley, pero no es la ley. Éstae$ 
objetiva, para hablar el lenguaje de la filosofía... 
y la conciencia es el conocimiento de la ley... 
bondad del acto proviene de su fin. La concien­
cia, la razón nos revelan é indican, en efecto. U 
bondad del acto; pero tío son la causa de esta 
bondad: la reveían, porque existe. La conciencia 
no es, por lo mismo, el primer principio ó fuente 
de la moral, sino la manifestación de ésta en el 
alma humanan, (i) Ella es, en una palabra, el 
juicio práctico que nos indica lo que hiñe ¿t nunc 
debemos hacer ó evitar: por tanto, ella no crea 
ó establece la ley, sino antes bien la presupone, 
y, supuesta su existencia, nos inculca su cumplí, 
miento.

Como son pocos los primeros principios «Id de­
recho natural, y puede haber y  ha habido equi­
vocación y diversidad de pareceres en las conse­
cuencias remotas y aplicaciones prácticas de los 
mismos, Dios se ha dignado enseñar al hombre, 
por conducto de la Iglesia católica, un cúmulo de 
verdades importantes y útilísimas para el gobier­
no de la vida y la consecución del fin sobrenatu­
ral. "Una vez que ha tenido lugar la revelación», 
observa el autor antes citado, *«y que la Iglesia lia 
recibido de Jesucristo el depósito y guarda rielas 
verdades doctrinales y morales, teológicas y  prác­
ticas, necesarias ó útiles á la salud ríe la lumia- 
nidad, se deduce lógicamente que la inoral no

0 ) Lti erreurs moderne*.
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puede ser independíente de la Iglesia y  de su au­
toridad, y que la moral forma, por lo mismo, parte 
del dominio que Dios le ha dado», (i) En verdad, 
sólo la Iglesia recibió de su divino Fundador la 
potestad de enseñar á todos los pueblos y de apa­
centar á ¡as ovejas y á los corderos; misión altísi­
ma que no podría cumplir, si no fuera la única 
depositaría, la intérprete infalible y custodio de 
la moral, cuyas prescripciones son de aplicación 
diaria para los individuos y las naciones en el 
amplio campo de su actividad.

z. En qué consisten el progreso y la civili­
zación: ellos son inseparables de la religión 
cristiana.—Los hombres y los pueblos aspiran «i 
desenvolverse y á perfeccionarse, ó, lo que es lo 
mismo, á progresar. Aspiración justa que dignifi­
ca  al hombre y manifiesta que es el rey dé la 
creación; tendencia noble que se funda en la pa­
labra misma de Dios: Sed perfectos como vuestro 
Padre celestial es perfecto. El progreso significa 
marcha hacia adelante; es una necesidad insacia- 
blq que no puede ser plenamente satisfecha en la 
tierra; es "la ascensión del alma hacia lo grande y 
lo bellon; es, según lo define León XIII, el per­
feccionamiento del hombre individual, doméstico 
y social.

Este anhelo por lo más excelente, esta ten­
dencia á avanzar y á mejorar, comprueban que el 
hombre desea progresar y civilizarse más y más. 
"El progreso», dice el P. Félix, "es el movimiento (l)

(l) Desorof.s.— Obra citada.
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hacia lo mejor, el tránsito de lo menos perfecto 
á lo más perfecto, de lo pequeño á lo grande.,. (¡V 

»Aplicado á la criatura dotada'de inteligencia 
y  libertad, el progreso es una marcha libre hacia 
su fin y un esfuerzo inteligente en pos del ideal,, 
añade otro escritor moderno. »Es un movimiento 
de abajo hacia arriba que hace subir al hombre 
por grados hacia el fin que ama, al cual aspira 
y  que se empeña en conseguir.!, (2)

Se puede distinguir el progreso material, el 
progreso intelectual, el progreso moral, y cada 
uno de estos progresos en el individuo y en la 
sociedad; mas, entre estos diversos órdenes, hay 
una jerarquía necesaria, impuesta por la natura­
leza misma de las cosas, jerarquía que dehe ser 
respetada, so pena de producir un desarrollo par­
cial, monstruoso y  nocivo. La iglesia rto pierde 
jamás de vísta esta ley suprema de la armonía 
en el progreso; y  por esto, al favorecer cuanto 
puede perfeccionar al hombre, exige, ante todo, 
que no se sacrifique el alma al cuerpo, la virtud 
á la riqueza, la fe á la ciencia, el cielo á la tierra.

»La Iglesia no rechaza el progreso intelectual 
ni el progreso material; taque ella quiere sola­
mente, lo que tiene derecho de exigir en nombre 
de Dios, de quien es intérprete, es que estos ade­
lantos y desarrollos estén contenidos dentro de 
límites razonables y que no constituyan defor­
midades; ella desea igualmente que el progreso 
moral siga una marcha proporcional en vez de

( 1 ) E l progreso por t i cristianismo.
(2) O .  Verilh fondomentales de la religión.
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decrecer, como acontece de ordinario, á medida 
que se aumenta la riqueza*'. (1)

«El verdadero punto de madurez para las na­
ciones,« dice el P. Félix, «es aquel en que, habien­
do el progreso material alcanzado el grado su­
ficiente para el funcionamiento de todas las 
facultades humanas y de todas las fuerzas sociales, 
el orden moral va en aumento y excede al progreso 
material con toda la supremacía del espíritu sobre 
la materia. El encuentro providencial de estos 
dos progresos, constituye en la historia las gran­
des épocas del mundo y marca en las evolucio­
nes seculares de la humanidad el apogeo de las 
civilizaciones ilustres.

«Preciso es reconocer, desde luego, que la mar­
cha ascendente de la industria y la dominación 
creciente del hombre sobre la naturaleza física, 
es un progreso; es el progreso material, es la 
materia perfeccionada por el hombre y recibien­
do del poder de su genio un esplendor que la 
transfigura. Pero uno es el progreso material y 
otro es el progreso humano. Indudablemente, es­
tos dos progresos no están en necesaria oposi­
ción, y  aun admito que el perfeccionamiento de 
la materia, llegado á cierto grado, comprueba en 
este orden de cosas un engrandecimiento de la 
energía del hombre y una extensión de la sobe­
ranía que Dios le ha concedido sobre la natura­
leza física; pero, si el perfeccionamiento de la 
materia y el perfeccionamiento del hombre pue­
den subsistir juntos, no están los dos necesaria­
mente unidos. La naturaleza de las cosas y la (i)

( i)  José F ustes. Le progrès par te christianisme.
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historia demuestran que el hombre puede, al 
perfeccionar la materia, degradarse á sí mismo1 
el dominio sobre ella puedê  producir su esclavi.' 
tud, por lo quemo es imposible ver reunidos es. 
tos dos fenómenos: el hombre reinando sobre la 
materia, y la materia subyugando al hombre», (1) 

Muy diverso es el criterio cristiano y  el crite- 
rio-racionalista, tan en boga en nuestros días, en 
la apreciación del progreso. El racionalismo, dice 
el mismo P. Félix, cree en el progreso humano 
por la acción exclusiva del hombre; el cristianis­
mo cree en el progreso humano por la acción de 
Dios en la humanidad. El uno exige todo el pro­
greso intelectual del hombre á la potencia de la 
razón humana, todo el progreso moral del hom­
bre A la energía de la voluntad humana, todo el 
progreso social del hombre al poder de la in­
ventiva humana; en una palabra, todos los pro­
gresos parten del hombre para terminar en la 
glorificación del hombre. El otro, sin anular la 
razón, ni la voluntad, ni la fraternidad humana, 
ni el desarrollo material, exige el progreso de la 
inteligencia humana por la luz de la fe divina, el 
progreso moral del hombre por la energía déla 
gracia divina, el progreso social del hombre por 
la fecundidad de la caridad divina, el progreso 
material dirigido y contenido por la moral cris­
tiana; en una palabra, todos los progresos del 
hombre dirigidos por la luz y  la gracia divina, 
para conducir A la suprema glorificación de 
D ios. (2) 1 2

(1) E l  progreso por el cristianismo, Cuarla conferencia.
(2) Of. Id. Segunda conferencia.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



nEl ideal cristiano, en cuanto al progreso, no 
es el de los idealistas que sueñan con un progreso 
indefinido, muy elevado en sus aspiraciones, pero 
también muy vago; es un ideal, una perfección que 
se realizan; es Dios mismo, nó el infinito en un 
cielo inaccesible é incomprensible, sino Dios he­
cho hombre para servirnos de modelo y resca­
tarnos. He aquí el ideal cristiano, que no podrá 
ser realizado completamente en esta vida, por­
que toca con lo divino, pero al que podemos 
aproximarnos siempre más y más, una vez que 
es adecuado á nuestra naturalezan. (i)

Una vez que el progreso abraza todo el hom­
bre, consta de varios elementos que deben pro­
ceder de acuerdo y ocupar el puesto que les co­
rresponda. »En el pensamiento de la Iglesia?!, di­
ce Mgr. Cauly, "la civilización completa y eficaz, 
abarca tres elementos: el progreso intelectual, por 
la adquisición de la verdad, las ciencias y las ar­
tes; el progreso moral, por la adquisición de las 
virtudes,las buenas costumbres y la subordinación 
de los súbditos á la autoridad, y el progreso ma­
terial, por un razonable bienestar y la mejora de 
las condiciones físicas de la humanidad, en la 
medida compatible con la condición de nuestra 
naturalezan. (2)

De estos elementos, el más importante es el 
moral y religioso, luego el intelectual y por úl­
timo el material; de modo que el progreso, para 
merecer el nombre de tal, ha de tener en cuenta 
esta gradación que se funda en la naturaleza hu-

f i}  José F ustes. Le progrlspar le christianisme,
(a) Curso de instrucción religiosa.
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mana. »Efectivamente», afiade el mismo aut0r 
»el hombre se compone de alma y cuerpo; y 
como éste se halla subordinado á aquélla, qUCes 
la más noble parte del hombre, así en la civiliza­
ción el elemento * material debe subordinarse al 
elemento intelectual y  moral, que des el alma de 
la sociedad humana. Si esta subordinación existe, 
producirá la verdadera felicidad de los indivi­
duos y de los pueblos, para el tiempo y la eter­
nidad. Si, al contrario, el elemento material pre. 
domina, tendrá por resultado el lujo, el sensua­
lismo, el espíritu de desorden y de revolución; y 
la preponderancia de esta civilización material 
sobre la moral é intelectual, irá carcomiendo los 
verdaderos intereses y  la verdadera dicha délos 
individups y de las naciones», (i)

La moral es, por tanto, el alma del progreso; 
y  como la Iglesia católica es la única que ensefla 
la verdadera moral, cuyo depósito confió á ella 
sola N. S. Jesucristo, es claro que de la acepta­
ción ó rechazo de su doctrina en la sociedad 
doméstica y civil, depende la suerte feliz ó des­
graciada de entrambas. Que la Iglesia ha cum­
plido á maravilla la noble misión de guiar á la 
humanidad por la senda del progreso, lo confiesa 
aun el impío Voltaire. »La Europa, dice, debe á 
la Iglesia su civilización».

"¿Qué es el progreso?» pregunta el obispo de 
San Pablo, Mgr. Ireland. »Su asiento no está en 
la materia ni en los cambios de forma á que la 
materia puede estar sometida. La materia no es

( i )  M ur. Caui.y . Curso Je instrucción religiosa.
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el fin del progreso; ella no tiene conciencia de 
sus condiciones... El progreso está en el hom­
bre; él se manifiesta cuando el hombre se engran­
dece en las facultades y en los poderes de su ser, 
en su imperio sobre la creación inanimada y des­
provista de razón.

•'El fin de las obras de Dios en la naturaleza 
ha sido e! hombre, que es su rey. Por esto, estimar 
al hombre inferior á la materia, es trastórnar el 
orden divino del universo... Oue se desenvuel­
van, tanto como sea posible, las fuerzas de la na­
turaleza y que se las enganche á los carros de 
la ciencia y de la industria; que se hagan inves­
tigaciones para descubrir los secretos de la tie­
rra, del mar y de los cielos, pero que en todo 
esto el objeto sea elevar al hombre á una exis­
tencia más inteligente, mejor y más feliz. Si el 
hombre no se engrandece, ningún bien se ha he­
cho; y, si el hombre degenera, no se ha hecho 
sino el mal.

•i Perezcan el tráfico y  el comercio, si el hombre 
ha de ser por ellos empequeñecido en el sentido 
del derecho, y  si las fibras de su corazón han de 
ser por ellos endurecidas. Perezca la mecánica 
más ingeniosa, si sus ruedas inconscientes supri­
men, en sus movimientos desapiadados, la pureza 
ó la felicidad de las almas. El trabajo es una 
maldición, si por él llega el hombre á ser esclavo 
de la mal cria; las riquezas de las naciones son 
una blasfemia arrojada á la faz del Creador, si 
conducen á sus poseedores al egoísmo y á la es­
trechez de espíritu, y si su acumulación condena 
á la multitud á la miseria y al pecado. El hom­
bre es el ser único á quien es necesario salvar, á
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quien os preciso elevar. El progreso del hombre 
es el único progreso verdadero.

"Dios nos ha dado el universo material á fin 
de que podamos estudiarlo y  hacerlo servirá 
nuestros usos. El progreso material es menos 
conforme á las necesidades de j a  ley suprema 
que el progreso moral y  espiritual. El hombre 
entero debe crecer, y  crecer en todas direcciones. 
Nada tan irritante como esas vistas estrechas 
que limitan al hombre en un sentido ó en otro... 
Muy bueno es pregonar la importancia de la vida 
moral del individuo y de la sociedad, ya que la 
rectitud y la buena conducta son condiciones 
vitales para la salud misma del cuerpo y del 
alma... Pero la vida moral del hombre brota en 
su corazón bajo el rocío vivificante de la gracia 
divina.

•»Dios reina y el hombre es su servidor; todo 
progreso tiene su principio y su fin en Él, que es 
el alfa y la ómega de todas las cosas. La religión 
tiene lugar preferente en cuanto mira al progreso 
del hombre. No hay progreso que merezca el 
nombre de tal donde no existen disposiciones 
para el perfeccionamiento espiritual del hombre. 
Los que trabajan en el campo del progreso, no 
pueden prescindir-del poderoso auxilio que les 
trae la religión, en la esfera moral y social. Si el 
amor de Dios no inspira las acciones; si la justi­
cia divina no las recompensa, los corazones hu­
manos se encuentran falseados, las almas de los 
hombres se convierten en hielo y el entusiasmo 
no es en ellos sino un sentimiento sin consisten­
cia. El enemigo fatal del espíritu de sacrificio y 
del imperio sobre sí mismo, de estas virtudes que
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son la fuente de todo progreso moral y social, es 
el frío positivismo que la incredulidad trata de 
sustituir á la religión del Dios vivo. El positivis­
mo es la desesperación y el pesimismo práctico... 
La religión es la fuente eterna de la esperanza, 
y la esperanza es el sostén del hombre en medio 
de sus luchas; la que le excita á ejecutar actos 
de virtud y de valor. El positivismo no puede 
ser la ciencia de un pueblo que progresan. (1)

■ ■ No desdeñemos en buena hora la materia, ya 
que nuestro cuerpo ha sido formado de ella», afir­
ma el P. Didón; "pero sepamos dominarla, pues­
to que tenemos alma. No nos alejemos de Dios 
que nos ha creado, sino antes bien sometámonos 
á Él, que es nuestro destino supremo. Si la mate­
ria nos atrae, Dios nos dirige tiernos 6 inefables 
llamamientos. Mas, cuando el alma se lanza ha­
cia el Infinito, se opera una gran transformación 
en nuestra vida humana. ¿Qué es entonces la tie­
rra para nosotros? El navio sobre el cual bogamos 
un momento. ¿Y la humanidad? La tripulación 
fraternal. ¿Y la inmensidad? El camino. ¿Y el cie­
lo? Dios mismo». (2)

El catolicismo, por su naturaleza, es un pode­
roso elemento de progreso; porque de la plenitud 
de la verdad cristiana, fielmente guardada y per­
fectamente comprendida, brota, de un modo na­
tural y sin cesar, un espíritu vivificante de pro­
greso en todos los dominios de la cultura huma­
na, dice el P. Bachelet.

(1) El progreso human». Discurso prenunciad« en 1« ex­
posición colombina de 1893.

(2) L'hommc sclon la sciencc ct la fot.
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El catolicismo y el progreso están fntinianien. 
te ligados entre sí, y  no pueden separarse ni menos
luchar sin gravísimo daño de la cultura moral y
aun intelectual de los pueblos. Cuando proceden 
de acuerdo, todo adelanta y se mantiene en or. 
den: la moral informa al progreso, y éste procura 
el bienestar temporal del hombre, sin descuidar 
sus intereses eternos. »Pregonar el abandono ó 
rechazo de la moral cristiana, es«, como lo nota 
el abate Desorges, "sostener una doctrina, nosó. 
lo falsa en sí misma, sino funesta; es dar un gol- 
pe de muerte á la civilización verdadera, una vez 
que la moral del cristianismo ha dado á las so- 
ciedades europeas su notoria superioridad sobre 
las demás. La civilización no consiste únicamen­
te en los caminos de hierro, en ¿1 vapor, en la lite­
ratura y las artes; sino sobre todo en la justicia, 
en el respeto y sujeción al derecho, en el amorá 
nuestros semejantes, en la abnegación, en el culto 
puro del verdadero Dios, en la enseñanza y prác­
tica de la virtud; en el alivio de todas las mise­
rias humanas.

"Hé aquí lo que ha puesto á la civilización eu­
ropea muy por encima de la pagana. Mas ¿qué 
otra cosa es esta civilización sino la moral del cris­
tianismo aplicada á la sociedad? ¿Qué otra cosa es 
sino su realización más ó menos completa, más ó 
menos perfecta? Por consiguiente, proscribir la 
moral cristiana, equivaldría á privar á las socie­
dades europeas de su merecida superioridad; sería 
asestar á la verdadera civilización una herida de 
muerte. Las cosas conservan su vida mediante el 
principio que les ha dado el sdr: si él perece, se 
extinguen y mueren. Si se apagase el sol que nos
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ilumina, las tinieblas cubrirían la tierra: el cris­
tianismo es el sol de lacivilizacíónu. (i) El Evan­
gelio, según confesión del mismo Rousseau, es, en 
lo tocante á la moral, siempre verdadero, siempre 
seguro, siempre único.

Comparando el insigne Balmes las civilizacio­
nes antiguas y  modernas, que presentan á menu­
do un aspecto sombrío, con la civilización euro­
pea, afirma que la última está muy por encima 
de las anteriores, por ser cristiana. "Sólo ella, 
dice, abarca á la vez todo lo grande y lo bello 
que se encuentra en las demás; sólo ella atravie­
sa las más profundas revoluciones, sin perecer; 
sólo ella se extiende á todas las razas, so acomo­
da á todos los climas, se aviene con las más va­
riadas formas políticas; sólo ella se enlaza ami­
gablemente con todo linaje de instituciones, 
mientras pueda circular por su corazón, cual fe­
cundante savia, produciendo gratos y saludables 
frutos para bien de la humanidad.

"Y ¿de dónde, sino del cristianismo, ha recibi­
do la civilización europea su inmensa superiori­
dad sobre todas las otras? ¿De dónde ha salido 
tan gallarda, tan rica, tan variada y fecunda, 
con ese sello de dignidad, de nobleza y eleva­
ción, sin castas, sin esclavos, sin eunucos, sin esas 
miserias que, cual asquerosa lepra, encontramos 
en los demás pueblos antiguos y modernos?...

"Debe la civilización europea todo cuanto es 
y todo cuanto tiene ¿ la posesión en que está de 
las principales verdades sobre el individuo, sobre 
la familia y  sobre la sociedad. Se han comprendi- 1

(1) Les erreurs modernes.
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do en Europa, mejor que en ninguna otra parte 
la verdadera naturaleza, las verdaderas relaciones* 
el verdadero fin de estos objetos; se tienen sobré 
ellos ideas, sentimientos, miras de que se careció 
en las otras civilizaciones; y estas ideas y sentí- 
míenlos están grabados fuertemente en la fisono. 
mía de los pueblos europeos, inoculados en sus 
leyes, en sus costumbres, en sus instituciones, en 
su lenguaje; se respiran con el aire, porque tie­
nen impregnada nuestra atmósfera como un aro­
ma vivificante. Y  es porque de largos siglos abri­
ga en su seno la Europa un principio robusto 
que los conserva, propaga y  aplica; es porque en 
las épocas más trabajosas, en que disuelta la so­
ciedad tuvo que formarse de nuevo, fué cabal­
mente cuando este principio regenerador disfrutó 
de más influjo y  prepotencia. Pasaron los tiem­
pos, sobrevinieron grandes mudanzas, el catoli­
cismo sufrió alternativas en su poder é influencia 
sobre Europa; pero la civilización que era su 
obra, era demasiado sólida para ser fácilmente 
destruida; el impulso era sobrado fuerte y certero, 
para que se perdiera fácilmente el rumbón, (i )

3. Moral independiente ó racionalista.—Á la 
luz de estas verdades es fácil comprender cuán 
errada y nociva es la teoría de la moral indepen­
diente, de la moral universal, inventada por los 
que prescinden de Dios en la organización de la 
familia y del Estado. Según Mr. Taino, el hom­
bre es un producto como cualquier otra cosa...', el 
vicio y  la virtud son también productos como el 
azúcar y  el vitriolo. La conciencia es un mecanismo 1

(1) E l  protestantismo comparado con el catolicismo.
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que se desmonta y desarma como un resorte. La 
moral independíente, que no se apoya en princi­
pios inmutables; que convierte lo negro en blanco 
según las conveniencias, carece de base y  estabili­
dad; ella* ha disimulado, por lo menos, y  aun dado 
origen á innumerables crímenes y trastornos que 
han hecho retrogradar á los pueblos en el camino 
del progreso, y  los han envilecido é incapacitado 
para acciones nobles y generosas. No es, por tan­
to, admisible el sistema racionalista, que consti­
tuye á la razón humana, de suyo falible, en fuen­
te y árbitro de la moral, ni tampoco és lícito 
aceptar una parte de la moral cristiana y recha­
zar lo demás, porque todas las reglas que ella 
prescribe son ciertas y  están íntimamente ligadas 
entre sí. Llamar independiente á la moral, es una 
paradoja; porque, como lo nota el P. Roure, sien­
do la moral, según todos confiesan, una ciencia 
práctica que miraá la conducta, tiene que depen­
der, más que ninguna otra, de principios teóricos. 
No se concibe una moral independiente, en sen­
tido absoluto, como no se concibe una medicina 
independiente, una higiene independiente. Por 
esto, la moral que Comtc, jefe del positivismo, 
y sus discípulos Littré, Delbet y otros dieron 
en apellidar independiente y puramente experi­
mental, es, hablando sin ambages, la moral que 
rechaza todo elemento metafísico ó sobrenatural, 
y por lo mismo, toda idea de Dios, (i)

La moral indispensable para la buena educa- 
cación y la dirección de las costumbres, no puede
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ser la moral natural é independiente, inventada 
por los partidarios de la moral sin Dios, sin san- 
ción, sin principios fijos; moral acomodaticia que 
cada cual éntiende y aplica á su modo, que tiene re­
cursos para todo, al decir del P. Van Tricht, moral 
irrisoria, "de la que proceden, en un orden de pa­
siones más frecuentes en el corazón humano, las 
intrigas galantes, las fortunas inexplicables, las 
debilidades honrosas y los vicios favoritos».

4. La moral cristiana es el principal estímu­
lo del trabajo, y por lo tanto de la educación.— 
Hemos manifestado en el capítulo quinto que 
la educación exige constante trabajo en el que 
la da y en el que la recibe; y  que es necesario 
acostumbrar al hombre, desde los primeros años, 
á llevar vida activa y laboriosa, á fin de que no 
sea estéril su permanencia en el mundo. Ahora 
bien, la moral cristiana es el principal estímulo 
que induce al hombre á cumplir la ley del traba­
jo, sin el cual es imposible el perfeccionamiento 
humano.

Como el trabajo es penoso y  exige, si ha de ser 
benéfico, constancia y sacrificio, tiene el hombre 
que mirarlo como un deber de conciencia, para de­
dicarse á él con empeño. Por esto, el que practica 
la moral, ama el trabajo; pues aquélla le hace com­
prender que nada grande se obtiene sin esfuerzo; 
que Dios prescribe á todos la observancia de la ley 
divina y el cumplimiento de la misión especial 
que á cada uno señalara en el mundo, á fin de 
que se hagan dignos de obtener, después de la 
lucha y la fatiga, el premio perdurable. La reli­
gión fortalece al hombre en la continua lucha 
que tiene que sostener para perfeccionarse; en­
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dulza las asperezas inherentes á toda labor física, 
intelectual y  moral; ennoblece el trabajo y hace, 
en fin, de él un elemento de santificación.

Según esto, para formar al niño é infundirle há­
bitos de trabajo, no basta instruirle é Iluminar su 
mente con los esplendores de la verdad: es preci­
so, sobre todo, enseñarle la moral cristiana, que 
es la ciencia del dcbert la que señala al hombre 
la senda de la virtud, le manifiesta la necesidad 
del vencimiento y el mérito de la abnegación: 
todo lo que le impulsa al trabajo en sus múlti­
ples formas.

"Yo quisiera saber qué tienen que hacer en es­
to la gramática, la historia, la geografía, las ma­
temáticas y aun las mismas ciencias naturalesu, 
dice el P. Van’Tricht "Cuando sentís en vosotros 
mismos la febril solicitación del mal ¿llamáis á la 
ciencia en vuestra ayuda?... ¿Es algún teorema 
de geometría, algún principio de análisis, algún 
sistema de filosofía natural el que os hace vencer? 
¿No es locura solamente el imaginarlo?

"■ Lo que el pueblo necesita, lo que necesita el 
niño para educarse, lo que á todos nos es nece­
sario, es la moral viva de Jesucristo. Esta moral 
es segura, es luminosa, no vacila, no anda osci­
lando en la incertidumbre y la duda; porque no 
es el resultado indeciso de las investigaciones de 
una razón mezquina, sino la revelación de Dios 
hablando como Supremo Señor y boca á boca 
con su criatura. Esta moral es fortificante, porque, 
al imponerla *á su criatura débil é inclinada al 
mal, Dios le concede juntamente los socorros de 
su gracia, de esa fuerza que no es nuestra, pero 
que obra en nosotros y nos hace invencibles; por­
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que, al indicarnos el camino del deber, Dios va 
por él delante de nosotros, tendiéndonos su ma­
no... como una madre que de lejos con losbra- 
zos abiertos, sonriente y presta á volar en su 
auxilio, llama á su hijo excitándolo á dar los pri­
meros pasos».

"Esa moral es tierna y consoladora, porque 
parte del corazón tierno y  misericordioso de un 
Dios que, conociendo nuestras debilidades y 
miserias, perdona á los arrepentidos; y  jamás, ni 
después de siete veces, ni de setenta, ni de seten­
ta veces siete, se cansa de añadir perdones á per­
dones. Y, sobre todo, esta moral es viva, siempre 
viviente en la sociedad humana.' No es una ley 
muda tallada en el bronceó en el mármol,y ocul­
ta bajo el silencioso altar de un templo. Nó, Dios 
la ha colocado en los labios eternos de la Iglesia 
que, de siglo en siglo, la proclama á la faz del 
mundo... Hó ahí la moral que educa al niño,que 
le forma noble y  digno, que le hace verdadera­
mente hombre». (1)

Esta moral ha civilizado al mundo, ha extirpa­
do los vicios del corazón humano y ha hecho bro­
tar de él, como olorosas flores, las más heroicas 
virtudes; esa moral ha impulsado á hombres agui­
joneados por pasiones como las nuestras, á domi­
narlas por completo, á ascender á la cumbre de 
la santidad, á trabajar, en fin, sin tregua en la vi­
da presente, para lucir después en el cielo como 
estrellas, junto al trono de Dios.

Ninguna religión, como la católica, enseña una 
moral más pura y sublime, ni que suavice y de- 1

(1) Los chicos de la calle.
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puré mejor las costumbres. La moral cristiana, 
como savia vivificante, circula desde hace casi 
veinte siglos por las arterias de la humanidad, 
inspirando en todas partes acciones generosas y  
contrarrestando, los gérmenes de corrupción y de 
miseria que en ella dejara la primitiva caída.

Por esto, la bondad es inseparable de la moral 
católica, ó mejor dicho la religión de Jesucristo, 
que la profesa y difunde, es fuente inagotable de 
bondad, en la región de tos principios y de los 
hechos. El paganismo, con su moral, trunca y 
deficiente,,pudo apenas despertar algunos senti­
mientos nobles en el corazón é impulsarlo á al­
gunas acciones naturalmente buenas, quedando 
éstas áhogadas en ese cúmulo de errores y  de crí­
menes que envilecieron al mundo antiguo. Como 
lo notaba Cicerón, la moral pagana no había pe­
netrado en el fondo del alma, para dirigirla y pu­
rificarla; por lo que aun aquellos filósofos que 
elogiaban la moderación y el vencimiento de las 
pasiones, peultaban en su interior vicios abomi- ■ 
nables, y todos ellos carecieron de la humildad, 
que es la base de la virtud sólida.

C A P ÍTU L O  SÉPTIM O

El O&ráotor

I. Necesidad del carácter.— a. En qué consiste éste.— 3. 
El carácter es inseparable de la virtud y  del valor.— 4. Qué 
es el valor y  cómo se divide.— 5. Paralelo entre el valor 
militar y  el cívico.— 6. Manera do obtener el último.—  
7. Males que produce en nuestros días la falta de carácter
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y  causas que lo originan.— 8. Sin infundir carácter es im. 
posible regenerar á los pueblos ni educar debidamento i* 
la juventud.

1. Necesidad del carácter.— Ni los esfuerzos 
de los padres y maestros, ni el amor al trabajo, ni 
la posesión de la ciencia bastan para educar debí, 
damentc al joven, si no se le infunde ánimo, fir. 
meza, virilidad, esto es, Carácter. Dote es ésta 
muy difícil de adquirirse, y que no va siempre 
hermanada con el saber, el valor y el genio mis- 
rao; porque hay hombres que tienen mucha ins­
trucción, y  carecen de probidad y energía. La cul­
tura intelectual se encuentra á veces en caracte­
res muy viles. Un hombre puede ser consumado 
en artes, en literatura, en ciencias; y  para la pro­
bidad y la virtud merecer que se le coloque des­
pués de los pobres é iliteratos campesinos.

•‘En el comercio de la vida, el sol de la inteli- 
gencia es menor que el del carácter. La cabeza 
-tiene menos acción que el corazón, el genio no 
vale lo que el dominio sobre sí mismo, lo que la 
paciencia y la disciplina dirigidas por un recto 
criterio. No hay, pues, cosa mejor para la vida 
pública y privada, como una dosis abundante de 
buen sentido, guiado por la rectitud. El buen sen­
tido formado por la experiencia é inspirado por 
la bondad, produce la sabiduría práctica. Es evi­
dente que la bondad implica, hasta cierto punto, 
la sabiduría...; por lo que la sabiduría y la bondad 
son dos virtudes que no pueden separarse». (1)

2. En qué consiste el carácter.— Según afir-

(i) Smilks.—£7 carácter.
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ma Lacordaire, el carácter es !a energía sorda y 
constante de la voluntad, algo de inalterable en 
los designios, de inconmovible en la fidelidad del 
hombre á sí mismo, á sus convicciones, á sus 
amistades y virtudes; es una fuerza íntima que 
brota de la persona é inspira A todos aquella cer­
tidumbre que llamamos seguridad. (1)

nEl carácter es una cualidad, es un bien muy 
noble: él merece la aprobación general y el res­
peto de todos; es una de las mayores fuerzas mo­
trices que existen en el mundo y representa A la 
naturaleza humana en toda su grandeza, porque 
muestra al hombre bajo su aspecto más favora­
ble.

■ ■ Aunque el genio obtiene siempre la admira­
ción, el carácter asegura mfe el respeto. El pri­
mero es sobre todo un producto del poder del ce­
rebro, el segundo del poder del corazón, y, tarde 
ó temprano el corazón es quien gobierna la vida. 
Los hombres de ingenio ocupan en la sociedad 
un puesto proporcionado á su inteligencia, y,como 
los hombres de carácter representan A la concien­
cia, mientras A los unos se los admira, A los otros 
se los ¡mita. (2)

El hombre que procede siempre guiado por el 
deber; que oye y Sigue en las circunstancias más 
difíciles la voz de la conciencia; que no retrocede 
ante el peligro y desprecia el respeto humano; 
que no se doblega ante las dádivas ni las amena­
zas; el hombre, en fin, que obedece A Dios en ca- 1

(1) Lettres a un jeune homme. 
(a) Smiles.— Obra citada.
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da uno de sus actos, posee la rara dote de la vi. 
rilidad de carácter.

Por sencillo que aparezca el cumplimiento de 
un deber, representa el más alto ideal de la vida v 
del carácter, dice el mismo autor. Puede ser qUe 
nada heroico se encuentre en ello; pues el heroís. 
mo no es la condición ordinaria del hombre, á 
quien el sentimientb firme del deber sostiene en 
las posiciones más elevadas y le mantiene igual- 
mente en el ejercicio de los negocios de la vida 
diaria.

La existencia del hombre se concentra en la es. 
fera de los deberes ordinarios. Las más eficaces de 
todas-las virtudes, son las más útiles para el uso 
diario; son también las más sólidas y duran más 
tiempo, (r)

3. El carácter es inseparable de la virtud y 
del valor.—El carácter és inseparable de la vir­
tud; pues sólo ésta comunica al hombre una fuer­
za superior, le transforma, en caso necesario, en 
héroe y le infunde sentimientos generosos; todo 
lo que se requiere para adquirir esta preciosa cua­
lidad. El vicio, de suyo, degrada al hombre, 
le torna débil y voluble, y  le sujeta al yugo 
de las pasiones: por esto los h o mió res perversos 
no tienen carácter. Al contrario, éste es el dis­
tintivo de los santos, quienes, con inquebrantable 
firmeza, desecharon los halagos del mundo, hicie­
ron guerra á las inclinaciones depravadas del co­
razón, buscaron la oscuridad y el retiro, acepta­
ron resignados el padecimiento, la persecución y 
la muerte misma; conformaron, en una palabra, 1

(1) O .  Smiles.— Obra citada.
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su vida con las enseñanzas y  ejemplos del Hom­
bre-Dios, que es el modelo de la perfección evan­
gélica.

El carácter supone igualmente valor; es decir, 
fortaleza de ánimo ante los peligros, energía de 
voluntad en el cumplimiento de la obligación, se­
renidad en medio de las contrariedades de la vi­
da y firme resolución de no ceder á los incenti­
vos del placer y á las seducciones del error.

•■ El carácter, asegura Smiles, exige imperio so­
bre sí mismo, el que no es sino el valor bajo otra 
forma, imperio que es la raíz de todas las virtudes. 
Si un hombre suelta las riendas á sus sentimien­
tos y á sus pasiones, renuncia por el hecho mismo 
á su libertad moral, es arrastrado por la corriente 
de la vida y se hace esclavo de sus más violentos 
caprichos. Para ser moral mente libre, para ele­
varse sobre el bruto, debe el hombre tener la fuer­
za de resistir á sus impulsos instintivos, y  esto no 
lo adquirirá si no tiene la costumbre de dominar­
se. Esta facultad constituye la diferencia real en­
tre la vida física y la moral, y forma la base prin­
cipal del carácter individualn. (i)

4. Qué es el valor y cómo se divide.—Mucho 
se enaltece, y  con razón, el valor militar que arros­
tra con intrepidez los peligros. Mas, ¿en qué con­
siste el valor? En esta, como en otras materias, 
hay ideas equivocadas que conviene rectificar. El 
valor, según la expresiva definición del P. Van 
Tricht, "es una virtud del alma que dispone al 
hombre para sacrificar por el deber, con la sereni­
dad y tranquilidad que convienen á la razón, due-
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ña de sus actos, todo cuanto tiene, hasta la misma 
vidau. De esta definición, deduce el mismo autor 
que, "á todo trance, cueste lo que costare, nece' 
sitamos ser valientes, si queremos conservar nues­
tra honra y no decaer de nuestra condición. Y 
esto es mucho más que el valor militar que, como 
es sabido, no se exige á todas horas,... Pero aquel 
otro valor hay que tenerlo siempre y sin cesaren 
actividad, porque no hay hora ni momento en 
que no estemos bajo la acción de nuestro de* 
bern. (1)

Se distinguen, por tanto, dos clases de valor: 
el valor guerrero ó militar y el valor moral 6  chico-. 
el primero impulsa al hombre á exponer su vida y 
aun á sacrificarla por la honra y defensa de la 
patria, ó por otra noble causa; el segundo le esti­
mula á cumplir los deberes de la vida, por peno­
sos que sean, y á pesar de los sacrificios que 
impongan.

5. Paralelo entre el valor militar y el cívico. 
— Para muchos, sólo es valiente el que se sacrifi­
ca con generosidad por la patria ó por otro motiyo 
grandioso; pero, si el valor militar es digno de 
admiración y brilla sobre los demás, no es el úni­
co que existe en el mundo; pues todo hombre tie­
ne que poseer aquel otro valor, igualmente 
digno de aplauso, que le anima é  induce á cum­
plir constantemente sus deberes, por arduos que 
sean, á no desmayar ante las pruebas de la vida 
y á resistir con energía las dificultades que se 
oponen á la práctica del bien.

El valor militar exige, ante todo, cierto ardi- 1

(1) Conferencia %familiar sobre El valor.
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miento en el peligro, desprecio de la muerte, na­
cido del arrojo, y  más bien cierto olvido heroico 
de la razón que la apreciación calmada del deber.

El más valeroso capitán, dice Lacordaire, pue­
de portarse como una mujer al día siguiente de 
una victoria, y sps cicatrices pueden cubrir un 
carácter débil y sin alcances.

Pero el valor moral ó cívico comunica al hom­
bre cierto dominio é imperio sobre sí mismo y le 
acostumbra al ejercicio activo y constante de las 
buenas obras; ese valor "se manifiesta, dice Smi- 
Ies, en esfuerzos silenciosos y constituye la verda­
dera grandeza del hombre... El valor que lo so­
porta todo y lo sufre todo por amor á la verdad y  
al deber, es más heroico que el valor físico que se 
recompensa con honores y títulos, ó con laureles 
á menudo empañados con sangre. El valor de 
buscar y decir la verdad, de ser justo y honrado, 
de resistir A la tentación y de cumplir con la 
obligación, engrandece mucho al hombreo, (r)

Afronta la muerte el valor del guerrero; pero 
el valor de que ahora se trata, ha de afrontar la 
miseria, el desamparo, los desprecios, las priva­
ciones, las lágrimas, los sufrimientos y esos tra­
bajos,. sin esperanza de alivio que por largos años 
van poco á poéo consumiendo el alma y des­
garrándola como á pedazos... Este valor se ejer­
cita en la soledad, en lo más silencioso de nuestra 
alma y en lo más recóndito del corazón. No hay • 
que esperar acá abajo su gloria. Si hay por ven­
tura alguna voz que le excita, es la voz austera y 
triste de la conciencia, que penetra y habla sin 1

(1) El carácter.
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ruido allá dentro de nuestro corazón... El val0r 
militar tiene sus consuelos y poderosos auxilia, 
res. Porque la fascinadora sonrisa de la gloria le 
va atrayendo, el entusiasmo le enardece, conmué­
vele el estampido del cañón y le embriagan los 
humos de la pólvora; y  á su frente y á la reta- 
guardia, y por un lado y por el otro parece que 
arrastran al soldado con su ejemplo sus compa­
ñeros y sus jefes. (1)

nHermoso y heroico es morir en un campo de 
batalla, por defender la independencia del propio 
suelo; y  por esto merece todo encomio el valor 
militar. Mas, también es digno de elogio el valor 
cívico que induce al hombre á sacrificarse, en vis­
ta de un interés más general, por la salud de sus 
conciudadanos y por el bien público.

"Es menos difícil, en tiempo ordinario, el ejer­
cicio de los derechos y de los deberes cívicos; 
pues basta seguir con energía la voz de la con- 
ciencia en medio de las tempestades interiores, 
resistir á la corrupción, despreciar el miedo y, 
sobre todo, anteponer las convicciones á las 
simpatías, á las amistades y  al interés personal 
Pero hay circunstancias excepcionales, en que es 
preciso exporier la libertad y la vida; y  en ellas 
se eleva á un grado muy alto el valor cívico, ga­
rantía de la libertad interior de una nación y tan 
necesaria como’el valor militar, condición de su 
independencia y  dignidad exterior.

"Hay casos en que el valor cívico se confunde 
con el militar, como cuando la patria está ame- 1

(1 ) Cf. Van  T ric iít .—Conferencia familiar sobre El va­
lor.
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nazada; pero fuera de ellos, cada uno tiene su es­
fera propia de acciónn. (i)

6. Manera de obtener el valor cívico. — Y 
¿cómo obtener este valor sereno, tranquilo, cons­
tante, despreciador de la honra, vencedor de los 
atractivos del deleite y de los placeres del mun­
do? ¿Dónde encontrará nuestra ñaca naturaleza 
el vigor suficiente para dominar la voluntad incli­
nada al mal y  ejecutar á veces actos heroicos, para 
no sucumbir en las luchas secretas del alma, para 
portarse con más denuedo que el soldado que 
cae en el campo de batalla?.. El hombre, por sí 
solo, no puede adquirir tanta fuerza y heroísmo. 
Necesita, para obtenerlo, del socorro de Dios, del 
poderoso auxilio de lo alto. La virtud sólida, que 
se consigue mediante el hábito del bien obrar, 
transforma al hombre, le comunica como una se­
gunda naturaleza y le hace apto para empresas 
extraordinarias. La virtud, conviene repetirlo, ha 
formado á esos héroes que llamamos santos, quie­
nes, con valor extraordinario, lograron dominar 
los malos instintos y mezquinas exigencias de 
nuestra naturaleza decaída, procedieron siempre 
con rectitud, buscaron con empeño la verdad y 
practicaron el bien, para lo que se sometieron á 
duras pruebas y aun á muchos y penosos sacrifi­
cios.

Sólo la religión puede fortalecernos en el cum­
plimiento del deber; porque sólo ella nos alienta 
y vigoriza con el socorro divino; sólo ella nos acos­
tumbra á proceder de una manera desinteresada 
á ejecutar las buenas obras en secreto, de modo

(i)  M áxime P etit.— Le courtige civique.
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que nuestra diestra ignore lo que hace la siniestra¡ 
sólo ella nos señala, como principal móvil de 
nuestras acciones, el contentamiento de Dios y la 
tranquilidad de la conciencia; sólo ella nos indu­
ce á desprendernos de los bienes transitorios, á 
no ambicionar los elogios y ventajas temporales; 
sólo ella, en fin, nos enseña la difícil ciencia deí 
vencimiento, con la que triunfa el hombre délos 
enemigos de su alma y se hace merecedor de lle­
gar al cielo, que es la patria de los elegidos.

7. Males que. produce en nuestros días la 
falta de carácter y causas que la originan.— 
La enfermedad endémica de nuestros diases des­
graciadamente la falta de carácter. Todos los re­
sortes de la vida moral se han aflojado, todos los 
principios primordiales en que descansan los de­
rechos del individuo, de la familia, del Estado.se 
hallan combatidos y olvidados, por falta de ener­
gía en los que tienen la dirección del hogar y el 
gobierno de los pueblos. Las transacciones con el 
error, las contemporizaciones con el mal son hoy 
moneda corriente, y  por eso vemos degradarse 
los hombres y perderse las naciones.

Lo que pasa con los individuos pasa también 
con los pueblos. Hay pueblos viriles, como la he­
roica Polonia, que prefieren desaparecer, antes 
que renegar de sus creencias y  sacrificar su dig­
nidad; pero hay también naciones apocadas que 
no resisten á las seducciones del oro y del placer, 
que apostatan de su fe y  se muestran cobardes 
en. las horas de prueba.

Lo que principalmente produce el debilita­
miento del carácter y la falta de firmeza, de que 
justamente nos lamentamos en nuestros días, es
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la mala dirección del hombre en su primera edad. 
El apego á la vida muelle, la flojedad en la edu­
cación del niño han invadido no pocos hogares y 
planteles de enseñanza. Poco se cuida en ellos de 
vigorizar físicamente al hombre en los años de la 
adolescencia, mediante el ejercicio, el trabajo y 
una alimentación frugal y nutritiva; y de allí na­
ce la debilidad en el organismo que se nota en 
gran número de adolescentes que, como plantas 
endebles, se marchitan y doblegan al embate de 
una leve dolencia, y son vasos frágiles para con-1 
tener el alma, que no puede desplegar toda la 
fuerza de que es capaz.

El método deficiente y á veces nocivo, em­
pleado en varios establecimientos de educación, 
es otra de las causas principales del malestar mo­
ral que se nota en la sociedad contemporánea. 
Mucho se cuida, en no pocos colegios, de excitar 
la imaginación del joven con ensueños halagado­
res, de imbuirle un amor mundano á la gloria, de 
hablarle de los derechos del hombre é iniciarle 
en las cuestiones candentes de la política; y poco, 
muy poco se le inculca el respeto á Dios, la nece­
sidad del propio conocimiento, el amor al trabajo 
desinteresado, la sobriedad en los deseos, el es­
píritu de obediencia y de disciplina, la práctica, 
en fin, de las virtudes cristianas.

De esto resulta que, llena la cabeza del escolar 
de ideas incoherentes, de nociones incompletas 
en muchas materias; exaltada la fantasía con sue­
ños y  proyectos quiméricos, y víctima el corazón 
de pasiones prematuras, carece de calma para el 
aprendizaje científico, que exige tranquilidad y 
predominio sobre sí mismo, y sale, no pocas ve­
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ces, de los bancos de algunos colegios y  universi­
dades una generación de pretenciosos y semi- 
sabios.de sofistas y  románticos, de oradores de 
plazuela y de tribunos de café, de literatos insus- 
tanciales y  poetas lacrimosos, de políticos ve­
nales y  periodistas sin seso que todo lo invaden 
y maltratan, sin respetar ley, conciencia, ni au- 
toridad ninguna, inclusive la sagrada de Dios y 
de la Iglesia.

1 Ahí jcuándo se convencerán todos los directo­
res de la juventud que la escuela tiene que ser un 
santuario, en que debe oírse á menudo la voz de 
Dios y  de sus representantes en la tierra; que 
al-hombre, en la época difícil de su formación 
intelectual y moral, se le ha de acostumbrar á la 
sujeción y observancia de la ley divina; de modo 
que al mismo tiempo que su inteligencia vaya 
descubriendo los secretos de la ciencia y  avan­
zando en el vasto campo del saber, su corazón 
vaya también respirando el celestial aroma de la 
piedad y extasiándose en contemplar el horizon­
te inconmensurable del bien!

"Sobremanera deplorable es la influencia per­
niciosa de la opinión y del ejemplo que han pro­
ducido en nuestros días la molicie de las costum­
bres, hasta el punto de que el nombre y la vida 
de cristiano hayan venido á ser para muchos ob­
jeto de vergüenza», dice. León XIII. "Efecto la­
mentable, causado, ó poruña perversidad profun­
da, ó por la más ruin de las debilidades: en uno y 
otro caso, ¡mal detestable y el mayor que puede 
venir al hombrel Porque ¿cuál es la tabla de sal­
vación, cuál la esperanza que queda á los hombres 
si dejan de gloriarse en el nombre de Jesucristo
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y si carecen del valor necesario para conformar 
abierta y constantemente su vida con las leyes 
del Evangelio? Se quejan con frecuencia de que 
nuestro siglo es estéril en hombres de carácter. 
Que se resuciten las costumbres cristianas y, por 
el mismo hecho, se'habrá devuelto á las almas su 
dignidad y su constancia... (1)

8. Sin infundir carácter es imposible rege­
nerar á los pueblos ni educar debidamente á 
la juventud.—Si se desea renovar la sociedad, es 
preciso infundir carácter en la juventud, que 
pronto tendrá en sus manos el régimen de los 
pueblos. "¿Qué se necesita.., pregunta Monseñor 
Dupanloup, para sostener y  regenerar una na­
ción? "Ante todo hombres de carácter. Las nacio­
nes no se forman, no crecen, no se conservan y 
renuevan sino por los hombres, ¿Cuándo se debi­
litan los pueblos, decaen de su grandeza y cami­
nan á su ruina? Cuando les faltan hombres. Aho­
ra bien, Dios cría á los hombres, y  la educación 
los forma. Mas, ¿qué sucede en nuestros tiempos? 
Todas las sendas de la fortuna, todos los cami­
nos de la vida social están destruidos: los indivi­
duos se oprimen, se molestan, chocan y se fatigan 
•entre sí: y, sin embargo, en todas partes se oye 
decir: los hombres faltan', ¿dónde están los hombres? 
Éste es el grito y la queja universal. Antigua­
mente Diógenes, con su linterna en la mano, bus­
caba un hombre en la mitad del día, y nosotros 
nos parecemos áél». (2)

Más vale pecar por las exageraciones del ca- 1

(1) Eneicl. Exeuntejam anuo.
(a) (¿arlas sobre educación intelectual.
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rácter, que por aquella suavidad y blandura exce. 
sivas á que se acogen los seres sin fuerza ni vigor. 
Venga la aspereza del valor moral, aun con todas 
sus inconveniencias, antes que esa urbanidad mi­
serable, que se acomoda á todo y junta en un so­
lo campamento las tiendas del bien y  las del mal. 
En estos tiempos se busca la comodidad átodó 
trance; se anhela vivir en un mar de leche y en 
un lago de miel, hasta el punto de sacrificar las 
propias ideas y lo más sagrado de los senti­
mientos, por amor de la paz y por una mengua­
da caballerosidad. |Triste condición la de esos 
hombres que no aman ni su propia honra y que, 
por miedo álos demás y por amor á una paz mal 
entendida, se privan de tener programa, en lo pú­
blico y en lo privado! De esta enfermedad del 
carácter proceden los partidos que se llaman hoy 
moderados, las situaciones indefinibles, las com­
ponendas y transacciones, en que se forma una 
penumbra de verdad que engaña, y se dan abra­
zos que valen para los pueblos tanto como una 
caricia del verdugo. En estos tiempos de debili­
dad y miedo, casi todos los males proceden de 
que el carácter ha desaparecido, ante una cultura 
que transige hasta con el absurdo.

Sí el cuerpo para fortalecerse exige privaciones 
y  fatiga, el alma para desarrollar debidamente 
sus facultades y  adquirir carácter, necesita, con 
mayor razón, someterse á la dura ley del venci­
miento, sin el cual nada útil se puede obtener. El 
cultivo de las ciencias, la sujeción de la voluntad 
á la ley divina y humana demandan continua 
abnegación: por esto es preciso acostumbra^al 
hombre, desde la infancia, á doblegar sus pasio­
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nes y  á comer, no sólo el pan material sino tam­
bién el intelectual, con el sudor de su frente: sólo 
así podrá adquifV la preciosa dote del carácter.

C A P ÍTU L O  OCTAVO

El oatímulo y la gloria

i. La juventud cu la vida do acción.— 2. El estimulo y 
el amor á la gloria.— 3. Obligación de referir los actos i 
Dios.— 4. Lucha por las nobles causas.— 5. La Religión y 
la Patria.— 6. El patriotismo es virtud cristiana.— 7. El 
apostolado laico.— 8. Para amar y  defender á la Iglesia es 
preciso conocerla.— 9 Beneficios que ha hecho on todas, 
partes.— io. Noción de ella y  do su misión en el mundo.

1. La juventud en la vida de acción. — Edu­
cado convenientemente el joven, provisto de ca­
rácter y de amor al trabajo, nutrida su inteligen­
cia con la verdad y fortalecido su corazón con el 
bien, debe poner en ejercicio las facultades que 
posee y empefiar.se en cumplir la misión que le 
corresponde. En la vida presente, tiene el hombre 
que ejercitar sus aptitudes y esforzarse en obrar el 
bien. La sociedad es campo de acción: hay que lu­
char, hay que vencer ó morir. El hombre ostenta 
en su frente cierto sello de majestad que revela 
su superioridad sobre los demás seres del mundo 
visible y la alteza de su destino, destino que, pa­
ra ser alcanzado, exige constantes esfuerzos con­
tra los tenaces enemigos del alma.

Cada cual ansia por ser útil á los 
diante el ejercicio de las dotes que ha
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Dios; y cuando entre éstas descuellan el talento y 
el ingenio, el campo que se presenta al joven es 
encantador y halagüeño. Intact.aé’y  en todo su vi. 
gor las fuerzas del espíritu, puede trabajar con 
ahinco y realizar obras de importancia, siempre 
que comunique á sus facultades el impulso debi­
do. La cabeza y el corazón son dóciles en los 
primeros años de la vida, y reciben sin dificultad 
la simiente benéfica de la verdad y las saludables 
impresiones de la virtud, por cuanto la imagen 
de Dios está más viva en el alma.

2. El estímulo y el amor á la gloria.—-El 
hombre procede en sus actos impulsado por al- 
gún móvil ó fin. Ahora bien, aun cuando el prin­
cipal móvil de la actividad humana debe ser el 
cumplimiento de la ley divina y la consecución 
de nuestro inmortal destino, esto no excluye que 
existan otros móviles secundarios que, subordi­
nados al principal, ejercen influjo en nuestra al­
ma. Tales son, entre otros, el estímulo y el amor 
á la gloria.

No hay duda, que es fácil abusar de entram­
bos y convertirlos en pábulo del orgullo y de la 
ambición, como de ordinario acontece; pero tam­
bién es cierto que convenientemente dirigidos y 
sin infracción de las prescripciones divinas, sir­
ven de poderoso aguijón para el trabajo, sobre 
todo en la edad juvenil.

La juventud, en efecto, aspira á lo grande, álo 
bello, á ló prodigioso, y  á la consecución de sus 
ideales se lanza con entusiasmo febril. Vivir en 
el recuerdo de los hombres, sobresalir entre los 
demás, distinguirse por algún hecho memorable, 
es de ordinario el anhelo constante de la juven­
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tud. Comò observa Bosuct, la reputación y la 
nombradla son para el joven como una segunda 
vida: imagina que la gloria preserva al hombre 
dé los estragos del tiempo, de la indiferencia 
y olvido de los demás, y le acompaña á la man­
sión misma de la eternidad. Los ensueños de glo­
ria forman lo mejor de nuestros recuerdos juve­
niles y  constituyen la flor de la adolescencia.

À  medida que el hombre avanza en la jornada 
de la vida y que el hielo de los años va acercán­
dole al sepulcro, las ilusiones se desvanecen, se 
convence de la vanidad é insuficiencia de los bie­
nes presentes, y de que toda carne es heno ¡y toda 
su gloria como la flor del heno: secóse el heno y su 
flor se cayó al instante (i). Pero, á pesar de esto, 
no puede el hombre carecer por completo- de as­
piraciones en esta vida, ni su corazón dejar de 
latir al impulso de nobles estímulos y de anhe­
ladas recompensas. En la edad viril y mucho 
más en la vejez, juzga con mejor criterio de las 
cosas y distingue la gloria verdadera de la falsa; 
por lo que puede con más acierto buscar la pri­
mera. Sobre todo el hombre virtuoso, persuadido 
de la instabilidad de las cosas terrenas, no ambi­
ciona la gloria del mundo, sino otra gloria estable, 
incomparablemente superior á la que aquí se nos 
ofrece, y que hace siempre feliz al hombre Esta 
gloria se obtiene mediante la posesión de Dios y 
los goces de la. visión beatífica. Y, como Dios co­
noce nuestras tendencias y aspiraciones, nos esti­
mula al cumplimiento de su ley santa con la ofer­
ta dol premio perdurable. Incliné mi corazón, dice

( i)  I de S. Pedro, I , 24.
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el profeta Rey, <i la práctica perpetua de tusjústt. 
sitaos mandamientos, por la esperanza del ga. 
lardón (i).

Si el estímulo y el amor á la gloria ejercen p0. 
sitivo influjo en el joven, á tal punto que sin ellos 
desmaya en el trabajo y  cae en la inercia, con- 
viene que los padres y maestros se apoderen de 
esta poderosa fuerza de acción, para encarrilarla y 
ennoblecerla, como también depurarla de la es­
coria de la vanidad y la altanería, que suelen de- 
bilitarla y destruirla; conviene que, con frecuen­
tes y  oportunas recompensas, con torneos cientí­
ficos y literarios, con la afición al trabajo y el buen 
comportamiento de los unos, contrapuestos á la 
desidia y  mala conducta de los otros, estimulen á 
los hijos y  discípulos ácumplir sus deberes domés­
ticos y  escolares, á ejercitar con esmero todas 
sus facultades, á sobresalir entre los demás por 
la cultura intelectual, á no darse tregua para ase­
gurar un hermoso porvenir, á ser principalmente 
exactos en la observancia de los divinos precep­
tos, á fin de conseguir la eterna dicha.

3. Obligación de referir los actos á Dios -
Para que el estímulo y el amor á la gloria 

sean provechosos, es preciso dirigirlos bien y 
encerrarlos dentro de ciertos límites. El hombre 
en sus actos debe buscar en primer término á 
Dios, á quien de derecho corresponde el fruto de 
su trabajo; por lo que la gloria que pueda obte­
ner en la tierra, debe referirla ante todo al Sobe­
rano Hacedor. "Dios (lo ha dicho Hcrbct) quiere 1

(1) fuc/iiiiwi cor metan ad/ocieiidosjustificatioius tuos in 
aeternum, propter retributionem. (Ps. CXVIII, n a).
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la gloría para S/, por la misma razón que quiere 
el orden, y  el orden eterno ¿inmutableexige que 
cada ser ocupe el lugar que le corresponde; y, co­
mo el puesto supremo corresponde exclusiva­
mente á Dios, resulta que Él debe ocupar el pri­
mer lugar en nuestras intenciones y que todo 
debe referirse á Dios, como á fuente y origen de 
toda perfección. Pero hay hombres soberbios que 
prescinden de Dios en sus actos; que hacen de 
su persona el centro único de su actividad y que 
ponen su nada en frente de la infinita perfección 
del Soberano Ser: los que asi proceden obran in­
justamente, contrarían el orden y van en pos de 
una gloria inicua y falsa, reprobada por la fe y la 
sana razón», (i)

Subordinadas las acciones á la primera causa, 
puede el hombre ambicionar la verdadera gloria. 
Dios lo ha formado perfectible; quiere que traba­
je, que se esfuerce en ser útil á los demás, que 
acreciente el caudal de sus conocimientos. En 
buena hora que el joven, impulsado por una no­
ble emulación, aspire á sobresalir entre los- de­
más y  á segar laureles en el campo del saber y 
del honor; en buena hora que ambicione un 
puesto distinguido en la sociedad y ponga en 
ejercicio sus nobles prendas; pero no olvide la 
dirección definitiva de sus actos, y sepa que, nó 
los elogios sino el cumplimiento de las obliga­
ciones impuestas por Dios, ha de ser el móvil 
primordial de la actividad humana. "Si algo me 
consuela», decía el malogrado Ozanam (cuya vida 
fué corta pero fecunda en buenas obras), "al aban-

0 ) 2 :/  Kempis meditado y  explicado.
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donar para siempre el mundo, antes de realizar 
lo que yo deseaba, es que jamás he trabajado por 
atraerme elogios sino por el servicio de la verdad 
y por satisfacer un deber de conciencian. (1) «E| 
genio y el talento», observa el biógrafo de este 
hombre ilustre, «son dones que la Providencia 
distribuye según su beneplácito. Nadie puede glo­
rificarse sin injusticia y sin orgullo. Al hombre 
corresponde sólo el uso de estos preciosos do. 
nes; es un tesoro que Dios le confía, para que lo 
haga fructificar, refiriendo á El la gloria. Á la 
consecución de este sublime ideal han aBpirado 
todos los grandes cristianos, cuya inteligencia y 
corazón han sido enriquecidos por Dios». (2) 

Por esto los santos, que son el tipo de la más 
alta perfección moral, no han buscado las honras 
del mundo, sino que han procurado, antes bien, 
ocultarse y  desaparecer, en cierto modo, para re­
ferir sólo á Dios la gloria de sus actos y cuidar de 
que se conozca mejor y brille la maravillosa y sa­
bia intervención de la Providencia en el mundo. 
Ellos, como dice Mgr. d’Hults, »estuvieron domi­
nados de una pasión extraña y nueva, de la pasión 
de la oscuridad, de la pasión del oprobio y del des­
precio. Pero Dios, que no se deja vencer en ge­
nerosidad, los ha enaltecido aun en la tierra, con 
una gloria incomparablemente superior á la que 
el mundo ofrece á sus héroes, cumpliéndose la 
máxima divina, de que la humildad es ciprina■ 
pió de la verdadera gloria, (3) 1

(1) Vit du F. Ozanam par Air. Ch. A . Ozanain.
(2) Id. Id.
(3) Introducción i¿ la vida de S. Juan Bautista de La 

Salle.
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4. La defensa de las nobles causas. —Muchas 
y nobles causas puede defender la juventud que 
aspira á ponerse d la altura de su misión. En el 
vasto campo de la verdad y el bien, hay innu­
merables asuntos que atraen las simpatías del 
joven. Prescindiendo de otros, me limito por aho­
ra á tratar de dos cosas de indisputable impor­
tancia, d las que preferentemente debe servir y 
amar el joven: tales son la Religión y la Patria.

La juventud gusta de la lucha, acude al soste­
nimiento de las nobles causas y rechaza indigna­
da la bajeza y la villanía. Vida holgada y quie­
ta, transacciones cobardes con el error, apatía y 
vacilación, son explicables en el anciano decrepi­
to é inconsciente. Juventud quiere decir vida,ani­
mación, entusiasmo, culto d lo grande y á lo he­
roico. Jóvenes fueron los gallardos caballeros 
que, con la fe en el corazón y la espada al cinto, 
libertaron el santo Sepulcro y humillaron d la 
Media Luna, en aquellas legendarias proezas que 
la historia llama Cruzadas.

En nuestros días, la lucha entre la verdad y el 
error, entre el bien y el mal se libra principal­
mente en el terreno de las ¡deas y de los princi­
pios: por esto, la causa católica necesita en la 
actualidad, no tanto de la espada de Pelayo y 
Godofrcdo, como do la pluma de Palmes, de La- 
cordairc, de Ozanam, de Augusto Nicolás, de Do­
noso Cortés, de Hettinger, de Luis Veuillot.

5. La Religión y la Patria. —Muchos son los 
deberes que el hombre tiene como criatura racio­
nal; pero entre todos, los más sagrados son los 
religiosos. Aun la simple razón nos manifiesta 
que el hombre no procede del acaso sino que de-
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be la "vida á una causa primera, que le dotó (|c 
facultades nobilísimas, le dictó leyes para su per. 
feccionamiento y le señaló un fin conforme A la 
dignidad dc su naturaleza.

Al conjunto de relaciones que median entre 
' Dios y  el hombre, se da el nombre de religión la 
que es el lazo invisible que une A la criatura con 
su Hacedor, y se ocupa en lo que más interesa á 
aquélla, en ésta yen la otra vida. Por esto, no 
ha habido pueblo, por salvaje que sea, que no 
tenga religión: esto es, que no reconozca un Ser 
Supremo, á’quien se debe rendir tributo de amor 
y de veneración; que no admita algunas creencias 
como comunicadas de lo alto, y que no acepte 
ciertos principios inmutables para la dirección de 
los actos humanos. Aun el paganismo aseguró, 
por medio de uno de sus filósofos, que era más 
fácil encontrar edificios sin cimientos, que pueblos 
sin religión.

Por medio de la religión, mantiene el hombre 
una comunicación íntima é incesante con Dios. 
Ella le consuela en los sufrimientos, ilumina su 
inteligencia en la investigación de muchísimas 
verdades, fortalece su voluntad en la practica del 
bien y le conduce, por entro el mar tempestuoso 
del mundo, al puerto del gozo sempiterno.

La religión, como madre cariñosa, arrulló á la 
humanidad desde su cuna; y  Dios ha cuidado, 
por medio dc ella, de enseñar al hombre cuanto 
le es indispensable saber para la consecución del 
fin á que lo destinara. Es cierto que la malicia 
humana ha tenido la audacia de rechazar la reli­
gión verdadera é inventar otras falsas, que ni 
agradan á Dios ni perfeccionan al hombre; y por
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eso, debe éste inquirir cuál es la verdadera, para 
seguirla y defenderla.

No se puede hablar de religión sin referirse á 
la Iglesia ca’tólica, fundada por Jesucristo y  cons­
tituida por El unica depositaria de las verda­
des reveladas. Como la Patria es nuestra madre 
temporal, la Iglesia es nuestra madre espiritual, 
encargada de comunicarnos la vida sobrenatural. 
Debemos, por tanto, amarla, respetarla y obede­
cerla, con filial sumisión y rendido acatamiento.

La religión comprende tres partes: el dogma, la 
moral y el culto, que contienen un conjunto de 
verdades especulativas y  prácticas, que ilustran 
la inteligencia, dirigen la voluntad en el ejercicio 
del bien y le indican la manera de honrar á Dios. 
Todas tres son importantísimas, se auxilian mù­
tuamente y  forman el grandioso edificio de la re­
ligión revelada.

El expirante siglo XIX, es el siglo de la apos* 
tasía y del racionalismo, de las humillantes tran­
sacciones con el error y de la apoteosis de la ma­
teria: "Los ataques contra la religión cristiana», 
observa Mgr. Dupanloup, "renacen hoy más 
•violentos y numerosos que nunca. La impiedad 
esgrime sus armas y renueva la polémica: el pro­
testantismo atacó sobre todo á la Iglesia, el vol­
terianismo impugnó sobre todo al cristianismo: 
hoy se ataca todo, los dogmas y las verdades na­
turales, toda filosofía como toda religión, toda fe 
como toda razón». (1)

Corresponde, de derecho, á la juventud cristiana 
emprender una cruzada contra la incredulidad é

( 1 ) Cavias sobre educación.
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indiferentismo modernos, y  combatir los sistemas 
absurdos y los sofismas propalados contra la re. 
ligión verdadera, á fin de que, vencidos los ene- 
migos de Dios, beban todos de las aguas vivifi. 
cantes de la verdad católica. En esta hermosa 
labor retemplará la juventud sus fuerzas,.prestará 
inapreciables servicios á la sociedad y obtendrá 
gloriosos triunfos.

Después de la Religión, la Patria. El amor á 
la Patria es tan natural, que con razón se puede 
calificarlo de innato en el hombre. La Patria 
encierra en sí cuanto atrae las simpatías del co­
razón humano: á saber, la porción de tierra en 
que vimos la primera luz, el hogar en que se des­
lizaron los gratos días de la infancia, los amigos 
con quienes compartimos nuestros juegos ino­
centes, los árboles que vimos crecer en el huerto 
paterno y á cuya sombra solíamos descansar, los 
montes que contemplamos desde niños, el cam­
panario que nos invitaba á la plegaria, el rín cu­
yas aguas nos embelesaron. El recuerdo tic la 
Patria está, pues, íntimamente ligado al afecto 
dulce y tierno que profesamos á nuestros padres, 
al gratísimo recuerdo de nuestros hermanos y co­
nocidos, al del templo donde aprendimos á orar 
y  sentimos las primeras fruiciones de la virtud: 
en una palabra, á cuanto produce y despierta en 
el afma emociones tiernas, puras y  delicadas.

Si todo esto encierra la Patria, es indudable 
que la juventud, de suyo noble y  generosa en sus 
sentimientos, debe amarla y tributarle una espe­
cie de culto. Tan acendrado es el amor al suelo 
nativo, que en todos los países se califica de hijo 
desnaturalizado al que se rebela contra él; pero
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para que este amor sca rnás vivo y fecundo, para 
que esté bien dirigido, hay que hermanarlo con 
la virtud y fundarlo en ella.

Religión y Patria son dos cosas inseparables. 
No ha habido ni habrá pueblo alguno en el mundo 
en que el patriotismo no haya sido inspirado, for­
talecido y consagrado por la idea religiosa. Y  la 
razón es sencilla. Sólo la religión nos impulsa á 
menudo al menosprecio de los bienes presentes y 
aun á la pérdida de la vida, cuando esto último 
nos lo exigen ciertos deberes sagrados; sólo ella 
nos estimula, con la esperanza de un premio 
eterno, á servir con generosidad y espíritu de sa­
crificio á la patria terrestre, para hacernos des­
pués moradores de la patria celestial.

»Á los que han encontrado la dicha, que son 
muy pocos, la religión dice: hay cosas mucho me­
jores. Á  ios que aman, y cuyo corazón destilaría 
sangre, si tuviesen que abandonar acaso para 
siempre á la esposa é hijos idolatrados, la religión 
les anuncia: los encontrareis. Sólo en estas con­
diciones se puede cumplir con valor y heroísmo 
el deber en el campo de batalla, y aun sacrificar 
la vida; porque para el cristiano no es la muerte 
el fin supremo, el fin de todo.

"Por el contrario, para el ateo, para el libre­
pensador, lá vida humana es todo, y más allá de 
la tumba no hay nada. Estos hombres no quie­
ren, por lo mismo, exponerse á la muerte; y cuan­
do este fin lúgubre se divisa en el horizonte, se 
alejan de él prudentemente, y con razón. ¿Por­
qué el libre-pensador sacrificará la vida, si cree 
que no la ha de recuperar? Sería locura é insen­
satez poner en riesgo la existencia, fuera de la
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que nada tiene que esperar. Así que él no quie­
re morir por la patria. El debilitamiento gradual 
y la pérdida de la religión conducen á los pUe. 
blos á una irreparable decadencia... (i)

"¡La Patria y la Iglesia!.., exclama Mgr. Ireland. 
"La primera, símbolo de los intereses de este 
mundo, y la segunda de los intereses del cielo. La 
patria abriendo los caminos á la Iglesia, y Ia 
Iglesia bendiciendo y ennobleciendo á la patria: 
ambas tan beljas y tan sublimes, que el que ama 
á la una no puede dejar de amar á la otra, puesto 
que ambas han sido constituidas por Dios: la 
patria, siguiendo las leyes ordinarias de la natu­
raleza, la Iglesia, por el hecho de una dispensa­
ción inmediata de la misericordia divina; entram­
bas tienen derecho, á nombre del Altísimo, de 
recibir el tributo de nuestro tierno afecto y de 
nuestros leales servicios.

"La patria simboliza parad hombre cuanto hay 
de más querido y precioso. El instinto natural 
nos lleva á amar A la patria; la religión nos im­
pone esto como un deber y le presta la consa­
gración del cielo. El amor á la patria viene des­
pués del amor á Dios; la familia y  el individuo 
le ceden el paso.

>'Á medida que desaparecen del mundo las ideas 
elevadas, verdaderas fuentes de amor y de entu­
siasmo generoso, el patriotismo pierde el vigor y 
la facilidad del sacrificio. Un egoísmo frío y estéril 
ocupa el primer puesto, y, para disimular mejor, 
se oculta bajo el manto de un humanitarismo

. (i) C asa o MAC, citado por el autor del Cotir* iViiuliud'io* 
religtcttse.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



vago y nada sincero. El patriotismo necesita hoy 
una consagración que sea fecunda.» (1)

6. El patriotismo es virtud cristiana.—Ei 
amor á la patria es una de las manifestaciones de 
la caridad cristiana; y  donde ésta no existe, tam­
poco puede ser aquél vivo y sincero. En verdad, 
para que un hombre merezca el hermoso nombre 
de patriota, debe proceder por móviles desinte­
resados, sin buscar exclusivamente el medro, la 
gloria ó el encumbramiento personal, sino la feli­
cidad y bienestar de sus conciudadanos y del 
suelo nativo. Ahora bien, sólo la caridad que nos 
prohíbe constituirnos á nosotros mismos en cen­
tro único de todos nuestros actos, y nos ordena 
hacer el bien á los demás, aun con detrimento de 
nuestras comodidades, de la salud y en ciertos 
casos de la vida misma, puede inspirarnos un 
afecto puro, generoso, heroico hacia la patria: 
por lo que, bien podemos considerar al patriotis­
mo como una de las formas de la abnegación y 
del sacrificio cristianos.

«Sólo la religión 1., dice Belangcvda al amor 
patrio un fundamento inconmovible: á saber, el dc- 
berdeterminado, inflexible, á cubierto de los capri­
chos del espíritu y  de las flaquezas del corazón. 
Dios mismo nos manda servir á la patria leal- 
mente, siempre y, en caso necesario, hasta derra­
mar nuestra sangre por ella. La doctrina católica 
prohíbe al soldado hu/r en el campo de batalla, 
bajo pena de culpa grave y le enseña á transfor­
mar la muerte, mediante un acto de libre acep­
tación, en una especie de martirio, le muestra 1

(1) Panegírico de gitana de Arco.
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más allá de las angustias del sufrimiento, la pa¡. 
ma segura de una recompensa, á la vez noble é 
incomparabién, (i)

¡Ah! ¡cuántas.veces, no es el noble y  desintere­
sado amor á la patria, sino la ambición, el egofs. 
mo, la soberbia los que impulsan á obrar á mu- 
chos hombres que el mundo califica de patriotas! 
¡Cuántas veces la sed de oro y de mando, el odio 
á la justicia, á la verdad, á la religión misma, las 
pasiones más desvergonzadas,en fin, se cubren con 
el hermoso manto del patriotismo, para oprimir al 
débil, arrebatar lo ajeno, esclavizar á pueblos 
inermes, conculcar los sacrosantos derechos de 
Dios y difundir por todas partes la desolación y 
la muerte! Esas glorias, amasadas con lágrimas 
inocentes, esas estatuas levantadas sobre innu­
merables cadáveres y escombros de ciudades, son 
glorias detestables, son patriotismo de mala ley. 
Verdaderamente patriota es, por ejemplo, el os­
curo soldado, el modesto ciudadano que combate 
y muere por vengar el honor nacional, por de­
fender las instituciones patrias, por conservar y 
sostener los intereses de Dios. Expone su vida 
y se sacrifica, nó por obtener un alto puesto en 
la sociedad, sino por estímulos nobles y desinte­
resados. Y  ¡cuántas veces sus esfuerzos sirven 
sólo de pedestal á la gloria y aun á la ambición 
desmedida de los favoritos de la fortuna!

Por esto, al recorrer los fastos de la historia, 
nos convencemos de que han sido verdaderamen­
te patriotas los que han practicado la sublime ley 
de la caridad, y que los que se han desviado de

( i ) L'emeignement libre et tunitè moral de la nailon.
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ella, tarde ó temprano han deslustrado sus glorias 
y convertídose en especuladores ó en déspotas. 
Patriotas fueron, entre otros, en España, Pelayo,
S. Fernando, los Reyes Católicos, Felipe II y 
Don Juan de Austria, heroicos defensores de la 
fe é integridad de la península ibérica; patriotas 
fueronen Francia Godofredo de Buillón y LuisIX, 
héroes de las Cruzadas, como también Juana de 
Arco, la ilustre libcrtadora.de su país del yugo 
de los ingleses; patriota fue Guillermo Tell, que 
libró á Suiza de la tiranía de Gessler y  es la per­
sonificación más alta y popular del sentimiento 
de independencia en los cantones suizos; patrio­
tas fueron Sobicski, que deshizo á los turcos, 
rompió su campo en Chozcim y sacudió para Po­
lonia la dominación de la Media Luna; patriotas 
fueron Chlopiki, Radziwil y Kruckowieki, que 
lucharon sin tregua por la libertad de la ilustre 
c infortunada Polonia, y sucumbieron gloriosa­
mente, aplastados por la autocracia moscovita; 
patriotas fueron Washington, Bolívar, Sucre, San- 
Martín y demás gloriosos caudillos de la indepen­
dencia americana, cuyos hechos legendarios son 
admirados de todos; patriota fu ó Portales, notable 
estadista y hombre público de Chile, dotado de 
talento y rectitud, de desinterés é inquebrantable 
firmeza de carácter, de convicciones religiosas 
arraigadas y  de celo por el bien, dotes que, pues-- 
tas al servicio de su patria, la libertaron de terri­
bles males y  fueron la base de la prosperidad y 
adelanto de la nación chilena; patriota fué Gar­
cía Moreno, el ¡lustre presidente del Ecuador y 
esforzado campeón de la causa católica, en cuyo 
pecho ardían á la vez el amor divino y el amor pa-
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trio. Por esto hizo progresar notablemente á su 
país, en todo sentido, hasta el punto de captarse el 
aprecio de las naciones católicas del mundo y las 
simpatías de los Sumos Pontífices Pío IX y León 
XIII, de ilustres obispos como el cardenal Pie, de 
escritores distinguidos como Luis Veuillot, todos 
los que han hecho cumplido elogio de las virtudes 
públicas y privadas del benemérito gobernante 
ecuatoriano. Para toda persona de criterio dcsa- 
pasionadd, García Moreno es indudablemente 
un hombre que honra al hombre; un modelo de 
patriotismo y de honradez acrisolada, digno, por 
lo mismo, del respeto y afecto de cuantos estiman 
el saber, la hidalguía, la grandeza de alma y la 
virtud sincera.

Estos y otros hombres esclarecidos merecen el 
hermoso titulo de patriotas, porque buscaron sólo 
el bienestar del suelo natal y se sacrificaron por 
él. Muchos de ellos, á pesar de sus méritos y ser­
vicios, fueron víctima del odio gratuito de los 
demás y acabaron sus días prematuramente, ol­
vidados de los suyos; ya que la ingratitud es de 
ordinario la corona que circunda en esta vida la 
frente de los grandes hombres El desinterés, la 
generosidad, la virtud, en una palabra, son el dis­
tintivo del verdadero patriotismo, que obra proe­
zas en favor de los otros. "Nadie puede ser buen 
patriota, sino el hombre virtuoso, el hombre que 
comprende y ama todos sus deberes, y se esmera 
en cumplirlosn, ha escrito Silvio Péllico. "Nunca 
se confunde ni con los aduladores de los podero­
sos, ni con el maligno adversario de toda autori­
dad: ser servil y  ser inobediente son dos excesos
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análogos«. (1) "El hombre, añade Montesquieu, 
cuanto más cree deber á la religión, tanto más 
cree deber á la patria«.

7. El apostolado laico.—Aun cuándo sólo la 
Iglesia es la depositaría de las verdades revela­
das y la única llamada á enseñarlas, pública y 
oficialmente; aun cuando ella sola posee un ver­
dadero sacerdocio encargado de comunicar á los 
fieles los dones de lo alto y de instruirlos en la 
ciencia de salvarse, esto no impide que los laicos, 
como hijos amantes de tan buena madre, se ocu­
pen por su parte en defender sus creencias, en 
propagarlas y  en ejercer lo que se llama el apos- 
talado seglar\ bajo la dirección y vigilancia de los 
pastores de la iglesia. Si los ejemplos son más 
eficaces que las palabras, para inducir á otros á 
lo bueno ó á lo malo, preciso es atraer á los de­
más al recto camino  ̂con una conducta irrepro­
chable, con la insinuación afectuosa y con la acti­
va propaganda de las sanas doctrinas.

»Como en nuestros días, á medida que ha dis­
minuido la fe, han ido en aumento la corrupción y 
la impiedad, es necesario recordar á todos«, dice 
un escritor moderno, "aquella frase de la Escritu­
ra: á cada uno de los hombres mandó Dios que cui­
dase de su prójimo. (Eccli. XVII, 12V En estas 
circunstancias todos convienen con Tertuliano: 
in his omnis homo miles; por el mero hecho de 
ser hombre, de ser cristiano, hay que ser soldado, 
hay que pelear, defender y defenderse. Nunca 
menos que ahora se ha de considerar cada indi- 1

(1) Afis prisiones.
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viduo solo en el mundo y sin responsabilidad en 
la suerte de los otros... Con el buen ejemplo, con 
la buena índole, con los buenos sentimientos se 
ha de procurar abrir camino hacia el corazón de 
los otros, para llevarlos á Dios», (i)

"¿Por qué un joven cristiano,■. pregunto con el 
ilustre Obispo de Orleáns; "por qué un joven lleno 
de fe y  de inteligencia, no ha de aspirar á esc 
alto y gran destino de defensor de la Iglesia y 
sus doctrinas; y, sin dejar el mundo, sin consa­
grarse al apostolado del sacerdote, no ha de 
crearse un apostolado laico, y  en esa lucha de 
doctrinas, en esa irrupción de todos los errores, 
no ha de aparecer en su puesto de combate, como 
un soldado de Dios y  de la verdad en el mundo? 
Debería hacerlo, tanto más cuanto que el campo 
de la apologética es inmenso: todo se convierte 
en arma contra la religión, pero todo á su tiempo 
sirve para su defensa: las ciencias se invocan con­
tra el cielo; pero todas igualmente dan testimo­
nio de lo invisible y  del misterio de Dios. Los 
mismos estudios profanos, cualesquiera que sean, 
pueden ir á la apologética, si se les da esta direc­
ción. Y  ¿por qué no dársela?» (2)

En la defensa de la verdad católica debe la ju­
ventud desplegar actividad y sobre todo energía; 
porque en la época actual, se combate á la Iglesia 
y  sus dogmas, no tanto por impiedad cuanto por 
miedo. Sed católicos firmes, hay que repetir á 
menudo á los.jóvenes de nuestros días; gloriaos

(1) P. Alarcón v Melkndez. D el apostolado en las mu­
llías relaciones.

(2) Cartas sobre educación intelectual.
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de vuestras creencias; confesadlas y  profesadlas 
con entereza en la plaza pública, en las aulas, en 
el campamento; no os avergoncéis de .ser fieles á 
Dios; defended á la Iglesia de los ataques que 
recibe de adversarios y traidores; sed humildes 
en la fe y dóciles á la voz del deber; y entonces, 
como dice Montalembert, aun cuando el mundo 
no sea siempre salvado por vosotros, os obedece­
rá y se inflamará con vuestras palabras y ejem­
plos.

«¡Valor, juventud cristiana, la más hermosa es­
peranza de la religión y de la patrialn, repetiré 
con un elocuente escritor; «acudid sin miedo á 
esos combates pacíficos en que encontraréis la 
mejor corona que puede ceñir vuestra frente, á esos 
combates que os prepararán palmas que reco­
geréis en el ciclo! Sed siempre dignos de vuestros 
padres y predecesores en la fe; dirigid la mirada 
á esa arena en donde diariamente libra gloriosas 
batallas una falange de sabios y piadosos cristia­
nos. En este siglo, en que los más repugnantes 
errores se difunden por todas partes, sería una 
debilidad guardar silencio. Los que están en po­
sesión de la verdad, no deben tenerla cautiva, ni 
esperar en un reposo criminal las provocaciones 
insidiosas de la irreligión y del vicio. De pie y 
con cristiana entereza, es preciso hablar, escribir 
y perseguir con todos los medios lícitos, á esa 
multitud do escritores que adoran el becerro de 
oro, que prostituyen su pluma poniéndola al ser­
vicio de doctrinas abominables y que se propo­
nen apagar en el vulgo ignorante y apasionado 
los restos de una fe nada ilustrada y de una moral 
muy poco cimentada.
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"¡Bendita sea la Providencia que jamás ha de­
jado á su Iglesia sin defensores; que ha suscitado 
en todo tiempo un sinnúmero de héroes que, con 
su lógica invencible y  aun con su sangre gene­
rosa, han defendido los sagrados derechos de Dios 
y de su Iglesia!...La religión ha inscrito sus nom­
bres en sus gloriosos anales: cuidad, jóvenes, de 
conocerlos, y  de que el reconocimiento los grabe 
en vuestros corazones. Al ver á esos fuertes de 
Israelpelear con un celo tan vivo como ilustra­
do las peleas del Señor, despreciad los temores 
de los pusilánimes; animaos á los mismos com­
bates, consagrando vuestra alma y corazón al 
conocimiento y amor de esta Iglesia contra la 
cual no prevalecerán jamás las puertas del infier­
no. Para ella todo vuestro amor, todos vuestros 
talentos, todos vuestros bienes, hasta vuestro úl­
timo suspiro. S i nte olvidare de ti, ¡oh Jerusalén, 
entregada sea al olvido, seca quede mi mano diestra. 
Pegada quede al paladar la lengua mía, si no me 
acordare de ti, oh santa Siónln (Ps. CXXXVI, 
5 y 6.) (I)

8. Para amar y defender á la Iglesia es pre­
ciso conocerla. Noción de ella y de su misión 
en el. mundo.—El hombre no puede sostener y 
amar una causa, si no la conoce y está persuadido 
de su intrínseca valía. La ignorancia de la consti­
tución y divinas prerrogativas de la Iglesia, da 
no pocas veces origen á que se la combata y des­
estime: por esto, es necesario que la juventud 
adquiera un conocimiento exacto de ella; por 
lo cual haré unas breves reflexiones.

(i) Gouni!. Le Cf/h'ge.
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La Iglesia, según la frase de León XIII, es la 
obra inmortal de Dios y una de las manifestacio­
nes más sorprendentes de su amor al hombre: 
divina por su origen y  constitución, se propone 
directamente la felicidad eterna y el perfecciona­
miento moral de la gran familia humana. Mas, 
para que pueda cumplir su misión, es preciso que 
su sabiduría y grandeza sean reconocidas y aca­
tadas por los pueblos y sus gobernantes. "La 
Iglesia es la sociedad más perfecta que existe 
sobre la tierra», afirma Benoit: "sociedad esen­
cialmente sobrenatural, continuadora en el mun­
do de la obra de Jesucristo, con el que es una 
sola cosa, como la esposa es una sola cosa con el 
esposo (Afatlh; XIX-6), y el cuerpo es uno con la 
cabeza: ella es independiente de todas las so­
ciedades humanas y superior á éstas por su fin 
y excelencia. Reino de Dios y de su Cristo; reino 
de los cielos establecido en la tierra, reino que no 
es de este inundo (Joan., XVIII-36); pero que está 
en el mundo; imperio verdadero, aunque espiri­
tual, creado por el Eterno y su Verbo para abra­
zar dentro de su unidad á todos los hombres; 
asociada á la misión y á los poderes de Cristo, y, 
por consiguiente, íi su autoridad soberana sobre los 
individuos, las familias y los Estados; encargada, 
en fin, de guiar al género humano á su fin sobre- 
naturalii... (1) La Iglesia es, por tanto, una socie­
dad verdadera, perfecta y  plenamente libre, que 
tiene derechos propios y constantes, conferidos 
por su divino Fundador, derechos que ningún 
poder terreno puede limitar, ni circunscribir, ni 1

(1) La ciudad aniicris/iaiia cu el siglo XIX.
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marcar los límites dentro de los cuales deban 
ejercerse, (i)

Tal es la Iglesia por derecho divino, tales son 
su constitución y altísimo ministerio en el tnun. 
do. Mas, no obstante  ̂su nobilísima misión, n¡n-* 
guna institución ha sido más combatida desde su 
origen, ni ha obtenido á su vez y  en todo tiempo 
triunfos más gloriosos y  repetidos. La Iglesia fué 
fundada en la época en que las águilas romanas 
cernían sus alas sobre gran parte del mundo en­
tonces conocido; en la época en que Roma se 
elevaba como un coloso sobre pueblos sin número 
que le rendían humilde vasallaje. Doce hombres 
humildes, desprovistos de ciencia y de poder hu­
manos, pero llenos del espíritu de Dios y de sa­
biduría celestial, realizaron la obra estupenda de 
predicar el Evangelio y de extender por las cua­
tro partes del mundo la Iglesia fundada por 
Cristo. Pedro y Pablo penetran en Roma, y con 
su predicación y ejemplo, conquistan, aun en el pa­
lacio de los Césares, innumerables prosélitos; lue­
go plantan la cruz en el Capitolio y  hacen de la 
metrópoli del mundo pagano la sede y asiento 
del Pontificado supremo de la Cristiandad. Y, 
cuando los Bárbaros destruyen el imperio roma­
no y pretenden reducirlo todo á escombros, la 
Iglesia se apodera de ellos, los instruye y mora­
liza; y, una vez convertidos, los impulsa á fundar 
pueblos que adelantan pronto y sirven de base á 
la fundación de muchos de los Estados de la vieja 
y  culta Europa.

(i)  Sylhibus, proposición ig.
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9. Beneficios que la Iglesia ha hecho en el 
mundo.—¿Quién, al recorrer las páginas de la 
historia eclesiástica, no se siente enardecido y 
maravillado, al contemplar los inmensos bienes 
que la Iglesia Católica ha prodigado á los indi­
viduos y á los pueblos, en los casi veinte siglos 
que lleva de existencia; y esto á pesar de los obs­
táculos y  guerra tenaz que el infierno, auxiliado 
por el error y el vicio, por la impiedad y el des­
potismo, le ha suscitado en todo tiempo? Ella salvó 
al mundo antiguo de la ruina en que le sumieron 
los Bárbaros; ella rehabilitó á la mujer, degrada­
da por el paganismo, y  la hizo compañera del 
hombre; ella— la Iglesia—destruyó la lepra de la 
esclavitud, que había envilecido á una parte 
muy considerable del linaje humano; proclamó 
la igualdad de origen y de destino último de 
todos los hombres; promovió y enseñó las buenas 
costumbres; dulcificó los horrores de la guerra; 
favoreció el cultivo ele las ciencias y de las artes, 
hizo, en fin, progresar á los individuos y á los 
pueblos, en el orden moral, intelectual y aun ma­
terial.

»Al catolicismo», dice Balines, "se debe la idea 
clara, el vivo sentimiento del orden moral en toda 
su grandeza y hermosura; á ól se le debe lo que 
se llama conciencia propiamente tal; el verdadero 
conocimiento del hombre, el aprecio de su digni­
dad, la estimación, el respeto que se le dispensa 
por el mero título de hombre; él ha desenvuelto 
en nuestra alma los gérmenes de los sentimientos 

' más nobles y  generosos, puesto que ha levantado 
la mente con los más altos conceptos, y  ha en­
sanchado y elevado nuestro corazón, asegurán-
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dolé una libertad que nadie le puede arrebatar, y 
brindándole con un galardón de eterna ventu- 
ra(0.

Siempre combatida, pero nunca vencida, pro. 
vista de la autoridad y poderes de Dios, inmuta­
ble en su dogma y moral, continúa la Iglesia, 
tranquila é impertérrita, su excelsa misión, derra­
mando á torrentes luz y  bienestar entre sus hijos 
y  entre las naciones que se alimentan de su divina 
savia.

¿Qué causa, qué institución, lo repito, más gran­
diosa que la Iglesia, y más merecedora por lo 
mismo de que la juventud la ame y defienda con 
calor y decisión? Si al recordar los hechos nota­
bles de la vida de los pueblos; si al tratarse de 
libertar de la tiranía á una nación injustamente 
oprimida, la juventud es la primera en reprobar 
tal injusticia y en prestar decidido apoyo á la 
causa del derecho y de la libertad,¿ con cuánta 
mayor razón debe ofrendar sus talentos y su vida 
misma en defensa de la Iglesia, tan perseguida 
como inicuamente calumniada? ¿Quién po amala 
pureza de la virgen, la constancia del apóstol, la 
abnegación del misionero, la sangre del mártir, 
la hoguera de la víctima? Pues la Iglesia repre­
senta en el mundo el sacrificio perpetuo, la fe 
desinteresada y dolorosa, y  su historia es el poe­
ma de la persecución y de la muerte!

Es indudable que el amor á la religión y á la 
patria han de estar unidos en todo pecho bien

(!)■ £/ Protestantismo comparado con el Catolicismo.
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dispuesto, y que la juventud debe hacer de ellas 
el objeto preferente de sus desvelos. Pro arís et 
focis han combatido los hombres de bien desde 
el origen de los tiempos.
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S E G U N D A  P A R T E

C A P ÍTU L O  NOVENO
Los couoolmloatos humanos

1, Variedad «le los conocimientos humanos y enlace «juc 
tienen entre si.— 2. Armonía entre la ciencia y la fe.— 
3. Tendencia de nuestro siglo ú desligar aquélla de ésta y 
á secularizar la ciencia.— 4. La doctrina católica, lejos de 
oponerse ó ninguna de las ciencias, las protege y procura 
su desarrollo y  perfeccionamiento.— 5. Servicios que las 
ciencias deben á la Iglesia. I.

I. Variedad de los conocimientos huma­
nos y enlace que tienen entre sí.—Muchos y 
muy variados son los conocimientos humanos. 
Dios, el hombre, la sociedad, la naturaleza, la 
crcaciriq toda, en la que descubrimos las huellas 
de la verdad, bondad y belleza de su Autor,con­
tienen en sí cuanto de grande, de noble y de her­
moso hay en el mundo visible é invisible. En
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este campo vastísimo, cuyo horizonte es ¡limitado 
y ¿uyas perspectivas son encantadoras, puede el 
espíritu desplegar sus alas, entregarse á medita- 
ciones sublimes y descubrir Utilísimas verdades. 
Pero, por mucho que se empeñe el hombre en 
cultivar las ciencias, no podrá conocerlas por 
completo, á causa de la brevedad de su vida y de 
la limitación de sus facultades. Cada generación 
va legando á la que le sucede el caudal de cono­
cimientos que ha podido adquirir; y, aun cuando 
éstos se acrecientan diariamente, no llegará la 
humanidad á la meta de sus aspiraciones. En la 
presente vida no nos es dado poseer la ciencia 
en toda su extensión y sin mezcla de error: este 
precioso don lo reserva Dios á los elegidos, en 
la vida futura.

Como todas las ciencias se proponen investigar 
la verdad y poseerla, guardan entre sí íntimas 
relaciones, se auxilian mutuamente, existe jerar­
quía entre ellas, según la importancia de las ver­
dades sobre que tratan, y no pueden pugnar entre 
sí. Sobre losconocimientos del orden natural están 
los del sobrenatural, sobre la ciencia humana la 
divina; y, como entrambas emanan de Dios, ilus­
tran la inteligencia del hombre, encarrilan su vo­
luntad y procuran perfeccionarlo.

¡Cuán hermoso é inconmensurable es el campo 
que se presenta á la juventud, ávida de ciencia! 
Si la verdad es un tesoro inapreciable; si la ilus­
tración engrandece al hombre, cuide el joven de 
consagrarse con ahinco á la labor intelectual; pero 
proceda con tino y elija un guía experimentado 
que le dirija sin peligro por el escabroso campo 
del saber. No toda ciencia es buena, no toda
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ilustración es apetecible, así como no todo ali­
mento es sano ni nutritivo.

Antes de ocuparme en los conocimientos que 
debe preferentemente adquirir la juventud, yantes 
de indicar el orden que ha de seguir en ellos, voy 
á tratar de algunas cuestiones previas de mucha 
importancia, para el cultivo provechoso de las 
ciencias humanas.

z. Armonía entre la ciencia y la fe.—El fin de 
la ciencia es ponernos en posesión de las verda­
des naturales; el de la fe, enriquecernos con el 
conocimiento de las verdades sobrenaturales que 
superan, por lo mismo, á la humana comprensión. 
Existe, por tanto, perfecta armonía entre la cien­
cia y la fe; y los conflictos, que se supone haber 
entre las dos, nacen de la ignorancia ó mala fe 
de ciertos espíritus prevenidos y extraviados. Afir­
mar lo contrario, equivale á sostener "que Dios 
puede contradecirse á Sí mismo, y la verdad opo­
nerse á la verdad 11, como dice el concilio Vati­
cano. (1)

"No puede haber oposición intrínseca y esen­
cial entre la ciencia y  la rcvclaciónn, escribe un 
autor moderno. "Ambas tienen su asiento en 
nuestra alma; en ella se encuentran estos dos ra­
yos de luz que, emanados del trono de Dios, vie­
nen á iluminar el entendimiento del hombre y á 
revelarle el esplendor de las maravillas divinas... 
La razón asiente á la fe y la recibe libremente, 
la define, declara y defiende. La fe influye en la 
razón, dándole mayor certeza de las verdades que 
ya conoce y empeñando á los entendimientos en 1

(1) Constitución dogmática. D t fule
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investigaciones profundísimas, para aclarar y de. 
fender los principios revelados.i. (i)

La fe, al exigir de la razón el asentimiento á 
las verdades superiores á su alcance, no la humi­
lla ó envilece, como pretenden los racionálistas 
sino que la auxilia y  amplía el campo de sus in­
vestigaciones. ¿»Dónde está.», pregunta Balines 
"el ultraje que hace á la razón humana la religión 
católica, cuando, al propio tiempo que le presenta 
los títulos que prueban su divinidad, le exige la 
fe? ¿Esa fe que el hombre dispensa tan fácil, 
mente á otro hombre en todas materias, aun en 
aquellas en que más presume de sabio, no podrá 
prestarla sin mengua de su dignidad á la Iglesia 
católica? ¿Será un insulto hecho á la razón seña­
larle una norma fija que le asegure con respecto 
á los puntos que más le importan, dejándole por 
otra parte amplía libertad de pensar lo que más 
le agrade sobre aquel mundo que Dios ha entre­
gado á las disputas de los hombres?n (2)

El hombre que cree con toda su alma, quiere 
saber lo que cree y por qué lo cree. La fe no su­
pone la abdicación de la razón: por el contrario, 
es el complemento divino de ésta, y, al aceptar su 
testimonio, el hombre se eleva hasta Dios, del 
cual conoce entonces, en alguna manera, el inac­
cesible misterio. La razón le dice que, por enci­
ma de la naturaleza y  de la humanidad, está 
Dios; la fe le trasmite lo que sobre Sí mismo ha 
querido enseñar el mismo Dios. Pero, se dirá 
que las verdades reveladas exceden al alcance

( i )  M ir . Armonía entre la ciencia y  la fe.
(a j E l Protestantimo.
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de la razón. ¿Qué de extraño hay en esto? Si Dios 
es infinitamente superior al hombre, ¿no es razo­
nable que éste se incline ante su testimonio? Si 
el objeto de la fe pudiese ser demostrado, ven* 
dría á ser del mismo orden que nuestra .razón, y 
esto la empequeñecería. Si se prueba que Dios 
ha revelado algunas verdades, la razón debe acep­
tarlas, con lo que, lejos de abatirse, se enaltece, 
sale de su esfera limitada de acción, y guiada 
por Dios entra, sin peligro de extraviarse, en el 
mundo sobrenatural, (i)

La sumisión completa y absoluta que el hom­
bre debe á las verdades reveladas no menoscaba, 
pues, los derechos de la razón ni tampoco la en­
vilece; porque "la adhesión de nuestro espíritu ¿ 
una verdad es razonable cuando la verdad pro­
puesta es en sí misma clara y está á nuestro al­
cance, ó cuando, no estándolo, nos es propuesta 
por una persona cuya inteligencia, autoridad y 
sabiduría nos ponen á cubierto de todo error... 
Ahora bien, dicha sumisión se apoya en el mo­
tivo más serio que puede existir: la veracidad 
divina; y así como sería insensato el que recha­
zare una verdad científica, enseñada por sabios 
astrónomos ó matemáticos, alegando que no la 
comprende, lo será igualmente el que rehusare 
creer una verdad religiosa, enseñada por la Igle­
sia, por el fútil pretexto de que no la com­
prenden. (2)

El mundo moral no es un caos, ni la disper­
sión y el atomismo la ley de la ciencia. Una se- 1

(1) Cf. P . D idon. La Science satis Dieu.
(a) Cours d'ijistruction religicuse.
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rena armonía, como éter diáfano y puro, cubre 
envuelve el universo visible é invisible; las esfera 
en el cielo pitagórico ruedan en el espacio a| 
compás de un ritmo divino; y en la región de las 
ideas, la unidad sublime lo circunscribe y HCna 
todo. ¿No es empresa de locura arrojar la chispa 
revolucionaria en el concierto de las cosas y de 
los conocimientos? Dios reina é impera en ellos 
y  es la fórmula de la unidad adorable y suprema 
de los seres. La ciencia rebelada contra la fe es 
la mayor anarquía; y esa rebelión precipita á la 
humanidad en escandalosas caídas.

3. Tendencia de nuestro siglo á desligar la 
ciencia de la fe.— Hay en nuestros días marcada 
tendencia á desligar la ciencia de la revelación, ó, 
como suele decirse, á secularizarla; de esta ten­
dencia han nacido inconcebibles utopías y teorías 
funestas que han causado terribles danos y tras­
tornos en los pueblos. El racionalismo, que es el 
error capital de nuestra época, constituye á la 
razón en fuente única de todos los conocimientos 
y en árbitra de los destinos del mundo, y declara 
guerra tenaz á la doctrina revelada y á la Iglesia 
su depositaría. "No basta á la ciencia natural.., 
afirma Benoit, "pretender independizarse del or­
den sobrenatural, sino que entra en lucha con él. 
La ciencia secularizada no es sólo la ciencia in­
diferente, es la ciencia enemiga; no es sólo la 
ciencia que desconoce á Dios y  á Cristo, es la 
ciencia que blasfema de ellos», (i)

La incredulidad, siempre soberbia y  altanera 
en la aceptación de las verdades que superan al 1

(1) La ciudad anticristiana.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



alcance de la inteligencia, ha sido y será en todo 
tiempo enemiga irreconciliable de la fe, que exige 
el rendimiento de la razón ante la realidad del 
misterio y las enseñanzas divinas. Ya Goethe 
había dicho que el verdadero y más profundo 
tema de la historia del mundo, al que todos los 
demás están subordinados, serta el eterno con­
flicto entre la incredulidad y la fe.

Para que desaparezca este conflicto, que no 
tiene razón de ser, es necesario que la ciencia 
acepte las enseñanzas de la fe, única luz que 
puede guiarla en la investigación del mundo so­
brenatural, y aun en la adquisición de no pocas 
verdades del orden natural; es preciso que la 
ciencia no reniegue de Dios, sino que, antes bien, 
lo mire como al Señor de todas ellas, y le rinda 
homenaje de sujeción y de respeto. Esto no 
quiere decir que todas las ciencias hayan.de con­
fundirse con la teología; pues cada una se ha de 
ocupar en las verdades que le son peculiares.

«La Iglesia no prohíben, según declaró el Con­
cilio Vaticano, “que las ciencias, cada cual en su 
esfera, se sirvan de sus principios y métodos pro­
pios; pero, al reconocerles esta justa libertad, 
vela cuidadosamente sobre ellas, para que no ad­
mitan errores que las pongan en oposición con 
la doctrina revelada, ó salgan de sus límites é 
invadan y perturben lo que es del dominio de la 
fe», (i) Sobre todo, las ciencias políticas y mo­
rales, que se ocupan en excogitar los medios que 
producen el bienestar de los individuos y los 
pueblos, y en dictar las leyes á que debe sonic- 1

(1) Constitución dogmática.— Defide catholica, C. IV.
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terse la humana actividad, tienen más ínt¡m 
conexión con la fe, que enseña y señala al hom 
bre el camino que lleva al cielo y  la manera dé 
obtener la felicidad relativa que le es dado dis­
frutar en la presente vida.

4. La doctrina católica, lejos de oponerse á 
ninguna de las ciencias, las protege y fomenta. 
— La religión no es enemiga de la ciencia, ni hu­
ye de ella, sino que, antes bien, la busca, la pro. 
tege, procura su desarrollo y  la cubre con susom- 
bra bienhechora, á manera de robusta encinaque 
defiende con su follaje las tímidas flores que es­
quivan los rayos del sol. El cristianismo es luz, 
es verdad, y no teme á la ciencia, que es también 
luz. Á  Jesucristo, Fundador de la Iglesia, llama 
San Juan, luz verdadera que ilumina á todo hom­
bre que viene al mundo ( I), palabras que expre­
san la misión civilizadora de la fe. "La ciencia 
nada tiene que temer de la fe», dice un apologista 
moderno, "siempre que no se extravíe ni ¡uvada' 
los derechos de ésta. Cuando la ciencia, ence­
rrándose y moviéndose con libertad plena en el 
extenso y  hermoso dominio que le es propio, ob­
serva los hechos, los compara, los comprueba por 
la experiencia; cuando establece el orden actual 
de los fenómenos para deducir las leyes que los 
rigen, la teología, ó sea, la ciencia de la fe, no debe 
intervenir. En el vasto campo de la investigación, 
la Iglesia dejará siempre á la ciencia dueña de sí 
misma, sin oponerse á ninguno de sus movimien­
tos y progresos, y reconocerá todas sus conquistas.

( 1 ) Lux vero, ¡une illumina! omiten1 hominem veniente»! 
in hune mu infuni. (I, 9).
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«Pero, si desorden experimental (que es el pro­
pio de la ciencia positiva) pasa al orden metafí- 
sico;sÍ por una manifiesta contradicción en los 
procedimientos lógicos, en los principios mismos 
del determinismo, el representante de la ciencia 
no se conforma con afirmar la exactitud de los 
hechos observados y su transformación inme­
diata, para deducir de aquí las leyes generales; 
si, al exponer doctrinas y teorías sobre la causa 
primera, sobre las bases de la moral, sobre la re­
ligión, etc., se convierte en filósofo y depende de 
la filosofía, construye un símbolo teológico y cae 
bajo el dominio de la teología; la Iglesia enton­
ces puede y debe intervenir. Hay más, no sólo 
es, en tal caso, competente la teología, sino que es 
la única competente; la ciencia deja de serlo, 
puesto que invade un dominio que de ningún 
modo puede estar sujeto á su autoridad. En re­
sumen, la Iglesia decide acerca de las especula­
ciones doctrinales, nó de los resultados de la ex­
periencia: respeta los derechos de la ciencia, pero 
no puede crear un privilegio en su favor permi­
tiéndola dogmatizar por excepción. Éste es el 
verdadero sentido de estas palabras de Santo 
Tomás: No corresponde á la teología probar los 
principios de las demás ciencias, sino sólo juagar 
de ellos». (Sum. Theol. I P. Q. 1.a art. 6). (i) 

«Aun cuando la fe esté encima de la razón», 
enseña el Concilio Vaticano, “no puede haber en­
tre ellas verdadero desacuerdo; porque el mismo 
Dios que revela los misterios y comunica la fe, 
ha difundido en el espíritu humano la luz de la

(i) Duilhk. Apología científica de la fe.
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razón, y Dios no puede negarse á Sí mismo, ni |a 
verdad contradecir á la verdad», (i)

"La verdad científica, la verdad filosófica la 
verdad religiosa reflejan los aspectos diversos’de 
una misma verdad eterna, son los rayos de un 
mismo sol y  las manifestaciones múltiples de 
una misma luz», dice Duilhé de Saint-Projet. "La 
ciencia observa los fenómenos de la naturaleza y 
proclama sus leyes; la razón se eleva al principio 
y proclama al legislador; la fe se inspira en la 
palabra divina y proclama al Redentor, al Re- 
munerador. Éstas son concepciones diversas, 
pero nó contradictorias. Entre ellas hay maravi­
llosas relaciones: lejos de destruirse, se comple­
tan, se sobreponen y se compenetran fortificán- 
dose unas á otras, como esas capas de terreno 
que componen nuestro globo, que llegan á ser, á 
medida que se sube, más ricas y  vigorosas, desde 
el granito primitivo, azoico muerto, hasta la su­
perficie toda poblada, toda viva, toda bañada de 
luz y de calorn. (2)

5. Servicios que las ciencias deben á la 
Iglesia.—Con el cristianismo se transformó el 
mundo: él echó la semilla de nuevos conocimien­
tos, amplió loa horizontes de la ciencia profana 
y sagrada, salvó para el arte los antiguos monu­
mentos, bautizó, en cierto modo, los hermosos 
mármoles y  las obras imperecederas del genio 
greco-romano, y abrió principalmente á la hu­
manidad los raudales del sacrificio, de la abnc- 1

(1) Constitución Defide, antes citada.
(3) Apología científica de la Fe cristiana.
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gación, del heroísmo y de la santidad. El cris­
tianismo ha cambiado los rumbos del espíritu, 
iluminando con luz mística los destinos humanos 
y abriéndose paso triunfal en la historia con sus 
admirables dogmas, moral, culto, legislación, ar­
tes y ciencias, las que, desde entonces, son cris­
tianas, y  continuarán siéndolo hasta el fin de los 
tiempos.

Todas las ciencias, aun las que parecen más 
extrañas á la religión, deben á ésta inapreciables 
servicios. No hay ramo de los conocimientos 
humanos que no haya sido cultivado por los hi­
jos de la Iglesia, ya por amor á la ciencia misma, 
ya por explicar algunos lugares difíciles de la 
Escritura y  vindicarlos de los ataques de la im­
piedad. La historia comprueba que, cuando los 
hombres han puesto su razón al servicio de la 
fe, ó se han apoyado en ella, las ciencias han 
progresado maravillosamente y aparecido inge­
nios como Colón, Newton, Copérnico, Kepler, 
Rogcrio Bacón, Santo Tomás, Suárez y otros 
ciento. Sobre todo en la Edad Media, en que se 
dieron estrecho abrazo la ciencia y la fe, los en­
tendimientos más esclarecidos, “hallaban en la 
divina luz los rayos de sus inspiraciones más su­
blimes, y juzgaban sil gloria más pura rendir á 
la fe el obsequio de su adhesiónu. (1) 1

(1) Afir, Anuo iiln entre la ciencia y la fe.
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C A P Í T U L O  DÉCIM O

Eotulioa rollffiosoo.—La Biblia

i. Importancia de los estudios religiosos, para el go­
bierno de la rida y  la adquisición de útilísimas y altas 
verdades.— 2. Vislúmbrense las perfecciones de Diosen 
cada una de sus obras, y  sobre todo^su sabiduría en las 
verdades que nos ha revolado.— 3. Estas se encuentran 
principalmente contenidas en la Biblia, que se ocupa en 
cuanto se refiere aborigen y fin inmortal del hombre y al 
glorioso destino de los pueblos.— 4. La Biblia, fuente de 
sabiduría, de belleza, de poesía y  de consuelo.— 5» Poesía 
mística: su hermosura y  superioridad sobre las demás.—6. 
Los Santos han sido poetas.— 7. Místicos espartóles: jui­
cio de Mcnéndez y  Peí ayo acerca de algunos de ellos. 
— 8. En la Biblia y en el trato con Dios se han inspirado 
los mejores poetas y  artistas. 1

1. Importancia de los estudios religiosos — 
Entre los varios ramos del saber humano, á cu­
yo cultivo debe dedicarse la juventud estudiosa, 
corresponde el primer lugar á la ciencia sagrada, 
tanto por la importancia suma de los asuntos de 
que trata, como por la íntima relación que 
tiene con la felicidad temporal y eterna del 
hombre. De esto se deduce la necesidad en que 
está el joven de adquirir un conocimiento sólido 
de la religión, para confesar con firmeza sus 
creencias, refutar los errores y  sofismas que se 
oponen contra ella y  cumplir los preceptos que 
Dios le ha impuesto.

Los estudios religiosos tienen, además, la ven-
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taja de despertar pensamientos serios en el alma, 
de entusiasmarla en la consecución de su destí- 
no inmortal, de suministrarle reglas seguras 
para el gobierno de la vida y de precaverla de 
los peligros que ocasiona la ciencia incrédula. En 
medio de los azares de la existencia y de las fa­
tigas que causa la cultura del espíritu, experi­
menta el hombre grato solaz al levantar el co­
razón á Dios, reflexionar en los intereses eternos 
y engolfarse en la contemplación del mundo so­
brenatural. Si, como dijeron los antiguos, el 
hombre es un animal religioso, es natural que, 
por adherido que esté á los goces terrenales, se 
acuerde, siquiera de vez en cuando.de sus deberes 
para con Dios y de la suerte que le aguarda más 
allá del sepulcro. Por esto no hay pueblo, por 
pervertido ó atrasado que se halle, que no crea 
en un Ser supremo y no le rinda algún culto.

2. Vislúmbranse las perfecciones de Dios en 
cada una de sus obras.— Siendo Dios la causa 
y centro de todos los seres, el punto más culmi­
nante de la ciencia y  el fin último á que deben 
tender nuestras acciones, es necesario, para amar­
lo, primero conocerlo, mediante la luz de la razón 
iluminada por la fe. Y  si, por la limitación de 
nuestras facultades, no podemos comprender á 
Dios, nos es dado por lo menos admirar los des­
tellos de su hermosura y poder en las obras 
creadas por su diestra omnipotente. San Pablo 
asegura, en efecto, que las perfecciones invisibles 
de Dios, aun su cierno poder y divinidad, se han 
hecho visibles después de la creación del mundo, 
por el conocimiento que de ellas nos dan sus cria­
turas; y por esto, refiriéndose á los paganos, dice,
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que no tienen disculpa, porque, habiendo conocido á 
Dios, no lo glorificaron como ti Dios, ni le dieron 
graéias: sino que ensoberbecidos devanearon en sus 
discursos, y  quedó su insensato corazón lleno de t¡. 
nieblas. Y  mientras se jactaban de sabios pararon 
en ser anos necios», (i)

Un estudio atento y profundo de la natural*
7.a, á la vez que hace admirar las cualidades de 
los seres y las sabias leyes que los rigen, eleva 
también el alma hacia Dios y la induce á tribu­
tarle un himno de alabanza, como á Autor y 
conservador de cuanto existe. Así lo hicieron 
muchos eminentes naturalistas, que han consig­
nado en hermosas frases los sentimientos de gra­
titud y adoración de que para con Dios estaban 
poseídos.

Al terminar Kepler y  Ncwton su famosísima 
obra, Los cuatro Libros de las armonías celestes, 
el Libro de los principios matemáticos y de la Fi­
losofía natural, exclamaba el primero: »Ahora, 
réstame sólo levantar las manos y los ojos hacia 
el cielo y dirigir con devoción mi humilde ple­
garia al Autor de toda luz: ¡Oh tú que ves los 
sublimes resplandores que derramaste sobre toda 
la naturaleza, eleva nuestros deseos hasta la di­
vina luz de la gracia; yo te bendigo, Señor y 
Criador de todos los goces que he experimenta­
do en los éxtasis en que me ha abismado la 
contemplación de la obra de tus manos... Yo 
he pregonado á la faz de los hombres toda la 
grandeza de tus obras, demostrándoles sus per­
fecciones, tanto como los alcances de mi cntcn-

(i) Epist. i! los Rom,utos C . I. V. 20, 21 y  22.
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dimiento me permitieron abarcar su extensión 
infinita. ¿No me habré tal vez dejado arrastrar de 
las seducciones de la presunción en presencia de 
la belleza admirable de tus obras, y buscado mi 
propia gloria entre los hombres, al levantar este 
monumento que debía ser exclusivamente con­
sagrado -á tu .gloria? ¡Oh! si asi fuera, recíbeme 
en tu clemencia y  misericordia, y otórgame esta 
gracia: que el libro que he escrito sea siempre 
impotente para producir el mal y que contribuya, 
por el contrario, á tu glorificación y ú la salva­
ción de las atmas.n Newton, a su vez, decía: 
■ •Dios lo rige todo, nó como alma del mundo, 
sino como Señor universal de todas las cosas... 
I¿1 es eterno, infinito, omnipotente y omnisciente, 
El dura desde la eternidad, Él llena la inmensi­
dad con su presencia, Él lo rige todo y conoce 
todo lo que sucede y puede acontecer-i... (1)

En donde principalmente admiramos la sabi­
duría y demás atributos de Dios, es en las ense­
ñanzas que se ha dignado comunicar al hombre, 
en lo tocante á las verdades superiores al alcan­
ce de su razón. Los dogmas, con sus altísimos 
misterios, la moral con su pureza encantadora y 
el culto con sus magnificencias, elevan el alma á 
las regiones del mundo sobrenatural y son para 
ella fuente inagotable de inspiración y de con­
suelo.

3. Las enseñanzas divinas están principal­
mente contenidas en la Biblia.— Existe un li­
bro por excelencia, que contiene la palabra de 1

(1) Citas del abato Moignú, en su obra Esplendores de 
la fe.
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Dios y sus enseñanzas, libro incomparablemente 
superior á todas las producciones del ingenio 
humano. Este libro es la Biblia, cuya lectura y 
meditación son indispensables para adquirir un 
conocimiento exacto de Dios y  sus atributos, del 
hombre y su destino, de los pueblos y su misión; 
libro útilísimo para morigerar y  dirigir las cos­
tumbres, y par.a resolver con acierto las más ar­
duas cuestiones relacionadas con la humanidad. 
El estudio atento y asiduo de este libro ha 
formado innumerables santos y sabios; ha infun­
dido valor y constancia en las luchas de la vida; 
ha impulsado á muchos á la propaganda del 
bien, y ha sido y será siempre el pan espiritual 
de las generaciones.

La Sagrada Escritura es y será leída y medi­
tada siempre con respeto, por cuantos desean 
conocer las verdades del orden sobrenatural, 
aprender la difícil ciencia del vencimiento y em­
bellecer su alma con las más preciosas virtudes. 
¿Quién, por apenado que esté, no encuentra le­
nitivo y consuelo en el libro de Job, que bien se 
puede llamar el poema del dolor, en el que se 
destaca la figura de aquel varón justo, modeto y 
tipo de admirable fortaleza y  resignación, en 
medio de los más rudos padecimientos físicos y 
morales? En cuanto al salterio de David, "él era 
el manual de piedad de nuestros padres», dice 
Lacordaírc; "pues se le veía en la mesa del pobre 
y  en la morada de los reyes. Aun en nuestros 
días es, en manos del sacerdote, el tesoro en que 
encuentra las aspiraciones que le conducen al 
altar, el arca que le acompaña en los peligros del 
mundo como en el desierto de la meditación...
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David es el padre de la armonía sobrenatural, el 
músico de la eternidad en las tristezas del tiem­
po, y su voz se presta para el gemido, la invoca­
ción, la alabanza y la adoración». (1)

Hablando de la Biblia, en general, afirma el 
mismo insigne escritor: »En este libróse hallan 
los planes de Dios sobre el mundo, las leyes pri­
mordiales y universales, el origen de las razas, 
la acción de la Providencia sobre las cosas hu­
manas, las profecías del porvenir, la elección de 
los pueblos y de los siglos, la gloria de los hom­
bres predestinados por los designios eternos, la 
lucha del bien contra el mal, la promulgación 
auténtica de la verdad y por encima de todo la 
figura de Cristo, resplandeciente por su belleza 
y bondad. La Biblia es el monumento más gran­
dioso de historia, de legislación, de moral y de 
elocuencia.. Ella es, á la vez,el drama de nues­
tros destinos, la historia primitiva del género 
humano, la filosofía de los santos, la legislación 
de un pueblo elegido y gobernado por Dios; 
ella es, en nna providencia de cuatro mil años, 
la preparación y el germen de todo el porvenir 
de la humanidad, el depósito de las verdades 
que le son necesarias, la carta de sus derechos, 
el tesoro de sus esperanzas, el abismo de sus 
consuelos, la boca de Dios sobre su corazón; 
ella, en fin, contiene la doctrina del Hijo de 
Dios que la ha salvado». (2)

4. La Biblia, fuente de sabiduría, de belle­
za, de poesía y de consuelo.—Prescindiendo de 1

(1) Letlrcí ii un icune homtnc, sur U vie ehrétienne.
(3) Id.— Obra citada.
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otros aspectos bajo los cuales puede mirarse la 
Biblia y de las muchas ventajas que proporciona 
su lectura, me limitaré it considerarla como fuen. 
te de sabiduría altísima, de belleza sublime, de 
encumbrada poesía.

La Biblia contiene, no sólo las verdades del 
orden sobrenatural que Dios se ha dignado ense­
ñarnos, sino que también es fuente pura é inago­
table del saber humano, y  cada una de sus pági­
nas encierra tesoros de ciencia y de vida. Toda 
escritura inspirada por Dios, dice San Pablo, es 
útil para enseñar, para conocer, para reprender é 
instruir en la justicia, á fin de que el hombre de 
Dios sea perfecto y esté apercibido para toda obra 
buena. ( i)

Por esto recomienda S. Juan, escudriñar ¡as 
Escrituras, en las que creéis hallar la vida etor­
da (2). La Biblia, según observa el célebre P. 
Scio, empieza por la grandiosa obra de la creación 
del mundo, y  acaba por el establecimiento y con­
servación del reino de Dios, que es una nueva 
creación y un nuevo y bello orden de siglos.

Lamartine dijo, con razón, que la Biblia es la 
epopeya única que interesa á toda la humanidad. 
Maravillosa síntesis de la historia, se ve en ellan 
la Providencia gobernando las cosas, fulminando 
castigos y abriendo las'puertas de la gloria. En 
ese grandioso libro se enaltecen todos los huma­
nos sentimientos, y se recorren todos los círculos 
de la inspiración y la belleza, desde los idilios del 
Génesis y los Cantares del Esposo hasta los vatici- 1

(1) a0, á Tini. III. 16-17 
00 V, 3«;.
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nios tremendos de Ezcquiel y del Apocalipsis, 
desde los inmortales lamentos de Job, hasta los 
profundos consejos del filósofo de los Proverbios 
y de la Sabiduría.
, La belleza que se encuentra en la Biblia, no es 
como la de las cosas humanas, puramente natu­
ral y sensible, sino espiritual y sobrehumana; de 
modo que para percibirla, debe el hombre tener 
corazón limpio y mente sana; debe mirarla con 
el ojo del alma, que es la fe. JJna inteligencia os­
curecida por el error, una voluntad pervertida por 
el mal no pueden gustar la dulzura celestial de 
la palabra divina; porque el hombre animal no es 
capaz de entender las cosas de Dios. -(i) Como ob­
serva el ya citado Lacordairc, »la Escritura es bt- 
lla con una belleza que nada tiene de humano, 
que no procede de ninguna pasión ni la provoca. 
En cualquier otro libro las cosas nos impresionan 
por su naturaleza, que es la nuestra; y si el genio 
del escritor las ha revestido de elocuencia ó poe­
sía, ellas nos arrebatan fácilmente hasta el entu­
siasmo ó d lo menos hasta la emoción. No pasa 
lo mismo con la Escritura: ella es sobrehumana 
por su fondo, á pesar de tratarse del hombre y 
sus destinos, y reina en ella un ambiente tan sen­
cillo, tan casto, tan poco terrestre, que el lado dé­
bil de nuestro ser no encuentra jamás aliciente 
en ella. Apenas en uno que otro fragmento de al­
guna historia que se acerca más á nosotros, sen­
timos ligeramente conmoverse la brisa de la hu­
manidad. José reconociendo á sus hermanos que (l)

(l) Animal i.? homo non percipit ta que su ni Spiriltis Da. 
(I Cor. II, 14.)
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le vendieron; Tobías abrazando á su anciano pa- 
dre, después de larga ausencia y abundantes 14. 
grimas; los Macabeos libertando su patria del yu. 
go extranjero: estas y  otras escenas nos llevan al 
hogar de nuestra naturaleza, pero pocas veces y 
con cierta parsimonia divina. Cuando leo el CáL 
tico de los Cánticos, me admiro de permanecer tan 
frío ante una desnudez de expresión tan grande 
como oriental, y me he preguntado la razón, sin 
comprendere}lie, si hay un arte de ocultare! vicio 
bajo formas de estilo diestramente calculadas, 
también existe un arte de ocultar la virtud bajo 
colores que parecen los de la pasión. Pasa con el 
Cántico de los Cánticos, lo'que con el Crucifijo: 
están impunemente desnudos porque son divi­
nos». (1)

La belleza de la Escritura, muy superior á to­
das las bellezas clásicas, electrizaba el alma del 
¡lustre Cardenal Pie y le hada exclamar: »¡Jamás 
hombre alguno, por notable que se le suponga, ha 
hablado como los autores de la Biblia! Jamás Ho­
mero ni Hcródoto hablaron como Job y Moisés; 
jamás Tcofrasto habló como Salomón, ni Pin- 
daro como Isaías; jamás sabio alguno, aunque 
se llame Platón, ha hablado el lenguaje de las 
parábolas de Jesús y  de sus bienaventuranzas; 
jamás Tácito ni Tito-Livio hablaron como S. 
Lucas y  S. Juan; jamás Demóstencs ni Cicerón 
hablaron como S. Pablo. Así como entre las 
varias concepciones de la santidad no hay sino 
un justo único, Jesús, tipo absoluto de la belleza 
moral, ante el cual se prosternan admirados todos

(i) Obra citada.
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los tiempos y todos los lugares; de igual modo en 
la infinita variedad de lenguas y literaturas, hay 
un solo libro que, semejante al maná, tiene el sa­
bor de todos los siglos y se acomoda á todos los 
lugares. Este libro es la Biblia, el libro por exce­
lencia, libro universal, libro católico, el cual, dicta­
do por Aquel que primitivamente dió á la tierra 
un labio y un lenguaje, reproduce por un prodi­
gio permanente el milagro de que se asombraba 
Jerusalén, cuando todos los pueblos del mundo 
oían, cada uno en su lengua, referir á los Apósto­
les las grandezas de Dios» (i)

La poesía, para merecer el nombre de tal, de­
be cantar asuntos tiernos y  elevados que impre­
sionen gratamente al alma, la entusiasmen ante 
las magnificencias del universo y la transporten 
á las plácidas regiones de la verdad y del bien. 
El lenguaje poético, como vistoso ropaje, ha de 
engalanar cuanto hay de grande, noble y hermo­
so; no ha de encubrir con sus adornos el vicio, y 
menos enaltecer miserias y flaquezas que deben 
quedar ocultas é ignoradas. La inspiración, el 
tnens divinior, sin el que, según Horacio.no puede 
existir numen poqtico, encuentra un riquísimo 
venero en la contemplación de la naturaleza y 
en el estudio atento del mundo moral y sobrena­
tural. La oda y la epopeya cantan siempre asuntos 
grandiosos, los que abundan en los dogmas y en 
la moral cristiana, como lo comprueban la Divi­
na Comedia, la Jerusalén libertada, el̂  Paraíso 
perdido, y otros poemas de mérito indiscutible, 
inspirados todos en temas religiosos.

(i) Histaire du Cardenal Pie por Mgr. BauSARB.
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La poesía exige, pues, genio, inspiración y de 
ordinario la áurea vestidura del verso; porque, co­
mo muy bien dice el P. Monsabré, "la poesía no 
puede contentarse, especialmente cuando es reli­
giosa, con los períodos de que nos servimos pa­
ra expresar nuestros pensamientos comunes, sino 
que necesita movimientos, números y  cadencias 
que revelen las influencias divinas. Por otra par­
te, la sabiduría eterna, que desde el principio se 
goza en la inmensidad de los mundos, donde to­
do lo ha dispuesto con número, peso y medida, 
parece agradarse del ritmo del lenguaje. La poe­
sía condensa el pensamiento para hacerlo brotar 
con mayor brillo é impetuosidad; precipita la 
verdad en cascadas armoniosas hasta las .subli­
mes profundidades de! alma humana; hace mar­
char las grandes cosas con paso grave y solemne, 
para que se pueda contemplarlas mejor; ella, en 
fin, sujeta la armonía, midiendo los períodos, y la 
encadena mejor que la prosa á todo lo que se 
debe recordar. La poesía, en forma delicada y po­
pular, es por excelencia la forma de las manifes­
taciones profúticas. Jacob canta en su lecho de 
muerte, cuando con mano temblorosa bendice á 
los padres de las doce tribus; Job canta cuando 
del fondo de su miseria descubre á lo lejos la figu­
ra del Redentor á quien debe ver un día en su car­
ne; David canta cuando Cristo y su Iglesia esti­
mulan su verbo con apariciones; Isaías, Jeremías 
y Ezequiel cantan cuando prescinden de la histo­
ria contemporánea para ocuparse en la historia 
de los tiempos futuros.» (1) 1

(1) Introduclion a 11 define tathoiique.
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En la Biblia, lo repito, se han inspirado en to­
do tiempo los grandes poetas que han hablado de 
Dios, del origen del hombre y de los pavorosos é 
insondables misterios de la eternidad; y, mientras 
más han profundizado las verdades contenidas en • 
este libro divino, mayor vuelo han tomado sus 
concepciones y cantado asuntos de más grande 
importancia. "En la Biblia», dice Donoso Cortés, 
»aprendió Petrarca á modular sus gemidos; en 
ella vió Dante sus terríficas visiones; de aquella 
fraguá encendida sacó el poeta de Sorrento los 
espléndidos resplandores de sus cantos. Sin ella, 
Milton no hubiera sorprendido á la mujer en su 
primera flaqueza, al hombre en su primera culpa, 
á Luzbel en su primera conquista, á Dios en su 
primer ceño; ni hubiera podido decir «á las gentes 
la tragedia del paraíso, ni cantar con canto de 
dolor la mala ventura del linaje humano. Y, para 
hablar de España, ¿quién enseñó al maestro León 
á ser sencillamente sublime? ¿De quién aprendió 
Herrera su entonación alta, imperiosa, robusta? 
¿Quién inspiraba á Rioja aquellas lúgubres la­
mentaciones, llenas de pompa y majestad, hen­
chidas de tristeza, que dejaba caer sóbrelos cam­
pos marchitos, y sobre los mustios collados, y 
sobre las ruinas de los imperios, como un paño 
de luto? ¿En cuál escuela aprendió Calderón h 
remontarse d las eternas moradas sobre las plu­
mas de los vientos? ¿Quién puso delante de los 
ojos de nuestros grandes escritores místicos los 
oscuros abismos del corazón humano? ¿Quién 
puso en sus labios aquellas santas armonías, y 
aquella vigorosa elocuencia, y aquellas tremendas 
imprecaciones, y aquellas fatídicas amenazas, y
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aquellos arranques sublimes, y aquellos suavísí- 
mos acentos de encendida caridad y de castísi. 
mo amor, con que unas veces ponían espanto en 
la conciencia de los pecadores, y  otras levantaban 
hasta el arrobamiento las limpias almas de loS 
justos? °

"Suprimid la Biblia con la imaginación y ha­
bréis suprimido la bella, la grande literatura es­
pañola, ó la habréis despojado ai 'menos de sus 
destellos más süblimes, de sus espléndidos ata­
víos, de sus soberbias pompas y de sus santas 
magnificenciasn. (i)

"¿Cuál es el libro con más frecuencia bailado 
por nuestras lágrimas? La Biblian, dice el abate 
Pinard. "¿Cuál es el libro á que se dirigen nues­
tros ojos aterrados cuando el rayo zumba sobre 
nuestra cabeza, y  contra el cual se estrecha nues­
tro corazón atormentado? La Biblia. Cuando la 
fortuna acumula en torno del hombre toda clase 
de libros, puede ser que no ocupe la Biblia el 
puesto preferente que merece; pero, cuando la 
suerte disipa las riquezas, el libro que el hombre 
cuida de salvar del naufragio, es la Biblia. Obli­
gado acaso á huir del lugar en que vió la primera 
luz, empufia con una mano el báculo que sosten­
drá su cuerpo fatigado por larga peregrinación, y 
con la otra toma la Biblia destinada á consolar su 
alma atribuladan. (2)

La lectura y  meditación de las preciosas máxi­
mas y hermosos hechos del Antiguo y Nuevo 
Testamento sirven de lenitivo poderoso en los

(1) Discurso académico sobre la Biblia.
(2) Le genie dit ca/fioficismc.
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grandes dolores y amarguras de la vida. A  más 
de que la palabra divina tiene en sí misma fuerza 
sobrehumana para consolar y fortalecer al hom­
bre humilde y creyente, la atenta consideración 
de dichas máximas y el espectáculo de tantos 
varones justos sometidos por Dios al crisol de la 
tribulación, infunden en el alma grande vigor 
para sobrellevar iguales pruebas y para connatu­
ralizarse con ellas, hasta llegar á desearlas y á 
buscarlas, como lo han hecho los santos.

Con profunda sabiduría dice S. Pablo que el 
Señor castiga al que ama; (1) porque mediante el 
padecimiento purifica Dios al hombre ch esta vi­
da, como en baño saludable, de las faltas que ha 
cometido en el mundo, para concederle en la 
eternidad un premio infinito. ¿Quién, al conocer 
la vida de Moisés, el célebre legislador y liberta­
dor del pueblo hebreo; la de Abrahán, Isaac, Ja­
cob, José y los demás patriarcas; la de Isaías, 
Jeremías, Daniel y más profetas; la de los após­
toles y otros fieles discípulos de Jesucristo, todos 
los que tuvieron que soportar persecuciones, ca­
lumnias, y algunos la misma muerte, á pesar de su 
inocencia y santidad; quién, al considerar tales 
hechos, no se anima ¿sobrellevar con resignación 
y calma los sufrimientos de la vida? ¿Quién, al 
meditar sobre todo en los ultrajes y tormentos 
que irrogaron al Hombre-Dios en su pasión, por 
haberse constituido en Redentor de la humani­
dad prevaricadora, no desea andar por el camino 
penoso que El recorrió, para enseñarnos que sin 
la expiación voluntaria de nuestras faltas y el

(i) Que ni diligil Dominas, castiga! (Hebr. XII, 6.)
16
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ejercicio de la mortificación no llegaremos al 
cielo?

lOh! si todos los que sufren leyeran la Biblia,y 
'se empaparan en sus enseñanzas; si se persua­
dieran del mérito del padecimiento cristianamente
aceptado, el bálsamo del consuelo cicatrizaría las 
heridas del alma, y la vida, no obstante los pesa­
res que le son inherentes, seria una carga sopor­
table y  dulcel

5. Poesía mística: su hermosura y superio­
ridad sobre las demás.— Si la Biblia es manan­
tial inagotable de inspiración poética; si en ella 
se han inspirado los más grandes ingenios; si ella 
ha ensanchado inmensamente el campo de las 
ciencias y de las bellas artes, hay un género de 
poesía, el más hermoso, encumbrado y avasalla­
dor entre todos, que se inspira en la Biblia como 
en única fuente, y  canta la unión del alma con 
Dios; una poesía que es como la flor de la poesía; 
á saber, la poesía mística.

"Para llegar á la inspiración mística», dice Me- 
néndez y Pelayo, "se requiere un estado psicológi­
co especial, una efervescencia de la voluntad y del 
pensamiento, una contemplación ahincada y hon­
da de las cosas divinas, y una metafísica ó filoso­
fía primera, que va por camino diverso, aunque 
no contrario al de la teología dogmática. El mís­
tico, si es ortodoxo, acepta esta teología, la da 
como supuesto y base de todas sus especulacio­
nes, pero llega más adelante: aspira á la posesión 
de Dios, por unión de amor, y procede como si 
Dios y el alma estuviesen solos en el mundo». (t)

(1} Estudios de critica literaria. De ¡a poesia mistica.
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Es indudable que, á medida que el alma sacu­
de el yugo del pecado y se liberta del peso de la 
materia; A medida que trata más de cerca y con, 
cierta intimidad á Dios, experimenta en sí un 
cambio maravilloso, se transforma y diviniza, en 
cierto modo, consigue el dominio sobre las pasio- 
nes-y apetitos, y  se establece un equilibrio com­
pleto en sus facultades. La inteligencia, ilumina­
da entonces por luz celestial, se espacia por 
horizontes inconmensurables; la voluntad, forta­
lecida por la gracia, ejecuta actos heroicos; el co­
razón, adherido d Dios, adquiere grande genero­
sidad y nobleza; los afectos se depuran, el cuerpo 
se desprende de sus bajos instintos, el alma perci­
be mejor la belleza de los seres y se lanza, con 
fuerza irresistible, hacia Dios, que es el centro de 
todo cuanto existe y el único que sacia la sed de 
felicidad que experimenta el hombre.

6. Los Santos han sido poetas.—Por esto 
no vacilo en afirmar que los santos han sido 
poetas; porque han sabido sentir, han tenido la 
intuición de lo bello, y su corazón, A impulsos 
del amor divino, ha prorrumpido en cantos dul­
císimos y arrebatadores. En varios de ellos se ha 
observado el fenómeno raro de que, sin estudios 
previos ni cultura literaria, han sobresalido por 
su elocuencia, han discurrido con acierto sobre las 
cuestiones más altas de la teología y compuesto 
poesías tiernas y encantadoras.

Ahora bien, esto nace de que sus dotes natura­
les se acrecentaron y pulieron con el trato de Dios 
y la meditación de su ley santa. ¿Quién negará 
queá esta escuela pertenece San Francisco de 
Asís, cuyo numen poético y gracia inimitable en
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el decir, lo colocan en primera línea entre los es. 
critores italianos de su tiempo?Y, concretándonos 
á España, es innegable que, á su acendrado ca­
tolicismo, debió el ser madre de prosadores y 
poetas tan eminentes como Cervantes, Mariana 
Granada, Rodríguez, Lope de Vega, Calderón' 
Fray Luis de León, Santa Teresa de Jesús, San 
Juan de la Cruz, etc., etc. ¿Dónde encontrar can­
tos tan arrebatadores, afectos tan ardientes como 
los de la insigne doctora de Avila? ¿Dónde ha­
brá poesía más robusta, más dulce é inimitable 
que la del extático reformador del Carmelo, que 
resumió en algunas estrofas toda la ciencia de la 
espiritualidad, cantó los deliquios del alma ena- 
morada de su Dios, las pruebas y  tristezas que 
sufre para unirse con el celestial Esposo, disfru­
tar de su trato suavísimo y contemplar sus inefa­
bles perfecciones?

7. Místicos españoles: juicio de Menéndéz 
y Pelayo acerca de algunos de ellos.—"Todos 
nuestros grandes místicos son poetas, aun escri­
biendo en prosa, y  lo es más que todos Santa 
Teresa de Jesús en la traza y disposición de su 
Castillo Interior») dice este eminente autor espa­
ñol: "La conceptuosa letrilla, Vivo sin vivir en 
mi, nacida (como escribe el P. Yepes) del fuego 
del amor de Dios que en sí tenía la Madre, es el 
más perfecto dechado del apacible discreteo que 
aprendieron de los trovadores palacianos del si­
glo X V  algunos poetas devotos del siglo XVI«— 
Y  en otro lugar añade: "¿Quién ha declarado la 
unión extática con tan graciosas comparaciones 
como Santa Teresa, ya de las dos velas que jun­
tan su luz, ya del agua del cielo que viene á hen-
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chir el cauce de un arroyo? Y  ¿qué diremos de 
aquella portentosa representación suya de la 
esencia divina, como un claro diamante, muy me­
jor que todo el mundo, ó como un espejo en que 
por subida manera, y espantosa claridad, se ven 
juntas todas las cosas, sin que haya ninguna que 
salga fuera de su grandeza? Ni Malebranche ni 
Leibnitz imaginaron nunca más soberana onto- 
logía.

■ ■ ¿Quién me dará palabras para ensalzar como 
quisiera á Fr. Luis de León? Si dijese que fuera 
de las canciones de S. Juan de la Cruz, que no 
parecen ya de hombre, sino de ángel, no hay lí­
rico castellano que se compare con él, aun me pa­
recería haber dicho poco. Porque, desde el Rena­
cimiento acá, á lo menos entre las gentes latinas, 
nadie se le ha acercado en sobriedad y pureza; 
nadie en el arte de las transiciones y de las gran­
des líneas y en la rapidez lírica; nadie ha volado 
tan alto ni infundido como él en las formas clási­
cas el espíritu moderno. El mármol de Pentélico 
labrado por sus manos se convierte en estatua 
cristiana, y sobre un cúmulo de reminiscencias de 
griegos, latinos é italianos.de Horacio, de Pínda- 
ro y de Petrarca, de Virgilio y dol himno de 
Aristóteles á Hermias, corre juvenil aliento de 
vida que lo transfigura y remoza todo.

"Pero aun hay una poesía más angélica, celes­
tial y divina, que ya no parece de este mundo, ni 
es posible medirla con criterios literarios, y eso 
que es más ardiente de pasión que ninguna poe­
sía profana, y tan elegante y exquisita en la for­
ma, y tan plástica y figurativa como los más sa­
brosos frutos del Renacimiento. Son las Canciones
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Espirituales de San Juan de la Cruz, la Subida 
del monte Carmelo, la Noche oscura del alma 
Confieso que me infunden religioso terror al to­
carlas. Por allí ha pasado el espíritu de Dios her­
moseándolo y santificándolo todo.

Mil gracias derramando,
Pasó por estos sotos con presura 
Y, yéndolos mirando,
Con sola su figura
Vestidos los dejó de su hermosura,

"Juzgar tales arrobamientos, no ya con el cri­
terio retórico y mezquino de los rebuscadores de 
ápices, sino con la admiración respetuosa con 
que analizamos una oda de Píndaro ó de Horacio, 
parece irreverencia y profanación. Y, sin embar­
go, el autor era tan artista, aun mirado con los 
ojos de la carne, y  tan sublime y perfecto en su 
arte, que tolera y resiste este análisis, y nos con­
vida á exponer y desarrollar su sistema litera­
rio, vestidura riquísima de su extático pensa­
miento.

"Por toda esta poesía oriental, transplantada 
de la cumbre del Carmelo y de los floridos valles 
de Helicona, corre una llama de afectos y un en­
cendimiento amoroso, capaz de derretir el már­
mol. Hielo parecen las ternezas de los poetas 
profanos al lado de esta vehemencia de deseos y 
este fervor en la posesión, que siente el alma 
después que bebió el vino de la bodega del 
Esposo«. (1)

(1 ) De ¡a poesia mistica.
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uSan Juan de la Cruz.i, dice el mismo autor.cn 
otra de sus obras, »cantó en prosa admirable, y en 
versos aun más admirables que su prosa, y de 
fijo superiores á todos los que hay en castellano, 
las delicias de la unión extática, que llama dulce 
abraso en que siente el alma la respiración de 
Dios.

Quedóme y olvidóme.
El rostro recliné sobre el Amado,
Cesó todo, y dejóme,
Dejando mi cuidado -m
Entre las azucenas olvidado, (i)

8. En la Biblia y en el trato con Dios, se han 
inspirado los mejores poetas y artistas.— 
Estas y otras grandes atinas, encendidas en el 
fuego del amor divino han debido sus ardimien­
tos á la meditación de la divina ley y al estudio 
de la sagrada Biblia. En ningún otro libro se 
expresa con mayor vehemencia el afecto puro, 
tierno, ardiente del alma unida á Dios, como en 
el Cantar de los Cantares, sublime epitalamio en 
que se celebra el místico desposorio del alma con 
el celestial Esposo. Vena inagotable de poesía re­
ligiosa es el salterio de David, en que el Rey 
penitente derrama ante el acatamiento divino su 
alma quebrantada por el dolor de la culpa, y, una 
vez purificado de ella por las lágrimas del arre­
pentimiento, se lanza hacia Dios con ímpetu 
irresistible y halla en sus brazos paternales el
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descanso y la paz de que antes carecía. Las sa­
pientísimas máximas de los Proverbios de Salo­
món, los consejos y saludables enseñanzas del 
Eclesiástico y  de la Sabiduría, la terrible y aus- 
tera voz de Isaías, Jeremías y Ezequiel, han 
contribuido no poco á morigerarlas costumbres y 
Sun á ensanchar los dominios del humano saber.

Y  ¿dónde sino en el trato con Dios aprendió 
Fray Angélico á trasladar á sus inimitables lien­
zos los afectos de que estaba poseído su espíritu 
ya arrobado en la contemplación divina, ya lleno 
de sobrenatural dulzura y misericordia para con 
los hombres? ¿Dónde sino en asuntos religio­
sos se inspiraron Miguel Angel, Rafael, Muri- 
lio, el Ticiano, Palestrina, Mozart, Gounot y cien 
genios más que han descollado en la pintura, en 
la música y la escultura? ¿Dónde sino en la Bi- 
blia encontraron el Dante y Milton tema para 
sus inmortales epopeyas? Es indudable, por tan­
to, que á la Santa Escritura, á los dogmas y á la 
moral en ella contenidos es deudora la humani­
dad de inapreciables beneficios, no sólo en el or­
den espiritual y suprasensible, sino también en el 
orden científico y literario.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



C A P ÍTU L O  UNDÉCIMO

La Biblia

(continuación)

i . Paralelo entro la poesía bíblica y  la profana, entre la 
hebrea y  la griega.— 2. La Biblia y la ciencia: acuerdo que 
existe entre las dos.— 3. Las verdades sobrenaturales nos 
son conocidas sólo por la revelación, la que nos es moral- 
mente necesaria en nuestro estado actual para el conoci­
miento exacto de todas las verdades religiosas y morales 
del orden natural.—4. La Biblia no es un libro" especial­
mente científico.— 5. Cuál debe ser la actitud de la ciencia 
con respecto á la Biblia.— 6. Utilidad de la Biblia para la 
cultura intelectual y moral del hombre.- 7 .  Juicio de va­
rios escritores sobre la sagrada Biblia. 1

1. Paralelo entre la poesía bíblica y la pro­
fana, entre la hebrea y la griega — La poesía 
se elevó á muy alto grado en la antigüedad, espe­
cialmente en Grecia, en donde la musa pagana, 
personificada en genios como Homero, Sófocles, 
Eurípides y l’ índaro, obtuvo envidiables triunfos; 
pero á mayor altura llegó la musa cristiana, que 
levantó su vuelo hasta el trono de Dios y cantó 
asuntos más grandiosos que los de la patria grie­
ga: "La poesía en los tiempos antiguos», dice 
Mr. Falconnct, "ha sido representada por dos 
pueblos, el griego y el hebreo. A ellos correspon­
derá palma de la inspiración; al uno le inspiraron 
la naturaleza exterior y  sus encantos, la armonía 
del mundo y sua suaves misterios manifestados 
con una expresión entusiasta y hábil: ésta fué la
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inspiración humana. Al pueblo hebreo le entn. 
siasman los símbolos de la divinidad, la herencia 
de las tradiciones primitivas aceptada y conscr. 
vada con mucha fidelidad, la explicación intelil 
gente de las imperfecciones del alma y de su nal 
tiva debilidad: ésta fué la inspiración divina. El 
pueblo hebreo es ante todo el representante de 
una idea, la eternidad: por esto revela en su his­
toria, en su estilo, en sus tradiciones grande pro- 
fundidad profètica. Cada hecho tiene un doble 
significado: el uno material y  presente, el otro 
simbólico y  futuro», (i)

En un paralelo que el sabio Mgr. Plantier, obis­
po de Nimcs, hace entre la poesía bíblica y la paga­
na, afirma: »Como todas las poesías orientales, cu­
ya flor es la poesía bíblica, se presenta ésta á la 
imaginación con un colorido que encanta y la dis­
tingue de las demás. Constantemente extraña á 
todo objeto bajo y á todo adorno frívolo, se rodea 
del mérito más serio y del interés más solemne. 
Órgano de la verdad, mensajera del Altísimo, 
musa de la humanidad, símbolo majestuoso y 
augusto del genio poético y  de la belleza litera­
ria, ¡cuán inagotable es la hermosura de la Biblia! 
Ningún escritor entre los de Grecia y  Roma se 
distingue como los escritores sagrados por la so­
lidez del asunto, la utilidad del fin, las formas 
siempre púdicas y  ú menudo sublimes, y el ca­
rácter nacional y  humanitario que revelan». (2) 
Y  no puede ser de otro modo, porque la Escri-

(1) Cita de Mr. L aurkks cu su obra, Mor:eaux eboisú 
ife la Bible.

(2) Eludes lilteraires sur les poetes bib!i<¡ues.
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tura contiene la palabra de Dios y es el medio de 
com unicación entre El y  el hombre sobre los 
asuntos más elevados y divinos, sobre los intere­
ses más graves de nuestra vida temporal y eterna, 
según observa Mgr Dupanloup.

••Hombres del mundo, que admiráis las proezas 
é historias profanas,exclamad erudito Laurens, 
••decidme si alguna de ellas tiene el sello de ma­
jestad constante que caracteriza todos los hechos 
de la historia sagrada. El Génesis ofrece cuadros 
de costumbres más puras y de sencillez más en­
cantadora que los de Ileródoto y Homero. ¿Os 
encanta la poesía? Abrid los libros que contienen 
los cantos líricos de Israel: ellos os conmoverán 
más que las odas de Píndaroy Horacio. ¡Qué di­
ferencia entre las cumbres de Hclicona y las del 
Sinaí! Los cisnes y  las palomas arrastran por ca­
minos tapizados de flores el carro de las musas 
griegas y latinas; mientras que las águilas os tras­
ladarán en sus alas á las cimas del gracioso Car­
melo y del majestuoso Líbano. ¿Os agrada la 
tragedia y admiráis á Sófocles? Leed el poema 
de Job, obra maestra y sin rival en que el infor­
tunio está maravillosamente pintado, y el proble­
ma de la Providencia discutido y resuelto en len­
guaje encantador. ¿Os subyugan la elocuencia 
robusta de Demóstenes, los hermosos discursos 
de Cicerón? ¿En dónde puede encontrarse más 
elocuencia que en los profetas? ¿Amáis la filoso­
fía, creéis que no existe cosa igual á los diálogos 
del divino Platón, nada más grande y sesudo que 
los tratados morales de Plutarco y Cicerón, las 
cartas de Séneca, las máximas de Sócrates y las 
sentencias de Marco Aurelio? Tenéis razón de
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pensar así, sí no habéis leído los Proverbios de 
Salomón, el Eclesiástico, el Eclesiastés, el Libro 
de la Sabiduría y sobre todo las máximas de 
eterna verdad del Hijo de Dios, de San Pablo 
y de los demás Apóstoles. En ellos se encuentra 
todo el tesoro de la verdad, todas las enseñanzas 
de la virtud, todo el encanto del lenguaje*!, (i)

2. La Biblia y la ciencia: acuerdo que existe 
entre las dos— La ciencia humana es apenas un 
rayo del clarísimo sol de la sabiduría divina; por 
lo que las producciones del hombre, por notables 
que parezcan, revelan siempre la limitación desús 
facultades.

Cierto es que al influjo del cristianismo se 
regeneró en todo sentido la humanidad, median­
te la antorcha de la fe y  la fuerza divina de la 
gracia; cierto que, según la expresiva frase de 
Ozanam.el cristianismo ha puesto almas de héroes 
en corazones de carne, y  ha elevado al hombre sin 
destruir ninguna de las flaquezas respetables de 
su naturaleza; pero, no obstante, las obras del 
hombre, como procedentes de árbol débil y en­
fermizo, manifiestan su pequeñez é imperfección 
nativa. Si en el orden material tiene el hombre 
que fatigarse para obtener los frutos de la tierra, 
también en el orden moral é intelectual tiene que 
luchar'para preservarse del error y el vicio, para 
ilustrar su inteligencia con la verdad y fortalecer 
su voluntad con la práctica del bien. El estudio 
y meditación de la Santa Escritura, que abre ho­
rizontes inconmensurables á la cultura del es­
píritu y del corazón, depura el gusto literario,

(i) Morceaux choisis de la Bible.
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contribuye eficazmente á la limpieza de las eos- 
tutnbresyá la adquisición de importantísimas
verdades. ■

Conteniendo la Biblia la palabra de Dios, y 
siendo cuanto existe obra de sus manos, no pue­
de haber oposición entre las verdades naturales y 
las sobrenaturales, entre la ciencia y  la revela­
ción. Dios es verdad por esencia, y no puede en­
señar, por lo mismo, el error sin contradecirse A 
Sí mismo, contradicción que habría en caso de 
existir conflicto entre las afirmaciones ciertas de 
la ciencia y las enseñanzas de la Escritura.

«■ No puede haber conflicto entre la ciencia y la 
fe, dice el P. Didón. En efecto, ¿qué cosa es 
antagonismo? El encuentro de dos fuerzas que 
avanzan en sentido contrario sobre el mismo te­
rreno... La ciencia y la fe representan dos fuer­
zas, y, para que haya choque ó conflicto entre 
ellas, sería necesario que obrasen en sentido con­
trario sobre un mismo y determinado plano.

Estudiando desde este punto de vista la cien­
cia experimental y  la fe, se las ve diferir por el 
objeto y el plan, por el método ó dirección, y por el 
fin.

»La ciencia experimental tiene por objeto el 
fenómeno visible y  material, lo que está al alcance 
de los sentidos, lo que se ve y se toca, lo que se 
cuenta, se mide y se pesa. Ella buscad orden de 
los fenómenos y determina los que son anterio­
res, á título de condiciones previas, á los fenóme­
nos subsiguientes. Su método, en último análisis, 
consiste en poner en relación la inteligencia con 
los hechos de la naturaleza, mediante la obser­
vación y la experiencia. Sólo es cierto paradla
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lo que ha sido observado y experimentado. El 
hecho: hé aquí lo que le importa. La hipótesis no 
tiene valor definitivo sino cuando ha sido direc­
tamente verificada ó comprobada.

»Saber y poder es el fin  supremo de la ciencia. 
Saber el orden de los fenómenos sensibles, las 
condiciones por las cuales se manifiestan éstos y 
se determinan. Poder mandar á la materia. La 
ciencia confiere el dominio del universo al hom­
bre que viene á ser por ella el lugarteniente de 
Dios.

Ahora bien, ¿cuál es el objeto de la fe? ¿El fe- 
nómeno? Nó. El principio primero, la causa ab­
soluta, Dios. El fenómeno es de un grado infe­
rior; por que toda causa y principio son trascen­
dentales,y superiores al fenómeno que engendran. 
El fenómeno es contenido por ellos; pero él no 
los contiene... El misterio de la vida íntima de 
Dios; la unión inmediata, en unidad dé perso­
na, de la naturaleza divina y de la humana en 
Jesucristo; la relación directa y voluntaría de la 
naturaleza humana con la esencia divina por el 
intermedio de Cristo, tai es el objeto de la fe, se­
creto inenarrable cuya palabra divina contiene 
solamente la-revelación.

En cuanto al método de la fe, todo su procedi­
miento consiste en adherirse á la palabra y testi­
monio de Dios que no se engaña, porque es infi­
nitamente sabio, y  que no puede engañar ¿ otros, 
porque es bondad y rectitud por esencia. La 
ciencia tiene por método interrogar A la natu­
raleza, que le responde con los hechos; la fe 
tiene por método interrogar á Dios que le con­
testa revelando lo que es Él. Dios comprueba
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su presencia con señales que no contiene la na- 
tu raleza, pues derogan sus leyes y prueban la 
intervención directa de Dios, quien únicamente 
puede ser causa de ellas.

La fe tiene por fin  conducir la humanidad á 
su perfección ideal, á su supremo destino; unir á 
los hombres de buena voluntad, por el interme­
dio de Cristo revelador y salvador, á Dios que los 
ha criado, los llama y los aguarda.

Hay, pues, diferencias y  armónicos contrastes 
entre la ciencia y  la fe: la una es terrena, la otra 
celestial; la una nos hace mirar este mundo don­
de todo pasa, la otra nos invita al cielo en donde 
todo permanece; la una se limita á enseñarnos 
los fenómenos que huyen á nuestra vista, la otra 
se el<;va á la substancia inaccesible que no cambia; 
la una nos da el planeta por dominio, la otra nos 
presenta el reino de Dios; la una exalta nuestra 
animalidad, la otra nos diviniza libertándonos de 
ésta; la una nos deja en la material de que fué 
formado nuestro cuerpo; la otra nos eleva hasta 
el Espíritu que sopló sobre nosotros; la una nos 
constituye, como decía Claudio Bcrnard, domina­
dores de la materia, la otra nos hace, como dice 
S. Juan, hijos adoptivos de Dios.

¿Dónde están los conflictos? Que los sabios 
respondan y  los señalen. Yo no veo sino un con­
traste armónico (i) entre la ciencia y ja fe, y sus 
enseñanzas. Las dos no se excluyen, como tam­
poco se excluyen la tierra y el ciclo, la materia y 
el espíritu. Estas cosas no deben oponerse sino

( i) Ó mejor dicho, diferencias originadas del objeto, del 
fin y del método de entrambas.
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aproximarse: su acuerdo es la obra maestra, la 
maravilla de la creación.

Para que existiese conflicto entre la ciencia y 
la fe, habría que presentar un hecho científico 
legítimamente comprobado, y  por tanto irrecu* 
sable, que contradijese una fórmula dogmática, 
Ó una interpretación sancionada por la Iglesia.

Ahora bien, yo lo proclamo muy alto, este he­
cho no existe, y añado sin temor: sí existe, que 
se le muestre... Todas las contradicciones, con 
que ciertos sabios prevenidos meten tanto ruido 
y que un autor americano se ha apresurado en 
coleccionar en una obra intitulada: Los conflictos 
déla Ciencia y de la Religión, nacen de la igno­
rancia de las enseñanzas de la fe ó de la confusión 
de los diversos elementos de la ciencia», (i.)

"No puede haber'desacuerdo alguno entre la 
Teología y la Física, con tal que ambas se man­
tengan en sus límites y  cuiden, según la frase de 
San Agustín, de no afirmar nada al azar ni de 
tomar lo desconocido per lo conocido.» (2)

"Si ciencia y fe proceden del mismo principio, 
¿cómo no han de ser hermanas amorosísimas?» 
exclama Mcnéndcz y Pelayo. "Si Dios puso en el 
alma la luz del entendimiento y le dió inclinación 
nativa para conocer la verdad, y nó para abrazar 
el absurdo, ¿cómo no ha de tender la razón á su 
perfección y término, aun después de obscurecida 
y degradada por el pecado original, cuanto más 
después de regenerada é iluminada por el bene­
ficio de Cristo? Si la razón es lúa de ¡na, intervi-

( « ) La Science satis Dieu.
(2) E ncici.. Providcntissimus, antes citada.
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niendo el concurso divino en el acto de conocer 
nuestro entendimiento la verdad; s\estd signada 
sobre nosotros la lumbre del rostro del Señor, ¿quién 
osará decir que la ciencia es enemiga de la Ver­
dad Suma, que la ciencia es enemiga de aquella 
altísima revelación que Dios, por un acto de in­
finito amor, se dignó comunicar á los hombres? 
Sólo pueden decirlo los defensores de la sonada 
independencia y  autonomía de la razón; como si 
la razón sin Dios y  entregada á sus propias fuer­
zas, no fuese flaquísima y vacilante, y no trope­
zase y cayese en lo más esencial, quebrantándose 
y rompiéndose contra infinitas barreras. j Pobre y 
triste cosa es la ciencia humana, cuando la luz de 
lo alto no la ilumina! Por todas partes limites, 
deficiencias, como ahora dicen, contradicciones y 
nudos inextricables. Tal es el fin de la jornada: sed 
que no se sacia, y hambre que se torna más ás­
pera, cuando se cree estar más cerca de la hartu­
ra.» (1) La Biblia y  la naturaleza, dice el doctor 
Kurtz, son ambas palabra de Dios, y deben por 
tanto concordar forzosamente entre sí; y cuando 
esa conveniencia no aparece, la falta está ó en la 
exégesis del téologo ó en la interpretación del 
naturalista. (2)

3. Las verdades sobrenaturales nos son co­
nocidas sólo por la revelación, la que, en nues­
tro estado actual, nos es moralmente necesa­
ria para el conocimiento exacto de todas las 
verdades religiosas y morales del orden natu­
ral.—Es innegable que hay muchas verdades de 1

(1) La ciencia y la revelación. Cita de Menéndcz y Pela- 
yo en su obra Los heterodoxos.

(j) Cf. P. MlR y Nogueua.—La Creación.
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un orden’superior al natural, que exceden, p0r 
lo mismo, á los alcances de nuestro débil enten­
dimiento. Afirmar lo contrario, equivaldría áne- 
gar la existencia del mundo sobrenatural y ¿ 
igualar á Dios con el hombre. Dichas verdades 
tales como las relativas á los misterios de nuestra 
religión, al fin sobrenatural del hombre y ¿ ¡os 
medios proporcionados de alcanzarlo, así como 
todas las prescripciones de la religión positiva 
que dependen de la libre voluntad de Dios, nos 
son únicamente conocidas por la revelación divi-
na (0-

Mas, para conocer claramente, con firme cer­
tidumbre y sin mezcla de error todas las ver­
dades religiosas y morales del orden natural, ne­
cesitamos moralmcnte de la revelación, con cuyo 
auxilio disminuye ó desaparece la dificultad que 
tenemos de conocerlas, á causa del dafto que el 
pecado original causó en nuestra inteligencia.

Habría tres inconvenientes, según dice Santo 
Tomás, si la adquisición de las verdades del or­
den religioso natural se dejase solamente á la 
razón: i.° El conocimiento de estas verdades se­
ría el patrimonio de pocos hombres; porque los 
más, por falta de aptitudes, por pereza, ó por sus 
ocupaciones, no se dedican á este trabajo. 2.° Aun 
los pocos que á éste se consagran, no podrían co­
nocer debidamente dichas verdades, sino después 
de largo tiempo; ya por la profundidad de éstas, 
lo que impone al entendimiento una labor asidua 
y difícil; ya por las muchas materias que sería 
necesario saber, para adquirir la ciencia de la re-

(i) Cf. Conci!. Vatic. Constit. Dei Filmsc. 3.
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Iígión y de las cosas morales; ya por las pasiones 
á que el hombre está sujeto, sobre todo en la ju­
ventud, que sirven de rémora al estudio. 3.0 Mu­
chas veces la falsedad se mezcla á las investiga­
ciones de la razón humana, por la deficiencia de 
nuestra inteligencia en juzgar de las cosas y  por 
el influjo de fantasmas ó representaciones equi­
vocadas (1). Por último, la historia y la expe­
riencia comprueban que el linaje humano, desti­
tuido de la luz de la revelación, no sólo careció 
de la ciencia conveniente de estas yerdades, sino 
que cayó en gravísimos errores acerca de Dios, 
de sí mismo, del prójimo y del mundo. Aun los 
ingenios más preclaros del paganismo fueron víc­
timas de tanto mal; lo cual manifiesta que, sin la 
revelación, no podía el hombre librarse de dichos 
errores. (2)

»Antes de Jesucristou, dice un autor moderno, 
"la razón dominaba en casi toda la haz de la tie­
rra. Era ella la aurora de las diversas religiones 
que había, la escuela de la moral, el senado de 
las leyes, el admonitor de las familias. Pero en­
tonces los hijos de los hombres yacían en las ti­
nieblas, ignorando su origen, su naturaleza, su 
destino. Las religiones eran monstruosas: si algo 
bueno había en ellas, debíanlo á las tradiciones 
antiguas, era un resto de la revelación primitiva. 
Los dogmas de entonces formaban un cúmulo de 
absurdos; el culto, un haz de supercherías. En la 
mayor parte de los pueblos la legislación era in­
sensata, inculta, tiránica, y  las costumbres así 1

(1) Cf. Sminila contra Geni. lib. I, cap. 4. 
(a) Cf. Prevel. Eltm. Theol, dogmaticae.
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públicas como privadas, no respiraban sino el vi­
cio, la crueldad, la barbarie. Todo era ruinas.

»¡Cuán mudado, de lo que es por su propia 
virtud, quedó el espíritu humano con la claridad 
de la luz revelada! Los dogmas de la religión ce­
leste le comunican cuanto es menester que sepa, 
le explican todos los problemas que le tocan,cal­
man el vértigo que padece, le inundan de sabidu­
ría, le transportan á regiones apacibles y reful­
gentes. Sin dejar nada sin satisfactoria respuesta, 
sin contradecirse jamás, enlazando todas sus no­
ciones en un plan tan vasto como lógico, dicen- 
nos de dónde venimos y á dónde vamos; nos dan 
la razón de ese dualismo de obscuridad y de luz, 
de mal y de bien en que se agita la vida terrena; 
señalan las causas de la felicidad y  desventura de 
los individuos, de la caída y exaltación de las na­
ciones; asientan los principios del orden general, 
especialmente del humano y social; fijan en todas 
las cosas la parte que cabe al hombre, y la que es 
de Dios, bondad inagotable y sabiduría infinita; 
en una palabra, los dogmas nos suministran todos 
los conocimientos, así naturales como sobrenatu­
rales, que habernos menester para atravesar los 
mares del mundo sin perecer en las borrascas ni 
dar contra los escollos, y serenos y triunfantes 
arribar al puerto de la salud inmortal y de las di­
vinas magnificencias.)! (1)

"La grande benignidad de Diosn, ensefia León 
XIII, "manifestó con la luz de la fe, no solamen­
te las verdades cuyo conocimiento sobrepuja á la 
humana inteligencia, sino también algunas otras 1

(1) Fernandez Concha.—Derecha Público Eclestistice.
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no del todo inaccesibles á ella, para que, añadién­
dose á la luz natural el testimonio divino, fueran 
conocidas de todos al punto sin mezcla ni som­
bra alguna de error... (i)

¿Qué fruto saca el hombre de su trabajo?, se di­
ce en el Libro del Eclesiastés. He visto la pena que 
ha dado Dios á los hijos de los hombres para su 
tormento. Todas las cosas que hizo Dios son buenas, 
usadas d su tiempo; y el Señor entregó el mundo d 
¡as vanas disputas de los hombres: de suerte que 
ninguno de ellos puede entender perfectamente las 
obras que Dios crió desde el principio hasta elfin (2).

Cuanto se relaciona con el origen altísimo del 
hombre y su destino inmortal, cuanto mira á nues­
tra eterna salud y á los medios de alcanzarla, se 
ha dignado Dios descubrirnos y revelarnos, para 
que nadie se excuse de conseguir su fin último: no 
así en los conocimientos profanos y puramente 
científicos. En ellos ha dispuesto que el hombre 
los adquiera con su esfuerzo personal; y, por mu- 
choque avance y se fatigue en sus investigaciones, 
siempre tendrá que reconocer la debilidad de 
sus facultades y  la limitación de sus conocimien­
tos.

Entendí que el hombre no puede hallar razón 
completa de todas las obras de Dios que se hacen en 
este mundo-, y que, cuanto más trabaje por descubrir­
la, tanto menos la hallará: aunque dijere el sabio 
que élia sabe, nunca podrá dar con ella (3). Después

(t) Encicl. Sapxcntiat chrhliunae.
(2) III, 9 y  10
(3) El intellexi quod oninium operum Deinullam pos- 

sU homo inreniro rationcm eorum quse fiunt subsole; et
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de citar este pasaje de los Libros Santos, el insitr. 
ne Abate Moigno, exclama. »Este versículo me ha 
despertado con sobresalto y penosamente, como 
de un sueño harto largo y profundo. Hace 46 años 
que estoy estudiando la física y  la química, y aca- 
bo de aprender por la revelación lo que debía sa­
ber tiempo há por la experiencia: es decir, que 
mis estudios no me han dado la explicación com­
pleta de uno solo de los innumerables fenómenos 
ó hechos de la naturaleza. La ciencia ha camina­
do desde treinta años acá, á pasos de gigante; pe­
ro todos sus progresos, sin exageración alguna, 
me han conducido á mí y  á todos á la multiplici­
dad de las incógnitas. Cada paso dado hacia ade­
lante, nos ha puesto en presencia de una nueva 
incógnita! Y  la ciencia ¿no se humillará todavía 
bajo la mano de Dios, quien, con muchos miles 
de años de anticipación le señaló los límites que no 
traspasará jamás? Tú llegarás hasta aquí,y no irás 
más allá; porque aquí se estrellará tu oleaje tumul­
tuoso. El progreso no ha hecho más que hacer 
retroceder la dificultadii. (1)

Los racionalistas, á título de enaltecer los de­
rechos y  fuerzas de nuestro débil entendimiento, 
no admiten sino las verdades que están á su al­
cance y rechazan todas las del orden sobrenatural, 
las que conocemos únicamente por medio de la 
revelación, »Y ¿por qué se llaman racionalistas», 
dice ol P. Fernando Cebados, »cuando, siéndola

quantb plus Jaboravcrit atl quterendum, tanto nilnusinve- 
niat;ctiam s¡ dixcrit sapiens se nosse, non poterit reperire. 
(Eclcsiastcs—V ili, 17.)

(1) Los esplendores de la fe.
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ciencia el fin del ejercicio de la razón, no quieren 
subyugar su entendimiento á la fe por algunos 
instantes, para merecer saber y  comprender siem­
pre? ¿En qué estudio no se comienza por el asen­
so al maestro y  á la fe humana? ¿No ponderan á 
cada paso los filósofos las flacas fuerzas de la ra­
zón, y muchos no desconfían en absoluto de ellas? 
Más ciencia descubre la noche de la fe que el día 
humano. La fe levanta á la razón sobre su esfera 
natural, á la manera que el telescopio acrece el 
poder y el alcance de la vista. ¿Por las impresio­
nes de nuestros sentidos queremos argüir al que 
los hizo? Quien arroje el telescopio no verá los 
misterios del cielo; quien prescinda de la revela­
ción, nunca entenderá el misterio de las cosas ni 
alcanzará á rastrear las maravillas del plan divi­
no. Además, la filosofía es insuficiente para la vir­
tud y para la práctica de la vida: no ataca la raíz 
de la concupiscencia, vestigio del pecado original; 
carece ,dc sanción eterna, ó no tiene en qué fun­
darla; á lo sumo, y  prescindiendo de sus contra­
dicciones, convencerá al entendimiento, pero no 
moverá la voluntad, ni sanará el corazón, ni dará 
á los hombres la paz que sobrepuja á todo senti­
do, la alegría y gozo del Espíritu Santo, el espí­
ritu de verdad y santificación, que graciosamente 
se nos comunica por los sacramentos. ¡Qué repen­
tina y eficaz metamorfosis la que obró la reve­
lación en el mundo antiguo! ¡Cómo se realzó la 
naturaleza humanal» (1)

El acto de fe, ó sea, la adhesión á las verdades 1

(1) La falsa filosofía. Cita de Mcncndcz y  Pclayo en su 
obra Los Heterodoxos.
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sobrenaturales, no es ciego é inconsciente, como 
pretenden los racionalistas; pues no es sólo per- 
mitído al hombre darse cuenta de sus creencias 
religiosas, sino que tiene obligación de hacerlo 
siempre que su inteligencia sea capaz de ello. La 
razón no creería, dice Santo Tomás, si no viese 
que se debe creer. No despreciéis las profecías, 
advierte S. Pablo: examinad\ si, todas las cosas y 
ateneos á lo bueno (II Tes. IV, 21.) Gracias á es­
te discernimiento lleno de prudencia, nos pondre­
mos, siguiendo el consejo de S. Pedro, en estado 
de justificar nuestras esperanzas á cuantos nos pi­
dan razón de ellas. (I Pet. III, 15.) Que no se 
impute á la Iglesia, afirma el concilio Vaticano, 
el exigir una fe absolutamente ciega 6 irracional; 
que no se la acuse de pretender que los que han 
creído y los que para creer han hecho de su razón 
un uso saludabíe, no pueden continuar cmplcán* 
dola en hacer su fe más humilde, pero también 
más ¡lustrada.

El concurso de la razón es indispensable para 
llegar al conocimiento de las verdades sobrena­
turales; pues ella juzga de los motivos de credi­
bilidad y comprueba la certidumbre de la revela­
ción divina. (1)

4. La Biblia no es un libro especialmente 
científico.— Conviene tener en cuenta que el ob­
jeto primordial que Dios se propuso al revelarnos 
las verdades contenidas en la Biblia, fue instruir 
al hombre en lo tocante al orden moral y reli­
gioso, para que pudiese santificarse y salvarse 
"Ningún escritor sagradou, como muy bien lo 1

(1) Cf. La obra: Accusations cantre la Religión.
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nota el P. Mir y Noguera, "intentó resolver con­
troversias científicas ni Dios tuvo por blanco ins­
pirar su solución. Porque, como dice el Maestro 
de las Sentencias, pecando Adán no perdió la
ciencia natural que tenía antes de pecar...... ; y
por eso no recibe el hombre instrucción en e|ja 
por medio de la Escritura, sino en la ciencia del 
alma, que es la que pecando pcrdió.H (1)

Diverso es, por lo mismo, el fin de la ciencia y 
el de la revelación que se encuentra en la Biblia; 
y las dos, como afirma el cardenal Newman, se 
mueven en terrenos separados; cada una puede 
ensenar en su dominio propio, sin temor de que 
intervenga la otra. Ciertamente pudo Dios ha­
cer superílua la investigación científica de la na­
turaleza, revelando las verdades que constituyen 
su objeto; pero no ha querido hacerlo así... Para 
evitar el error de los que piensan que puede ha­
ber contradicción entre la ciencia de la natura­
leza y la Biblia, dice Patrizi, debe recordarse 
que los escritores bíblicos no se propusieron exa­
minar las cuestiones de las ciencias físicas, ni sa­
carnos de la ignorancia que pedamos tener acer­
ca de los fenómenos de la naturaleza. (2)

Para contestar muchos argumentos y dar solu­
ción á varias dificultades que se alegan contra la 
Biblia, es preciso advertir que ésta no es un cur­
so de astronomía, de geología 6 de otra ciencia hu­
mana, sino, ante todo, un libro que contiene el 
conjunto de las verdades reveladas por Dios y

'd. González en su obra La Biblia y. la
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confiadas á la Iglesia, tales como las concerníen- 
tes al origen y supremo destino del hombre á 
los atributos y perfecciones divinas, á la manera 
de ordenar nuestras costumbres, de santificar los 
actos de la vida, de honrar y  servir A Dios, etc. 
etc. También los autores inspirados, acomodán­
dose á la capacidad del pueblo á quien se diri­
gían, emplearon á veces locuciones vulgares para 
explicar ciertos fenómenos naturales, á fin de 
ponerse más al alcance de los lectores, y aun 
consignaron algunas ideas y hechos aceptados 
en la época en que escribieron.

Al tratar de la extensión de la inspiración, di­
ce el abate Vigouroux: »La doctrina unánime de 
los autores católicos, es que la inspiración se ex­
tiende directa y especialmente á todo aquello que, 
.en las Escrituras, se refiere á la religión, A la fe y á 
las costumbres, es decir á todas las enseñanzas 
sobrenaturales contenidas en la Biblia.» (i)

De conformidad con lo anterior, dice el abate 
Moigno: »Podemos afirmar sin vacilación algu- 
ha, que la inspiración comunicada A los escrito­
res sagrados no tryo por objeto directo consti­
tuirlos en estado de sabios, ni hacer brotar de su 
pluma el conocimiento dogmático de los fenóme­
nos del universo y de sus causas. Podemos, por 
tanto, convenir en que ellos enuncian simple­
mente los hechos y las leyes de la naturaleza, 
como lo haría un escritor que refiere sus observa­
ciones y  expresa sus pensamientos con la sola 
intención de darse A comprender A quienes ha­
bla......  Se podría aun admitir con San Jcróni-

( i )  Mommi Bíblico.
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mo, que muchos hechos son relatados en la Es­
critura según la opinión recibida en la época en 
que fueron cumplidos...; con Santo Tomás, que 
ciertos pasajes de la Biblia solamente son la ex­
presión de una opinión vulgar que no hay que 
extremar demasiado; con Keplcro que la Sagrada 
Escritura se sirve, en ciertos casos, de locuciones 
usuales y de términos empleados por el común 
de los hombres; con los escritores considerados 
como ortodoxos, que ella se acomoda á las ideas 
del tiempo, á las de los autores y de la muche­
dumbre, conformándose en la expresión á la 
manera de representar los fenómenos naturales. 
Pero yo voy más lejos con Ampére y de Serres: 
mi profunda convicción, como la suya, es que Ja 
ciencia de las Escrituras supone casi siempre,
6 una revelación venida de lo alto, ó d lo menos 
esa mirada del genio que adivina los misterios de 
¡a naturaleza., penetra las tinieblas de que están 
rodeados,y constituye la verdadera inspiración que 
comunica a los hombres un rayo de la luz eter­
na. (i)

»La Biblia inspirada por Dios para enseñar a 
los hombres la verdad divina que nos conduce á 
nuestro fin.no se ocupa en los sistemas de Pto- 
lomeo ni de Copérnico, ni se propone tam­
poco enseñarnos que la tierra es redonda y que 
el sol es su centro. Nada prueba que Moisés, al 
escribir su relato sublime ele la creación, divi­
dido en seis períodos que terminan con el descan­
so del Señor, haya tenido otra intención sinola 
de poner en labios de su pueblo un canto que 1

(1) Obra citada.
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perpetuase el recuerdo del más grande de los 
acontecimientos, y á la vista de las generaciones 
futuras un modelo grandioso de la semana típica 
que debía gobernar toda la vida del pueblo he­
breo.

"Algunos autores, en su empeño de vindicarla 
Biblia de los ataques de una ciencia hostil, lian 
pretendido que hablaba como Ptolomeo, otros 
como Galileo, éstos como Cuvier, aquéllos como 
Ellas de Beamont, etc., etc. Semejante táctica no 
puede menos de manifestar falta de respeto á los 
Libros Santos y á la fe. ¿Qué pensar de uu libro 
que se puede acomodar a todos los sentidos 
é interpretar según los sistemas científicos más 
contradictorios? Esto prueba claramente que la 
Biblia no es, propiamente hablando, un libro cien­
tífico, sino ante todo un libro histórico, moral y 
religioso. Dejemos la palabra de Dios en el ciclo, 
no la comprometamos abajándola hasta la tierra, 
no la introduzcamos imprudentemente en el tor­
bellino de las opiniones humanas. Las alianzas 
desiguales no sirven de nada: no enaltecen al que 
se pretende elevar, sino más bien le abaten y hu­
millan h. ( i )

"No quería el Espíritu Santo hacer naturalis­
tas, sino virtuosos*!, dice Balines; "y por esto,só­
lo nos presenta los portentos de la creación bajo 
el aspecto más á propósito para excitaren noso­
tros la admiración y gratitud hacia el Autor de 
tantas maravillas y beneficios La naturaleza, tal 
como viene mostrada en el sagrado texto, satis­
face poco la curiosidad filosófica; pero, en cambio,

( i)  D idon. La icienct sans Dicu.
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recrea y engrandece la fantasía, hiere y penetra 
el corazón, (i)

Pero, aun cuando la Biblia no sea un libro es­
pecialmente destinado á enseñar las ciencias, no 
puede decirse quecontiene errores científicos ni de 
ningún otro género; porque esto se opone á la ins­
piración de las Escrituras enseñada por los Con­
cilios Tridcntino  ̂ y Vaticano, "inspiración que 
entraña una acción especial de Dios sobre la in­
teligencia y  la voluntad del escritor sagrado, en 
virtud de la cual le mueve y determina á es­
cribir algunas cosas que, ó le son reveladas por 
el mismo Dios, si las desconoce, ó son superiores 
á la razón humana, ó en el caso de que el escritor 
posea ya el conocimiento de las mismas, le asiste 
y ayuda, ya para que no incurra en error al con­
signarlas, ya también para que sólo consigne lo 
que Dios quiere: y esto en la forma, condiciones 
y circunstancias que quieren. (2)

En cuanto á las teorías ó cuestiones científicas, 
si consta de una manera indubitable que fue­
ron enseñadas por el autor bíblico, pasan A ser 
verdades reales, una vez que, según la doctrina 
de la Iglesia, la Biblia no contiene error de 
ninguna clase. La inspiración divina, y, por 
consiguiente, la verdad en los Libros Sagra­
dos, no se limita á las cosas doctrinales... Lo 
que real y verdaderamente está contenido en 
ellos, el sentido que real y verdaderamente dieron 
á sus palabras los escritores bíblicos, debe creerse 
con fe divina y admitirse como verdad inconcu- 1

(1) E l Protestantismo.
(a ) Caro . G onzAi.f.z. L a  B ib lia  y ¡a cita d a .
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sa, aunque no pertenezca directamente á los mis­
terios de fe ni á las verdades morales que consti­
tuyen el objeto principal, pero no único de la 
revelación, según enseña la teología católica. 
Santo Tomás afirma que el Espíritu Santo dotó 
á la Escritura de un fondo de verdad superior á 
las interpretaciones ó invenciones del hombre- 
pero que á la autoridad de ella no perjudica el 
que, dejando á salvo la fe, se la interprete ó ex­
ponga de diferentes maneras. (1)

Á  no ser que se rechacen las locuciones popu­
lares, en la Biblia no se encuentra ningún error 
científico, propiamente así llamado, dice el sabio 
Vigouroux. Que haya contradicción entre el texto 
sagrado y ciertas hipótesis de algunos sabios, nos 
importa poco, porque una hipótesis no es una 
verdad científica. (2)

En cuanto á las citas que se hacen en las Es­
crituras, no es erróneo afirmar, como dice un es­
critor imoderno, "que puede haber y hay algu­
nas que el autor sagrado no garantiza, citas 
que pertenecen á la Biblia materialmente y no 
formalmente, según enseñan los teólogos. Mas, 
para afirmar que tal ó cual pasaje es de este g¿- 
nero, es preciso estar autorizado para ello por el 
contexto; es preciso que el autor inspirado ad­
vierta ó haga entender de una manera cualquiera 
que, en tal momento, cita un hecho sin garantizar 
la exactitud de lo que refieren. (3)

f i )  Cf. Caro. G onzález. Obra citada.
(2) Cf. Manual Bíblico.
(3) Cf. M¿ciun£AU. La thtoric documentaire dans le 

Nouveau Testament.
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Dos métodos han empleado de preferencia los 
apologistas en la interpretación literal ó natural 
de ciertos textos de la Escritura: á saber, el con- 
cordistay el idealista. Según el primero, "la Biblia 
encierra un conjunto de afirmaciones científicas y 
un gran número de textos se refieren á hechos de 
ciencia pura. Deducen de aquí que el apologista 
debe sostener con todos sus detalles, la verdad 
absoluta de estos pasajes de la Escritura, y el 
acuerdo positivo entre cada uno de ellos y los 
descubrimientos sucesivos de la ciencia». El sis­
tema idealista, seguido por muy ilustres genios 
de la. antigüedad cristiana, desde Clemente y 
Orígenes hasta S. Agustín, afirma que "la Biblia 
no tiene nada de común con las ciencias profa­
nas; se abstiene de instruirnos en este orden de 
cosas y no persigue jamás otros fines que los 
religiosos. El teólogo exégeta ha de eximir, pues, 
de toda responsabilidad á la Biblia, evitando 
todo conflicto con las ciencias profanas y hacien­
do imposible todo antagonismo, separando y ais­
lando sus dominios respectivos, buscando tan sólo 
elacuerdo negativon.

Como dice un apologista de nuestros días, hay 
inconvenientes graves en la aplicación rigurosa 
de cada uno de estos sistemas. Ni se ha de pre­
tender dar valor científico aun á los detalles y 
pormenores de la Sagrada Escritura, ni se ha 
de admitir que el único fin de la apologética con­
siste en manifestar el acuerdo negativo, la falta de 
contradicción y de concierto real entre los textos 
inspirados y las ciencias naturales.

Por esto algunos exégetas modernos admiten 
un método moderado ó medio que, participando
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de los dos anteriores, corta sus excesos y pe|¡. 
gros. Voy á exponerlo, por vía de enunciación 
como lo he hecho con los precedentes. Según es­
te nuevo método ó sistema, "en los puntos prin­
cipales de la Biblia, en todas sus afirmaciones ab­
solutamente claras y autorizadas en regla, se ha 
de demostrar el acuerdo positivo con las verdades 
ciertas y paralelas de la ciencia: tal sucede, por 
ejemplo, con la unidad de la especie humana, cón 
la creación ex ni/iilo, etc.

"Se han de evitar las preocupaciones de detalle, 
las sutilezas concordistas, que sólo sirven para 
afladir nuevos capítulos á la larga historia de las 
variaciones exegéticas. Para mantener el princi­
pio dé la inspiración, se ha de distinguir con 
cuidado la verdad científica absoluta de la relati­
va; el lenguaje científico, del verídico.

"Es innegable que hay en la Biblia, conside­
rando únicamente sus grandes rasgos, enseñanzas 
que no pueden aislarse ni separarse de las ense­
ñanzas paralelas de la ciencia... Más aún: algu­
nas de estas afirmaciones de la Biblia, insepa­
rables de las científicas correspondientes, tienen 
interpretaciones autorizadas por la fe, como.v.g., 
la procedencia del linaje humano de una sola 
pareja.» (i)

Muchas veces se combate la Biblia por la opi­
nión de tal ó cual Padre de la Iglesia, ó de un 
intérprete que puede no estar de acuerdo con 
las conclusiones últimas y ciertas de la cien­
cia; pero, por autorizada y grave que sea dicha

(i)  D uilhé de Saint  P rojet.— Apología científica de h 
fe cristiana,— Cjf. G onzález. La Biblia y la Ciencia,
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opinión, la Iglesia no es responsable sino de lo 
que admite y  enseña como doctrina suya incon- 
eusa.

No debe olvidarse, en todo caso, que aun ac­
tualmente varias ciencias naturales están en sus 
comienzos; que lo que antes se admitió por algu­
nos autores como verdad incontrovertible y has­
ta se adujo como argumento contra la Biblia, ha 
sido después desmentido y desechado por nuevos 
descubrimientos científicos, en todo de acuerdo 
con las enseñanzas bíblicas; y que en nuestros 
días se sostienen aun hipótesis contradictorias 
por los representantes de la ciencia, acerca de la 
cosmogonía y otras materias relacionadas con la 
revelación. Esto manifiesta que las conjeturas é 
hipótesis dominan todavía, en gran parte, en el 
vasto campo de las ciencias físicas..

Sintetizando y ampliando á la vez Santo To­
más las ideas de los antiguos Padres y Doctores 
en esta materia, reconoce con el grande Obispo 
de Hipona, no sólo que la Sagrada Escritura es 
susceptible de interpretaciones diversas con res­
pecto á un mismo texto, sino que añade que nadie 
debe abrazar la interpretación determinada de 
algún texto, negándose á abandonarla, aun cuan­
do se presenten razones ciertas en contrario de 
aquella interpretación ó sentido que antes se con­
sideraba como verdadero, á fin de evitar que los 
incrédulos se burlen por esto de la Escritura ó 
se les ¿cierre el camino déla fe.

Bueno es igualmente recordar que Melchor 
Cano advierte que la autoridad de los Santos Pa­
dres, cuando se refiere á ciencias naturales, no su­
ministra argumento ó prueba cierta en favor de al­
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guna proposición,y que en estas materias la fuerza 
de su autoridad está en relación con la de las razo­
nes alegadas... Anade el autor de los Lugares 
teológicos, que la opinión de algunos Padres en co- 
sas pertenecientes á la Escritura, sólo lleva consi­
go cierta probabilidad, pero nó certeza; y, lo qUe 
es más todavía, enseña que, en lo no pertenecien­
te á la fe, no produce certeza sino probabilidad 
mayor ó menor, la opinión aun unánime de los 
Padres de la Iglesia.. Téngase, en fin, en cuenta 
que el valor de las interpretaciones de algunos 
Padres de la Iglesia con respecto á los textos 
bíblicos que atañen más ó menos directamente á 
las ciencias naturales, está en relación con los co­
nocimientos más ó menos exactos ó complejos 
que poseían acerca de esas ciencias, conocimien* 
tos que en algunos de ellos fueron muy imperfec­
tos, como dice el mismo Cano, (i)

5. Cuál debe ser la actitud de la ciencia con 
respecto á la Biblia.—¿Cuál debe ser, según es­
to, la actitud de la ciencia ante la Biblia? ¿Debe­
rá combatirla por el hecho de no comprender al­
gunos de sus pasajes, y afirmar que se hallan 
en oposición con la ciencia? De ninguna ma­
nera. Esto equivaldría á constituirse el hom­
bre en juez de las obras de Dios, y  á pretender 
medirlas con su débil inteligencia. Si la natura­
leza tiene arcanos y misterios, el hombre debe 
humillarse y reconocer su pequeñez; si le parece 
que hay contradicción entre la ciencia y la Biblia, 
debe desconfiar de las aseveraciones de la prime­
ra y adherirse á las enseñanzas de la segunda, 1

(1)  Cf. La Biblia y  la ciencia por el Card. G onzAlez.
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que no puede errar,persuadido deque, á medida 
que se conozcan mejor las leyes del mundo físico, 
se patentizará también mejor el acuerdo entre la 
cienciay las Santas Escrituras. Así lo comprueban 
muchos descubrimientos modernos que han vindi­
cado por completo la exactitud científica de varios 
textos de la Biblia que dieron origen á las burlas 
Je la filosofía incrédula y volteriana del pasado 
y del presente siglo. Además, no hay que olvidar 
que las ciencias humanas se ocupan exclusiva­
mente, como lo nota Moigno, en los hechos y en 
las leyes de la naturaleza, y tienen su dominio 
aparte, distinto del dominio de la fe; que pue­
den y deben marchar en línea recta, sin ulterior 
pensamiento, sin inquietarse directamente por 
las relaciones que sus resultados pueden tener 
con la fe, á la que están subordinadas como á 
Dios. Es un deber riguroso de las ciencias tener 
esto en cuenta, desconfiar de sus conclusiones, 
cuando tienden á la negación de un hecho ó de 
una verdad afirmada en la Santa Escritura, y re­
chazarlas cuando la autoridad suprema é infalible 
déla Iglesia las declara inadmisibles.(i)

El Barón Agustín Cauchi que, á juicio del mis­
mo Moigno, es el primer matemático de este si­
glo, como autor de notabilísimos descubrimientos 
en el análisis trascendental, que lo colocan muy 
por encima de su maestro Laplace, ha dicho estas 
hermosas palabras, que conviene repetir para 
enseñanza de los que se dedican á las ciencias 
naturales:

"El entendimiento del hombre se halla sujeto

(i) Los esplendores de la fe.
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al error. ¡Cuántas veces ha sucedido que algunos 
hechos, fueron mal observados, y  que de razona. 
mientos inexactos se dedujeron falsas consecuen! 
cías! Aun en las ciencias puramente matemáticas* 
bajo la fe de los geómetras más entendidos, ¿aca­
so no se ha visto que algunas teorías, al principio 
admitidas, eran luego desechadas como incom­
pletas y  falsas? Un sabio deberá, pues, temer
extraviarse, aun al establecer aquellas teorías que 
le parecieren más incontestables; y,si es razonable 
tomará todas las precauciones para asegurarse 
sobre el particular. En primer lugar, someterá el 
fruto de sus vigilias al examen y autoridad de los 
demás sabios: cuando viere sus experimentos re­
petidos con éxito y sus teorías generalmente ad­
mitidas por aquéllos que cultivan las mismas 
ciencias, podrá fiarse más de sus propias luces y 
lisonjearse de haber llegado á la verdad. Y no 
basta esto todavía: si busca verdaderamente la 
verdad, deber suyo es rechazar toda hipótesis que 
contradijere á las verdades reveladas. Este punto 
es capital, no diré en interés de la religión, sino 
en interés de las mismas ciencias. El olvido de 
esta verdad ha motivado que algunos sabios tu­
viesen la desgracia de perder en vanos esfuerzos 
un tiempo precioso, que hubiera debido aprove­
charse en útiles descubrimientosii. (1) .

6. Utilidad de la Biblia para la cultura inte­
lectual y moral del hombre. —El fin principal 
de la Biblia es enseñar al hombre la ciencia de 
Dios, que es la más alta y hermosa entre todas, 
la que más instruye y cultiva la inteligencia 1

(1) Cita do Los esplendores de la fe.
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humana. Pero, aun cuando la Biblia no se pro­
ponga ex profeso enseñar las ciencias profanas, 
contribuye mucho á su desarrollo, tanto por los 
variados conocimientos que es preciso tener para 
comprender bien ciertos lugares de la Escritura, 
como por los profundos estudios que en muchos 
ramos del saber humano han tenido que hacer 
los expositores y  defensores de ella.

Además, por el intimo enlace de las verdades 
entre sí, la divina revelación no puede ser ex­
traña ni menos opuesta á las verdades del orden 
natural, como antes se ha probado. Por esto hay 
en la Biblia algunas enseñanzas científicas que 
han servido á los sabios de punto de apoyo en 
la investigación de los arcanos de la naturaleza. 
Es innegable, por lo mismo, que In Sagrada Es­
critura es muy útil para la cultura del hombre, 
aun en el orden natural.

El estudio de la Biblia se refiere á todo, habla 
de todo, supone todos los conocimientos; y el que 
quiere conocer bien la Biblia debe ser, en alguna 
manera, un hombre universal, dice un autor de 
nuestros días.

Hé aquí sumariamente indicadas las ciencias 
que exige el conocimiento de la Biblia: i.° El 
estudio de las lenguas en que están escritos los 
libros santos; 2.0 El estudio de la geología, que 
explica las transformaciones sufridas por el glo­
bo terrestre y que supone el relato de Moisés; 3.0 
El estudio de la astronomía, esto es, de la natu­
raleza y número de los astros, de sus diversas 
revoluciones, de la época de su creación y de su 
influencia sobre el globo terrestre; 4.0 El estudio 
de la biología, es decir, del origen de la vida en

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



las plantas y en los animales; 5.0 El estudio de la 
paleontología, ó sea, de las plantas y  de los fósiles 
descubiertos en las diversas capas del globo; 6.° 
El estudio de la antropología, ó sea, del hombre 
desde el punto de vista de su origen, de lo que le 
distingue de los otros animales, de la unidad de 
especie y de la época de su aparición en el glo. 
bo; 7.0 El estudio de la etnología, que comprende 
á la vez la cronología y la historia, así como el 
estudio de los pueblos desde el punto de vista de 
su antigüedad, de su lengua y de sus costum­
bres. (1)

La Biblia, observa Mgr. Plantier, dictada por 
inspiración divina, proporciona entretenimiento 
agradable, pero principalmente sirve para gober­
nar el alma y regular las costumbres; y hasta los 
impíos han confesado la grande importancia del 
texto sagrado. La majestad de las Escrituras me 
admira, decía Rousseau, y la santidad del Evan­
gelio habla á mi corazón.

San Jerónimo, tan versado en los estudios bí­
blicos, recomendaba á todos la lectura de los Li­
bros Santos, y en sus cartas á Leta, á Paula y 
Eustoquio manifiesta vivo deseo de que aun las 
mujeres los lean á menudo, á fin de que se recreen, 
deleiten, instruyan y moralicen. En la carta á 
Leta, dándole consejos para la educación de su 
hija Paula, dice el mismo Santo: »Comience 
por aprender el salterio, y  entretenga sus ejer­
cicios de piedad con estos divinos cánticos: bus­
que en los Proverbios de Salomón reglas de bien 
vivir, en el Eclesiástico máximas que le inspiren 1

(1) C f . Aeeusations conire la Rcligitn.
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ñoco á poco desprecio del mundo, y en Job 
ejemplos de virtud y de paciencia: pase en se­
guida al Evangelio y téngalo siempre entre las 
manos: haga su alimento y sus delicias de las 
Actas y las Epístolas de los Apóstoles; y después 
de haberse enriquecido con estos preciosos teso­
ros, lea los Profetas, los libros de Moisés, de los 
Reyes, los Paralipómcnos, el de Esdras y de Es­
ter, y termine el estudio de la Escritura Santa 
por el Cántico de los Cánticos que se ocupa en 
las nupcias espirituales entre Dios y el alma.i. (1) 
Tanto encarece este santo Doctor el conocimien­
to de la Biblia que llega á asegurar que ignorarla 
es ignorar á Cristo.

•■ La lectura de los Libros Sagradosn, decía Orí­
genes, "es una armadura espiritual de que usamos 
para pelear contra las potestades del infiernoydel 
mundo. Es, según el Crisòstomo, pan del alma y 
sustento del espíritu, y nos sirve de alcázar para 
defendernos del pecado, ó de antídoto, en expre­
sión de San Ambrosio, contra nuestras pasiones, 
y de medicina espiritual contra todas las enfer­
medades y dolencias del alma. Aunque no se 
entiendan los secretos de la Escritura, dice el 
mismo San Juan Crisòstomo, con todo, su sim­
ple lectura causa en nosotros cierta santidad; 
pues no puede ser que deje de entenderse algo 
de lo que se leen. (2)

7. Conveniencia de promover entre los ca­
tólicos la lectura frecuente de la Biblia. —

(1) Les Pires de l'Eglise iatine, por N ourrisson.
(2)  Citas de T orres A m at  en su Discurso preliminar 

sobre los Lib. Sagrados.
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Por desgracia, en nuestros tiempos, ha disminui­
do mucho entre los católicos la lectura constante 
de la Santa Escritura, siendo así que los protes­
tantes tienen cuidado especial de prescribirla y 
fomentarla, no sólo en el templo sino también en 
el hogar doméstico y  en las casas de educación.

En los primeros siglos de la Iglesia, á pesar 
de que no había sido aun descubierta la impren­
ta, y de que, por lo mismo, era más difícil la ad­
quisición de libros, la Biblia era leída á menudo, 
no sólo por los monjes y  sacerdotes, sino tam­
bién por los fieles, contándose aun no pocas mu­
jeres, como Santa Paula romana, Santa Catalina 
mártir y otras muchas, que fueron versadísimas 
en la Sagrada Escritura.

Esta hermosa práctica se conservó en los si­
glos de fe; y por esto, en todas las clases de la 
sociedad, admiramos en ellos tanta solidez en el 
conocimiento de la religión y tan eximias virtu­
des públicas y privadas. Porque es indudable 
que ningún libro puede parangonarse con la Bi­
blia, que contiene la palabra de Dios, cuya efica­
cia, para atraer los corazones al bien, destruir los 
vicios y hacer germinar las virtudes, excede á 
toda ponderación. En las iglesias, en las asam­
bleas pública en el seno de las familias se pro­
curaba entonces leer y meditar los Libros San­
tos, entonar alabanzas á Dios, tomadas do los 
Salmos de David y de los cantos de los profetas, 
así como recitar varios himnos litúrgicos.

Mas, en la época presente, esta laudable cos­
tumbre va desapareciendo, y para no pocos cató­
licos la Escritura es un libro cerrado, hasta el 
punto de ignorar el número de libros que con­
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tienen el Antiguo y el Nuevo Testamento. Quizás 
esto depende, en parte, del sinnúmero de obras de 
piedad, que circulan en nuestros dias, muchas de 
ellas llenas de textos y de máximas de la Biblia, 
obras que andan en manos de todos los católicos; 
pero, por excelentes que sean, nunca pueden sus-’ 
tituír á la Sagrada Escritura, que es á modo del 
oro entre los demás metales.

Conviene, pues, fomentar entre las familias y 
en los centros de enseñanza la lectura constante 
de la Biblia, para que el hombre se familiarice 
con ella desde la primera edad, y le sirva de guía 
y consejera en las contrariedades y en los suce­
sos graves de la vida. De este modo reflorecerán 
las sanas costumbres y sobre todo el espíritu 
cristiano, tan amenguado en nuestros días.

Los Santos Padres inculcan á menudo la im­
portancia de este estudio; llaman á los Libros 
Santos "precioso tesoro de las doctrinas celestes, 
fuentes eternas de salud», comparándolos á pra­
deras fértiles, á deliciosos jardines, en los que el 
rebaño del.Señor encuentra una fuerza admirable 
y un encanto indecible, (i)

Si la salvación del hombre depende del cono­
cimiento y amor de Jesucristo; y si el Evangelio 
contiene la relación de su doctrina y milagros, 
este libro debe ser doblemente caro al cristiano, 
quien ha de tenerlo constantemente á la vista, á 
fin de saborear su celestial dulzura y conformar 
su conducta á las máximas divinas que enseña.

Mas, como "la Escritura, srgún la frase de San 
Jerónimo, está rodeada de cierta oscuridad, nin-

(■ ) E ncid . Providfii/issimus, de S. S. I-cón X III.
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gún católico debe omprender su estudio sin guía,, 
para no imitar á los protestantes que, prevalidos 
del libre examen, la interpretan á su modo y Co- 
mo les parece. Este guía seguro, constituido poí 
Dios, es la Iglesia, única llamada á fijar el senti­
do de la Escritura, apoyada en el parecer de los 
padres y  doctores. Por esto el Concilio Vaticano 
renovando un decreto del Tridentino, sobre lá 
interpretación de la palabra divina, decidió nqUe 
en las cosas de fe y de costumbres, que tienden 
á la fijación de la doctrina cristiana, se debe mi­
rar como sentido exacto de la Santa Escritura 
el que ha considerado y considera como tal nues­
tra Madre la Iglesia, á quien corresponde juzgar 
del sentido é interpretación de los Libros Sagra­
dos. Á  nadie es, por tanto, permitido explicar la 
Escritura de una manera contraria á esta inter­
pretación ó también contra el consentimiento 
unánime de los Padresn. (1)

8. Juicio de varios escritores notables acer­
ca de la Biblia.— "Libro prodigioso aquel en 
que el género humano comenzó á leer treinta 
y tres siglos há; y  con leer en él todos los días, 
todas las noches y  todas las horas, aun no ha 
acabado su lecturau, dice el elocuente marqués de 
Valdegamas. "Libro prodigioso aquel en que se 
calcula todo, antes de haberse inventado la cien­
cia de los cálculos; en que sin estudios lingüísti­
cos se da noticia del origen de las lenguas; en 
que sin estudios astronómicos, se computan las 
revoluciones de los astros; en que sin documen­
tos históricos se cuenta la historia; en que sin es- 1

(1) Sess. III, cap. II, de retel. Oí. Encicl. anlcs citada..
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tudios físicos se revelan las leyes del mundo. 
Libro prodigioso aquel que lo ve todo y lo sabe 
todo; que sabe los pensamientos que se levantan 
en el corazón del hombre, y los que están pre­
sentes en la mente de Dios; que ve lo que pasa 
en los abismos del mar, y lo que sucede en los 
abismos de la tierra; que cuenta ó predice todas 
las catástrofes de las gentes, y en donde se en­
cierran y atesoran todos los tesoros de la mise­
ricordia, todos los tesoros de la justicia y todos 
los tesoros de la venganza. Libro, en fin, que 
cuando los cielos se replieguen sobre sí mismos 
como un abanico gigantesco, y cuando la tierra 
padezca desmayos, y el sol recoja su luz y se 
apaguen las estrellas, permanecerá ól solo con 
Dios, porque es su eterna palabra resonnndo 
eternamente en las alturas.i. (1)

«No ha habido hasta ahora ni es posible que 
haya jamás un libro tan estudiado, tan exami­
nado, tan analizado, como la Bibliau, dice un 
distinguido obispo del Ecuador. "La Biblia ha 
sido el libro, en cuyas páginas han buscado ins­
piración todos los grandes pensadores durante 
diecinueve siglos; de la lectura de la Biblia han sa­
cado esas obras maestras de sabiduría y de elo­
cuencia, con que han asombrado al mundo; en 
la Biblia no han cesado de meditar los santos; 
los eruditos la han comentado, explicándola pa-. 
labra por palabra; contra la Biblia han conspi­
rado poderosos ingenios; pero, á pesar de los 
extraordinarios esfuerzos que han hecho para 
destruirla, nada han podido conseguir, y la B¡- 1

(1) Discurso sobre la Biblia.
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blia ha quedado invulnerable; es el libro por ex­
celencia; es el libro divino contra el cual serán 
siempre impotentes los esfuerzos de la razón 
humana. «¡De dónde le viene á la Biblia su be. 
lleza inmortal, su verdad indestructible, sino de 
que contiene la doctrina revelada por Dios á los 
mortales? (1)

Discurriendo Balmes acerca de la Sagrada Es­
critura, dice que es »un libro que encierra en 
breve cuadro el extenso espacio de cuatro mil 
años, y adelantándose hasta las profundidades 
del más lejano porvenir, comprende el origen y 
destinos del hombre y del universo; un libro que, 
tejiendo la historia particular de un pueblo es­
cogido, abarca en sus narraciones y  profecías las 
revoluciones de los grandes imperios; un libro en 
que los magníficos retratos donde se presentan 
la pujanza y el lujoso esplendor de los monarcas 
de Oriente, se encuentra al lado de la fácil pince­
lada que nos describe la sencillez de las costum­
bres domesticas ó el candor ó inocencia de un 
pueblo en la infancia; un libro donde narra el 
historiador, vierte tranquilamente el sabio sus 
sentencias, predica el apóstol, enseña y disputa 
el doctor; un libro donde el profeta, señoreado 
por el espíritu divino, truena contra la corrupción 
y extravío de un pueblo, anuncia las terribles 
venganzas del Dios del Sinaí, llora inconsolable 
el cautiverio de sus hermanos y la devastación y 
soledad de su patria, cuenta en lenguaje perc* 
grino y sublime los magníficos espectáculos que 
se desplegaron á sus ojos en momentos de arrobo, (I)

(I) Illmo. seflor QonzAlez SuArez. Estudios Miuos.
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en que, al través de velos sombríos, de figuras 
misteriosas, de emblemas oscuros, de apariciones 
enigmáticas, viera desfilar ante su vista los gran­
des sucesos de la sociedad y las catástrofes de la 
naturaleza; un libro, ó más bien un conjunto de 
libros, donde reinan todos los estilos, campean 
los más variados tonos, donde se hallan derra­
madas y entremezcladas la majestad épica y la 
sencillez pastoril, el fuego lírico y la templanza 
didáctica, la marcha grave y sosegada de la na- 
rración histórica y  la rapidez y viveza del dra­
ma.» (1)

pasa con la Biblia lo que con la Iglesia cató­
lica, que ha sido y  será siempre impugnada por 
tenaces enemigos, de los que ha triunfado y 
triunfará en todo tiempo. Mientras haya ignoran­
cia y prevaricaciones en el mundo; mientras 
el hombre en su ciego orgullo intento constituir­
se en* árbitro de sus destinos; mientras se lance 
en pos de placeres vedados, liará guerra á la 
Escritura que condena los desvarios de la ra­
zón y pone á raya los apetitos desordenados. 
Pero los que practican el bien, los que ansian la 
verdadera paz, los que desprecian los goces te­
rrenales y levantan la mirada al cielo, patria de 
las almas, mirarán siempre la Biblia, con mayor 
razón que el arca de la alianza antigua, como el 
receptáculo de todas las creencias y de todas las 
salvadoras esperanzas de la humanidad.

«¿Qué autoridad, afirma el P. Maccarthi, puede 
compararse con la del Antiguo Testamento, li­
bro anterior con muchos siglos á todos los de- 1

(1) El Protestantismo.
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más libros; el cual, lejos de parecer un ensayo 
informe, es superior en todo género de bellezas 
y de perfecciones á los libros más acabados de 
los hombres, como lo es el cielo respecto déla 
tierra? ¡Qué poesía, qué elocuencia tan sobrehu- 
mana, qué sabiduría tan profunda, qué tesoros 
de conocimientos y  de luces los que en él se en- 
cierranl.. Y, sin embargo, ese libro que trata de 
todas las cosas y que se nos ofrece como infali­
ble sobre todas ellas, hállase expuesto, desde 
hace tres mil años, á la contradicción de los hom­
bres, sin que haya sido posible notar hasta hoy 
en él, sobre un solo punto, un solo error ó una 
equivocación la más insignificante. ¡Cuántas ve­
ces los cálculos, las investigaciones y los preten­
ciosos descubrimientos de los sabios, han venido 
á estrellarse en el decurso de los siglos, contra las 
bases establecidas por dicho libro! Y  aun en 
nuestros días, ¿no se han visto obligadas uriavez 
más todas las ciencias sublevadas por una filoso­
fía audaz, á prosternarse ante los oráculos de 
Moisés, impugnados siempre en vano por la más 
ruidosa y soberbia rebeldía?» (i)

Con razón el sapientísimo León XIII, en su 
luminosa Encíclica sobre el estudio de la Escri­
tura, ''encarece á todos que cultiven las Sagradas 
Letras con respeto y piedad vivísimos. Pero su 
inteligencia no puede obtenerse, como es necesa­
rio, de una manera saludable, si no echan fuera 
la arrogancia de la ciencia terrenal, y  si no em­
prenden con ardor el estudio de esa sabiduría 
que viene de lo alto. Una vez iniciados en esta

(r) Primer sermón sobre la incredulidad.
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ciencia, alumbrados y robustecidos por ella, el 
espíritu tendrá un poder extraordinario para re­
conocer y evitar los errores de la ciencia huma­
na, cosechar sus frutos sólidos y enderezarlos á 
los intereses eternos. El alma se encaminará de 
este modo con mayor ardor por la senda de la 
virtud, y estará-con mayor viveza animada del 
amor divino. jDichosos los que averiguan sus tes­
timonios y los guardan con todo su corazón!... 
En las Escrituras se ve viva y palpitante la ima­
gen del Hijo de Dios, y este espectáculo alivia 
los males de un modo admirable, exhorta á la 
virtud é invita al amor divino... Y, si se buscan 
preceptos relativos á las buenas costumbres, á 
las reglas de vida, encontrarán los hombres en la 
Biblia prescripciones llenas de santidad, exhor­
taciones en que se hallan maravillosamente reu­
nidas la suavidad y la fuerza, notables ejemplos 
de todas las virtudes, á los que se afiaden la pro­
mesa de las recompensas eternas y el anuncio de 
las penas del otro mundo». (1)

C A P ÍTU L O  DUODÉCIMO

Lee Santos Padros, los Apologistas y los Oradoros 
Sagrados

1. Utilidad del estudio de las obras de los Santos P a ­
d r e s . — 2. Juicio do Bossuet y  de otros escritores acerca do 
los Santos Padres.— 3. Los apologistas cristianos: serví* 1

(1) Encicl.— Providentisshnus Dens.
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cios que lian prestado á la Iglesia y  á las ciencias con sus 
escritos.— 4. Poder de la oratoria y  su inílujo en la cultu 
ra de los pueblos.—  5. Males y  bienes que ha causado" 
— 6. Paralelo entre la elocuencia cristiana y  la pagana —! 
7. Móviles de la oratoria sagrada y triunfos'que ha obte­
nido.— 8. Juicio del P . Didón sobre la predicación de N 
S. Jesucristo.

I. Utilidad del estudio de las obras délos 
Santos Padres—Después de la Sagrada Escri­
tura, que es libro divino, ocupan el primer lugar, 
entre las producciones del ingenio humano, las* 
de los Santos Padres, quienes sobresalen por su 
profunda ciencia y admirable virtud; de modo 
que sus obras forman un arsenal de útiles y va­
riados conocimientos, á que es preciso acudir 
para conocer y  profundizar las admirables ense­
ñanzas contenidas en la Biblia. Indudablemente 
los escritos de aquellos insignes varones son los 
monumentos más sorprendentes de la inteligen­
cia ¡lustrada por la fe, "y después de los Apósto­
les han sido, por decirlo asín, según la frase de 
León XIII, "los jardineros de la Iglesia, sus 
constructores y pastores que la han alimentado 
y hecho crecer». (1)

Aun cuando las obras de los Santos Padres y 
de los apologistas deban ser principalmente es­
tudiadas por el clero, no por eso las han de echar 
en olvido los seglares, s¡ desean poseer á fondo 
la ciencia de la religión y aun aprovechar en otros 
ramos del saber. Justo es, por tanto, después de 
haber hablado de la Biblia, decir algo de los es­
critos de aquellos eximios autores, para que la 1

(1) Elicici. Proviilen ¡issimu a Deus.
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juventud los estime cual se merecen y procure 
consultarlos ó siquiera hojearlos algunas veces. 
En todo tiempo han acudido á ellos los escrito­
res católicos, sean ó'nó miembros del clero, como 
á fuente inagotable de sabiduría cristiana y como 
i guías seguros para la acertada solución de las 
más arduas cuestiones del orden social y religioso. 
Si se recorren, por ejemplo, las obras de Augusto 
Nicolás, de Hauterive, de Ernesto Helio, Donoso 
Cortés, Menéridez y Pelayo y otros sabios escrito­
res católicos de nuestros tiempos, se verá clara­
mente el gran provecho que han sacado del estu­
dio de los Santos Padres.

Mediante el estudio constante de la Biblia y la • 
santidad de su vida, adquirieron estos últimos una 
asombrosa erudición sagrada é interpretaron con 
acierto la doctrina revelada; nnr lo que la Iglesia 
los considera como á sustentáculos del edificio re­
ligioso, como á maestros y conductores suscitados 
por Dios para ilustrarla y defenderla con la luz de 
su ciencia y el admirable ejemplo de sus virtudes.

Hé aquí el juicio de León XIII acerca de la 
fructuosísima labor realizada por los Padres y 
Doctores de la Iglesia: "Todos los hombres no­
tables por la santidad de su vida y por su ciencia 
délas verdades divinas, han sido siempre muy asi­
duos en el estudio de las Santas Escriturasn. Los 
discípulos más inmediatos de los apóstoles, entre 
los que citaremos á Clemente de Roma, Ignacio 
de Antioquía, Policarpo, todos los apologistas, 
especialmente Justino é Ircneo, han encaminado 
los argumentos de sus cartas y de sus libros á la 
conservación ó á la propagación de los dogmas 
divinos, difundiendo la doctrina, la fuerza y la
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piedad de los Libros Santos. En las escuelas de 
catecismo y de filosofía que se fundaron en la 
jurisdicción de muchas sedes episcopales, y entre 
las que figuran como más célebres las de Antio- 
quia y  Alejandría, la enseñanza no consistía, por 
decirlo así, sino en la lectura, explicación y de­
fensa de la palabra de Dios escrita. De éstas sa­
lieron la mayor parte de los Santos Padres y es- 
critorcs, cuyos profundos estudios y  notables 
obras se sucedieron durante tres siglos, con tan 
grande abundancia, que este período fué llama­
do la edad de oro de la exégesis bíblica.

••Entrelos del Oriente, el primer puesto corres- 
ponde á Orígenes, hombre admirable por la rá­
pida concepción de su entendimiento y por sus 
trabajos no interrumpidos. En sus numerosas 
obras y en sus inmensas Éxaplns, puede decirse 
se han inspirado casi todos sus” sucesores. Entre 
los muchos que han extendido los límites de esta 
ciencia, es preciso enumerar como á más eminen­
tes, en Alejandría, á Clemente y á Cirilo, en 
Palestina á Eusebio y  al segundo Cirilo, en Capa- 
docia á Basilio el Grande, á Gregorio Naciance- 
no y á Gregorio de Nicea, y en Antioquía á Juan 
Crisòstomo, en quien á una notable erudición se 
unió la más elevada elocuencia.

••La Iglesia de Occidente no ha adquirido me­
nores títulos de gloria. Entre los muchos doc­
tores que se han distinguido en ella, son ¡lustres 
los nombres de Tertuliano y de Cipriano.de Hi* 
lario y de Ambrosio, de León el Grande y de 
Gregorio el Grande; pero sobre todo los de Agus­
tín y  de Jerónimo. El uno demuestra su pe­
netración admirable en la interpretación de la
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palabra de Dios y su consumada habilidad en 
sacar de ella partido para defender la verdad 
católica; el otro, por su conocimiento extraordi­
nario de la Biblia y por sus magníficos trabajos 
sobre los Libros Santos, ha sido honrado por la 
Iglesia con el título de Doctor máximo... (1)

¿Quienes eran los Santos Padres?, pregunta un 
distinguido escritor moderno. Hombres de fe 
viva, adornados de conocimientos sagrados y 
profanos, inflamados en el fuego de la caridad 
divina y ávidos de extender el reinado de Jesu­
cristo en los corazones. Organos por los que se 
transmite la teología dogmática en una forma 
clara, sencilla y asequible á todos. Hombres de 
su época, filósofos distinguidos, en cuyos escri­
tos, la historia, la mística, la filosofía, hasta la 
cronología y la geografía encuentran fuentes se­
guras de solidísima ilustración. Eminentes escri­
tores, cuyas voluminosas obras no puede sopor­
tar en modo alguno nuestro siglo positivista y 
ateo. (2)

Para apreciar debidamente su mérito, dice Pe- 
rujo, es preciso tener en cuenta el tiempo y el 
país en que escribieron y las circunstancias en 
que se hallaban colocados. Además de atender á 
las necesidades de sus respectivas iglesias, á las 
consultas de los fieles, á la predicación y á la en­
señanza, hallaron todavía tiempo para escribir 
las grandes obras in folio, cuyos volúmenes nos 
dejan atónitos, considerando que no escribían 1

(1) Encíclica Providentlsshnus Dcus, sobre el estudio de 
brSagrada Escritura.

(a) SuiiiEZ N egró.v. Estudio de los Podres.
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sino cuando lo exigía la necesidad. Es necesario 
también compararlos con los más célebres entre 
sus contemporáneos; á Orígenes con Celso, á San 
Ambrosio con Símmaco, á San Basilio con L¡- 
banio, y se verá cuán superiores fueron á su si! 
glo. O) ’

••Sus obras, anade el erudito P. Zugasti, son un 
arsenal de conocimientos y preciosidades en to- 
dos los estilos y  en todas las formas que cultiva, 
ron, y suministran modelos para todos los asun­
tos. Unos Padres se distinguen por la agudeza 
de su ingenio, otros por la fuerza de su lógica, 
éstos por la elevación de pensamientos, aquéllos 
por la brillantez de las imágenes, los otros por la 
dulzura y el celo. En unos se observa un estilo 
cortado, lacónico y fuerte; en otros fluido y ca­
dencioso; en otros grave y majestuoso, de un sa­
bor apostólico y de la más vasta erudición. Al 
mismo tiempo que guardan íntegro y en toda su 
pureza el depósito de la fe, dejan volar libremen­
te su razón en las cosas opinables, como verda­
deros filósofos...

"Responded, vosotros, los que os preciáis de 
versados en la historia: Antes de los modernos 
descubrimientos egiptológicos y asir ¡ológicos, an­
tes de que se conociera la escritura cuneiforme, 
¿quién derramó torrentes de luz sobre la historia 
de estas regiones y nos conservó los escritos de 
Bcroso, las dinastías de Manetón y demás fuen­
tes históricas de aquellos tiempos, sino el escri­
tor eclesiástico Euscbio de Cesaren? Respondan 
los literatos y poetas: ¿Quién igualó en clocuen-

(i) Diccionario de ciencias eclesiásticas. Articulo Padres.
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da á los santos Crisòstomo y Crisólogo, ó en 
poética inspiración á San Dámaso, Prudencio y 
el Nacianceno, ó en vigor y nervio filosófico á 
San León, Tertuliano y San Juan Damasceno? 
Respondan los amigos de la filosofía de la histo­
ria y los admiradores de lo sublime: ¿Quién abrió 
como San Agustín una nueva senda á la historia 
en sus famosos libros De Civitate Dei, verdadera 
y admirable filosofía histórica? ó, subiendo en 
alas de su inspiración hasta el trono de la divini- 

' dad, ¿quién pintó en sus libros contra Pelagio con. 
tan brillante y  sorprendente colorido, la armonía 
que contemplara entre la presciencia divina y el 
humano albedrío? Respondan, en fin, los que se 
precian de eruditos: ¿Quién superó en esc género 
de estudios que tanto agrada, al español San Isi­
doro que recopiló en sus Etimologías toda la en­
ciclopedia del saber humano? ¡Ah! convengamos 
en que no sabe lo que dice quien, al leer á los 
Santos Padres, diga que la Iglesia pone obstácu­
los á la cienciaii. (i)

Y no solamente han descollado los Santos Pa­
dres y Doctores en las ciencias sagradas, sino 
también en las profanas, que les sirvieron de po­
derosos auxiliares para la interpretación de las 
Escrituras y la refutación de varios errores y so­
fismas que se presentaron contra la doctrina reve­
lada. Entre otras, las obras de San Agustín y de 
Santo Tomás de Aquino constituyen una veida- 
dera enciclopedia en que se contienen aun muchos 
de los conocimientos útiles de la ciencia y filosofía 
paganas. Adelantándose con su colosal ingenio 1

(1) La ciencia y ¡a Iglesia Católica.
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al tiempo en que vivieron, hicieron progresar 
no poco á varias de las ciencias naturales 
sus libros son consultados con provecho por 
cuantos buscan las verdades científicas. También 
la refutación de las herejías, inventadas muchas 
veces por hombres suspicaces y de talento, qUe 
pretendían apoyarse en el dictamen de la razón 
y en las leyes de la naturaleza, obligaron á los 
Padres y Doctores á dedicarse á profundos y 
vastos estudios, no sólo en el terreno de la teolo­
gía y de la metafísica, sino también en el de la 
historia, la filología, la geología y otras ciencias 
naturales.

2. Juicio de Bossuet y  de otros escritores 
acerca de los Santos Padres.—"Cualquiera que 
desee llegar á ser hábil teólogo ó sólido intérpre­
te, lea y relea los Padresn, dice Bossuet. »Si en­
cuentra en los modernos, algunas veces, más me­
nudencias, hallará de ordinario en un solo libro 
de los Padres, más principios, más savia y doc­
trina del cristianismo que en muchos volúmenes 
de los nuevos intérpretes; y la substancia que sa­
cará de las antiguas tradiciones, le recompensará 
con mucha abundancia de todo el tiempo emplea­
do en esta lectura... Estos grandes hombres se 
alimentaron de ese trigo de los escogidos, de esa 
pura substancia de la religión; y, llenos del espíri­
tu primitivo que recibieron de más cerca y con 
mayor abundancia de la fuente misma, lo quede 
ordinario se les escapa y  sale naturalmente de su 
plenitud, es más nutritivo que lo que después se 
ha meditado». (i)

(i) Defensa de la Tradición y dt los Santos Padres.
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mL os Padres», observa á su vez Fenelón, »eran 
espíritus muy elevados, grandes almas llenas de 
sentimientos heroicos, personas que tenían una 
experiencia maravillosa de los hombres y sus cos­
tumbres, que habían adquirido grande autoridad 
y facilidad de hablar. Se nota que eran muy 
cultos, es decir, que estaban completamente ins­
truidos en todas las exigencias del decoro, sea al 
escribir, sea al hablar en público, al conversar fa­
miliarmente y cumplir todas las funciones de la 
vida civil. Sin'duda, todo esto les hacía muy elo­
cuentes y á propósito para atraer á los hombres. 
Encuéntrase, por esto, en sus escritos una delica­
deza, no sólo de palabras, sino de sentimientos 
y costumbres, que no se halla en los escritores de 
los siglos siguientes, delicadeza que se concilia 
muy bien con la simplicidad, que los hace agra­
dables é insinuantes y produce grandes ventajas 
á la religión, (i)

"Los Padres son, indudablemente, quienes han 
sacado más provecho del estudio de los Libros 
Santos», dice el abate Pinard. "Se ha dicho, y 
con razón, que si desaparecieran las Escritu­
ras, se las encontraría en las obras de aquéllos. 
La Biblia es oro puro, semejante al que la natu­
raleza produce en el seno de la tierra para exci­
tar la industria y  el trabajo del hombre: este oro 
extraído de la mina, mezclado con metales pre­
ciosos, pulido, dispuesto de modo que pueda im­
presionar más agradablemente nuestras miradas; 
hé ahí á lo que podemos comparar las obras de 
los Padres.

(i) Dialogues sur VEloquence.
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«Cuando compulsamos hoy día esos pesados 
infolios en que fueron recogidos sus pensam¡en. 
tos, nos sentimos como anonadados bajo el pesó 
de su trabajo. Estos hombros, si no inspirados 
asistidos cuando menos por el Espíritu divino’ 
son para nosotros, en el orden moral, lo que son 
en el orden físico los héroes de Homero: nos pa. 
recen dé una estatura colosal que nos hace cono­
cer más fácilmente nuestra pequeiVz. Además 
las circunstancias en que se hallaron contri’ 
huyeron maravillosamente al desarrollo de sus 
excelentes disposiciones. Ellos vivieron en un 
tiempo en que la tierra, calentada por el soplo de 
Dios, no se había aún enfriado. Se nota en sus 
pensamientos ci- rto fuego divino, semejante al 
de los Libros Santos, que con frecuencia citan en 
sus obras. Entreabierto por un instante el cielo, 
para iluminar el mundo, sumido hace mucho 
tiempo en las tinieblas, no se había cerrado com­
pletamente, y pudieron los Padres escribir á la 
luz de las últimas claridades que despedía aún la 
antorcha divina Si dirigían sus miradas hacia la 
tierra, la veían bañada, por decirlo así, con la san­
gre de los cristianos«. (1)

3. Los apologistas cristianos: servicios que 
han prestado á la Iglesia y á las ciencias con 
sus escritos.—Á  su vez los apologistas han con­
tribuido poderosamente á la defensa de la ver­
dad católica y  al progreso mismo de las ciencias,
siendo el estudio de sus obras grandemente útil
para la cultura del entendimiento. Desde San 
Justino y San Ireneo, hasta Balmes, Donoso Cor-

(i) Le genie dit catolicismi.
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tés, de Maistre, Bonald, Augusto Nicolás, Het­
tinger, etc., cuenta el cristianismo con muchos
escritores versadísimos, á más de la ciencia sagra­
da, en historia, filosofía, literatura, controversia,
ciencias naturales, etc.

»Así como Dios, en su admirable Providen­
cian, dice León XIII, »suscitó para la defensa de 
la Iglesia contra la crueldad de los tiranos, már­
tires heroicos y noblemente pródigos de su san­
gre, así también á los sofistas y herejes opuso 
hombres de profunda sabiduría que tuviesen cui­
dado de defender, aun con el auxilio de la razón 
humana, el tesoro de las verdades reveladas... 
Contra los fautores de doctrinas insensatas se 
presentaron hombres sabios, conocidos con el 
nombre de apologistas, quienes, guiados porla.fc, 
probaron en caso necesario con argumentos to­
mados de la ciencia humana, que se debe adorar 
á un solo Dios, que posee en sumo grado toda cla­
se de perfecciones; que todas las cosas han salido 
de la nada por su omnipotencia, subsisten por su 
sabiduría y son movidas por ella y dirigidas ha­
cia su propio fin.

»El primer lugar entre los apologistas corres­
ponde al mártir San Justino. Después de haber 
recorrido, como para probarlas, las más célebres 
de las escuelas griegas; después de haberse con­
vencido que no se puede encontrar la verdad 
completa, sino en las doctrinas reveladas, Justino 
se adhirió á ellas con todo el ardor de su alma, 
las justificó de las calumnias con que se las afea­
ba, las defendió ante los emperadores romanos 
con grande yigor y  abundancia de razones, y 
mostró el acuerdo que con frecuencia existe en­
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tre ellas y las doctrinas de los filósofos paganos 
En la misma época, Cuadrato y Arístides, Her. 
mias y Atenágoras siguieron con éxito el mbsnó 
camino. Esta causa suscitó un defensor no me- 
nos ilustre en la persona del invencible mártir 
Ircneo, pontífice de la Iglesia de Lion, quien re- 
futó valientemente las opiniones perversas traí­
das del Oriente por los gnósticos y diseminadas 
por todo el Imperio... Todos conocen las con. 
troversias sostenidas por Clemente de Alejan- 
dría..., quien escribió sobre muchísimos asuntos 
cosas muy útiles acerca de la historia de la filo- 
sofía, del arte y el ejercicio de la dialéctica, de la 
armonía entre la fe y la razón... Arnobio, en sus 
libros contra los gentiles, y  Lactancio en sus Ins­
tituciones divinas, emplean un vigor y elocuen­
cia igual á su celo, para inculcar á los hombres 
los dogmas y preceptos de la sabiduría católica... 
Los escritos que el grande Atanasio y el Cri- 
sóstomo, príncipe de los oradores, nos han dejado 
sobre el alma humana, los atributos divinos y 
otras cuestiones de suma importancia, son, á jui­
cio de todos, de tal perfección que parece impo­
sible añadir nada á su riqueza y profundidad.

"Pero la palma parece pertenecer entre todos 
á San Agustín, genio portentoso que penetró á 
fondo todas las ciencias divinas y humanas, y 
que, armado de una fe muy viva y de una doc­
trina no menos notable, combatió sin desmayar 
todos los errores de su época. Siguen los Docto­
res de la Edad Media, llamados escolásticos, 
quienes recogieron con cuidado las ricas y abun­
dantes mieses de doctrina, esparcidas aquí y alia 
en las obras de los Padres, formando como un

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



solo tesoro para el uso y comodidad de las ge­
neraciones futuras... Pero, sobre todo, dos fa­
mosos Doctores, el angélico Santo Tomás y el 
seráfico San Buenaventura..., con su talento 
incomparable, estudio asiduo, grandes trabajos 
y vigilias cultivaron la teología escolástica, la 
enriquecieron y legaron á la posteridad, dispues­
ta en un orden perfecto, amplia y admirablemente 
desarrollado, como dice el Papa Sixto V... (1)

4. Poder de la oratoria y su influjo en la cul­
tura de los pueblos.—La elocuencia influye po­
derosamente en la vida de los pueblos, y es medio 
eficaz de moralizarlos y de procurar su cultura. 
Si refiere la fábula que, á los acordes de la lira de 
Orfeo, se amansaban las fieras, prodigioso es tam­
bién el poder de la elocuencia que conmueve las 
fibras más secretas del corazón, agita ó calma á 
las muchedumbres y las impulsa á realizar accio­
nes sorprendentes. Por esto ejerce mayor influjo 
en los ánimos el orador que directamente comu­
nica sus impresiones al auditorio, que el escritor 
que fríamente confía sus conceptos al papel. "El 
orador habla tres lenguas ¿ la vezu, dice el T. 
Longhaye, "la de los sonidos articulados, la de la 
voz, la de la acción, y todas tres completan el 
poder de la palabra, abriendo todas las salidas 
del alma, y derramándola en cierto modo por to­
das partes. El orador es más que el escritor, por­
que puede llevar más lejos la aplicación de la pri­
mera ley literaria, que hace concurrir todas las 
facultades á la obra común. Su razón vigorosa y 
perspicaz guia la nuestra por entre el dédalo de

(0  Enclcl. Aettnii Patris.
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nociones que se deben comparar; su imaginación 
nos las vuelve casi visibles; su voluntad nos eleva 
y su. sensibilidad nos_ conmueve. Es un alma qué 
palpita en su lenguaje, ó mejor dicho, que canta 
en su voz, que se transparenta en los ojos, y se re­
vela en el gesto y  en la actitud. Entonces tenemos 
la palabra completa y verdaderamente soberana- 
pues el hombre que la escucha, es dominado por 
ella por completo. (1)

"La elocuencia es el don más vasto y prodigio- 
so que la naturaleza puede conceder al hombre. 
Los otros dones pueden en rigor existir separa­
damente: la elocuencia elevada al más alto grado, 
los supone todos, ó por lo menos casi todos reu­
nidos... Ella es todo el hombre, y exige el ejerci­
cio simultáneo de todas las facultades.

»Hay en la elocuencia una virtud prodigiosa, 
casi divina. Dios creó el mundo, nó por medio del 
pensamiento sino por la palabra: Dixit, et facía 
suni. Así mismo, no es por el pensamiento, sino 
por la palabra,como el hombre, formado á imagen 
de Dios, ejerce sobre la creación su autoridad so­
berana. Por la palabra amansa y dirige á los ani­
males; por la palabra domina también á sus se­
mejantes. Un orador, digno verdaderamente de 
este nombre, uii Demóstenes, un Bernardo, pue­
den conducir al pueblo más altivo y caprichoso 
con la misma facilidad que un hábil jinete guía 
á un caballo fogoso. Se acerca con precaución, 
lo acaricia, lo halaga y le impone al mismo tiempo 
el freno saludable. El orador dice á la muche­
dumbre: detente, y queda inmóvil; avanza, y se 1

(1) Thtorie Jes btiles lellrts.
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precipita; vuela al otro lado de los mares, á tra­
vés de los mayores peligros; prodiga tu oro y tu 
sangre sobre una playa árida y desierta: perece­
rás acaso, pero perecerás con gloria, y los tuyos 
serán salvados. Y  la muchedumbre, antes de res­
ponder, se apresura á obedecer.!. (1̂

5. Males y bienes que ha causado la elo­
cuencia.—-Como la palabra es la expresión ó ma­
nifestación externa de los afectos y sentimientos 
interiores del alma, viene á ser un arma de dos 
filos, que presta grandes servicios ó causa terri­
bles males, según la causa que defiende y los 
principios que sostiene.

Por esto, cuando la oratoria ha patrocinado 
el error y el crimen, ha pervertido, en todo 
tiempo, las ¡deas y corrompido las costumbres. 
Especialmente en la antigüedad estuvo tan vi­
ciado el uso de la palabra que, como lo nota un 
escritor, "fuó preciso prohibir la oratoria en el 
Areópago y en otras asambleas públicas, por te­
mor de que se la emplease en impugnar la verdad 
y la justicia... (2) En los tiempos modernos, los 
discursos incendiarios de Mirabeau, Dantón, Ro- 
bespierre, etc., dieron origen, á fines del siglo pa­
sado, á la revolución francesa, la más sangrienta 
quizás y destructora que registran los anales de la 
humanidad.

En nuestros días las arengas de Gambetta, de 
Rochefort, Bebel, etc, han producido los horrores 
de la comuna, y los trastornos del socialismo y el 
anarquismo. Acontece muchas veces», según ob- 1

(1) P inard. Leginiedu cathoUcisme.
(a) Bravo y  T udela. Tratado de la predicación.
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serva Mr. Laurentie, "que en la tribuna, desde 
donde debe partir el rayo que hiera á los tiranos 
y pulverice los errores, se vale el orador de la au­
toridad de su talento para proteger la bajeza y 
amparar la iniquidad. La elocuencia es un arma 
que produce efectos contrarios: ha fundado ciuda­
des y destruido imperios; guiado A los pueblos ó 
corrompido á las sociedadcsn.

Por este motivo, la oratoria debidamente diri­
gida y empleada, ha contribuido siempre con efi­
cacia á extirpar el error y el vicio, á defender la 
verdad, á infundir hábitos virtuosos, á morigeraré 
instruir á las masas. Prueba de ello es la conver­
sión del linaje humano, de la gentilidad al cristia­
nismo, por la fuerza irresistible de la predicación 
apostólica. En los lugares en que fué anunciado 
el Evangelio, cayeron luego los Ídolos en peda­
zos, desapareció la esclavitud, se dulcificaron las 
costumbres, se hicieron frecuentes las acciones 
heroicas, y la caridad, resumen de la enseñanza 
católica, hizo de toda la humanidad una sola fa­
milia cuyos miembros tienen igual origen y aspi­
ran al mismo premio: la eterna bienaventuranza.

6. Paralelo entre la elocuencia cristiana y la 
pagana.—Como muy bien dice Bravo y Tíldela, 
»los pueblos antiguos, A pesar de que tuvieron la 
dicha de oír á Demóstenes y de aplaudir A Cice­
rón, no pudieron dar un paso en la senda de la 
verdadera prosperidad, porque las doctrinas pa­
ganas no podían disipar las tinieblas del error, ní 
sacar á la humanidad del cieno en que le sumiera 
la corrupción, (i) ¿Cómo podían, en efecto, los

( i j  Tratado de ¡apredicación cristiana.
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oradores paganos inculcar la humildad, el olvido 
de las injurias, el amor desinteresado á la patria 
y al prójimo, el menosprecio de las riquezas, la 
continencia y virginidad, la caridad, en fin, y el 
sacrificio, origen de cuanto grande y heroico ad­
miramos en el mundo cristiano, si el paganismo 
defendía y enseñaba, la soberbia, el odio al ene­
migo, el amor al placer y á las riquezas, el infan­
ticidio, la esclavitud, el derecho del fuerte sobre 
el débil; si desconocía, en una palabra, las nocio­
nes fundamentales del orden y la moralidad, sin 
las cuales es imposible la buena organización de 
la familia y del Estado?

Haciendo Federico Ozanam un paralelo entre 
la elocuencia cristiana y la pagana, dice: "Los 
antiguos habían dado á la palabra humana el más 
magnífico pedestal; habían levantado la tribuna 
en medio del Agora ó del Foro, desde donde do­
minaba esas ciudades inteligentes y apasiona* 
das cuya conquista era el precio de la palabra 
victoriosa. Difícil era honrar más una cosa huma­
na: el cristianismo la honró aun más. Levantó una 
cátedra, un segundo altar, por decirlo así, en el 
santuario; y se vió entonces lo que el paganismo 
no había visto jamás: la simple prosa y sin 
adorno, en medio de los misterios. Es cierto que 
por esto mismo se operaba un cambio en la pala­
bra: dejaba de ser un espectáculo para ser una* 
enseñanza; su fin no era halagar los sentidos, sino 
iluminar los espíritus y  conmover los corazones. 
Hé ahí por qué en la elocuencia cristiana la ac­
ción casi desaparecerá por completo: ¿ni cómo 
exigir acción de esos obispos que, sentados y casi 
inmóviles en su trono pontifical, en el fondo del
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ábside, se dirigen á una multitud compuesta de 
pobres, de esclavos, de mujeres, de gentes que no 
conocen las delicadezas antiguas de la declama­
ción griega ó romana?...

"Desde los comienzos de la elocuencia cristiana 
se notó en ella una separación profunda de las 
teorías y del arte de la antigüedad, así como no 
sé qué de original que conmueve á los hombres y 
es verdaderamente el secreto de sus triunfos. Ved 
á S. Pablo en medio de esa muchedumbre de 
griegos thn refinados: ¡cómo desprecia el misera­
ble auxilio de la palabra humana! ¡cómo hace po­
co caso de las sublimidades del lenguaje! Hace 
profesión de no saber sino una sola cosa: á Jesu­
cristo, y á Jesucristo crucificado; pero este hom­
bre, que parece sin cultura, tiene recursos que no 
conocían sus oyentes del Areópago, como obser­
va S. Jerónimo, y  sus palabras inesperadas, brus­
cas, pero estudiadas, hieren no obstante como ra­
yos... (i)

7. Móviles de la oratoria sagrada y triunfos 
que ha obtenido.—En la elocuencia, como en lo 
demás, ha obtenido el Cristianismo espléndidos 
triunfos, y sus oradores tienen que ser consulta­
dos por cuantos buscan doctrina pura y sustan­
ciosa, ataviada con las galas y atractivos del len­
guaje. Tres son los deberes del orador, según S. 
Agustín: enseñar, convencer y agradar: Ut ven­
tas doceat, ut veritas moveat, ut vertías placeat, 
triple obligación que ha cumplido á maravilla la 
oratoria sagrada, que siempre se inspira en la ver­
dad, enseña al hombre la ciencia de bien obrar, 1

( 1) Sentirne legón. L'eloquente chrltienne.
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ilum\n'a su inteligencia con la fe, mueve y deleita 
su cotazón con las austeras á la vez que atractivas 
máximas de la religión. S. Juan Crisòstomo, S. 
Agustfo, S. Gregorio de Nazianzo, S. Hilario, S. 
Bernardo, Bossuet, Masillón, Bourdaloue, Lacor- 
daire y otros muchos príncipes de la oratoria sa­
grada, manifiestan el poder de la palabra evangé­
lica, por cuyo medio ellos, á semejanza de S. Pa­
blo, sacaron del fondo de su corazón los afectos 
más inflamados y elevaron á sus oyentes desde 
la tierra al cielo. (1)

La eficacia de la oratoria sagrada y su superio­
ridad sobre la profana, nacen de la grandeza de 
los asuntos que trata y  de las fuentes en que be­
be sus enseñanzas. Los profundos misterios del 
tiempo y la eternidad, los destinos inmortales del 
hombre, la terribilidad de los juicios de Dios, las 
severas reglas de la moral, son intimadas al au­
ditorio, desde la cátedra sagrada, en nombre de 
Dios y con la autoridad que Él comunica á sus 
ministros, quienes deben valerse para convertir á 
sus oyentes, según el consejo de S. Pablo, ttó de 
las palabras persuasivas del humano saber, sino de 
los efectos sensibles del espíritu y de la virtud de 
Dios. (2)

La Escritura, la Tradición, los libros de los Pa­
dres y  Doctores, las enseñanzas de los Concilios 
y de los Sumos Pontífices, las obras de los teólo­
gos y canonistas, y como auxiliares las de los au­
tores profanos, forman el inmenso arsenal de don- 1

(1) Cf. Drioux. Cours d'histotre, dt glographie, de ItU*? 
tature,

(a) Efiist. 1». á las Cor. II, 4.
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de el orador sagrado saca su doctrina y todos los 
recursos para instruir y convencer al auditorio 
"En la Biblia existe, ante todo, una elocuencia ad­
mirablemente variada, admirablemente rica y dig­
na de los más grandes objetos», dice León XIII, 
"Esto es lo que S. Agustín comprendió y perfec­
tamente demostró y, lo que la experiencia permi­
te comprobar en las obras de los oradores sagra­
dos. Éstos debieron principalmente su gloria al 
estudio y á la meditación de las Sagradas Letras, 
y en esto dieron testimonio dé su gratitud hacia 
Dios». (1)

El amor á Dios y al prójimo, el culto á la ver­
dad, el deseo de que ésta se difunda, el celo ar­
diente por el bien de los demás, la unción sobre­
humana que Dios comunica á la palabra sacerdo­
tal, la caridad, en fin, que, conforme al dicho de 
S. Pablo, no busca su provecho, son los móviles 
del orador sagrado, el resorte de sus diarias con­
quistas, y  la causa de la asombrosa transformación 
que obtiene en los pueblos dominados antes por 
el error y  el vicio.

8. Juicio del P. Didón sobre la predicación 
de N. S. Jesucristo. —De Jesucristo Nuestro Se­
ñor, cuya elocuencia no admite rival y que es el 
modelo é ideal del predicador evangélico, dice el 
P. Didón: "Ningún orador popular puede compa­
rársele, nj aun desde el punto de.-vista de la elo­
cuencia. Jesucristo está á la cabeza de esa milicia 
santa que ha recibido de Dios el secreto de con­
mover un pueblo, sin excitar sus pasiones terres­
tres. Jamás brotó de sus labios el menor sofisma, 1

(1) Enclcl. ProvitUnlissmus.
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la m\nor alteración de la verdad. Supo con­
descender, sin lisonja, con la debilidad de sus 
oyente  ̂Su palabra fué siempre apropiada á su 
auditorio, y por esto usó,diverso lenguaje con sus 
discípulos en la intimidad, del que empleó con los 
fariseos y letrados, y con el pueblo. A  sus discí­
pulos les abre su alma, de donde brota la verdad 
llena de ternura y de unción; ante los letrados 
hábiles acude á la Escritura, los confunde en sus 
discusiones con lógica irresistible, y los abruma 
en su mala fe, con el peso de sus anatemas. Al 
pueblo expone su doctrina bajo el velo de las pa­
rábolas. porque la retórica judía gustaba de las 
imágenes.

"Una de las principales dotes del orador, sobre 
todo del orador popular, es el tacto, sin el cual el 
poder y la vehemencia de la acción quedan esté­
riles. No basta anunciar á un pueblo la verdad 
es preciso apropiarla á la conciencia de estepue- 
 ̂blo. Mucha luz desvanece: el que no sabe mode­
rar su brillo, ciega en vez de iluminar. El tacto de 
la elocuencia es inspirado por el amor de la ver­
dad y por el amor á los hombres. El que ama la 
verdad, más que á sí mismo, busca el triunfo de 
ella, y no la expone, revelándola sin discreción, á 
la indiferencia ó al desprecio; el que ama á los 
hombres compadece su debilidad y la mira con 
respeto, no comunicándoles sino lo que pueden 
entender. El método de Jesucristo en su enseñan­
za popular, manifiesta.su exquisita prudencia. El, 
que venía á este mundo á dar testimonio de la 
verdad, la amó hasta la muerte. Todaŝ  sus pala­
bras revelan mesura y reserva: no arrojólas mar­
garitas d los cerdos, ni dió las cosas santas á los
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perros. Su amor á su pueblo, á su país, á los 
hombres á quienes quería salvar, resplandece 
en todos los hechos de su vida. Conoce la debili­
dad humana, sus preocupaciones, su ignorancia 
su dureza é incapacidad, y  tiene compasión dé 
ellas. Es paciente, porque sabe que su Evangelio 
y doctrina, destinados á ¡luminar á los siglos, 
tendrán necesidad de siglos para penetrar en to­
dos los espíritus y renovar el mundo, á causa de 
la malicia humana,» (i) Estas palabras del célebre 
dominicano, á la vez que un cumplido elogio de 
la admirable predicación del Salvador, manifies­
tan también los graves deberes del orador sa­
grado y el método que ha de emplear para que 
su palabra produzca frutos de vida eterna.

CAPÍTULO DÉCIMOTERCERO

L a s  O lonolas

i. Variedad do las ciencias y  su clasificación.— 3. Im­
portancia do las ciencias en general y  do las puramento 
racionales ó filosóficas en especial.—3. Desarrollo sorpren­
dente do las ciencias físicas y  naturales en el presento si­
glo.— 4. Los inventos modernos.— 5. Dios y  la naturaleza. 
— 6. La Iglesia católica no rechaza las ciencias naturales 
n ie l progreso material.-7 .  Acusaciones infundadas que 
se le hacen como á enemiga del adelanto científico y ma­
terial.— 8. Sabios cristianos.

1. Variedad de las ciencias y su clasificación. 
— Dotado el hombre de facultades nobilísimas,

( i )  y¿sus-Chr¡sL
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estimulado por muchas necesidades físicas y mo­
rales, y  rodeado de innumerables objetos que 
llaman su atención, siente dentro de sí un impul­
so vivo de saber y darse cuenta de las cosas. 
Este instinto de curiosidad\ este deseo de cono­
cer, innato en nuestro espíritu, que nos acompa­
ña desde la primera edad, da origen al cultivo 
de las ciencias y manifiesta, además, la limita­
ción de nuestras facultades y la ignorancia en 
que estamos acerca de muchísimas verdades, para 
cuya adquisición necesitamos trabajo constante 
y bien dirigido.

La ciencia es un tesoro inestimable que el 
hombre debe esforzarse en poseer y acrecentar 
cada día, á fin de nutrirse con la verdad, qye es el 
pan del espíritu, y de énriquecerse con un sin 
número de conocimientos Utilísimos, que ilustran 
la inteligencia y aprovechan mucho para satisfa­
cer las múltiples exigencias de la presente vida.

El ideal de la ciencia,dice un autor,es conocerlo 
todo y explicarlo todojpero esta ciencia universal 
y absoluta, síntesis de todas las ciencias particu­
lares, es propia y exclusiva de Dios. El hombre, 
finito y limitado, no puede alcanzarla; pero, me­
diante el cultivo de las ciencias especiales, que 
aumentan á menudo y se desenvuelven gradual­
mente, le es dado ensanchar sus conocimientos 
cada día y acercarse al ideal científico.

Es indudable que esta aspiración de saber mas 
y más, que experimenta el hombre, le impulsa á 
la labor intelectual y  constituye uno de sus tim­
bres de gloria; puesto que, ejercitando sus facul­
tades cognoscitivas, llega á enseñorearse del 
mundo físico, á descubrir sus secretos y leyes que
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lo rigen, así como el orden y belleza del mundo 
moral. El cultivo de las ciencias ha sido y será 
siempre una de las más nobles ocupaciones del 
espíritu, un elemento poderoso de civilización, un 
medio eficaz de sobresalir entre los demás y uno 
de los mayores beneficios que Dios ha concedido 
al hombre. Por eso juzgo oportuno tratar breve­
mente de las ciencias en general, á fin de fomen­
tar la afición á ellas entre la juventud estudiosa, 
tanto más cuanto que una parte considerable de 
ésta se dedica de preferencia á las ciencias espe­
culativas y á determinadas profesiones liberales, 
con descuido y menoscabo de las ciencias expe­
rimentales y  de las artes de aplicación, que son 
tan útiles en la vida práctica, por cuanto hacen 
al hombre dueño de la materia, favorecen la in­
dustria y el comercio, y producen el bienestar 
temporal que los individuos y los pueblos pueden 
lícitamente apetecer.

Santo Tomás define la ciencia en sentido sub­
jetivo'. "conocimiento cierto y  evidente de las 
últimas razones de las cosas por medio del racio- 
ciñió... En sentido objetivo se la puede definir 
"sistema íntegro de nociones de un mismo orden 
y dependientes de un solo principio...

Como la ciencia humana es limitada y parcial, 
admite clasificación, ó, mejor dicho, división. 
Muchas son las divisiones que de ella se han he­
cho. Las principales son: la de Aristóteles que 
distinguía las ciencias, según las formas de la 
actividad humana, en especulativas, ó de puro 
conocimiento, en ciencias prácticas, cuyo fin es 
dirigir nuestros actos, y en poéticas, que tienen 
por objeto la realización de obras extrañas al
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agente; Ampère divide las ciencias en cosmoló­
gicas ó de la materia, y en noológicas «5 del espí­
ritu; Compte las clasifica en abstractas, que se 
proponen descubrir las leyes, y en concretas, que 
aplican las leyes á los seres y á los hechos (i).

En la Edad Media se clasificaron las ciencias en 
divinas y humanas, en cuanto eran conocidas por 
la luz de la razón, ó por medio de la revela­
ción. Entre los modernos, sobre todo desde Ba- 
cón y Descartes, se dividen en ciencias experi­
mentales, en filosóficas y en teológicas. Oigamos 
á un autor de nuestros días. »En el vasto campo 
de nuestros conocimientos actuales ó posibles, es 
fácil reconocer tres regiones distintas, si bien sus 
límites aparecen frecuentemente mal precisados 
y sus fronteras confundidas.

»Los fenómenos materiales, los hechos positi* 
vos y sensibles, sus causas inmediatas, las leyes 
que las rigen, lo desconocido en el tiempo pasado 
y lo desconocido en la naturaleza, componen el 
dominio particular de la ciencia experimental, la 
cual abarca, en el tiempo y en el espacio..., el 
universo material todo entero.

»Los hechos intelectuales y morales observa­
dos con ayuda de la conciencia, las verdades pri­
meras, las causas substanciales, las cuestiones de 
origen ó de finalidad, el ser necesario, el ser con­
tingente, inmaterial y libre, todas estas realida­
des de un orden superior, conocidas por las luces 
naturales de la razón, componen el dominio de 
la filosofia.

Las relaciones de la criatura con el Criador,
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los destinos inmortales del hombre conocidos 
por una luz supra-racional, Dios (así lo dice Sto. 
Tomás) considerado como la causa suprema no 
sólo tal cual la razón puede concebirlo, sino 
como Él se conoce á Sí mismo, según nos lo ha 
comunicado por la revelación, componen el do. 
minio de la teología» (1).

Si nos fijamos en la nomenclatura de las cien­
cias hasta hoy conocidas, admiramos su variedad 
y  la multitud de materias sobre que versan, pu­
diéndose decir, en alguna manera-de ellas, lo que 
de Salomón refiere la Biblia: esto es, que trató 
con incomparable sabiduría, desde el cedro que se 
cría en el Líbano hasta el hisopo que brota en las 
paredes (2). Mas, como el hombre no posee, como 
aquel rey, ciencia infusa, tiene que conseguirla 
con el sudor de su frente, para de este modo acre­
centar diariamente con tenaz esfuerzo el cauda! 
de sus conocimientos y recorrer con lentitud el 
campo vastísimo del saber, sin que pueda llegar 
al término de la jornada, por la deficiencia de 
sus facultades y la brevedad de la vida. Ya, en 
la antigüedad, dijo un filósofo, que sólo sabia que 
nada sabíaí'irase amarga y exagerada que sig­
nifica en todo caso que es mucho más lo que 
ignora el hombre que lo que sabe.

Pero, el hecho mismo de ignorar muchas verda­
des aun del orden natural, aviva en el hombre el 
deseo de conocerlas y le lanza á regiones inex* 
ploradas, á fin de arrancar nuevos secretos á 
la naturaleza y de ampliar sus conocimientos, 1

(1) D uilhé. Apología científica de la fe . 
(a) Lió. IIId e  los Reyes, C. III, V. 33.
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con lo que sus deseos quedan satisfechos, sus 
facultades se desarrollan notablemente y las 
ciencias adelantan sin cesar. »La inteligencia del 
hombre se alimenta con la verdad, así como su 
cuerpo se alimenta con pani>, dice Van Tricht. 
»Pues el amor de sí mismo le llevó á buscarla... 
Gozó con el conocimiento y quiso conocer aún 
más. Cada nuevo descubrimiento le enardecía,y 
buscaba cada vez más...; fué devorado por la sed 
de saber, y la ciencia le fué proveyendo del vino 
nétesario para extinguir esa sed de su alma.

»De aquí procede la inmensa enciclopedia de 
los conocimientos humanos, edificio que piedra 
por piedra han ido construyendo todos los si­
glos... En esta llama se han inspirado los inves­
tigadores de todas las edades. jLas ciencias de 
la tierra y las ciencias del cielo, las ciencias de 
la materia y las de la vida, las ciencias del espí­
ritu y las del corazón, todas han salido de aquí!

»No solamente la ciencia pura ó teórica, sino 
la ciencia aplicada ó práctica ha tenido este ori­
gen, lo mismo la del antiguo Tubal Caín que 
descubre el arte de forjar, los metales, que la del 
ilustre Pastetir que descubre en los seres infini* 

''tamentc pequeños el secreto é inmunidad de las 
enfermedades; lo mismo la de Adán que pone 
nombre á las plantas y á los animales, que la del 
astrónomo que á cada estrella señala un lugar 
en su mapa celeste, para guía del marino á través 
del inmenso y oscuro mar (1)».

2. Importancia de las ciencias en general 1

(1) Conferencia familiarEl Egoísmo.
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y de las puramente racionales Ó filosóficas en 
especial.— De la noción de la ciencia y de su 
clasificación se deduce su importancia y  eficacia 
para el progreso humano. Dios, el hombre, la 
naturaleza, ó sea,el ser en toda su amplitud, cons. 
tituye el dominio inconmensurable de la ciencia 
humana; y, aun cuando la que trata de Dios ocu­
pa entre todas el primer lugar, también son muy 
útiles las del orden natural, y aun prestan no 
pocos servicios á la ciencia sagrada.

Lo que distingue al hombre del bruto es la 
inteligencia y la libertad: por la primera conoce 
la verdad; por la segunda es dueño de sus actos 
y responsable de ellos. Esta posibilidad de cono­
cer la verdad, eleva al hombre sobre los seres 
sensibles é irracionales, y su posesión proporciona 
una de las más puras fruiciones al espíritu; por 
que, si es grato extraer el oro de las entrañas de 
la tierra, ¿cuánto más no lo será extender los 
horizontes del saber y  acrecentar el caudal de 
los conocimientos humanos? Y, como el dominio 
de las ciencias es ¡limitado, pues se extiende más 
allá de lo visible, la inteligencia obtiene en sus" 
investigaciones, constantes triunfos y  se inunda 
en la luz esplendorosa de la verdad.

El estudio de las ciencias es no sólo útil al 
espíritu, sino también un medio de cumplir la 
misión especial que Dios señala á ciertos hom­
bres en el mundo levantándolos sobre el nivel co­
mún. Por esto en la formación de la juventud 
estudiosa ocupan las ciencias puesto distinguido; 
y  su instrucción sería deficiente si no se la iniciara 
desde los primeros años en los secretos de la cien­
cia y se la hiciera participante de sus beneficios,
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aun para que con su auxilio comprenda mejor 
la grandeza y hermosura de las obras de Dios.

"La ciencia es la luz que ilumina al mundo y 
mantiene la vida intelectual.., dice Ortolán. ¡Cuán 
magnífico es el espectáculo del sol naciente! Des­
de luego los tintes indecisos de la aurora obligan 
á las tinieblas á retroceder paso á paso; después 
el astro del día lanza sus primeros rayos sobre 
las capas superiores de la atmósfera, coloreando 
el horizonte y  dorando la cima de los cerros; en 
fin, avanza en su carrera, cubriendo todo el cielo 
de vivísimos y variados matices, hasta que, au­
mentando en claridad, llega al esplendente fulgor 
del mediodía.

"No fué menos admirable el aparecer del sol 
de la ciencia, en medio de las tinieblas que cu­
brían á la humanidad. La'; ignorancia la había, 
durante muchos siglos, envuelto en un sombrío 
velo, que poco á poco fué descorriéndose con la 
luz del genio. Á  medida que los siglos se suce­
den, la luz es más brillante y extensa, y se reúnen 
como en un haz sus diversos rayos, que parecen 
emanar de un mismo foco, y se superponen unos 
á otros centuplicando su fuerza é iluminando 
luego al mundo entero.

"Asistimos al nacimiento del sol intelectual, 
ya al estudiar los escritos de los sabios de todas 
las edades y sorprender en ellos las ideas primor­
diales que han presidido á los grandes descubri­
mientos, ya al meditar la vida de estos héroes 
del saber. Sin los ensayos penosos y los esfuer­
zos perseverantes de nuestros antepasados, esta­
ríamos aún en la ignorancia. Ellos cavaron el 
surco; sus sucesores sembraron el buen grano; 1
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otros, que vinieron después, lo regaron, y noso- 
tros comenzamos á recoger el fruto de sus tra¿ 
bajos. Seguramente, son las primicias de la cose­
cha; pues las espigas abundantes exigen, para 
llegar A la madurez, una luz más ardiente», (i)

Pero las ciencias no sólo enriquecen y perfec­
cionan nuestra facultad intelectiva, sino que tam­
bién son muy útiles para la vida práctica. El 
hombre procura instruirse, tanto por, amor á la 
ciencia, como por satisfacer debidamente, con su 
auxilio, sus necesidades y  mejorar las condicio­
nes materiales de la presente vida. La industria 
es la aplicación de la ciencia, que se sirve como 
de medios, de la experiencia y  del razonamien­
to. (2)

••Cuanto ocupa útilmente al hombre», dice 
un autor de nuestros días; »cuanto perfecciónala 
sociedad ó la embellece sin corromperla; cuanto 
contribuye á la prosperidad pública, como los 
descubrimientos científicos y  las diversas aplica­
ciones de la industria; cuanto aumenta el bienes­
tar material y, sobretodo, cuanto desarrolla la 
inteligencia, depura el gusto, elevk y encantóla 
imaginación, todo esto es digno de aplauso y de 
respeto, y  como un destello de la eterna verdad 
que viene á reflejarse en la inteligencia huma­
na. (3)

»Cuando se compara la innumerable multitud 
de los fenómenos de la naturaleza con los límites 
de nuestro entendimiento y la debilidad de nucs- (l) * 3

(l) Savants et Chrétiens,
(aï Cours de Philos por F. J.
(3) Accusations contre la Religion.
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tros órganos, no se puede esperar otra cosa déla 
lentitud de nuestros trabajos, dc-sus largas y fre­
cuentes interrupciones, y de la rareza de los ge­
nios creadores, sino algunas piezas rotas y sepa­
radas de la gran cadena que liga todas las cosas,,. 
El hombre no puede ser un sabio consumado. De 
las ciencias se puede decir lo que un antiguo 
de la divinidad: Una esfera infinita cuyo cen­
tro está en todas partes, y ¡a circunferencia en nin­
guna, Nadie es capaz de recorrerla. Por esto nos 
aconseja el Apóstol que estudiemos con sobrie­
dad: sapere ad sobrietatem, á fin de que no vague­
mos inútilmente buscando los límites de este 
abismo... (i)

Las altas cimas son siempre de difícil acceso. 
Esto acontece en el mundo físico con las monta­
nas coronadas de nieve y circundadas de nubes; 
en el mundo social con las grandezas humanas; 
en el mundo intelectual con los descubrimientos 
de la ciencia. Pero en cambio, ¡cuánto se goza 
con la posesión de la verdad! Esas emociones 
profundas, esa embriaguez intelectual, esos entu­
siasmos de la victoria, los han experimentado to­
dos los obreros de la civilización, como legítima 
recompensa de sus penas y trabajos. Hay verda­
des científicas que son batallas ganadas, decía 
Descartes.

Entre las ciencias humanas existe jerarquía, 
fundada en su dignidad y en la mayor ó menor 
importancia de los asuntos de que tratan. Según 
este aspecto, corresponde el primer lugar, entre

( i )  Fr. V icente  Solano.— O ir a s.
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todas ellas, á la filosofía, de la que se tratará en el 
capítulo siguiente.

3. Desarrollo de las ciencias físicas y natu­
rales en el presente siglo.—Cada época ó edad 
en la vida de los pueblos, tiene su carácter dis­
tintivo y sus aficiones preferentes, aun en el or­
den científico. En la Edad Media tomaron gran 
incremento la filosofía y la teología, por la cons­
tante dedicación de sus más preclaros ingenios á 
estas ciencias. En la edad moderna, y especial- 
mente en el siglo XIX, han progresado muchísi­
mo varias ciencias naturales, que sólo habían dado 
antes los primeros pasos, y  otras han sido des­
cubiertas por primera vez. Sin duda esto procede 
del estudio más exacto y prolijo que han hecho 
los sabios, en estos tiempos, de la naturaleza y 
sus leyes, como también del empeño de acrecen­
tar el progreso material y  hacer más cómoda la 
vida, mediante el empleo de ciertos agentes natu­
rales, cuya utilidad era antes ignorada.

De un siglo á esta parte, las ciencias físicas 
han tomado un vuelo prodigioso y transformado 
la industria y  los usos de la vida. La prontitud y 
comodidad con que hoy se viaja, la instantánea 
trasmisión del pensamiento de un continente á 
otro, el ensanche que han tomado la industria y 
el comercio, y el fácil y constante cambio de 
ideas entre los pueblos, son debidos en gran par­
te al adelanto de las ciencias naturales. »El espí­
ritu humano, dice Guillcmín, ha sentido en todo 
tiempo (sobre todo en el presente) la imperiosa 
necesidad de conocer las leyes que rigen los fe­
nómenos físicos: estrechar á la naturaleza, sor­
prenderla en sus operaciones más misteriosas,
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adueñarse de ellas, en una palabra, para hacerlas 
servir, tanto á las necesidades de la vida material 
como á las de la vida intelectual y moral, tal es 
la noble empresa á que se han dedicado muchos 
grandes genios de nuestros días... El hombre 
sabio en presencia de la naturaleza, aspira á des­
pojarla de la cubierta que la envuelve, á disecarla, 
por decirlo así, á fin de penetrar todos sus secre­
tos; y su gozo es indecible cuando llega á recons­
truir en su unidad inteligible esta multitud de 
fenómenos, cuyas leyes ha podido encontrar me­
diante el poder de abstracción". (1)

Es indudable que en este siglo han adelantado 
las ciencias naturales mucho más que en los pa­
sados. Basta recorrer cualquier manual de cien­
cias físicas, de los que ahora circulan, para per­
suadirse de la exactitud de esta aserción.

"Estamos en una época en que una actividad 
febril que renace sin cesar, agita todos los espíri­
tus", dice el Barón de Cauchi. "El hombre ha 
medido los cielos y  sondeado las profundidades 
del abismo; ha consultado las ruinas de los viejos 
monumentos y les ha exigido que le cuenten la 
historia de las generaciones que duermen enterra­
das en el polvo del sepulcro; ha visitado las ci­
mas de los montes más inaccesibles, las regiones 
más apartadas, los desiertos más ardorosos, en 
que reinan los fuegos del trópico y se ven áridas 
rocas rodeadas por los hielos del polo; se ha 
elevado á las regiones de las tempestades y des­
cendido hasta las entrañas de la tierra, á fin de 1

(1) Les phinomines de la physigue.
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asistir en algurfa manera á la creación misma de 
nuestro planeta; ha descompuesto los elementos y 
los ha hecho servir á sus necesidades ó caprichos* 
ha obligado al vapor y al gas á que lo conduzcan 
sobre las llanuras del océano ó á que trasporten 
sus globos por los airesu. (i)

4. Los inventos modernos.— Prueba de la ac. 
tividad prodigiosa desplegada en la época actual 
son los numerosos inventos, á cual más útil é im­
portante, que han transformado ventajosamente 
la industria, el comercio, y  la locomoción, y con­
tribuido sobremanera al progreso material,intelec­
tual y aún moral de los pueblos. Los más célebres 
descubrimientos realizados de un siglo á esta par­
te, son: el empleo del vapor de agua como motor 
de los buques y ferrocarriles, con el que los viajes 
se hacen con mucha rapidez; el pararrayos, in­
ventado por Franklin, para preservar los edificios 
y las personas que los habitan, de los daños de 
la electricidad atmosférica; la pila de Volta, des­
cubierta por este célebre físico italiano para des­
arrollar corrientes eléctricas continuas que han 
servido para otros varios inventos; el telégrafo, 
destinado á comunicar noticias á larga distancia, 
del que se hicieron algunos ensayos desde los 
tiempos heroicos de la Grecia, pero que sólo en 
este siglo ha logrado perfeccionarse mediante el 
empleo que hizo Morse de la electricidad, que 
transmite con suma velocidad el pensamiento, 
aun de un continente á otro; el teléfono de Edi­
son, instrumento que sirve para conversar á gran­
des distancias, transmitiendo los sonidos por me- 1

(1)  Vida y  trabajos de Cauciii, por VáLLON.
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dio la electricidad; el fonógrafo, del mismo in­
ventor, que conserva la palabra humana y los 
sonidos, y los reproduce con rara exactitud; la 
luz eléctrica y el gas acetileno, que compiten con 
la luz del sol. Notables son también el micrófo­
no de Hughes, que hace perceptibles los más pe­
queños ruidos y  los amplifica; los pasmosos des­
cubrimientos meteorológicos y astronómicos del 
célebre jesuíta P. Sccchi, inventor del metereó- 
grafo y fundador del Bóletin meteorológico del 
Colegio romano, el primero de su clase en Euro­
pa, al decir del naturalista Figuicr. Con los tra­
bajos de ese sabio, "puede decirse, como asegura 
otro escritor, que se ha hecho la luz sobre el astro 
del día, que no volverá á esconder tras el fulgor 
de sus esplendentes rayos los secretos que por 
tantos siglos ocultó á los hombres» (1). Los glo­
bos aerostáticos, la licuefacción del gas óxido de 
carbono y del gas oxígeno, que no había podido 
obtener Faraday, y últimamente la del aire, son 
preciosos inventos realizados los últimos por Cai- 
llctet, Pictet y otros sabios. Utilísima es, en fin, 
la teoría de los microbios ú organismos vivos que, 
penetrando en el cuerpo humano, causan las en­
fermedades, teoría que, enseñada por el sabio M. 
Pasteur y  aplicada á la medicina, preserva de 
muchas enfermedades y  liberta de otras que an­
tes se tenían por incurables. Estos y algunos des­
cubrimientos más, que sería largo enumerar, son 
preciosas conquistas efectuadas por el genio mo­
derno, en provecho de la humanidad.- Aun la 
agricultura con las nuevas máquinas, instrumen- 1

(1) A. G arcía.
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tos y  abonos que se emplean, y  hasta el arte de 
la guerra, con las armas y explosivos que se han 
introducido en nuestros días, han progresado 
inmensamente.

5. Dios y la naturaleza.—Al tratar, aunque 
sea brevemente, de las ciencias naturales, es pre­
ciso decir algo de la que es su fuento y el objeto 
constante de sus investigaciones: á saber, la natu­
raleza, ó el mundo físico. Pero, ante todo, se debe 
asentar como verdad inconcusa que Dios sacó de 
la nada el universo mundo, ó sea la materia de 
que éste se compone, la cual, según la teoría más 
aceptada hoy, se transformó sucesivamente y ad­
quirió modos de ser más perfectos, por la acción 
de las leyes á que Dios la sometiera (1).

La filosofía cristiana enseña igualmente que 
Dios es, no sólo creador sino también conservador 
de todos los seres, á los que cuida con amorosa 
providencia. Esta conservación incesante equivale 
duna creación continuada, "no en el sentido de que 
á cada momento pasen aquéllos de la nada á la 
existenciaii, como lo advierte Mr. Farges, "sino en 
el de que la voluntad divina, después de haberlos 
sacado da la nada, persevera en producir su efecto. 
Como el aire, para ser iluminado, afirma Santo To­
más, debe recibir constantemente la acción lumi­
nosa del sol, así el ser que procede de otro, para 
mantenerse tal cual es, tiene necesidad de perma­
necer sin cesar bajo el influjo del primero. Imagen 
muy expresiva de la dependencia esencial y perpe­
tua do la criatura con respecto á su Crcadorii (2).

(1) Çf. González. La Biblia y la ciencia.
(2) Etudes philosophiques. Lidie de Dieu.
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íntima es la dependencia de todo cuanto exis­
te con respecto A Dios, que es el centro hacia 
el cual gravita el mundo físico, intelectual y mo­
ral, y el Sol divino que atrae los seres, según 
dice el mismo autor, y los tiene pendientes de 
sus rayos de luz y de vida. Nada en el mundo 
puede subsistir ni perfeccionarse sin su constan­
te socorro y asistencia. (1)
• Otro principio fundamental en esta materia, es 
que Dios es el fin último de sus criaturas, como 
es su principio por la creación, y su medio por la 
Providencia. Todas las cosas las ha hecho el Señor 
para gloria de S i mismo, dice el Sabio. (2)

Considerada la naturaleza como hechura de 
Dios, su estudio es muy grato y provechoso para 
el hombre, que descubre en cada uno de los seres 
las huellas y destellos de las perfecciones divinas. 
Por esto el Profeta David afirma que los cielos 
publican la gloria de Dios y el firmamento anun­
cia la grandeza de la obra de sus manos. (3) La 
naturaleza es un libro abierto en que el hombre 
aprende A conocer y amar á su Autor; y es tanta 
la armonía, la belleza y el orden de la creación, 
que nos sentimos dulcemente inclinados A bende­
cir y adorar A la primera causa. "La contempla­
ción de las obras de Dios», dice el P. Sccchi.'jcs 
una de las más nobles ocupaciones del espíritu 
y el fin principal del estudio de la naturale­
za.. (4) 1

(1) Cf. M. F akgf.s.— L id ie de Dieu 
'J) Prov. X V I, 4.
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Los paganos, que no tenían un conocimiento 
exacto de Dios, se extraviaron en el estudio de 
la naturaleza, y, embelesados por su hermosura 
llegaron á divinizarla y  á tributarle culto. Los as­
tros, los animales y  aun las plantas recibieron 
adoración entre ellos; pero, á la luz de la fe,com- 
prende fácilmente el hombre que los objetos vi- 
sibles, por hermosos que sean, no merecen culto 
aún por el hecho de serle inferiores y que única­
mente Dios es acreedor á su amor y adoración. 
Guiado por esa lumbre divina, conoce que sólo 
Dios es independiente en absoluto, y que cuanto 
fuera de Él existe le está sujeto; que Él es la 
causa primera de todo, y  las criaturas causa se­
cundaria de los efectos que producen; que Dios 
es, en una palabra, como dice Santo Tomás, la 
razón propia por la cual entra en el imperio del 
ser aquello que empieza á ser; y que la criatura, 
al obrar bajo la acción de Dios, es la razón por 
la cual la cosa naciente entra en esta ó en aque­
lla clase determinada del ser.

Cierto es que la acción de Dios en el mundo 
no menoscaba la actividad peculiar de cada ser; 
porque Dios que ha dado á las cosas un ser pro­
pio, les ha otorgado también lina actividad propia, 
para que obren conforme á su tendencia natu* 
ral. (i) Pero, es indudable que en Dios vivimos, 
nos movemos y  existimos (2); y por esto, para los 
sabios cristianos, la naturaleza es una escala que 
conduce á Dios; y cuando descubren alguna de

(1) Cf. P. T ilman P bsch. Los grandes oréanos del Uni­
verso.

(2) Hechos de los Apòst. X V II, 28.
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«us leyes ó secretos, prorrumpen en cánticos de 
alabanza y gratitud al Hacedor Supremo. Re- 
ler según refiere Ortolán, se sintió feliz por ha­

ber descifrado el enigma de la naturaleza. Me­
diante una sagacidad maravillosa y un vuelo 
atrevido de su alma, adivinó la grandiosa unifor­
midad del plan divino en la obra incomparable 
de la creación; pero él permaneció humilde. Se 
arrodilló delante de Dios, supremo ordenador 
de Jas cosas, y le atribuyó toda la gloria. El 
inmortal Newton experimentó una agitación se­
mejante cuando vislumbró el gran principio de la 
atracción universal.(i) »Yo soy cristiano», icpctía 
el sabio matemático Gauchí, »en medio de sus cál­
culos profundos; yo creo en la divinidad de Jesu­
cristo con Descartes, Cnpérnico, Newton, Pascal, 
Eulero... con todos los grandes astrónomos, con 
todos los grandes físicos, con todos los grandes 
geómetras de los siglos pasados... Mis conviccio­
nes son el resultado de un examen concienzu­
do». (2)

Siempre que con calma y recta intención escu­
driña el hombre la naturaleza y sus leyes, queda 
admirado de su orden y concierto maravilloso 
y escucha algo como un cántico misterioso 
que todos los seres entonan en alabanza de Dios, 
que es el incomparable artista. ¿Quién, al con­
templar el cielo tachonado de estrellas y esas 
minadas de astros que con perfecta regularidad 
giran en el espacio; quién á la vista del mar in­
menso é insondable, de los montes cubiertos de

(0  Cf. Savanls el chri-liens.
(1) Cf. Accusations contrc la Rlligion.
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nieve, de los campos vestidos de flores \>H 
admirable estructura que se nota aun en la f 
arrebatada por el viento ó en el insecto lio!] J3 
por nuestros pies; quién no se siente nscmÜi 
de la sabiduría de Dios, anonadado ante su 
berana majestad y deseoso de amarle? 
cierto que el universo nos habla de Dios conf 
lenguaje indefinible? «¡No es cierto que nos esti* 
muía á conocerlo y á servirlo? "La materiainor¿ 
nica que forma nuestra tierra, nuestros planeta? 
el sol, las estrellas y esa multitud de nebulosas 
en vía de evolución ó de disolución, que llenan la 
inmensidad de los cielos, nos revelan á su mane­
ra, sea por su masa gigantesca, sea por sus mo­
vimientos giratorios ó sus vibraciones caloríficas, 
luminosas y eléctricas, el poder y la mnensidai 
de Dios, los que publican por todas partesu, se­
gún dice un filósofo moderno. (1)

La bondad y hermosura de Dios se reflejan, 
en algún modo, en los seres creados; y por es: 
la contemplación de la naturaleza despierta en 
el alma sentimientos religiosos y le hace vis­
lumbrar la belleza del mundo invisible. "A me­
dida que Dios trazaba en los espacios el grar. 
libro de la naturaleza, se detenía á consiileizr 
cada una de sus páginas, después de terminarlai-, 
dice el Cardenal l’ ie. "Y  todo este gran trabajo 
obtuvo sucesivamente la aprobación del divino 
Artífice, que lo declaró bueno aun en sus detalles 
Et vidit Dais cunda quac fcccrat, ct crant ntl-h 
bona... Expresión de la sabiduría, del poder, il­
la bondad y belleza de su Autor, la naturaleza c¿ 1

(1) M. A lb. Faro eh, Lidie de Dicu.
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un libro lleno de enseñanzas para el espíritu, lleno 
de delicias para el corazón. Para un alma recta

sobre todo, pura, hay fruiciones inexplicables 
en la contemplación del mundo creado; pero es 
necesario examinar las cosas de Dios con recti­
tud y no someter la obra del Eterno á la compro­
bación orgullosa de nuestro pensamiento de un 
día... Amemos y alabemos la inefable belleza y 
bondad del Creador en sus obras; pero respete­
mos y adoremos sus inescrutables designios en 
todo lo que supera á nuestros alcances«. (1)

En el estudio de la naturaleza, hay que tener 
endienta lo que dice León XIIí: «Si bien las 
ciencias naturales, convenientemente enseñadas, 
son á propósito para manifestar la gloria del 
Creador grabada en los objetos visibles, también 
son capaces de arrancar del alma los principios 
de la sana filosofía y de corromper las costum­
bres, cuando se las comunica al espíritu con da­
ñadas intenciones». (2)

Las ciencias naturales, como todas las demás, 
han de procurar encaminar al hombre á Dios; y 
por esto el sabio Leibnitz deseaba vivamente 
“que aquéllas fomentasen siempre la gloria de 
Dios y el bien de la humanidad«: doble objeto 
que sintetiza con exactitud la noble misión de la 
ciencia.

Para percibir los encantos del mundo físico, 
sirve mucho el candor del alma; "porque, cuando 
el pecado la afea, parece que la naturaleza se 
oculta á sus miradas y que las criaturas pierden

(0  Oeuvres sacerdotales.
(») Encicl. Providenlissimus Deus.
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su hermosura. El Sol invisible, de donde enia 
toda belleza, se ha eclipsado, para no dejar v 
sino formas materiales é incomprensibles u 
naturaleza es un paraíso terrenal para el a¿ .  
inocente, en el que reconoce y encuentra á Dios 
en todas’ partes; es un libro sublime en donde 
cada ser es una palabra y cada horizonte una frase, 
libro que va entreabriéndose lleno de misteriosos 
esplendores, en la bóveda azul del cielo y en la 
tierra adornada con todos sus encantos. El alma 
pura comprende este libro, porque, amando i 
Dios, le busca y se alógra de haberlo encontrado 
En todas partes descubre la huella de sus pasoy 
el poder de la mano creadora le es sensible, tanto 
en la humilde florccilla como en el árbol fron. 
doso; tanto en el insecto que se arrastra á sus pies 
como en el ave de canto melodioso. Todas las 
criaturas le hablan de Dios, y en cada una de ellas 
encuentra los vestigios del tránsito de Dios.wr- 
tigia Creatoris.

"El pecado afea el alma, estraga todos sus pla­
ceres y la inunda en una secreta amargura. Kl 
jardín de delicias se cambia entonces en tierra 
maldita, en la que el alma se siente detenida y 
desgarrada de todos lados por las espinas del re­
mordimiento. Como Adán culpable, teme encon­
trarse con Dios; se oculta á sus miradas, y, por 
una especie de pudor cristiano, se aleja de cuanto 
puede hacerle ver á Dios ó hablarle de Él», (t)

El alma, que de suyo es religiosa, experimenta, 
al contemplar la naturaleza, una fruición indefi­
nible; se reconcentra, medita, gusta de la solé-

( i )  G oudè, Le Collège,
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jad; entra en comercio con la Divinidad, cuyas 
huellas descubre en los objetos que la rodean, 
„píos, exclama S. Agustín, es el arquitecto que 
fabricó la máquina del mundo, con poder no sólo' 
sorprendente sino también inefable. Como sabio 
artífice suspendió los ciclos con sublimidad, ci­
mentó la tierra sobre sólido fundamento y enca­
denó el mar señalándole límites», (i)

¡Ah! cuán yerta y menguada es la ciencia in­
crédula y materialista que, al negar el dogma de 
la creación y de la providencia, deja al hombre 
sin luz ni guía ante los arcanos de la naturaleza, 
le lanza en el terreno resbaladizo de la hipótesis 
y le precipita aún en el abismo del error!

6. La Iglesia católica no rechaza las cien­
cias naturales ni el progreso material.—Cuanto 
ocupa útilmente al hombre, le perfecciona y con­
tribuye á la prosperidad privada ó pública, ha 
sido aceptado por la Iglesia, la que, lejos de opo­
nerse al desarrollo de la ciencia humana y á los 
descubrimientos útiles, los ha amparado y favo­
recido en todo tiempo. Cierto es que la Iglesia 
repite á menudo á los hombres, que la salvación 
tierna es el negocio más importante; que de nada 
Its servirla ganar todo el mundo si pierden su 
alma; pero estas preciosas máximas no perjudi­
can á las labores de la inteligencia, ni á la adqui­
sición y goce moderado de los bienes terrenos, 
ni al progreso material bien entendido. (2)

l£ti otro lugar se ha dicho lo bastante acerca 
de los inapreciables servicios que las ciencias en 1

(1) Sfnih'n 36 ¡le te/itp. De liapt. Chrisli.
ta) Cf. Aceusations. Obra citmln.
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general deben á la Iglesia, y  á él remito al lc.c(o 
Sólo transcribiré aquí estas frases de Momn* 
»Nosotros los católicos, tratamos á la ciencia con 
todo el respeto que se merece; la honramos y i, 
estimulamos. La historia atestigua que á |os pri. 
meros Pontífices de la Iglesia católica corres- 
ponde la gloria de haber luchado contra la bar- 
barie, reanimado el gusto de las letras y de lu 
artes, protegido á los hombres de talento y dado 
origen á los más hermosos siglos de la ¿uropa 
moderna», (i)

En cuanto á las ciencias naturales y á los in­
ventos modernos, Ja Iglesia tampoco los rechaza; 
por el contrario, los fomenta, y  acepta cuanto con­
tribuye al verdadero perfeccionamiento de la hu­
manidad y está conforme á las leyes de la m»i¿ 
"La gloria de Dios no es el solo fin del cstablt 
cimiento de la Iglesia: Dios le ha confiad» tam­
bién al hombre, para que ella lo restablezca ta 
todos los derechos que le dio primitivamente 
por estas palabras: Someted la lien a y t/oimaJk 
(Gen. I, 28), Por eso la Iglesia presta al hombre 
su concurso más activo en las conquistas qu: 
emprende su inteligencia, y  exhorta á los fieles¿ 
instruirse en todas las ciencias.» (2) Tan cierto 
es esto, que las ciencias naturales han sido y 
son cultivadas por muchos católicos, a quienes j 
se deben no pocos inventos. »Decir que !i 
Iglesia mira de reojo la organización de las so­
ciedades modernas y  que rechaza indistintamente 
cuanto ha producido el genio del hombre, es uiu 1

( 1) Los esplendores de Li fe.
( a )  Accusations centre ¡a Religión.
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vana y frívola calumnia... Como toda verdad de­
riva necesariamente de Dios, la Iglesia reconoce 
como una especie de vestigio del pensamiento 
divino en todo lo que tienen de verdadero los 
descubrimientos humanos,... y  aun saluda con 
gozo cuanto aumenta el dominio de las ciencias, 
y según su costumbre tiene siempre vivo celo en 
desarrollar y  promover tanto las ciencias natura­
les como las otras. En estos estudios, si se hace 
algún invento, la Iglesia no se opone en manera 
alguna ni condena las cosas que tienden á hacer 
más cómoda la vida. Enemiga de la inercia y de 
la pereza, quiere eficazmente que el espíritu hu­
mano se prepare, por el ejercicio y la cultura, á 
producir abundantes frutos; estimula toda clase 
de artes y trabajos, y  empleando su poder en di­
rigir todas sus empresas hacia el bien y la salud, 
procura impedir que la inteligencia y la industria 
del hombre le alejen de Dios y  de los bienes ce- 
Icstiales.i. (i)

Al tratar del progreso, lo clasificamos en inte­
lectual, moral y material. El progreso intelectual 
consiste en la elevación del espíritu sobre las co­
sas creadas, mediante la posesión de la verdad. 
La Iglesia aplaude este progreso y procura desa­
rrollarlo con la poderosa fuerza de que dispone. 
El progreso moral consiste en la tendencia con­
tinua del espíritu á la perfección, que se ob­
tiene elev.úndose hasta Dios y uniendo la volun­
tad humana con l.i suya. La Iglesia, no sólo quiere 
este progreso, sino que es la única que puede con­
cederlo; porque el alma, para ser perfecta, nece-

(i) Encicl. InimortaU Dei de Su Santidad León XIII.
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sita de un socorro divino especial, llamadograci 
cuya distribución entre los hombres la hace Dio' 
ordinariamente por medio de la Iglesia. 5

El progreso material consiste en la actividad 
del comercio, cía los procedimientos de la indus­
tria, en el trabajo de las máquinas, en los inven­
tos que hacen las relaciones más activas y el tra. 
bajo menos fatigoso, en las mil creaciones, en fin 
que aumentan el bienestar y  las comodidades dé 
la vida, que la hacen más fácil y  dulce. La Igle. 
sia no rechaza este progresa, pero lo terne, no 
porque en sí sea malo, sino porque, al traspasar 
los justos límites, (comoorninariamcnte acontece 
en los pueblos), fomenta las pasiones, favorécela 
molicie y sirve de obstáculo á la virtud y al per­
feccionamiento inoral del hombre. Este progreso, 
llevado al exceso, hace del hombre una máquina, 
y de la máquina un hombre, ha dicho un célebre 
economista, (i)

7. Acusaciones que se hacen á la Iglesia 
como á enemiga del adelanto científico y nía- 
terial.—A pesar de los inapreciables beneficios 
que las ciencias y el progreso deben á la Iglesia, 
se la califica por algunos de oscurantista, de ene­
miga de la civilización, de opuesta á los inventos 
modernos y al adelanto material. Interpretando 
mal su doctrina, que prescribe al hombre no sa­
crificar el espíritu al cuerpo, ni los intereses eterno! 
d los temporales,y buscar ante todo el reino de Din 
y su justicia, afirman nuestros adversarios que la 
Iglesia condena todo progreso y que exige d: 
sus súbditos la renuncia á todos los goces sensi- 1

(1) Cu. Acchsalions cantre la Jilligian.
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bles, para entregarse á un misticismo exagerado. 
por esto califican á los conventos de centros de 
oscurantismo y hacen guerra tenaz á la vida cris­
tiana.

¡Cuán errados están los que propalan tales 
asertos! "¿En qué se oponen y,perjudican las 
máximas del Evangelio, que moderan las pasio­
nes y favorecen las virtudes, á la verdadera feli­
cidad de los individuos, de las familias y de los 
pueblos, á su triple desarrollo material, intelec­
tual y  moralPri, dice un apologista moderno: »El 
decálogo y el sermón de la monta fia, que son el 
principio de toda civilización, en ninguna parte 
se enseñan de una manera tan eficaz como en la 
Iglesia católica». (I)

La Iglesia, en obedecimiento del precepto di­
vino de enseñar á todos los pueblos, ha cuidado 
siempre de difundir en los ámbitos del mundo la 
ciencia sagrada y la profana, aun como medio de 
acercar á los hombres á Dios y de perfeccionar­
los. Según observa un escritor de nuestros días, 
al decir el Espíritu Santo que, donde no hay cien­
cia, no hay nada bueno (Prov. XIX, 2), no distin­
gue entre la ciencia sagrada y la profana. S. Pa­
blo quiere que los cristianos estén llenos de toda 
ciencia (Culos. I, 9); Salomón afirma que la cien­
cia es preferible al oro y  al diamante, y que la boca 
del sabio es como una alhaja preciosa. (Prov. XX, 
15). S. Gregorio de Nazianzo, una de las lum­
breras de la Iglesia, decía: "La ciencia es el pri­
mero de los bienes; y no me refiero solamente á 
la nuestra, que concierne á la salvación y á la 1

(1) Devivier. Cotíes <i'Apoloyttique.
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consecución de los bienes espirituales, sino qUe 
hablo también de la ciencia profana. No tener 
sino buenas costumbres ó poseer sólo la ciencia 
es como tener un solo ojo; mas los que brillan 
en ambas cosas son pcrfcctosn.

iiSx Jesucristo no hubiese venido al mundon, 
dice Laboulayc,' «ignoro cómo habría podido éste 
resistir al despotismo pagano que lo ahogaba. No 
hablo como cristiano sino como historiador; y 
como tal afirmo que en política como en moral y 
en filosofía, el Evangelio ha renovado á las al­
mas. Con razón datamos nosotros de la Era nueva, 
porque una sociedad nueva ha salido del Evan- 
gelion. El protestante Guizot, afirma igualmente 
que «desde el siglo IV, el estado intelectual de 
la sociedad religiosa (la Iglesia) y  el de la socie­
dad civil no pueden compararse: en ésta todo es 
decadencia, languidez é inercia; en la primera 
todo es movimiento, ardor y  progreson. (i)

El mismo progreso material, los descubrimien­
tos modernos, que han modificado ventajosa­
mente las condiciones de esta vida y favorecido 
mucho la industria y  el comercio, son aplaudidos 
por la Iglesia, que se sirve á menudo do ellos 
para difundir la verdad católica, promover las 
sanas costumbres y extender el reino de Dios 
por la redondez de la tierra. «Para el hombre de 
feu, dice el cardenal Pie, "la naturaleza es tanto 
más grande y sagrada, cuanto que sus efectos 
exteriores y visibles, sirven de instrumento á 
otras operaciones más elevadas y  sublimes. Dios, 
que es á la vez principio de la naturaleza y de la

(i) ditas de Devivíer on la misma obra^
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gracia, ha querido que ésta, como una nina, tenga 
en aquélla una servidora siempre á sus órdenes.

«Talvcz se ha creído dar alas sólo á la huma­
nidad, y se las ha dado también al cristianismo. 
Se ha pensado no trabajar sino por los intereses 
de aquí abajo, y se ha trabajado por la causa del 
Evangelio y por el cielo. Esa red mágica que 
luego rodeará nuestro planeta en sus anillos de 
hierro, tiene que ser, sin saberlo, el conductor y 
propagador de la verdad y de la gracia. El sacer­
dote de Jesucristo, que necesitaba meses y años 
para llegar á los pueblos infieles, se lanza en el 
caballo de fuego que le proporciona la ciencia; y 
hendiendo en cierto modo los aires, como el pro­
feta á quien el ángel del Señor llevaba por los 
cabellos, se admira de estar en Babilonia, que 
no había visto. Sí, en nuestros días, el sacerdote, 
el pontífice pueden moverse, multiplicarse con la 
misma facilidad que la gracia, de la que son dis­
pensadores, y la lentitud de sus pasos no produce 
casi ningún retardo á los prontos efectos de la 
palabra que anuncian. Un agente más útil, más 
delicado, más múltiple y vario en sus efectos que 
el que se desenvuelve con los aparatos científicos 
del hombre, se desliza á lo largo de esas líneas 
y va á herir los corazones con un dardo firme y 
victorioso. De este modo las nuevas combinacio­
nes de la materia han hecho nacer nuevos recur­
sos á la Providencia divina que se vale de todos 
los medios para comunicarse á las almas.» (i)

"Preocupados los hombres con los bienes pre­
sentes, n decía hace poco el P. Monsabré, "ignoran

(i) Ocurres sacerdotales.
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que el fin supremo de todos los progresos es ei 
advenimiento universal del remo de Dios en las 
almas. Ellos, mediante su genio, doman las fUe7. 
zas sobre las que Dios les ha dado positivo ¡mpe! 
rio, aplanan los caminos, aceleran el movimiento 
establecen rápida comunicación entre pueblos an­
tes separados por mil obstáculos, aplauden sus 
esfuerzos y triunfos; y, porque nuestro entusiasmo 
no entona con ellos un cántico, nos acusan de 
enemigos del progreso. ¡Cuánto se engañan! Na- 
die puede estimar mejor que nosotros las con­
quistas del hombre sobre la naturaleza, porque 
vemos claramente el último resultado: á saber, 
la admirable unidad que ellas preparan, unidad 
hacia la cual tienden las almas —la unidad reli­
giosa-que produce la adhesión de todos los es­
píritus á las mismas verdades, la fusión de todos 
los corazones en el amor del mismo Dios, la su­
misión de todas las voluntades á una sola auto­
ridad celestcn. (i)

8. Sabios cristianos.— Desde el origen de la 
Iglesia, las ciencias y las artes han sido esti­
madas y cultivadas con esmero por sus hijos, 
como lo comprueba la historia, siendo éste el 
mejor mentís que se puede dar á cuantos la 
califican de retrógrada y oscurantista. Los Pa­
dres y Doctores, así como los apologistas cristia­
nos poseyeron grande erudición sagrada y pro­
fana, y nos han dejado obras de relevante mérito. 
Los Sumos Pontífices han procurado, á su vez, 
promover y auxiliar el desenvolvimiento de los 
conocimientos humanos; y  durante el largo pe-

(i) Sermón sobre la obra tic la Propagación dr la ft.
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rfodo de la Edad Media, las ciencias fueron el 
patrimonio casi exclusivo de los monjes, quienes 
salvaron de la rapacidad de los bárbaros los teso­
ros de la antigüedad clásica y sacaron de ellos 
copias prolijas y exactas. Casiodoro, en el si­
glo V il, hizo de la trascripción de los manuscri­
tos sagrados y profanos una de las ocupaciones 
preferentes de los monjes, y Alcuino organizó en 
sus monasterios vastas salas con igual, objeto, 
prescribiendo que, »durante el trabajo no se pro­
nuncie ninguna palabra frívola, no sea que por esto 
la mano se equivoque en la materia sobre la cual 
escriben. Con razón Duruy, cuyo testimonio es 
nada parcial, dice que los bárbaros habrían hecho 
tabla rasa de la civilización antigua, si la Iglesia 
no hubiese recogido los restos mutilados que ellos 
dejaron. Madre de las creencias, lo es también 
de la poesía, de las artes y de la ciencia.

Esta labor civilizadora ha continuado y conti­
nuará la Iglesia hasta el fin de los tiempos, como 
lo manifiestan las escuelas, colegios y  universi­
dades que ha establecido; el impulso que ha dado 
á todas las ciencias y el decidido apoyo que siem­
pre ha prestado á las artes. En especial, ha difun­
dido en todo tiempo la instrucción popular, base 
del progreso intelectual y moral, pudiéndose decir 
que, donde ha elevado un templo ha construido 
también una escuda. Innumerables decretos die­
ron los Concilios para extender y reglamentar la 
enseñanza que debía darse en las ciudades, y  aún 
en las aldeas, por los sacerdotes y  religiosos, 
quienes desde el siglo V  hasta el XII fueron los 
únicos que se ocuparon en la enseñanza, como lo 
nota M. Allain.

22
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"¡Qué magnífica pléyade de pensadores y de 
escritores nos ofrecen los anales de la Iglesia!,,, di. 
ce Deviv’ier. "Apenas salida de las catacumbas, se 
presentan á defenderla hombres como Orígenes, 
Atenágoras, Justino, Tertuliano; un poco más 
tarde sacaá luz las obras de S. Juan Crisòstomo 
S. Basilio, S. Gregorio de Nazianzo, S. Jerónimo,' 
S. Ambrosio, S. Agustín, S. León el Grande- 
más tarde inspira las obras maestras de Alberto 
Magno, de S. Anselmo, de S. Buenaventura, Sto. 
Tomás de Aquino, Bossuet, Fenelón, Masillón, 
Bourdaloue.¿Quiénpodrácontarlasobras notables
publicadas en todas las lenguas, para exponer, 
demostrar, desarrollar y  defender la verdad reli­
giosa? ¿Quién ignora que las mejores obras litera­
rias son debidas á la inspiración cristiana? Basta 
nombrar La Jerusalén Libertada, La Divina Co• 
media, Polyeucto y Ataliam. ( i)

Y los Papas, ¡cuánto han hecho por el progreso 
de los conocimientos humanos! "Sería intermina« 
bien, dice Mgr. Freppel, "si quisiese enumerar 
todos los servicios hechos por el Papado á las 
ciencias y á las letras. Os mostraría un Papa á 
la cabeza del renacimiento de las literaturas grie­
ga y latina; á los refugiados de Constantínopla 
buscando un abrigo á la sombra del trono ponti­
fical; á Lascaris enseñando el griego á la Europa 
asombrada, desde el Esquilmo, junto al palacio de 
León X; á Nicolao V manteniendo una legión 
de sabios para buscar manuscritos en el mundo 
entero; á Pío II, el docto Eneas Silvio, uniendo 
su ciencia á la de sus protegidos, Y, para acer*

(i) Cours d'Apologèti que.
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carnos á nuestros días, citaría á Paulo III ani­
mando á Copérnico en sus inmortales descubri­
mientos; á Gregorio XIII pidiendo á la astrono­
mía un cálculo regular de los días y  de los meses; 
á Sixto V aumentando la biblioteca vaticana, 
que es la admiración de todos los sabios; á Urba­
no VIII, cuyas poesías latinas figuran con justo 
título entre las mejores de su género en los tiem­
pos modernos; á Benedicto XIV; á quien Voltai- 
rc rendía homenaje saludando en su persona al 
hombre más sabio del siglo XVIII»...; »en fin, á 
León XIII, que por su ciencia, sus escritos y 
obras grandiosas, marcha á la cabeza de la civili­
zación contemporánea, y  favorece con celo admi­
rable los estudios sólidos, sea en literatura, en 
lingüística, en ciencias naturales, en historia, en 
filosofía, en teología, en una palabra, en todos los 
ramos del saber humano». (i)

En la imposibilidad de mencionar á todos los 
sabios cristianos, me limitaré á nombrar á los más 
notables de la edad moderna, á juicio del abate 
Moigno. Tales son: Homalius de Halloy, geólogo 
eminente; Agassiz, uno de los más grandes natu­
ralistas de los tiempos modernos, enemigo acé­
rrimo del darwinismo; Faraday, cuya fe y piedad 
inundaban de alegría su alma; Stokes, físico y 
matemático profundo; Dumas, el gran químico; 
Becquer (el padre), decano de la sección de física 
en la Academia de ciencias; Agustín Cauchi, el 
primer matemático del mundo; Baumgartrier, físi­
co célebre, antiguo ministro de Austria; Chevreul, 
ilustre decano de los químicos del mundo; Sa-

(0  Cf. Devivier. Obra citada.
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muel Hangthon, autor de los Principios de mecí, 
nica animal; Trousseau, profesor de la Facultad 
de Medicina de París; Strauss Durckcim, anato­
mista célebre; Haudin, miembro de la Academia 
de ciencias; Le Comte, presidente de la Asociación 
Americana para el adelanto de las ciencias; Dan- 
són, vicepresidente de la sección de historia na­
tural de la misma sociedad, etc., etc. (i) 

Atendiendo á las ciencias especiales que culti­
varon, hé aquí la lista de algunos sabios ilus­
tres que han rendido homenaje á la religión y 
creído en la divinidad de Jesucristo. La metafí­
sica nos presenta á Bacón, Descartes, Malebran- 
che, Leibnítz; las matemáticas á Pascal, Eulero, 
Biot, Cauchi; la física á Newton, Volta, Amperc, 
Haüy; la astronomía á Tico-Brahe, Copérnico, 
Keplcr, Leverricr, Secchi; la historia natural á 
Linneo, Reamur, Bufíon, Jussieu, Cuvier, Ellas 
de Bcaumont, Flourens, Quatrefagcs; la medicina 
á Sydenhatn, Stahl, Boerhaave, Hoffmann, Reca- 
mier, Claudio Bernard, Pasteur; la jurisprudencia 
á Grocio, Donat, Dagucsseau; las bellas letras á 
Maistre, de Bonald, Chateaubriand, Lamartine, 
Donoso Cortés, Montalembert, Vcuillot.

Lo que llama la atención es que, en esta plé­
yade de sabios, hay muchos católicos fervientes 
y no pocos miembros del clero y de los institutos 
religiosos. »Con respecto á los descubrimientos 
é invenciones científicas, el clero no está atrás», 
dice Chateaubriand. »Si en el siglo VIII,el mon­
je Alcuino enseña la gramática á Cario Magno, 
en el XIX otro monje industrioso y paciente

( i )  Cp. L os esplendores de ¡a fe.
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encuentra un medio de descifrar los manuscritos 
de Herculano. Si en 740 Gregorio de Tours 
describe las antigüedades de las Galias, en 1750 
el canónigo Mazzochi explica las tablas legisla­
tivas de Heracles. Muchos de los inventos que 
han cambiado la faz del mundo civilizado, han 
sido hechos por individuos del clero. El des­
cubrimiento de la pólvora y talvez el del teles­
copio son debidos al monje Rogerio Bacón: otros 
atribuyen el primero al monje alemán Scbwartz. 
Las bombas fueron inventadas por Galeno, obispo 
de Munster; el diácono Flavio de Gioia inventó 
la brújula, que otros atribuyen al dominico Al­
berto el Grande; el monje Santiago de Vitri fué 
el primero que aplicó aquélla *á la navegación; el 
monje Despina descubrió los anteojos, y Pacífico, 
ó sea el papa Silvestre II, el reloj de ruedasn.

"¡Cuántos sabios seadmiraríann, como asegura 
otro escritor, "si les dijéramos que el doctor será­
fico S. Buenaventura vislumbró hace seis siglos 
la teoría de la termodinámica, ó la unidad y co­
rrelación de las fuerzas físicas! Sin duda estuvo 
muy lejos de nuestros especialistas en la aplica­
ción de dicha teoría; pero no es menos exacto 
que él presintió esta ciencia y la enunció.

El venerable Beda explicó las mareas; los mon­
jes Onón y Arduino introdujeron el alfabeto mo­
derno; el método de educar á los sordomudos se 
debe á dos benedictinos de España, y fué perfec­
cionado por el abate de la Epée; la introducción 
de las cifras árabes es debida al monje Gerberto, 
y otro monje, Gudo de Arezzo, inventó las notas 
musicales.

El religioso Alberto de Sajónia inventó los
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aeróstatos; el P. Magnán el microscopio; los PP. 
¡Lana y Beccario descubrieron las leyes de la elec­
tricidad; los Jesuítas inventaron el gas; la me­
teorología ha recibido sus últimos perfecciona­
mientos de los PP. Piazzi, Denza y Secchi; el 
P. Barranti ha inventado el moderador de freno 
'de las locomotoras y el dominico P. Embriaco el 
hidrocronómctro y el sismógrafo.
; ¡Cuántos otros sabios han ilustrado los claustros 
ó dado un brillo incomparable á la cátedra sa­
grada! ¡Cuántos escritores célebres, cuántos hom­
bres distinguidos en las letras, cuántos viajeros 
Ilustres, cuántos matemáticos, químicos, astróno­
mos y anticuarios, cuántos hábiles hombres de 
Estado! Nombrar á Sugcrio, Jiménez, Alberoni, 
Richelieu, Mazarino, Fleury, ¿no equivale á recor­
dar los más grandes ministros y los hechos mils 
notables de la Europa moderna?« (i)

Después de recordar nombres tan preclaros 
V de hacer mención de las obras inmortales que 
,ios han legado, ¿será justo que los adversarios de 
a Iglesia la llamen enemiga del progreso y que 
:alifiquen de credulidad y simpleza el acto de fe, 
iiendo así que los más grandes sabios del mundo 
han inclinado humildemente su frente ante las 
¿nseñanzas divinas? La Iglesia, desde su cstable- 
:¡ miento en el mundo, es, según la hermosa frase 
de un escritor, como el sól en el universo: ella 
lifunde por todas partes su luz y  su calor, pene- 
ira y se insinúa por do quiera, sin que nada 
¡scape á su influencia benéfica. Por esto De Mais- 
•r° ‘m podido decir: Mirad un mapa-mundi; en

(0  Accusations centre h Religión.
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donde se detiene el influjo de la Iglesia, allí se 
detiene la civilización: fuera de ella todo es bar­
barie. La historia de la civilización es la historia 
misma del cristianismo, añade Donoso Cortés: 
escribir la una es escribir la otra.

C A P ÍTU L O  DÉC U IO C U A K T O

La Filosofía

i. Importancia do la Filosofía y  empeño con que ha sido 
cultivada en todo tiempo.- 2. La Filosofía y  la Teología, 
ó, mejor dicho, la razón y  la fe, constituyen la fuente de 
todos los conocimientos humanos: auxilio que entre si se 
prestan y  subordinación de la primera :i la segunda.- 3. 
Impotencia relativa de la Filosofía — 4. Daños que ha cau­
sado la Filosofía desligada de la fe ú opuesta á ella.— 5. La 
Filosofía pagana y la cristiana: breve paralelo entre las dos. 
— 6. La Filosofía escolástica y sus servicios.— 7. Santo To­
más de Aquino — 8. León XIII, restaurador de la Filosofía 
tomista.— y. Carácter de la Filosofía en el siglo XIX: erro­
res dominantes en ella.— to. Método para estudiar la Filo­
sofía con provecho.

i  Importancia de la Filosofía y empeño con 
que ha sido cultivada en todo tiempo.— Entre 
las ciencias del orden natural ocupa el primer lu­
gar la filosofía, la más noble, útil, amplia y pro­
funda de todas ellas, tanto por su objeto y fin, 
como por c-1 lustre que su estudio comunica á las 
facultades humanas.

Dotado el hombre de entendimiento, que es 
como un rayo y participación de la inteligencia
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divina, tiene aptitud de conocer é investigar la 
verdad, á la cual se siente irresistiblemente atraí- 
do. La filosofía guía al hombre en esta grata 
labor, cuyo resultado es la consecución de la ver­
dad, que alegra y sosiega al alma.

Desde el momento en que la lumbre interior 
de la razón empieza á manifestarse en nuestro 
espíritu; desde que podemos raciocinar y darnos 
cuenta de nosotros mismos, se nos presentan 
problemas, á cual más arduos 6 importantes, 
acerca del mundo y sus leyes, del origen y desti­
no último del hombre, de la vida presente y la 
futura, de la sociedad y su fin, de la Providencia 
y su gobierno, etc., cuestiones que preocupan y 
agitan la mente humana, y de cuyo verdadero ó 
erróneo concepto y solución depende la suerte 
feliz ó desgraciada de los individuos y de los 
pueblos.

Ahora bien, la filosofía se versa sobre estas y 
muchas otras útilísimas cuestiones, para cuya 
acertada solución necesita del apoyo do la fe; trata 
de los primeros principios y  causas de las cosas, 
dirige al entendimiento en sus labores; le sumí 
nistra el método y la base para el cultivo de 
todas las ciencias, á las que domina, aclara y 
completa; le guía en la ardua faena de conseguir 
la verdad, preservándole de los escollos del error 
y de la noche de la ignorancia; mitiga, en fin, 
con el agua pura de la ciencia, la sed de instruir­
se que experimenta, sed que es el principal estí­
mulo de su actividad intelectual.

"La filosofía enseña á pensar, á meditar, á dar­
se cuenta de todo.., ;dice Mgr. Dupanloup; «ella 
ac ara en su mismo fondo las más profundas ver­
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dades; muestra sus lados luminosos y  hace por 
consiguiente luminosas á las inteligencias. Hay 
siempre sombras en un espíritu que no ve filosó­
ficamente las cuestiones... El objeto de la filo­
sofía está en las ideas, en los principios, en las 
verdades necesarias y eternas; es decir que la filo­
sofía tiene de continuo nuestro espíritu en pre­
sencia de lo inmutable, de lo inmortal, de lo infi­
nito; y por esto, aun cuando tenga su dominio pro­
pio, no deja de ser la filosofia.cn un sentido muy 
verdadero, la ciencia general, la luz de las cien­
cias, á todas las cuales dirige é ilumina, porque 
es la ciencia de los principios; y de aquí el que 
toda ciencia y todo arte tengan su filosofían (i).

••La filosofía es más importante que las ciencias 
naturales. Éstas, en efecto, son especulativas ó 
prácticas. Desde el punto de vista especulativo, 
la filosofía es superior á las otras ciencias por la 
dignidad de su objeto, que es el más grande y 1 
bello, puesto que abraza á Dios, al alma y a l' 
mundo; el más vasto, porque toca todas las ma­
terias que se dividen entre las otras ciencias; el 
más elevado, en fin, porque busca los primeros 
principios. Las ciencias experimentales y mate­
máticas no pueden tratar de Dios, ni del alma, 
ni de los primeros principios del mundo, sin salir 
de su dominio.

"Desde el punto de vista práctico, la excelencia 
de una ciencia depende de la excelencia del fin 
que se propone. Ahora bien, las ciencias físicas 
y matemáticas tienden inmediatamente al bien 
temporal; la filosofía, ál contrario, al demostrar

( 1) Cartas sobre educación intelectual.
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la existencia de Dios y la inmortalidad del alma, 
excita á la práctica de la virtud, á la fuga deí 
mal, y dirige al hombre al fin último en el orden 
natural.

"La utilidad de la filosofía es manifiesta, por 
cuanto perfecciona las facultades más nobles del 
alma y proporciona á una de ellas las reglas del 
juicio, y  á otra la norma de conducta. Ella es el 
lazo sintético de todas las ciencias, en cuanto les 
suministra los principios fundamentales en que 
se apoyan, principios gue las ligan entre sí. To­
das las ciencias, observa Sto. Tomás, están en 
relación por los principios comunes, en el sentido 
de que todas se sirven de estos principios» (i).

No sólo en el orden de las ideas sino también 
en el de los hechos y en el de las costumbres in­
fluye eficazmente la filosofía, una vez que el hom­
bre procede en sus actos de acuerdo con los prin­
cipios que profesa. "La filosofía debe por esto 
ocupar lugar preferente en la educación; pues 
opera una benéfica transformación en el alma 
del joven y establece el predominio de la razón, 
de la conciencia, del deber y  del respeto á Dios, 
allí donde dominan las impresiones, la imagina­
ción, los sentidos acaso y las pasiones... En una 
palabra, le hace más hombre (2). "A menos 
de haber hecho un curso serio de lógica y de filo- 
safía cristiana teórica y moral, un católico es como 
un hombre sin coraza y sin armas en el conflicto 
intelectual que ruge en torno suyo», dice el car-

(0 Cours de PhU. Scolnsligue par M. F arges ct M. 
Baruedrttr.

Coursde Philosophit par F, J.
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denal Vaughan. "La literatura y la ciencia del 
día, la actividad intelectual y  la conversación 
corriente de los leaders del pensamiento moderno 
exigen de un católico una sólida instrucción ba­
sada en la filosofía católican. »El fin de la filoso- 
f/an, lo dijo antes Mgr. Dupanloup, »es no sólo 
saber bien, sino obrar bien. Estudiar para conocer, 
conocer para amar, amar para practicar, tal es la 
filosofía. Se la mutila y despedaza deplorable­
mente; se la aleja de lo que tiene de más grande 
y esencial, cuando se la quiere considerar como 
una ciencia meramente especulativa y  restrin­
girla á lo que Bossuct llamaba con desdén el 
filosófico puro, es decir la pura especulación y 
abstracción. Todo en la filosofía debe proponer­
se hacer mejores á los que se aplican á su cul- 
tivo» (i).

De estas breves reflexiones se deduce cuán im­
portante es la filosofía, ile la que depende en gran 
parte la índole de las otras ciencias (2), y  cuán 
útil es conocerla, aún para el gobierno de la vida. 
Por esto ha sido cultivada y estimada en todo 
tiempo por muy preclaros ingenios, que han 
encontrado sus delicias en esta ciencia, cuyos 
principios les sirvieron, además, de punto de par­
tida para la solución de los problemas más intrin­
cados del orden individual y social.

El Oriente, que fué la cima del linaje humano, 
lo fué también de !a filosofía, la que tomó gran­
de incremento en Grecia y Roma; pero sobre 
todo progresó mucho en la Edad Media y en los 1

(1) L’Eitucalion.
(2) Encic. ¿Eterni Paíris de S. S. L eón XIII.
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tiempos modernos, por el benéfico influjo del ca­
tolicismo en el terreno filosófico. Por medio de 
la filosofía adquirió la historia misma mayor in­
terés é importancia: porque, como dice Mr. Cou- 
sin, la relación de los hechos es el elemento ex- 
tenor y, por decirlo así, concreto de una época... 
Mas la filosofía es el elemento interno, abstracto, 
ideal, reflejo; y  por consiguiente la expresión más 
elevada de esa misma época (i).

2. La Filosofía y la Teología, ó sea, la ra­
zón y la fe, constituyen la fuente de los cono­
cimientos humanos: auxilio que se prestan 
entre sí y subordinación de la primera á la 
segunda.— En el capítulo undécimo manifesté 
ya la armonía que existe entre la razón y la fe; 
pero, como en el actual trato cx-profcso de las 
relaciones que median entre la teología y la filo­
sofía, me es preciso recordarlo antes dicho y aún 
entrar en nuevas consideraciones para la debida 
explicación de esta interesante cuestión.

Las verdades que pueden ilustrar al hombre y 
ser objeto de sus investigaciones, pertenecen á 
un doble orden: al natural y al sobrenatural. 
Corresponden al primero las que están al alcance 
de la razón, y al segundo las que exceden sus 
fuerzas y nos son conocidas por la revelación. 
Ahora bien, la razón y la fe se auxilian y apoyan 
mutuamente, á tal punto que cuando proceden 
de acuerdo progresan las ciencias y  se dilatan sus 
horizontes: y, por el contrario, cuando pugnan 
entre sí, experimenta grave daño el humano sa­
ber y se estrechan sus límites.

( i )  Tntred. a Vhistoire delaphilosophit.
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«No hay error más extendido y funesto en 
nuestros días, que el de suponer la existencia de 
un desacuerdo inconciliable entre la razón y la 
fe«, dice el abate Fremont. "Se imaginan gratui­
tamente algunos que la fe se ocupa en un orden 
de cosas poético, extrafalario, extraño é injusti­
ficable que no tiene correspondencia alguna con 
el orden humano y experimental. Esta concep­
ción es radicalmente falsa; porque la fe, lejos de 
ser la antítesis de la razón, es, por el contrario, 
su glorioso y divino coronamiento. El cristianis­
mo es la filosofía llevada á su último término. El 
cristianismo, como la filosofía propiamente dicha, 
cuyo objeto es el universo y sus causas (estudia­
das y conocidas sin el auxilio de la revelación), 
se apoya en hechos muy positivos y muy reales 
referidos por la historia, si bien de un carácter 
especial; puesto que esos hechos proceden direc­
tamente de Dios mismo, y por esto se les llama 
sobrenaturales. Sin embargo, este carácter sobre-, 
natural no quita nada á su esencia, según la cual 
son hechos históricos y.positivos. Por ejemplo, 
el monoteísmo hebreo, en el seno de la idolatría 
universal, durante el paganismo; la idea mesiáni- 
ca entre el pueblo judío; la vida y doctrina de 
Cristo, y la fe de los apóstoles en la resurrección, 
son hechos que no pueden explicarse natural­
mente y, no obstante, son simples hechos que, 
como tales, pueden comprobarse y han sido com­
probados, de igual-modo que los otros. Ahora 
bien, todo hecho como todo efecto se explica por 
una causa natural ó sobrenatural; y, como los qué 
acabamos de mencionar y otros más, no proce­
den de causas naturales, hay que aceptar un
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agente sobrenatural, ó sea, la acción directa de 
Dios, de quien depende en absoluto este orden 
de cosas. Nuestro acto de fe es, por tanto, racio- 
nal, filosóficamente considerado. Por esto el Con­
cilio Vaticano, resumiendo toda la enseñanza de 
los Padres de la Iglesia acerca de este puntofunda- 
mental, ha definido que el acto de fe cristiana, si 
bien no puede ser producido sino mediante la 
gracia divina, no es un acto ciego sino un acto 
de lus, un acto verdaderamente racional, basado 
á la vez en la veracidad divina y  en las funciones 
normales de la inteligencia humana.

Los que rehúsan ejecutar este acto en el domi­
nio religioso, no pueden negar, sin embargo, por 
poco espíritu de observación que tengan y con 
tal que obedezcan á las prescripciones del sentido 
común, que de hecho la fe, aun en el orden 
puramente natural, en la esfera de las cosas pro­
fanas, en la vida individual y social, es la condi­
ción necesaria de nuestros grandes triunfos, el 
resorte fundamental de nuestra actividad, la ley 
misma de nuestra naturaleza, (i)

En efecto, el niño tiene fe en sus padres, el 
discípulo en el maestro, el esposo en la esposa, 
el amigo en el amigo; el sabio tiene fe en la cien­
cia, el pueblo en sus gobernantes, el soldado en 
su jefe, el artista en su ideal, el héroe en la causa 
por la que se sacrifica, la humanidad, en fin, en 
su glorioso porvenir. Luego la fe natural inter­
viene en todos los actos de nuestra vida y es el 
móvil de nuestra actividad. Los pueblos no pere­
cen, según el mismo escritor, sino cuando se ex-

( i )  Cf. Discours sur le rol nécessaire lie la foi.
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tingue la fe, y sin ella caen en el escepticismo, 
que es eminentemente estéril. La duda produce 
terribles males á los individuos y á los pueblos: 
"ella, dice Mr. Brunetiére, enerva los caracteres, 
y tarde ó temprano, pero infaliblemente, acaba 
por extraviar la voluntad. La necesidad de creer 
vuelve siempre á aparecer, por muchos esfuerzos 
que se hagan en contrario; y esto nace de que no 
podríamos obrar ni vivir sin creer.

••La fe es no sólo la condición de toda acción 
sino que es verdaderamente su principio y  su 
resorte. Enxl origen de todas las grandes accio­
nes se encuentra la fe, la creencia en algo que 
no se sabe, pero de lo que estamos seguros y aún 
convencidos; y  por esto, si couocemos algunos 
mártires de la ciencia (y no quiero disminuir su 
mérito ni su gloria), mayor número de mártires 
ha habido de su creencia ó de su fe." (i)

Hablemos ahora del mutuo auxilio que se 
prestan la fe y la razón. "Las verdades reveladas 
presuponen como base y fundamento las verda­
des racionales.. . .  Foresto la apologética cris­
tiana debe comenzar por admitir y asentar aqué­
llas, so pena de carecer de base ó de principiar 
su trabajo por un paralogismo, aceptando lo que 
es precisamente contra ella, y dando por supuesto 
lo que debe probar antes de pasar adelante.. . .  
La fe se prosterna ante Dios y lo adora: sin em­
bargo, la fe, por respetuosa y humilde que sea, 
no se contenta con creer, con deferir simple y 
como ciegamente á la palabra revelada; en su

(i)  Discurso pronunciado en el tercer Congreso de la 
Juventud Católica.
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necesidad de luz, procura ver, penetrar, compren­
der; llama en su auxilio á la razón, á la inte! 
lígencia y las aplica d inquirir respetuosamente 
la palabra de Dios. Y  hé aquí un primer trabajo 
filosófico que nos es permitido hacer sobre el 
dogma; un trabajo de penetración. Esto es lo 
que San Agustín expresaba admirablemente con 
estas palabras: Intelligas. . . .  rationis luce cons- 
picias---- (i)

La razón, ¡lustrada por la sana filosofía, presta 
á la fe un triple servicio, dice el insigne Doctor 
Santo Tomás: i.° demuestra ciertas verdades que, 
siendo los preámbulos de la fe, son necesarias á 
la ciencia de la religión, v. gr. la existencia de 
Dios, su unidad y atributos, como también otras 
verdades relativas á las criaturas, las que la fe 
presupone; 2.° refuta las objeciones contra la fe, 
sea probando que son falsas, sea haciendo ver 
que no son concluyentes; y 3" hace en cierto modo 
más sensibles las verdades de la fe, mediante cier­
tas comparaciones tomadas de las cosas huma­
nas, como las empleadas por San Agustín en 
muchos lugares de sus libros sobre la Trinidad. (2)

Inapreciables son, á su vez, las ventajas que de 
la fe reporta la razón, la cual, fortalecida y guiada 
por ella, penetra con seguridad en el mundo so­
brenatural, y  aun conoce con mayor exactitud y 
sin mezcla de error, como antes se indicó, muchas 
verdades naturales. “Si la razón,» afirma Mon- 
fat, “no está bien fuerte y nutrida, se ve como 
ofuscada por la verdad, sobre todo por las ver­

il) D upan lo UP. Cartas sobre educación.
(2) Supcr Boetium. De Trinit.
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dades superiores cuyo brillo la deslumbra en su 
camino y desconcierta en alguna manera su cons­
titución débil. La razón se detiene entonces en 
la superficie, donde la media luz le impide ver lo 
que brilla en las profundidades, y en tal estado el
sofisma se apodera de ella----Mas, cuando la
razón está fortalecida por la fe, no sucumbe ante 
las exigencias de la naturaleza. Los principios 
supremos de las cosas difunden en la inteligencia 
como un roclo de luz, con cuyos maravillosos res­
plandores descubre la belleza de lo que debe 
creer y la justicia de lo que debe practicar. El 
espíritu se siente naturalmente cristiano á me­
dida que se posesiona de sí mismo y recono­
ce mejor el acuerdo que la verdad tiene con 
la razón y las simpatías que despierta en su co­
razón. Las leyes divinas se justifican por si mismas. 
(Ps. XVIII, 10). Dirigido y vigorizado por la fe, 
está pronto el hombre á dar cuenta de sus espe­
ranzas, que son la base de sus creencias y  el mó­
vil de sus acciones, tanto á las pasiones de den­
tro como á los errores de fuera.

«Nada tan glorioso á la filosofía como la in­
vestigación de las causas; pero esta altísima la­
bor la expone á peligros que están en proporción 
con la excelencia de los asuntos sobre que versa. 
Necesita de un guía, y el más seguro y luminoso 
es la fe. La fe tiene por término á Dios contem­
plado en Sí mismo; por autoridad, la palabra in­
falible de Dios; por medios, el auxilio prometido 
y necesariamente fiel de Dios. Su extensión es 
ilimitada; directamente, ó por inducción y reflejo 
gran parte de las verdades que son objeto de las 
ciencias y están en contacto con la filosofía, ya 

*3
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en su fundamento, ya en su cima, no pueden si 
grave dafio prescindir de la fe. Asirse de ésta ¡ij! 
terrogarla, iluminarse con su luz es un elemento 
de seguridad y de grandeza para la filosofía.

«De seguridad, desde luego. Siendo absoluta, 
mente ciertas las verdades de la fe, todo lo que 
las contradice es necesariamente" falso. El error 
y sus tinieblas son á modo de arrecifes contra los 
cuales el orgullo de la ciencia choca y naufraga 
como lo comprueba á menudo la historia de lá 
filosofía. Cuéntense, si es posible, los sistemas ra­
ros, inmorales, impíos, que se han inventado para 
explicar el origen del mundo, su gobierno, la na­
turaleza y causa del mal, el último fin del hom- 
bre, y nos convenceremos de la exactitud de esta 
afirmación.

«La dependencia de la fe es cuestión de vida ó 
muerte para la filosofía; y  la Iglesia se ha mos­
trado eminentemente sabia y  cuidadosa de los 
intereses vitales de esta ciencia, cuando ha conde­
nado los desdenes desastrosos y criminales de 
tantos ingratos hacia la revelación: Philosophia 
tractanda est, nullA supernaturalis Revclationm 
habilA ratione.

«Es también elemento de grandeza. Semejante 
al faro que brilla durante la noche, la fe suple las 
deficiencias de la razón; y  como la brújula dirige 
la nave, ella guía á la inteligencia en su marcha 
por el océano de la verdad, en el que una inspi­
ración secreta le impulsa á avanzar más y. más: 
duc in altum. Los secretos que se ocultan en la 
profundidad de las cosas burlándose de las fuer­
zas de la razón; las causas que no se descubren 
sino lentamente, unas después de otras...; las ra­
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zones finales del ser, las leyes de soberana sim­
plicidad: hé aquí lo que una razón que se estima, 
desea conocer: Félixquipoterit cognosccrt... Qué 
pida esta dicha á la fe, quien, al introducirla den- 

■ tro del velo y en lo Intimo de Dios, le acostumbra­
rá á percibir los rayos de la divina esencia, que 
hacen ver en las cosas las huellas de la infinita 
belleza de su Autor. La fe da á la razón una in­
tuición más rápida y segura de las leyes de los 
cuerpos y de los espíritus, enseñándole á descu­
brir en los primeros los vestigios, yen los segun­
dos la imagen de la Divinidad..! (i)

Tratando León XIII de la armonía que debe 
reinar entre la teología y la filosofía, y del mutuo 
apoyo que entrambas se prestan, dice. "No en 
vano adornó Dios la mente de los hombres con 
la luz de la razón, la cual, lejos de ser extinguida 
ni disminuida por la luz sobreañadida de la fe, 
es antes bien perfeccionada por ella, acrecentada 
su virtud y hecha hábil para cosas mayores. Es, 
pues, muy conforme al orden establecido por la 
divina Providencia, para convertir á los pueblos, 
á la fe y á la salud, acudir aún á la ciencia hu­
mana: procedimiento sabio y laudable, del que 
han hecho uso frecuente los más ilustres Padres 
de la Iglesia, como lo comprueban los monu­
mentos de la antigüedad. Estos mismos Padres 
asignaron, en efecto, á la razón un lugar impor­
tante, que S. Agustín explica en pocas palabras, 
cuando atribuye á la ciencia humana aquello por 
lo que la fe  saludable es engendrada, nutrida, 
defendida y  fortificada. (2) 1

(1) Monfat. Laprahque dt liducation chrélienne.
(a) Encicl. Aeterni Palris.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Según la doctrina de este Padre, "hay una es- 
pecie de recíproco influjo entre la ciencia huma- 
na y la divina, entre la Filosofía y la Teología. Si 
la primera suministra á la segunda argumentos 
demostraciones, analogías y métodos que la afir*' 
man y la acercan á la razón humana; la fe pro. 
porciona á la razón la clave para la solución de 
los problemas más trascendentales de la filosofía 
de la moral y  de la historia, sobre los cuales es­
parce vivísima luz. La fe, que, aun en el orden 
puramente humano y natural, es anterior á la 
razón, lo es mucho más cuando se trata de la fe 
divina, la cual, por consiguiente, lejos de excluir 
á la ciencia, le prepara más bien el camino, (crcdi 
mus ut agnoscamm..  credc ut t niel ligas) afirma 
sus pasos y ensancha su horizonte. Por eso tam­
bién el ideal de la filosofía cristiana envuelve y 
entraña la marcha paralela, armónica y relativa­
mente independiente de la razón y de la revela­
ción, de la ciencia filosófica y de la ciencia teoló­
gica.» (i)

Si la teología trata de las verdades del or­
den sobrenatural, y la filosofía de las del natural, 
es muy justo que ésta se someta á aquélla en 
cuanto es de su incumbencia, y que la tome por 
guía en todo lo que excede á las débiles fuerzas de 
la razón. Además, aun cuando las ciencias tienen 
entre sí estrecho enlace, por dedicarse todas á la 
investigación de la verdad, no por esto son igua­
les, sino que hay unas superiores á otras, según 
las materias de que tratan. Entre ellas correspon-

( i)  Cita del Card. González en su Historia de ¡a Filosofa.
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de el primer lugar á la teología sobrenatural, ó 
sea, á la ciencia de Dios y de las cosas divinas, 
adquirida por la revelación. El estudio de esta* 
ciencia aprovecha mucho á las otras, y en espe­
cial á la filosofía, porque les descubre amplios 
horizontes y  las auxilia eficazmente para el co­
nocimiento exacto de muchas verdades del orden 
natural, como antes lo manifestamos. Oigamos al 
Cardenal González: “Si es misión propia de la 
filosofía marchar y mover-e en busca de la ver­
dad, una vez que Dios entregóel mundo a los dis­
putas de los hombres; si la investigación perseve­
rante, profunda, consciente de la realidad objeti­
va y de la verdad absoluta, constituye la función 
especial y característica de la filosofía—fhtloso- 
pitia quant veritatem—no es menos cierto que 
pertenece á la teología descubiir y afirmar esa 
realidad en su sentido más amplio, poner al hom­
bre en comunicación íntima y perfecta con esa 
verdad absoluta; porque la fe divina que le sirve 
de punto de partida—/¡des quoirens ¡nfel/eetum— 
y la palabra de Dios que le sirve de norma y de 
luz, derraman vividos resplandores sobre los pro­
blemas más trascendentales que discute la filoso­
fía, en atención á que esa fe divina entraña y re­
presenta una derivación inmediata de la razón 
infinita, que es á un mismo tiempo la realidad 
completa, el ser infinitamente real y la verdad 
absoluta, la norma primitiva de toda verdad: 
T¡teología invend veritatem... .Según afirma Lac- 
tancio, la suma del saber humano consiste y debe 
buscarse en la unión de la religión y la ciencia; 
porque, si la religión sin ciencia es poco digna del
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hom bre, en ca m b io  la  cien c ia  sin  religión  es in. 
su ficien te y no m ere ce g ra n d e  estim a. h ( i )

De lo anterior se deduce que la filosofía recibe 
positivos servicios de la teología, y que es absur­
do prescindir de ésta para constituir á aquélla en 
maestra y señora de todas las verdades, aun de 
las superiores al alcance de nucsta inteligencia 
como pretenden los racionalistas. Á la filosofía* 
se la llama con justicia sienta de la teología; por­
que, no obstante su grande importancia éntrelas 
ciencias humanas, sirve únicamente de vestíbulo A 
la ciencia de Dios, según la expresiva frase del 
Cardenal Pie.

3. Impotencia relativa de la filosofía.—Por
grandes que sean las conquistas de la razón; por 
muchas que sean las verdades y secretos que el 
hombre haya arrancado a la naturaleza; por exi­
mios que sean los ingenios de que se gloría la 
humanidad, es innegable que la inteligencia no 
llegará á enriquecerse con todas las verdades del 
orden natural ni a recorrer en toda su extensión 
el campo vastísimo de la ciencia; porque, en cas­
tigo de la rebelión primitiva, la ignorancia oscu­
reció la «Tiente humana, condenada desde enton­
ces á ruda labor para adquirir y  ensanchar sus 
conocimientos. Cada verdad descubierta en el 
mundo científico, cada arcano descifrado en la 
naturaleza son el resultado del esfuerzo de mu­
chos hombres y  aun de generaciones enteras que 
van recorriendo lentamente la escabrosa senda 
del saber, sin que sea siempre segura ni la ruta 
misma trazada por los que marchan á la vanguar- 1

(1)  Historia de la Filosofia.
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día de la civilización. En especial en las ciencias 
f/sicas, ¿cuántos principios que parecían inconcu­
sos, cuántas hipótesis que se juzgaban fundadas 
han sido después combatidas y desautorizadas 
por los nuevos descubrimientos y  adelantos de 
dichas ciencias? La misma filosofía, desprovista 
de la revelación, como aconteció en el paganismo, 
ó apartada de ella, como en nuestros tiempos, ha 
caído y cae en lamentables errores acerca de Dios, 
del hombre y del mundo, lo que manifiesta la 
impotencia en que está de conocer por sí misma 
todas las verdades naturales.

La filosofía debe, por lo mismo, confesar que 
no le es dado comprenderlo todo, ni investigarlo 
todo; debe convencerse de que se expone á ex­
traviarse, cuando sin guía seguro eleva su vuelo 
á regiones inexploradas; debe sobre todo inclinar 
humilde su frente ante el mundo sobrenatural y 
aceptar agradecida las enseñanzas de la fe. Cuan­
do procede de otro modo, viene á ser víctima del 
error y del sofisma, que, con apariencias de ver­
dad y de bien, causan gravísimo daño al espíritu 
humano.

jAh, cuán poderoso es el imperio del sofisma 
en nuestros días; cuántos que se llaman filósofos 
son únicamente hombres insustanciales, despro­
vistos de ciencia y de rectitud! “Mientras los 
filósofosM, dice Mgr. Dupanloups, »representan en 
la humanidad la luz, los sofistas representan las 
tinieblas, y  su aparición anuncia siempre catás­
trofes... Hoy, por-dcsgracia, los sofistas pululan 
entre nosotros, y  ningún tiempo fue acaso más 
fecundo que el nuestro en este linaje de espíri­
tus. Á  cada paso, en los periódicos, en los libros,
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en todas las cuestiones de política, de moral, de 
literatura, se encuentra uno en frcme de un sofista 
ó de un sofisma. Preciso es decirlo también, el 
triste enervamiento de espíritu en que nuestra 
época ha caído, les es muy favorable. Como el 
torbellino levanta en los aires el polvo de la tie­
rra, así en nuestros días el polvo sofístico se ha 
elevado en nuestra atmósfera intelectual y  moral. 
Sofistas de todas especies han aparecido: tales 
son los que se empeñan en arruinar toda creen­
cia; los que, sin llevar tan lejos la audacia de ja 
negación, deshonran la filosofía con su manera 
indigna do tratarla verdad; los retóricos, más 
bien que filósofos, que, por la vaciedad de sus 
ideas, la esterilidad de sus métodos, la hinchazón 
de sus palabras, la ridiculez de sus. pretensiones, 
han llegado á hacer de la filosofía ciencia tan 
alta como grave— los unos la cosa más hueca, los 
otros la cosa más altanera, y en el fondo la más 
hostil á la religión y á la sociedad, digna por 
tanto del desprecio de las gentes hpnradasii. (1) 

Hay problemas, como el destino del hombre, 
cuya solución le interesa mucho, por estar ín­
timamente relacionado con su felicidad presen­
te y  futura. Ahora bien, tres son las fuentes de 
nuestros conocimientos: la ciencia experimental, 
la filosofía racional y la revelación La primera no 
puede resolver dicho problema; porque sólo ob­
serva y clasifica los hechos, como dice el P Di- 
dón. El destino es el término de un ser, por con­
siguiente, su causa final; y la ciencia experimen- 1

(1) Curias sobre educación intelectual.
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tal prescinde, como de cosa inaccesible, de la in­
vestigación de las causas finales.

La filosofía se eleva á las causas, contempla 
los principios necesarios y deduce las consecuen­
cias; pero con solas sus fuerzas, tampoco puede 
resolver el problema del destino humano, ni vis­
lumbrar nada de lo que se realiza mis allá del 
sepulcro. Para el materialista, el hombre, que es 
el producto efímero de la materia y  desús fuerzas, 
vuelve después de la muerte á la materia de que 
salió. La personalidad se desvanece y destruye, 
lo que es desesperante; para el panteísta, el hom­
bre, al término de sus días, entra en el gran iodo, 
se confunde con él y se aniquila, ya que no hay 
sino una substancia única cuyas formas variadas 
son efecto de su inconstante y necesaria manifes­
tación. La filosofía es, por tanto, incompetente pa­
ra resolver esta cuestión.

Sólo la revelación, que oye la voz de Dios y 
busca en los oráculos del cielo y en las enseñan­
zas humanas, la armonía, que es el sello de la 
verdad y el secreto de su influjo, nos enseña que 
el destino del hombre es inmortal y el mundo lu­
gar de tránsito, en que debe aquél atesorar buenas 
obras para merecer la eterna gloria Allí sólo 
será eternamente feliz, y quedarán satisfechos 
todos sus deseos con In visión de la divina esen­
cia. Por esto dice Santo Tomás, que fue necesa­
ria para la salud humana una doctrina revelada, 
á más de la ciencia filo-ófica, que investiga las 
cosas con la luz de la razón. (1) (I)

(I) Cf. L'tm nm  sr/nn /« seitm-c rl htM. Smm* flrnl. 
1 Q. 1 art. 1.
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"Antes de la luz del Evangelio estaban las es­
cuelas filosóficas en las tinieblas de la más pro­
funda ignorancia sobre nuestro origen y destino» 
dice Balines, »y ninguna de ellas sabia cómo ex­
plicar esas monstruosas contradicciones que en 
el hombre se notan; ninguna atinaba á señalar 
la causa de esa informe mezcla de grandeza y 
pequenez, de bondad y malicia, de saber é igno­
rancia, de elevación y bajeza. Vino la religión y 
dijo: "el hombre es obra de Dios; su destino es 
unirse a Dios para siempre; la tierra es para él 
un destierro; no es tal ahora como salió de las 
manos del Criador; todo el linaje humano sufre 
las consecuencias de una gran caída: y  yo em­
plazo á todos los filósofos antiguos y modernos, 
para que me muestren cómo en la obligación de 
creer todo esto se encierra algo que se oponga á 
los progresos de la verdadera filosofía.11 (1)

En cuanto supera á sus alcances, está la filo­
sofía en el deber de someterse á la fe,-aceptar 
agradecida su apoyo, acatar y  defender sus 
enseñanza*; porque, »siendo limitadas las fuer­
zas de la inteligencia humaua, está expuesta A 
muchos criores ó ignora de por sí muchas co­
sas. Por el contrario, la fe católica, estribando 
como estriba en la autoridad de Dios, es maestra 
certísima de la verdad; y  el que la sigue, ni cae 
en lazo alguno de la extensa red tendida por el 
error, ni so., onde rosos á conturbarle las olas de 
la duda. Por esta razón aquéllos hacen uso rectí­
simo de la filosofía, que al estudio de cáta cien­
cia juntan el obsequio debido á la fe cristiana; 1

(1) Ei Protestantismo,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ya que el esplendor de las verdades divinas, 
recibido en el ánimo, ayuda al mismo entendi­
miento, y lejos de amenguar en lo más mínimo 
su dignidad, le confiere mucha nobleza y le torna 
más agudo y  vigoroso... Razón tuvo el Concilio 
Vaticano para recordar en estos términos los be­
neficios que debe la razón á la lumbre de la fe. 
La fe  libra d la razón, la defiende é instruye con 
la noticia de muchas cosas. Por esto, el verdadero 
sabio jamás acusará á la fe de enemiga de la ra­
zón y de las verdades naturales, sino antes bien 
agradecerá á Dios y se alegrará vivamente de 
que, entre las muchas caucas de ignorancia y en 
medio de las olas del error, brille ante sus ojos 
la santísima fe, como estrella de salvación, mos­
trándole el pueito de la verdad, sin que haya 
peligro de perderlo.«. (1)

4. Daños que ha causado la filosofía desli­
gada de la fe ú opuesta á ella.—íntimo es el 
enlace que debe existir entre la fe y la filosofía, 
y constante el auxilio que tienen que prestarse 
entre sí, como acabamos de verlo. Por esto, cuan­
do la filosofía prescinde de la revelación ó pugna 
con ella, ocasiona gravísimos males en e\ orden 
intelectual y  moral, y de amante 6 investigadora 
de la verdad, se convierte en esclava del error y 
estimuladora del vicio.

Inestimables beneficios ó terribles daños ha 
hecho á la humanidad la filosofía, según el rumbo 
que ha seguido. Como los individuos y los pue­
blos proceden de acuerdo con los principios y 1

(1) L eón XIII. Encicl. Aeterni Patris.
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verdades que profesan, es indudable que la fi]0. 
sofía, que trata de cuestiones importantísimas del 
orden social, influye eficazmente en la prosperi. 
dad ó letroceso de aquéllos. Si la filosofía admil 
te el materialismo ó el sensualismo; si rechaza el 
mundo sobrenatural, con sus premios y castigos 
eternos; si niega la inmortalidad del alma y ]a 
responsabilidad de sus actos; si enseña doctrinas 
perniciosas y  se rebela, en una palabra, contra la 
fe, no tardan en venir la corrupción de costum- 
bres, la anarquía y  el despotismo, cumpliéndose 
el dicho de un filósofo cristiano, que cuando apa­
rece el monstruo del error, luego asoma el mons­
truo del crimen.

En efecto, muchos de los errores, cismas y he­
rejías que han afligido al mundo cristiano se de­
ben, en gran parte, al mal uso de la filosofía y en 
especial á la afirmación gratuita de que existe 
pugna entre la revelación y la razón, y de que 
ésta debe considerar como absurdo é inexistente 
cuanto no puede comprender. Así lo manifies­
tan los extravagantes sistemas y falsas teorías 
que, desde el comienzo de la era cristiana hasta 
nuestros días, se han propuesto conmover el edi­
ficio social y religioso.

Sobre todo la revolución francesa, de fines del 
siglo dieciocho, tan fecunda en males de torio gé­
nero, debió su origen, antes que al puñal de Marat, 
Danto» y Robcspierre, á las perniciosas doctri­
nas de Voltaire, Rousseau y los Enciclopedistas. 
"La licencia filosófica y la política de los giron­
dinos precipitaron á Francia en las escenas 
sangrientas de 1793.11 No es posible, decía el pri­
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mer Cónsul, gobernar un país donde tantas per­
sonas leen á Vultaire«. (1) 

jAhl [de cuántas desgracias y peligros se liber­
tarían los pueblos, si la filosofía cumpliera siem­
pre su noble misión de enseñar la verdad y di­
fundir los sanos principios de la moral!

Con razón el sabio Pontífice León XIII atri­
buye los males de la época actual á la filosofía 
incrédula y materialista, tan en boga en muchas 
escuelas. "Al fijar la vistan, dice, "en la triste con­
dición del siglo y abarcar con el pensamiento la 
índole de los sucesos públicos y privados, échase 
claramente de ver que toda la causa de los males 
que actualmente nos afligen y de los que nos 
amenazan, nace de que opiniones erróneas sobre 
las cosas divinas y humanas han invadido, desde 
las escuelas filosóficas, todas las esferas de la so­
ciedad y se han apoderado de un gran número 
de espíritus que las han recibido con aplauso.

n Porque, como es natural en el hombre seguir 
en sus acciones el juicio de la razón, en pervir­
tiéndose ésta, luego peca también la voluntad; y 
así acaece que la malicia de las opiniones; cuyo 
sujeto propio es el entendimiento, influye eh los 
actos humanos y los vicia«. (2)

Á su vez la filosofía bien manejada ha produ­
cido en todo tiempo inmensos bienes; pues ha con­
tribuido poderosamente no sólo á ¡lustrar  ̂la 
inteligencia y formar las buenas costumbres, sino 1

(1) Mon'Fat. L'¿/licatioH chrilicntu.
(2) Encíclica citada.
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también á difundir la doctrina revelada. por esto 
los Padres y  Doctores de la Iglesia echaron ma. 
no, como de auxiliares poderosos, de los sanos 
principios de la filosofía cristiana y de todo lo 
bueno que hay en la pagana, para propagar el 
Evangelio en el mundo. De todos ellos se puede
decir lo que de Orígenes, que entresacó ingenio­
samente muchas sentencias délos gentiles,como 
quien arrebata las armas á los enemigos para 
emplearlas con rara habilidad en defender la fe y 
en destruir la superstición. Cuando el entendi­
miento está sano y estriba con firmeza en princi­
pios sólidos y verdaderos, causa muchos bienes, 
tanto en lo público como en lo privado, según 
dice el sabio Pontífice León XIII.

»Tan distante se halla el dogma católico de 
contrariar en nada los adelantos filosóficos, que 
antes bien es de todos ellos fecunda semillan, se­
gún dice Bal mes. "No es poco, cuando se trata 
de adelantar en alguna ciencia, el tener un eje 
al rededor del cual, como punto seguro y fijo, 
pueda girar el entendimiento; no es poco evitar 
ya desde el principio una muchedumbre de cues­
tiones de cuyos laberintos ó no se saldría jamás, 
ó se saldría para caer en los mayores absurdos; 
no es poco, si se quieren examinar esas mismas 
cuestiones, el tenerlas ya resueltas de antemano 
en lo que encierran de más importante, el saber 
dónde está la verdad, dónde el peligro de extra­
víos Entonces el filósofo es como aquél que, se­
guro de la existencia de una mina en algún lugar, 
no gasta el tiempo en vano para descubrirla; sino 
que, fijándose luego sobre el verdadero terreno,
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aprovecha ya desde un principio todas sus inves­
tigaciones y trabajoso. (1)

5, La filosofía pagana y la cristiana: breve 
paralelo entre las dos.—  Es indudable que |a 
filosofía adquirió notable desarrollo en la anti­
güedad, que cuenta en éste como en otros ra­
mos del saber con ilustres ingenios, cuyas obras 
son aun hoy consultadas con provecho. Mas, por 
la íntima relación que existe entre las creencias 
y las costumbres, se nota que, á medida que el 
respeto á Dios y la práctica de la moral fueron 
debilitándose en el mundo antiguo, también la 
filosofía fué desviándose de la senda de la verdad 
y convirtiéndose en instrumento de perversión 
para los individuos y los pueblos. Con todo, por 
mucha que haya sido la corrupción del paganis­
mo, el culto á la verdad y al bien — que es el fin 
de la filosofía—tuvo siempre adeptos; por lo que 
puede afirmarse que siempre ha habido filósofos 
en el mundo. Además la antigüedad llegó tam­
bién á un alto grado de civilización, sobre todo 
en Egipto, Persia, Grecia y Roma, y toda civiliza­
ción, por incipiente que sea, entraña una filosofía, 
como dice el Cardenal González; así como toda 
concepción religiosa entraña una civilización en 
armonía con la religión que le sirve de base y 
norma fundamental. (2)

La India, el Egipto, la China, la Persia, en una 
palabra, los principales pueblos de Oriente, fueron 
el teatro de las primeras evoluciones filosóficas 1

( 1) E l Protestantismo.
la) Cf. IJistoria de la filosofía.
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que de ordinario se confundían con las creenci 
religiosas y fueron consignadas en los libros sí 
grados; pero indudablemente llegó la filosofía á 
su apogeo en las escuelas de Grecia y Roma 
ciudades adornadas (en especial la primera) de 
dotes relevantes para los estudios filosóficos y 
literarios. Desde el famoso Tales de Mileto, fUn. 
dador de la escuela jónica, hasta Encsidemo* 
representante de la escuela escéptica, positivista.}! 
empírica, que fue más ó menos contemporánea 
de Cicerón, muchos ingenios de la docta Grecia 
se dedicaron al cultivo de la filosofía: conocidos 
son los nombres de Anaximandro, Heráclito 
Pitágoras, Demócrito, Empédoclcs, Parménides’ 
etc., y sobre todo los de Sócrates, Platón y Aris­
tóteles, genios extraordinarios que se elevaron á 
una altura sorprendente, pudiéndose decir que 
no hubo cuestión de moral ó de filosofía especu­
lativa que no tratasen con lucidez, y en muchos 
casos con acierto: por loque Minucin Félix juzga 
que las teorías de los principales filósofos genti­
les, como las de Pitágoras y Platón, acerca del 
alma humana, etc., eran sombras y reminiscen­
cias de la doctrina revelada por Dios y enseñada 
por los profetas.

Sócrates es, sin duda, entre los filósofos paga­
nos, el que enseñó y profesó la moral más pura. 
El conocimiento de sí mismo, nosce te ipsurn, es 
la base de su filosofía; el deber del hombre y el 
mejor empleo de sus facultades, es investigar el 
bien y conformar su conducta con el bien moral, 
una vez conocido.. . .  La prudencia, la justicia, 
la templanza ó moderación de los apetitos sen­
sibles y la fortaleza son las cuatro virtudes prin-
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cipales y necesariaŝ  para la perfección moral del 
hombre, el cual será tanto más perfecto en este 
orden, cuanto más se asemeja á Dios en sus ac­
tos; porque Dios es el arquetipo de la virtud y 
de la perfección moral. (1)

Platón, queha merecido el sobrenombre de divi­
no, fué discípulo de Sócrates y fundador de la céle­
bre escuela llamada Academia. Un sello de pro­
funda originalidad resplandece en sus escritos: 
el punto culminante de su filosofía y la clave de 
su doctrina es su famosa teoría sobre las ideas. 
Dios es para Platón el ser absoluto, el bien su­
premo, la idea creadora de las cosas; el alma ra­
cional es una substancia que se mueve á sí misma, 
como esencia dotada de facultades afectivas y 
cognoscitivas, superiores é inferiores; el fin del 
hombre es la semejanza con Dios, y la virtud es 
bastante por sí sola para la felicidad.

Por último, Aristóteles, discípulo de Platón 
durante veinte años, á quien solía éste llamar el 
pensamiento y el alma de su escuela, poseyó un 
ingenio extraordinario. Cuando fijó su residencia 
en Atenas, se congregó en el Liceo, en torno del 
gran filósofo, una multitud de discípulos, incluso 
Alejandro Magno. Las obras del Estagirita son 

Ja mejor prueba, no sólo de la prodigiosa acti­
vidad de su genio, sino también de la admi­
rable fecundidad y flexibilidad de su talento ver­
daderamente enciclopédico. La lógica y ja gra­
mática, la poética y  la dialéctica, la física y la 1

(1) En la apreciación de este autor.cn la do otros filóso­
fos pacanos y  en la de algunos cristianos, me atengo a 
Historia de lo filosofía del Cardenal González, de la que to­
mo casi literalmente muchas frases que constan en el texto.
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historia natural, la astronomía y la meteorología 
la moral y la política, la sociología y la historia’ 
la antropología y la cosmología, la metafísica'yjá 
teodicea, todo se halla tratado en sus obras, V  
tratado á fondo y de una manera sólida, á pesar 
de que algunas de estas ciencias eran desconocí, 
das hasta su tiempo.

Pero, á pesar del mérito indiscutible de la filo- 
eofía pagana, contiene errores que contribuyeron 
poderosamente á la perversión de los pueblos 
antiguos, sin que uno solo de sus- filósufos haya 
enseñado en todo la verdad; y por esto se ha di­
cho que toda aberración, por monstruosa que sea, 
ha sido defendida por alguno de ellos. La causa' 
principal de los errores de la filosofía pagana íué 
su ignorancia acerca de Dios y  de sus atributos.

' »Destituida dicha filosofía,» dice Balmes, »de 
las luces de la fe, al andar en busca del principio 
de las cosas, lejos de encontrar un Dios creador 
y ordenador, y que cual bondadoso padre se 
ocupa con cuidado en hacer felices á los seres que 
sacara de la nada, no acertó á descubrir sino el 
caos, así en el mundo físico como en el social.» (i)

En efecto, los más grandes ingenios del paga­
nismo no tenían conceptos claros y seguros acer­
ca de Dios,del origen del mundo, de la simplici­
dad é inmortalidad del alma, del problema del 
mal, de la Providencia, etc. La misma filosofía 
de Sócrates es esencialmente incompleta, ya que 
según él la única ciencia que existe es la ético- 
teológica; de manera que las ciencias naturales y 
matemáticas, ó no existen ó no tienen importan-

(i)  E l Protestantismo.
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cía y utilidad propias. Tampoco satisface plena­
mente su doctrina moral, que se resiente de obs­
curidad é incertidumbre, acerca del destino final 
del hombre, junto con conceptos fatalistas, su­
persticiosos y  de levadura politeísta que aparecen 
en no pocos discursos y actos de este filósofo. En 
cuanto á Platón,"su moral y política dejan mu­
cho que desear: la primera por ciertas máximas 
detestables y doctrinas horribles, y la segunda 
por su carácter utópico y más que todo por sus 
tendencias socialistas y comunistas. Platón auto­
riza el infanticidio, la comunidad de mujeres y 
la satisfacción de las pasiones más vergonzosas; 
admite, además, la preexistencia de las almas y la 
metempsicosis; su filosofía es idealista, pues nie­
ga que los sentidos perciban la realidad objetiva 
de los cuerpos. La doctrina de Aristóteles, en lo 
tocante á la moral,se limita á inculcare) interés 
bien entendido, y adolece también de otros de­
fectos, como la falta de afirmaciones precisas 
acerca de la inmortalidad del alma, la negación 
de la providencia divina sobre todo el universo, 
las afirmaciones referentes á la eternidad del mun­
do, á la solidez é incorruptibilidad de los cielos, á 
las inteligencias ó ángeles que mueven las esferas, 
á las causas que admite para explicar muchos 
fenómenos físicos, á la separación, en fin, que es­
tablece entre la idea teológica y la idea ética. 
En cuanto á Epicuro, basta decir que fundó la es­
cuela del placer, y Zcnón la de la vanidad, (i)

De este ligero análisis resulta que la filosofía

f i )  Cf. G onzAle z. Obra citada, y Cauly Curso de ins­
trucción religiosa.
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pagana, aun en sus mejores representantes, nro. 
fesó doctrinas erróneas en materias importan, 
t/simas. No así la filosofía cristiana que, apoyada 
en la revelación y en el magisterio de la Iglesia 
ha resuelto con claridad y exactitud todos los 
problemas de vital importancia para la humani* 
dad. La creación ex ni/iifo, la caída y la re­
habilitación del hombre, la unidad de origen y 
destino de todos los hombres, el dogma de la 
Providencia divina, la distinción substancial entre 
Dios y el mundo, entre lo finito y  lo infinito, en­
tre el bien y el mal; el influjo de la humildad,de 
la mortificación, de la caridad y demás virtudes 
que el cristianismo enseña, señalaron nuevos rum­
bos á la filosofía y  empeñaron á los sabios en úti­
lísimas investigaciones. Se ha dicho, y con razón, 
que un niño instruido en el catecismo cristiano 
posee la clave para la acertada solución de las 
cuestiones más trascendentales del tiempo y de 
la eternidad, mucho mejor que Platón, el prínci­
pe de los filósofos paganos.

Desde el establecimiento del cristianismo, la 
ciencia filosófica fué cultivada por los Apologis­
tas, los Padres y Doctores de la Iglesia, muchas 
de cuyas obras son monumentos tic incompara­
ble sabiduría en esta materia. En la enseñanza 
revelada tuvieron un guía seguro para sondear 
en algún modo la obscuridad de los misterios y 
resolver los más intrincados problemas del orden 
moral y social. Desde los Santos Iré neo, Jus­
tino y Clemente de Alejandría; desde Tertulia­
no, Lactancío y Orígenes, que florecieron en los 
primeros siglos de la Iglesia; desde San Agus­
tín, San Isidoro de Sevilla, Boecio, San Anselmo,
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Pedro Lombardo, Alejandro de Ales, Vicente de 
Beauvais y Santo Tomás, que vivieron después 
hasta Balmes, Donoso Cortés. Augusto Nicolás’ 
San Severino, Liberatore, el Cardenal Zigliara y 
muchos otros filósofos de nuestros dias, cuenta 
|a Iglesia con un sinnúmero de escritores versadí­
simos en la ciencia filosófica.

Pero San Agustín , á quien se llama el Platón 
cristiano, "fué el primero que, en el siglo IV, 
realizó en sus obras, si bien de una manera frag­
mentaria y dispersa,., según dice el Cardenal 
González, "el ideal de la filosofía cristiana, y sus 
obras contienen el primer ensayo, relativamente 
completo y sistemático, de ella. Porque la filoso­
fía cristiana es el movimiento libre y espontáneo 
de la razón humana bajo la égida de la razón di­
vina, la cual, dirigiendo y encauzando su activi­
dad, la pone á salvo de los grandes errores y ex­
travíos que en todo tiempo la han deshonrado 
y pervertido, cuando se ha entregado á sus pro­
pias fuerzas; mientras que, bajo su tutela, se han 
agrandado y extendido los horizontes de la razón 
humana.

"San Agustín desarrolló la filosofía cristiana, 
haciendo entrar en ella todas las grandes cues­
tiones que se relacionan con su objeto y esencia 
propia, formando un cuerpo de doctrina en que 
se concentran, aúnan, desenvuelven y armonizan 
las corriente varias que hasta entonces hablan sur­
cado en sentidos diferentes el campo de la misma. 
Todas estas grandes corrientes, presintiendo y 
adivinando, por decirlo así. qne s»* hallaban ame­
nazadas de desaparecer bajo las ruinas amontona­
das por el paso de la justicia de Dios, á través de
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la Europa y  del Asia, parece como que quisieron 
refugiarse en el gran doctor africano, para que 
concentrándolas y fundiéndolas en el crisol dé 
su genio poderoso, les diera unidad, y vida 
vigor, y fuerza bastante para atravesar sin perecer 
el período de tinieblas, de ruinas, de persecucio­
nes y guerras que separan al siglo de la Ciudad 
de Dios del siglo de la Suma Teológica. (j)

Hoy en día, á diferencia de la edad antigua, 
el que quiere conocer la verdad y profesarla en 
toda su pureza, la encuentra claramente expues­
ta en los filósofos católicos que se apoyan en la 
doctrina revelada y proceden de acuerdo con ella. 
Es cierto que aun entre ellos hay diversidad de 
pareceres en algunas cuestiones que, aun cuando 
son importantes.no se refieren á los principiosfun- 
damcntales y axiomáticos de la filosofía, en los 
que están todos de acuerdo. Natural es que, por 
la mucha extensión de esta ciencia y por la I m ­
perfección de las facultades humanas, haya á ve­
ces desacuerdo entre los libreros del pensamiento; 
pero las escuelas tienden á uniformarse y á aban­
donar la senda movediza de la hipótesis, para 
apoyarse en las verdades primeras é inconcusas, 
y  deducir de ellas consecuencias ciertas y por 
todos admisibles.

6.° La filosofía escolástica y sus servicios.— 
Ninguna ciencia, como la filosófica, necesita de 
tanta exactitud y método en û desarrollo y expo­
sición, so pena de no cumplir su fin nobilísimo. 
Un razonamiento flojo y  difuso, por esmerado y 
agradable que parezca el estilo, no persuadirá

( i )  Hiiioria de la filosofia.
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al lector, como otro ajustado á las reglas de la 
argumentación, aunque sea sobrio y un tanto des­
aliñado en la forma.

Si bien San Bernardo, nacido en el siglo XII, 
fué el último de los Padres de la Iglesia, con todo’ 
florecieron éstos con mayor brillo y dominaron 
por completo, en el campo científico y religioso, 
en los primeros siglos de la era cristiana. San 
Agustín, según dice el Cardenal González, cierra 
el ciclo de la filosofía patrística; pues los Padres 
que escribieron después tanto en la iglesia grie­
ga como en la latina, apenas trataron de filoso­
fía . . .  Esta ciencia habría perecido, si la Provi­
dencia divina no hubiera velado por sus destinos, 
al menos en el Occidente, preparando y distri­
buyendo por etapas ciertos hombres encargados 
de conservar y transmitir las tradiciones filosóficas 
de la antigüedad pagana y de la época patrística. 
Capola y Claudiano, Boecio y Casiodoro, Isidoro 
de Sevilla, Beda y Alcuino, son como otras tan­
tas piedras miliarias colocadas por Dios en las 
diferentes naciones de Europa, para señalarles el 
derrotero que debían seguir, si querían entrar de 
nuevo en los caminos de la luz, de la vida y de 
la ciencia. Estos sabios son los grandes anillos 
de la cadena que une la filosofía patrística con la 
escolástica, y  representan la época de transición 
entre estas dos grandes manifestaciones de la 
filosofía cristiana. ( i ).

Con la irrupción de los bárbaros y la caída del 
imperio romano, las ciencias y las artes recibie­
ron golpe terrible y  aun habrían desaparecido si (l)

(l) Cf. ffis/oria de ¡a filosofía.
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los monjes no hubieran conservado las obras clá 
sicas de la antigüedad y mantenido en los claus! 
tros el fuego sagrado de la ciencia. La Iglesia 
tras largos y constantes esfuerzos, convirtió á los 
bárbaros y  les infundió amor al trabajo intelec­
tual, logrando así atraerlos al cultivo de la fi|0! 
sofía, mediante el desarrollo y  expansión del 
principio cristiano. Este renacimiento filosófico 
incubado, fecundizado é informado por el princi­
pio cristiano, es lo que constituye la filosofía nsco- 
lástica . . cuyos caracteres más generales ypro. 
pios, tomada en conjunto, son dos: el primero y 
principal, la unión ó conciliación entre la razón 
humana y la revelación divina, entre la filosofía 
racional y  la teología cristiana; el segundo, la in- 
corporación progresiva de la filosofía de Aristó­
teles á la filosofía cristiana, incorporación en vir­
tud de la cual la filosofía escolástica vino á ser y 
constituir como un todo orgánico vivificado por 
el pensamiento teológico del cristianismo, é in­
formado por la lógica y la metafísica del funda­
dor del Liceo. ( i )

Grandes servicios deben la filosofía y la teolo­
gía al escolasticismo, siendo uno de ellos el em­
pleo de la forma silogística en la argumentación. 
Usado el silogismo convenientemente y sin abuso, 
se acostumbra la inteligencia á discurrir con mé­
todo y precisión; se evita la divagación y vana 
palabrería eií las discusiones; se da mejor enlace 
y  trabazón al discurso; se disciplina, en fin, y 
conduce d la razón con seguro paso por la esca­
brosa senda del saber, distinguiendo con mayor

( i)  Of. G onzález. Obra citada.
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facilidad lo verdaclo.ro de lo falso, lo cierto de lo 
dudoso, lo axiomático de lo hipotético. Mr. Cuu- 
siu, partidario acérrimo rlc Descartes, entusiasta 
admirador de la filosofía moderna y jefe del 
eclecticismo, afirma que «el arle silogística es álo 
menos una arma poderosa, que da á la razón la 
costumbre de la precisión y del vigor. En esta 
poderosa escuela se formaron nuestros padres: 
gran fortuna sería poder retener en ella siquiera 
por algún tiempo á la juventud actual..,

"Los Doctores de la Edad Media, llamados 
Escolásticos») dice León XIII, "acometieron la 
grande obra de juntar diligentemente las fecun­
das y ricas doctrinas diseminadas en los amplí­
simos volúmenes de los Santos Padres; y, una vez 
reunidas, las guaidaron, por decirlo así, en un 
solo lugar para que de ellas se aprovechase la 
posteridad... Para manifestar la excelencia del 
método seguido por ellos, cita el sabio Pontífice 
estas frases de la Rula Triumphantis de su ante­
cesor Sixto V: "El ordenado enlace y trabazón 
íntima y recíproca de materias y razones; la ar­
monía y disposición como de ejército armado en 
batalla que guardan los escolásticos; las defini­
ciones y divisiones perfectas y luminosas que 
adoptaron en sus escritos; la fuerza incontrastable 
de su argumentación, y aquellas agudísimas con­
troversias con que la luz es separada de las tinie­
blas, la verdad del error, y con las cuales aparece 
en su vergonzosa desnudez la mentirosa falacia 
de los herejes, encubierta en mil prestigios y en­
gaños..; "todas estas preclaras y admirables do­
tes, prosigue León X I11, se deben al recto uso 
de aquella filosofía, que los maestros escolásticos

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



con deliberado y sabio consejo emplearon hast 
en las disertaciones teológicas." (i) ^

7. Santo Tomás de Aquino.—Entre los fiu 
sofos y  teólogos escolásticos ocupa el primeria! 
gar Santo Tomás de Aquino, cuyo ingenio v 
sabiduría extraordinarios le han merecido el U- 
túlo de Doctor angélico. En su vida relativamente 
corta, profundizó casi todas las ciencias, en espe- 
cial la filosofía y  la teología, hasta -el punto dé 
que su doctrina ha merecido elogios de los ma­
yores sabios, y de que su inmortal Su muta thu- 
lógica fué colocada junto á la Sagrada Escritura 
en el Concilio de Trento. »El monumento más 
famoso de la ciencia basada en la fe, es la Suma 
teológica y la Suma contra los gentiles,» dice el 
P. Didón. »Toda la luz que ha traído al mundo 
la revelación divina; todas las verdades incontes­
tables de la filosofía; cuanto hay de cierto en la 
ciencia natural, aun en las lenguas, en los descu­
brimientos y experiencias, todo está condensado 
en las obras magistrales de Santo Tomás, cuyo 
vasto genio es el tipo del sabio que se apoya en 
la fe.

»La Providencia lo había predestinado; pues 
le dió por antecesores, entre los muertos á Aris­
tóteles y á San Agustín, y  por padre y maestro 
entre los vivos á Alberto Magno, espíritu enci­
clopédico que, á la ciencia filosófica y revelada, 
juntó toda la ciencia experimental de su siglo.

"Que se estudie la Suma del maestro; que se 
examine tratado por tratado, desde el de la exis­
tencia de Dios hasta el de los fines últimos, y no
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s e  encontrará una cuestión, un artículo en que la 
ciencia natural no rinda testimonio á la fe y no 
éntre como parte integrante en la síntesis uni­
versal.» (i)

..¿Qué era la filosofía en el siglo XIII?,, dice 
Balmes. "¿Qué eran la dialéctica, la metafísica, la 
moral?... Afortunadamente se presentó un gran 
hombre, Santo Tomás, que de un solo empuje 
hizo avanzar la ciencia dos ó tres siglos... Al­
canzando una superioridad indisputable, hizo 
prevalecer por todas partes su método y doctrina, 
se constituyó como en centro al rededor del cual 
se vieron precisados á girar todos los escritores 
escolásticos, reprimiendo de esta manera un sin­
número de extravíos, que de otra suerte hubieran 
sido poco menos que inevitables... (2)

»El genio profundo de Santo Tomás penetró 
los secretos más ocultos, y la lucidez dc.su inte­
ligencia iluminó las cuestiones más obscuras. Es­
tudió los fenómenos de la naturaleza con una 
finura de análisis que admiramos aún en nuestra 
época, y se elevó en el dominio de la especula­
ción á alturas en que habrían sentido vértigo los 
más grandes genios de la antigüedad pagana. 
Cuando subió á la cátedra para enseñar lanzó 
mugidos que resonaron en el mundo entero, y 
cuando tomó la pluma para escribir produjo 
obras inmortales que son el honor de la cien­
cia... (3) .

Ninguno en nuestro siglo ha estimado tanto

fi) La Science sans Dieu.
(j) El Protestantismo.
( 3 )  M . B k in . Histoire générale de la philosophie.
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la doctrina de Santo Tomás ni encarecido 
el estudio de sus obras como el Pontífice 
nante. »Entre los Doctores escolásticos,,, dic
»descuella como príncipe y maeslro que fué 
todos ellos, el angélico Tomás de Aquino de 
quien nota muy bien Cayetano, que por la suma 
veneración con que honró á los doctores sagra­
dos, recibió en cierto modo él entendimiento dé 
todos ellos. Las doctrinas de éstos, dispersas á 
modo de miembros separados de un mismocuer- 
po, las unió Tomás y ligó en un haz, las distri­
buyó con orden admirable y las enriqueció con 
tales aumentos, que con justa razón es tenido 
el Santo Doctor por sostén y honra de la Iglesia. 
De ingenio dócil y agudo, de memoria fácil y te­
naz, de vida inmaculada, amador de sola la ver­
dad, instruido copiosísimamente en las ciencias 
divinas y humanas, con razón fué comparado al 
sol; pues vivificó al orbe de la tierra con el calor 
de sus virtudes y  extendió por todo él la luz de 
la doctrina. No hay parte alguna de la filosofía 
que no tratara con solidez y agudeza juntamente; 
trató de las leyes del raciocinio, de Dios y de las 
substancias incorpóreas, del hombre y las cosas 
sensibles, de los actos humanos y sus principios, 
de manera tal, que nada se echa de menos, ni la 
abundancia en la materia de las cuestiones, ni la 
conveniente disposición de las partes, ni el más 
cumplido acierto en el método, ni mayor firmeza 
en los principios y  vigor en la argumentación, ni 
la perspicuidad ó propiedad en los términos, ni 
la facilidad en la explicación de los puntos más 
abstractos.

»Á io cual se añade que el angélico Doctor
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abarcó las conclusiones filosóficas en las razones 
y principios que, por su considerable latitud, con­
tienen dentro de sí la semilla de innumerables 
verdades, desarrollada oportunamente con fruto 
muy abundante por los maestros que vinieron 
después. Y, como también empleó este método en 
la refutación de los errores, alcanzó de este modo 
A debelar él solo todos los de los tiempos ante­
riores, y á proporcionar armas invencibles con 
que impugnar y destruir los que sucesivamente 
fuesen apareciendo. Distinguiendo, además, como 
es justo, la razón de la fe, aunque uniéndolas en­
tre sí con vínculos de recíproca amistad, man­
tuvo sus respectivos derechos y atendió á su dig­
nidad de tal manera, que ni la razón elevada en 
alas del Doctor Angélico hasta la cumbre del 
humano saber, puede remontarse ya más, ni la 
fe puede obtener más eficaces y numerosos auxi­
lios, que los que obtuvo, gracias A Santo To- 
más.it (1)

8. León XIII restaurador de la filosofía to­
mista.—Desde que León XIII fué providencial­
mente elevado á la cátedra de San Pedro, com­
prendió que el malestar religioso y social de 
nuestro siglo era debido en gran parte A los erro­
res que, en uno y otro terreno, se propalaban, y A 
haberse alejado un tanto algunas escuelas cató­
licas del método escolástico y en especial de la 
doctrina de Santo Tomás. Por esto, al proponerse 
el Sumo Pontífice restaurar los estudios filosófi­
cos, falseados por el eclecticismo y positivismo 
modernos, inculcó como medio eficaz restablecer

(0  Of. Encicl. AittruiFutrís.
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en las Universidades y colegios las enseñanzas 
del Angélico Doctor y  restituirle su antiguo v 
merecido puesto de honor, á fin  de que la juven­
tud estudiosa fuese rica y copiosamente apacentada 
en los raudales purísimos de sabiduría que manan 
sin cesar de la fuente sobreabundante de Tomás 
de Aquino, (i)

Y  con sobrada razón; porque las obras del A n ­
gel de las escuelas son un depósito inagotable 
en que se encuentran armas poderosas para com­
batir y vencer á los enemigos de la fe y moral 
cristianas; á tal punto que los racionalistas y he­
rejes de nuestros días bien pudieran repetir lo de 
sus antecesores, Teodoro de Beza y Bucero: que, 
si desaparecieran las obras de Santo Tomás, po­
drían fácilmente combatir con todos los doctores 
católicos, salir victoriosos y  destruir la Iglesia. 
¡Vana jactancia, como lo nota León XIII, pero 
testimonio.también harto expresivo!

Muy conveniente es que, en nuestro siglo, ener­
vado por el lujo y el placer, aficionado á estudios 
poco sólidos y  ansioso de bienes materiales, 
ocupen puesto de honor la filosofía y teología to­
mistas, en que han bebido la ciencia á raudales 
los más preclaros ingenios desde el siglo XIII á 
esta fecha. El orden y la paz, la armonía de la 
ley y la libertad, el afecto y mutuos miramientos 
entre gobernantes y  gobernados, la extirpación 
del indiferentismo religioso, el progreso moral, 
en fin, en todas sus faces y útiles manifestaciones 
no se harían esperar si se tomara por guía á tan 
seguro Maestro. "Su doctrina tocante á la ver*
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dadera libertad, que hoy ha degenerado en licen­
cia, al origen divino de toda autoridad, A la natu­
raleza y  fuerza obligatoria de la ley, al poder, á 
un mismo tiempo justo y paternal de los sumos 
imperantes, á la obediencia debida á ellos, á la 
caridad mutua que ha de existir entre todos, y á 
otras materias del mismo género, posee sobre 
todas fuerza invencible para dar el golpe mortal 
A los principios del derecho nuevo, reconocidos 
como contrarios y peligrosos á la tranquilidad 
pública y á la salud común. Todas las ciencias 
deben concebir viva esperanza de perfección y 
aumento, y prometerse muchos auxilios de la 
restauración de los estudios filosóficos. Porque 
de la filosofía acostumbran tomar las buenas 
artes, como de ciencia normal y moderadora de 
las demás, su razón y recto modo de ser, y sacar 
como de fuente común de vida, el espíritu que de­
be animarlas. Los hechos y una experiencia cons­
tante comprueban que florecieron principalmente 
las arles liberales, cuando se mantuvo el honor 
debido á la filosofía y prevaleció la sabiduría de 
sus juicios; y, por el contrario, que perdieron ellas 
su vigor y quedaron relegadas al olvido, cuando 
la filosofía, torcida por el error, degeneró en 
necedadm. ( l)

Desde la era cristiana, las obras más notables 
en las ciencias morales y religiosas, las creacio­
nes artísticas más perfectas y encantadoras, los 
trabajos poéticos de mayor mérito y vuelos se 
han inspirado en la enseñanza católica que enca-
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rriló á la filosofía pagana y le señaló nuevos 
rumbos.

Santo Tomás de Aqutno ha.cooperado pode- 
rosamente al desarrollo científico y artístico de 
las edades media y  moderna; y  su filosofía, según 
dice el Cardenal González, suministró el fondo 
científico al poema del Dante: ella se prestó á 
las bellas y  sublimes concepciones del vate floren­
tino, se acomodó fácilmente á las formas poéticas 
y apareció llena de interés al soplo de su vigo­
rosa inspiración.

Los que han leído con detención la Divina 
Comedia, reconocerán sin dificultad que su parte 
doctrinal está basada casi toda y como modelada 
sobre la doctrina filosófica de Santo Tomás, (i)

9. Carácter de la filosofía moderna; sus 
errores dominantes.—Como la filosofía trata 
de las cuestiones más importantes del orden mo­
ral y social, influye poderosamente en la suerte 
de los pueblos; y  por esto todo error en el terreno 
filosófico recibe pronta aplicación en el de los 
hechos. La guerra de las ideas engendra la gue­
rra de los hombres, y el acuerdo de las doctrinas 
prepara la paz de los pueblos, dice Didón. Entre 
todas las ciencias humanas, ninguna como la 
filosofía debe mantener relaciones más íntimas 
con la sagrada teología ni necesita tanto de su 
apoyo, á fin de enseñar siempre la verdad y su­
ministrar principios seguros a las otras ciencias 
que le están subordinadas.

“El Renacimiento, según dice Moigno, fué el 
padre legítimo de la filosofía moderna. Los dos 1

(1) Cf. Filosofía de Santo Tomás.
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grandes sistemas filosóficos de la antigüedad el 
idealismo de Platón y  el empirismo de Aristó­
teles se dividieron las escuelas desde su aurora 
y el espíritu pagano hizo tantas y tan rápidas 
conquistas, que antes de haber transcurrido un 
s¡g|o se habría podido aplicar á casi todos los 
filósofos aquel dicho de Cicerón: No hay absurdo 
que no haya sido enseñado por algún filósofo. Desde 
principios del siglo XVII, Descartes, partidario 
de la enseñanza pagana, talento independiente y 
novador atrevido, dió por única base á la filoso­
fía la autoridad de la razón individual, el derecho 
de examinar y  juzgar todas las doctrinas; lo que 
equivalía á invitar á los filósofos á que se hicie­
sen protestantes en filosofía, como Lutero había 
invitado á los cristianos á que se hiciesen protes­
tantes en religión... (1)

Privados de la luz de la fe, se precipitaron los 
filósofos modernos en los más lamentables erro­
res. Loi ke sostuvo que la sensación es el único 
origen de todas las ideas; Condillac inventó al 
hombre estatua; Cabanis aseguró que los nervios 
son la causa del pensamiento; Destutt de Tracy 
elevó el materialismo de Cabanis d la categoría 
de doctrina metafísica; Volney hizo del mismo 
error el catecismo de la moral pública y privada, 
y Darwin explicó el origen de las especies por el 
principio de la selección natural, deduciendo de 
ésta la afinidad fisiológica y la comunidad de 
origen de todos los seres vivientes (2). 1

(1) Los esplendores de la fe .  .
(2) Cf. Moigko. Obra citada y Serrano, Diccionario 

universal.
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La razón, ó mejor dicho la filosofía, en presen, 
cia de la fe, se ha presentado bajo dos formas en 
el siglo XIX, dice el P. Didón: en sus comienzos 
adoptó la forma racionalista y metafísica, y en 
los últimos años la forma científica y  experimen- 
tal. La filosofía sensualista del siglo XVIII, re[ 
presentada por Maillet, Helvecio, D’Holbachy 
La Metrie fué rechazada y vencida por Royer. 
Collard, Cousin, Jouffroy y otros filósofos más, 
que son los maestros del esplritualismo francés 
en nuestro siglo. Aunque racionalistas, se abste­
nían estos últimos filósofos de penetrar en el 
terreno de la fe, y en vez de elevarse hasta ella, 
"la consideraron como un misticismo, snblimeen 
verdad, pero humano, persuadidos de que todos 
los dogmas que enseña la fe, podía la razón re­
conocerlos á su manera, probarlos y  darles un 
sentido racional».

Cierto que en el fondo equivale esto á negar 
la revelación y la misión divina de la Iglesia; 
pero en todo caso la filosofía espiritualista acep­
taba la metafísica, en especial la psicología, de 
la que trata mucho; mas en el campo del error 
se cae de abismo en abismo, y  en contra del espl­
ritualismo surgió una escuela que, fascinada por 
la materia, sólo habla de fisiología: esta escuela 
es la materialista. A la ciencia metafísica, que 
estudia lo inmaterial é invisible y se eleva á las 
causas, se opuso la ciencia experimental que en­
tiende en lo visible, en lo que se ve, pe pesa y se 
mide; en una palabra, en los fenómenos. Y así 
como el espiritualismo racionalista se erigió en 
enemigo de la revelación y de la fe, el experivun• 
talisvio se declaró adversario resuelto del espi-
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ritualismo metafísico. Los racionalistas, llenos de
soberbia, dicen: nada de revelación que supere á 
la razón. Los partidarios del experimentalismo 
exclaman: nada de metafísica, que supere á la 
experiencia: los primeros aceptan por lo menos 
las verdades que conoce la razón; los segundos 
sólo aceptan lo que cae bajo el dominio délos 
sentidos. .

La materia es todo para el experimentalista; 
fuera de ella nada hay posible ni existente; y co­
mo el alma humana, las nociones de moral, de 
justicia y responsabilidad, la existencia de un 
mundo superior no pueden verso, ni comprobarse 
su realidad, mediante reacciones químicas ó el 
escalpelo del cirujano, el materialismo rechaza 
cuanto no está sometido al examen de la expe­
riencia, con lo que rebaja al hombre á la condi­
ción de la bestia, niega la moralidad de las accio­
nes, la diferencia entre el bien y el mal, y echa 
por tierra el orden religioso y social.

El positivismo, á su vez, sostiene sin funda­
mento alguno, que hay oposición entre ver y creer, 
entre la ciencia que experimenta los fenómenos 
y la fe que contempla la primera causa. "Para él; 
el único objeto de la ciencia es el conocimiento 
de las manifestaciones del mundo físico, de sus 
leyes y en parte, al menos, de las del mundo 
moral. En cuanto al método, admite puramente 
la investigación experimental y sensible; por lo 
que puede decirse que el positivismo entraña dos 
negaciones radicales, al lado de dos afirmaciones 
no menos absolutas, á saber: i.‘ , la negación de 
la cognoscibilidad de las substancias y las causas, 
al lado de la afirmación de la cognoscibilidad de
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los fenómenos y sus leyes; 2.°, la exclusión de 
todo método racional y de sus resultados en el 
orden intelectual, al lado de la afirmación del 
valor exclusivo del método experimental.

»El monismo va más adelante. No sólo relega 
como el positivismo, al mundo de lo descono- 
cido é incognoscible las cuestiones relativas á las 
causas y substancias, y  á los destinos del mundo 
y del hombre, sino que niega su existencia. Las 
substancias y las causas, según él, no existen en 
realidad, y sus conceptos son ilusiones del espiritu. 
La realidad cósmica se compone únicamente de 
fenómenos y leyes que el hombre conoce por 
medio de la experiencia. Estas leyes son nece­
sarias, y  por tanto el universo está sujeto á un 
determinismo general y  absoluto.» (i).

Como los errores tienen afinidad y se auxilian 
entre sí, el positivismo conduce lógicamente al 
monismo, al materialismo, al escepticismo y al 
ateísmo, es decir, á la negación de Dios, del al­
ma y sus futuros destinos. Queda el hombre, 
pero bestializado, »especie de perro sabio», según 
la frase de un escritor, que sabe mirar, contar, 
clasificar, acordarse de lo pasado y perpetuar- 

- se... pero que ignora de dónde procede y á dónde 
va..., y que encorbado hacia la tierra busca lazos 
de parentesco con el animal, en vez de erguirse 
y elevarse para descubrir en el Infinito los títulos 
de su filiación divinan.

En resumen, cuatro son los grandes sistemas 
ideados, ó mejor dicho, resucitados en nuestros 
tiempos por los filósofos enemigos de Dios. El

( i)  Card. González. La Biblia y  la Ciencia.
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escepticismo que, al negar la existencia de la 
verdad ó la posibilidad de conocerla, aun cuando 
exista, anula la razón y rechaza por completo el 
orden sobrenatural; el panteísmo que confunde 
á Dios con la naturaleza; el materialismo que 
admite como única substancia la materia y niega 
la espiritualidad del alma, la causa primera y el 
orden melafísico; y  el positivismo que sólo acep­
ta el método experimental y desconoce lo abso­
luto y universal. Pero, como el error carece de 
inventiva é insiste de ordinario en las mismas 
aberraciones, la filosofía heterodoxa de nuestros 
tiempos ha hecho sólo revivir, bajo nuevas for­
mas y matices, los sistemas absurdos de las es­
cuelas paganas, ya victoriosamente refutados por 
los apologistas y doctores de los primeros siglos 
de la Iglesia (1).

A pesar de los extravíos de la filosofía con­
temporánea, no ha llegado ni llegará á caer en 
el abismo en que se precipitó la filosofía pagana; 
.pero esto nace, como lo nota Palmes, de que "los 
filósofos antiguos marchaban en tinieblas, á tien­
tas, mientras que los modernos caminan prece­
didos de la brillante luz del Evangelio, con paso 
firme y seguro, en derechura al objeto. No im­
porta que digan á menudo que prescinden de la 
revelación; no importa que á veces la miren con 
desvío; ó quizás la combatan abiertamente: aun 
en este caso la religión los alumbra y guía con 
frecuencia sus pasos, porque no pueden olvidar 
mil y mil ideas luminosas tomadas de la religión, 
ideas que han encontrado en los libros, apren- 1

(1) Cf. Didón. La sciente sans Dicu.
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dido en los catecismos, chupado con la leche1 
ideas que andan en boca de todos, que se han 
esparcido por todas partes, y que, como un ele­
mento vivificante y  benéfico, impregnan, por 
decirlo asi, la atmósfera que respiramos. Cuando 
los filósofos modernos desechan la religión, He- 
van muy allá su ingratitud, porque, al propio 
tiempo que la insultan, se aprovechan de sus 
beneficiosu. (i)

“La situación déla filosofía es por extremo 
compleja y difícil en la actualidad, dice el Card. 
González, y es también problemática con respec­
to al porvenir; porque es muy violento el choque 
de principios, de doctrinas y métodos que se 
agitan en el fondo. De un lado la invasión cre­
ciente y amenazadora de las escuelas y métodos 
positivistas, parece en vísperas de triunfar defini­
tivamente de la metafísica y  de sus métodos, en­
volviendo en sus ruinas y  arrastrando en su caída 
á la moral, al derecho y á la ciencia político- 
social. De otro lado y en otro terreno, nos encon-. 
tramos en presencia de esa lucha sorda, impla­
cable, siempre antigua y siempre nueva, entre el 
monismo ideal y absorbente del panteísmo, el 
monismo cósmico del positivismo materialista, y 
el teísmo personal y  trascendente del esplritua­
lismo cristiano. A pc:iar de la lucha constante y 
encarnizada del positivismo contra la metafísica, 
abrigamos la convicción de que ésta no perecerá, 
porque no puede perecer una ciencia que es en 
cierto modo una fase necesaria, como un atri­
buto inseparable de la razón humana en sus rc-

(0 E l Profeslanftsw.
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laciones fundamentales con Dios y  con el uni­
verso, y que constituye la gloria de Platón y de 
Aristóteles, de San Agustín y de Santo Tomás 
de Aquino,*de Leibnit/., Kant y Hegel... La 
fuerza de la batalla está hoy entre el monismo 
cósmico del materialismo y el teísmo personal 
del cristianismo... La victoria del teísmo cris­
tiano en el orden filosófico se halla íntimamente 
ligada con la victoria de la Iglesia católica en el 
orden religioso y social. Si á través del movi­
miento providencial de la historia, llega un día 
en que se verifique en las naciones civilizadas una 
completa restauración cristiana, ese gran movi­
miento será preparado y seguido, será desen­
vuelto y  afirmado mediante la restauración del 
teísmo católico. Cuando llegue ĉ c día feliz y 
deseado, reconocerán los hombres y los pueblos 
que el reinado social de Dios y de su Verbo lleva 
consigo el reinado de la fraternidad verdadera, 
y de la justicia, del derecho y de la caridad. La 
cruz de Jesucristo representará entonces el árbol 
de la ciencia y el ítrbol de la vida; y la humani­
dad, escarmentada, agradecida y regenerada, ya 
no hablará palabras de blasfemia, sino palabras 
de bendición y de acción de gracias, y sobre el 
corazón del hombre, y sobre el árbol de la cruz, 
y sobre la cátedra del sabio, y  sobre la asamblea 
del pueblo, y sobre el trono del monarca, apare­
cerá escrito el lema de la victoria del Hijo de 
Dios: Chrislus viitcil, Christus reguat, Christus 
imperat! (1)

10. Método para estudiar con provecho la (I)

(I) Historia de la Filosofía
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filosofía.—Siendo la filosofía de suma importan. 
c¡a en sí misma, y  sirviendo además de guía y 
como de base á las otras ciencias, es natural de. 
t:ir algo acerca del mejor modo de estudiarla. Si 
en todo se necesita orden y método, mucho más 
en la filosofía que dicta leyes á la inteligencia 
para su debido ejercicio. Es preciso ante todo 
amar la filosofía y estimarla én lo que se me- 
rece, á fin de darle lugar preferente en las labo. 
res intelectuales; pues es sabido que cada cual va 
en busca de lo que apetece.

Para proceder con método, es preciso empezar 
el estudio de la filosofía por un buen compendio, 
á fin de conocer primero sus principios funda- 

. mentales y tener á la vista las verdades más 
importantes que enseña. Y, como en esta ciencia, 
más que en otras, han hecho grandes estragos el 
error y el sofisma, es indispensable eli gir, para 
el estudio elemental, un autor de doctrina sana, 
que concilie los derechos de la razón con los de 
la fe; que enseñe la verdadera moral; que no se 
halle, en una palabra, en pugna con la doctrina 
católica, única exenta de error.

Una vez adquiridas nociones sólidas y exactas, 
conviene estudiar las obras más latas y profun­
das de los filósofos cristianos, en especial esco­
lásticos, sin prescindir de los mejores filósofos 
paganos, teniendo cuidado de leer sus escritos 
con los análisis y comentarios que de ellos han 
hecho los autores católicos, á fin de distinguir lo 
verdadero de lo falso, lo bueno de lo malo.

Así mismo aprovecha mucho profundizar al­
gunos puntos más importantes, estudiarlos suce­
sivamente y seguir el enlace que guardan entre
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sí. Conviene empezar por la lógica, que dicta las 
leyes del raciocinio, y después continuar con la 
metafísica, la ética y el derecho natural. Se ha 
de procurar adquirir ideas exactas acerca de 
Dios, del hombre y del mundo físico, para la 
acertada solución de las muchas é interesantes 
cuestiones que á ellos se refieren. Por último, es 
siempre útü tener buenos libros y maestros com­
petentes á quienes consultar en los puntos difí­
ciles y controvertidos.

Terminaré este capítulo con las siguientes ex­
presivas frases de Mgr. Dupanloup, escritas para 
nuestros días: "No hay en mi alma bastante ener­
gía, ni en mi palabra bastante eficacia para mani­
festar cuán triste impresión me causa la vista de 
esa muchedumbre de hombres desprovistos de 
buenos estudios filosóficos, especialmente en las 
elevadas regiones de la sociedad. ¡Qué vacío en 
sus espíritus, qué desdicha en su vida! Conozco 
á algunos de ellos que por esta causa serán siem­
pre inferiores á sí mismos, y siempre estarán por 
debajo de sus destinos, sin poder nunca prestar, 
ni á su país, ni á sus familias los servicios que 
habrían podido hacerles con una educación filo­
sófica, profunda, cristiana y completa.» (i)

( i)  Cartas sobre Educación intelectual.
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CA PÍTU LO  D E CIM O Q U IN TO

La Historia

i.— Que es la Historia y  utilidad do su estudio. 2,— 
Lugar preferente que ocupa entre los conocimientos hu­
manos. 3.— Cualidades intrínsecas de la historia: 1.» vera­
cidad, 2.» imparcialidad y  sinceridad, 3ft am or á la moral y 
a la  virtud. 4.— Fin de la historia. 5 .— V arios sistemas 
para escribir ó  estudiar la historia: sistem as pantelsta, fa- 
talista y  escéptico Sistema católico. 6.— L a humanidad 
en la historia ha de ser considerada com o una sola familia, 
si bien decaída por el pecado original. 7.— Necesidad del 
espíritu filosófico en la historia. 8.— H istoria profana y 

. eclesiástica: importancia de la últim a. 9.— Ataques diri­
gidos ú la Iglesia por ciertos historiadores, ro.— Palabras 
de León X III  acerca de la historia.

1.—Qué es la historia y utilidad de su estu­
dio.—La historia, según la definió Cervantes, es 
madre de la verdad, émula del tiempo, depó­
sito cíe las acciones, testigo de lo pasado, ejem­
plo y  aviso de lo presente, advertencia de lo por­
venir. Bossuet la llama maestra de la vida hu­
mana y guía prudente de los negocios, y otro 
autor la califica de ciencia de la vida de los pue­
blos.

Como la sociedad es natural al hombre, siente 
éste vivo deseo de tratar y comunicarse, no sólo 
con sus contemporáneos sino también con las ge­
neraciones pasadas.y esto lo obtiene por medio de 
la historia.La historia nos presenta el cuadro com­
pleto de la vida de la humanidad; nos refiere su 
origen y vicisitudes, sus adelantos y retrocesos,
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sus triunfos y  miserias; nos hace asistir á las 
gloriosas escenas que se han verificado en todo 
tiempo en el mundo; hace desfilar ante nosotros 
á los grandes genios de todas las edades; nos 
muestra en acción al linaje humano, desde que 
pobló la tierra; recompone y anima, por decirlo 
así, los hechos pasados, para que los veamos en 
cierto modo como presentes. Con justicia, dice 
Cicerón, que ignorar lo acontecido antes de nues­
tro nacimiento, es permanecer siempre niños, y 
Pascal afirma que la humanidad es un hombre 
que vive siempre y aprende sin cesar.

De la definición de la historia se deduce la 
utilidad de su estudio. En efecto, si el hombre no 
vive aislado en el mundo; si no es como la nube 
que barre el viento, ó como el átomo de polvo 
que se pierde en el espacio; si, por el contrario, es 
un ser inteligente y libre, rey de la creación y árbi­
tro de sus destinos; si, por humilde que sea su con­
dición, deja en el mundo huellas de su existencia; 
si cada hombre tiene una misión que cumplir, y 
sus- hechos forman parte de los anales que día á 
día se van acumulando para transmitirlos á la 
posteridad; si cada cual es actor y espectador 
en el grandioso drama que representa la huma­
nidad en el mundo, no cabe duda de que la histo­
ria es sobre manera útil á la cultura del espíritu, y 
que debe ser estudiada con empeño por cuantos 
aspiran á ocupar un puesto distinguido en la re­
pública de las letras.

Si es verdad, como dice Bossuet, que el hombre 
encuentra su placer en el hombre, es claro que de­
be interesarle conocer cuanto aquél ha hecho, di­
cho y pensado sobre la tierra. "De allí nace el
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contento que esperimentamos en una conversa­
ción agradable, en comunicarnos por medio de 
la palabra, oral ó.escrita..., en juntarnos, en fin 
con nuestros semejantes. Ahora bien, la hist0l¡á
es la más grata y  iitil.de las conversaciones, la
comunicación con los espíritus más distinguidos... 
Este placer está exento de peligro, ó mejor dicho, 
es saludable; porque, con la mirada fija en todos* 
los siglos, la historia es el verdadero estudio de 
la sabidurfa.ti (i)

2. Lugar preferente que ocupa la historia 
entre los conocimientos humanos. — Conte­
niendo la historia el relato de los hechos gran­
diosos de la humanidad y de cuanto notable lia 
acaecido en el mundo en el orden físico, intelec­
tual y moral, debe ser cultivada con esmero por 
los jóvenes é influir eficazmente en su forma­
ción científica y literaria. "La historia es, en cierto 
modo, una escuela de aplicación de la filosofía, 
en especial de las ciencias morales. Ella nrts mues­
tra al alma humana revelándose, al través de los 
siglos y de los países, por medio de la palabra y 
de la acción. Ella agrtxnda el círculo de observa­
ción psicológica, inoral, política y  social. La psi­
cología encuentra, en .efecto, en la historia reali­
zadas sus observaciones ó reflexiones personales; 
la moral ve en ella la sanción natural de los actos, 
aplicada ya á los individuos, ya á las naciones 
por el libre ejercicio de la voluntad humana y de 
las instituciones sociales; la historia pone en re­
lieve el papel preponderante de la voluntad como 
causa de los hechos acaecidos, y por este medio

(i) Monfat. LaJ>raH¡¡He de Fiducation ehrilienne.
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manifiesta el poder del hombre, sea para el bien, 
sea para el mal; ella comprueba la permanencia 
é identidad de las leyes del mundo moral, aun 
cuando se cumplan en circunstancias y medios 
diferentes: por lo que los mismos errores y faltas 
causan de ordinario en los hombres y  en los pue­
blos la misma decadencia; é ¡guales esfuerzos y  
virtudes producen en ellos una prosperidad más 
ó menos semejante.

■ ■ El conocimiento de la historia es necesario al 
político, al sociólogo, al jurisconsulto. ¿Cómo go­
bernar sabiamente un país sin conocer su historia, 
es decir, su temperamento, su carácter, sus ideas, 
el conjunto tan complejo de hechos y de causas 
que hacen de él lo que es, y  que permiten conje­
turar lo que será en lo venidero?

»La historia nos hace contemporáneos de todas 
las edades, conciudadanos de todos los pueblos, 
y nos da mucha experiencia en poco tiempo, por­
que no cambia el fondo de la naturaleza huma­
na. La historia es para los pueblos lo que la 
conciencia para los individuos; por su medio ad­
quieren aquéllos conciencia de sí mismos, de la 
unidad y continuidad de su existencia; por ella 
conocen sus títulos de propiedad, su patrimonio 
de glorías y reveses, sus cualidades y  defectos, 
las leyes de su desarrollo regular, la orientación 
de su vida de pueblo; por la historia, en fin, pue­
den proceder para el porvenir con la suma de 
precauciones y de probabilidades compatibles con 
la libertad humana.it ( i)

El estudio de la historia es muy útil, no sólo

( i)  EUments de Philosobhie por F. J.
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á las personas que por su posición deben cono­
cerla, como son los aspirantes á la vida política 
á la diplomacia, á ocupar puestos en la magistral 
tura, en el foro, en la prensa, sino á cuantos 
desean simplemente saber lo que pasa en el mun- 
do, ¿ informarse de las necesidades y tendencias 
de su época. «La historia no es únicamente 
una lectura instructiva, llena de graves y útiles 
enseñanzas; es también una lectura recreativa y 
curiosísima, y tan variada que su interés se re­
nueva á cada instante. Porque el presente tiene 
sus raíces en el pasado; un siglo es como los si­
glos que le han precedido; una generación hereda 
el bien y el mal transmitidos por las generaciones 
anteriores; las instituciones que se desarrollan ó 
mueren, deben su vida ó ruina ú los hechos que 
han precedido. En una palabra, una ley de solí- 
daridad enlnza á todas las edades, y la historia 
es una tela no interrumpida en que los hilos que 
van á hacer la trama de mañana, se anudan á los 
que hicieron la trama de ayer..» (i)

Por esto no hay pueblo, medianamente civili­
zado, que no tenga su historia ó por lo menos su 
crónica, y que no recuerde las hazañas de sus 
héroes, para ensalzarlas, ó los crímenes de los 
perversos, para estigmatizarlos. Es incalculable la 
utilidad que se saca de la historia, cuando ésta 
reúne las cualidades debidas y  se la estudia con 
reflexión y deseo de aprovechar sus enseñanzas. 
El espectáculo de las grandezas y  miserias hu­
manas, que forman el tejido de la historia, es una 
severa lección para los que se dan cuenta de su

( i )  Educación intelectual, p o r  M g r . D uI’ANLOUP.
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glorioso destino y desean cumplirlo. En este cua­
dro vastísimo palpa el hombre, por decirlo así, 
la decadencia y ruina en que se han sumido los 
individuos y  los pueblos dominados por el error 
y el vicio, ,así como la gloria y  prosperidad 
que han obtenido los que han sido guiados por 
la verdad y la virtud, cumpliéndose al pie de la le­
tra la divina máxima, de que la justicia engrande­
ce á los pueblos y el crimen los hace desgraciados, ( i)

»¿Qué otra cosa es la historia sino el gran 
receptáculo de la experiencia universal, en que 
contemplamos los acontecimientos felices ó des­
graciados y las causas que los producen, cuya 
responsabilidad corresponde en último análisis á 
la libertad humana, sujeta á constantes alternati­
vas? ¡Cuántas enseñanzas brotan de ese conjunto 
de sucesos que la historia ordena y clasifica; 
de esos choques de las pasiones humanas que 
rugen y se desencadenan, sin que el invisible, 
pero poderoso freno de Dios llegue á romperlas! 
Con un poco de cálculo, de elevación y rectitud, 
es fácil d la razón, agrupando con madurez sus 
observaciones, juzgarlas con provecho y deducir 
otras tantas reglas experimentales, aplicables por 
analogía á los diferentes casos que se presentan, 
y levantar de este modo otras tantas bases sólidas 
de deducción para prever y disponer el porve- 
nir. (2)

Por esto la historia es indispensable para la 
completa formación de la juventud: ella presenta 
á sus ojos horizontes ilimitados; le hace transpasar

(i) Prov. XIV. 84.
(a) Monfat. Obra citada.
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los estrechos lindes del país natal, para ponerle 
en comunicación con las generaciones pasadas y 
con la presente; infunde en el joven hábitos de 
reflexión, le acostumbra á respetar las acciones 
gloriosas y  le estimula á imitarlas. j»Yo miro la 
historia,» dice Rollin, "como el primer maestro 
que se debe dar al niño, por ser ella á propósito 
para entretenerle, instruirle, formar el espíritu y 
el corazón, y enriquecer la memoria con un sim 
número de hechos tan agradables como útiles, 
Ella contribuye poderosamente, por el atractivo 
que en sí tiene, á excitar la curiosidad de esa 
edad ávida de aprender y le infunde gusto por el 
estudio. Así que, en materia de educación, es un 
principio fundamental y comprobado en todo 
tiempo, que el estudio de la historia debe prece­
der á los demás y prepararles el camino.» (i)

3. Cualidades intrínsecas de la historia.— 
Como todos los conocimientos humanos, la histo­
ria debe tener ciertas cualidades y someterse á de­
terminadas reglas, para cumplir su misión. La pri­
mera y más importante cualidad de la historia es 
la veracidad. Esto se deduce del fin que se propo­
ne. Conteniendo, en efecto, la historia, la narración 
de los hechos notables de la humanidad y de 
cuanto glorioso ha acaecido en el mundo, es in­
dispensable que dicha relación sea fiel y verídica; 
pues, en caso contrario, engañaría á los hombres 
y falsearía los sucesos, causando grave detrimento 
á los lectores. Por esto dijo Polibio que, así como 
no hay regla sin rectitud, tampoco hay historia 
sin verdad. 1

(1) Traili des Eludes, citado por Monfat.
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El historiador no puede, por tanto, inventar 
hechos ni dejarse dominar de la imaginación para 
abultar los acontecimientos ó tejerlos á.su modo. 
Debe referir las cosas como han pasado, según la 
mayor ó menor certidumbre que de ellas tenga. 
11 La historia se mueve en una esfera cuya cir­
cunferencia ha sido trazada por Dios, y su pri­
mera obligación es reconocerlo y respetarlo. Las 
cosas que Dios ha hecho ó permitido y que han 
recibido el sello del tiempo, deben ser investiga­
das concienzudamente, para después de encontra­
das referirlas con fidelidad. Esto no quiere decir 
que el historiador haya de permanecer indiferente 
ante los hechos. No le está prohibido, sino antes 
bien recomendado,expresar sentimientos de dolor 
é indignación cuando la verdad es oprimida y la 
virtud ultrajada, y deducir de estos juicios los 
atinados consejos que dicta la prudencia. Este es 
el principal deber de la historia, ésta su misión 
y utilidad; y sólo así viene á ser práctica, viene á 
inspirarse en la moral,en la política yen el de­
recho, á los que presta un auxilio importantísi­
mo, n (1)

Por esto la crítica moderna, por boca de Bal- 
mes, aconseja aceptar como más veraces á los 
historiadores contemporáneos ó más próximos á 
los sucesos que relatan; preferir los que se apoyan 
en testigos oculares á los que lo hacen en testigos 
que sólo lo son de oídas; desechar, por regla ge­
neral, los escritos anónimos, así como las obras 
póstumas que han pasado por manos poco segu­
ras ó desconocidas; no admitir, en fin, relatos

(x) Montât. La pratique, etc.
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novelescos ni introducidos con el intento d li 
nar únicamente la falta de hechos ciertos. ° C*

La segunda cualidad intrínseca de la histo * 
es la imparcialidad y sinceridad. El que se dedí̂  
á la noble tarea de historiador no se ha de puP  
de preocupaciones ó prejuicios; no ha de teñe* 
ideas preconcebidas, ni partido ó sistema especial* 
porque .en este caso narrará los acontecimientos 
según las ideas que le dominen ó que pretende ha­
cer triunfar, sin conformarse á la realidad ni me. 
nos buscar la verdad, que es inseparable de la 
sinceridad.

Téngase en cuenta que la imparcialidad no es 
lo mismo que la sinceridad. »La primera se pro­
pone la esmerada investigación de los hechos y 
el estudio concienzudo de ellos, y la segunda go-, 
bierna la composición y la enseñanza; pero am­
bas se inspiran en un sólo móvil moral, la probi­
dad, que no quiere para sí y  para otros sino la 
verdad.» (i)  jAh! ¡y cuán rara es esta prenda en 
nuestros tiempos; por lo que el conde de Maistre 
afirma que, sobre todo desde hace tres siglos, la 
historia es una constante conspiración contraía 
verdad! "Es increíble, afirma León XIII, el daño 
que causa el convertir la historia en esclava de 
un partido ó en juguete de las pasiones instables 
de los hombres. Ella no será entonces la maestra 
de la vida y la antorcha de la verdad, como con 
justicia la llamaron los antiguos, sino que hala­
gará los vicios, favorecerá la corrupción, esp< cial- 
mente de la juventud, cuyo espíritu llenará de 
opiniones insensatas y  la alejará de las costiwn-

(2) Montât. Obra citada.
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bres honestas; porque la historia impresiona mu­
cho el alma ardiente de los jóvenes... Una vez 
introducido en sus almas el veneno, es difícil y 
casi imposible remediar el mal; porque hay poca 
esperanza de que con la edad adquieran un jui­
cio más recto, desaprobando lo que antes apren­
dieron, tanto más, cuanto que pocos se dedican á 
estudiar la historia con madurez y á fondo; y que, 
en una edad más avanzada, el comercio de la vida 
ofrece talvez más ocasiones de confirmar que de 
corregir los errores. 1. (1)

Otra de las cualidades substanciales de la his­
toria es el amor á la moral y ti la virtud En efec­
to, el historiador no debe limitarse á relatar los 
acontecimientos, sino también á deducir de ellos 
reflexiones y consecuencias que sirvan al hombre 
de saludable lección y de norma de conducta en 
sus actos. Del choque mismo de las pasiones 
humanas; de la lucha incesante entre el bien y el 
mal, entre la virtud y el vicio, entre la arrogan­
cia del mundo y la humildad cristiana, se ha de 
servir para inculcar los principios de eterna jus­
ticia grabados por Dios en nuestro corazón, y 
manifestar, con la lógica de los hechos, que sólo 
son felices los hombres y los pueblos que se ins­
piran en las leyes de la moral y practican la vir­
tud. Ha de procurar, en fin, desenvolver en los 
lectores, no sólo la razón especulativa, que gene­
raliza, compara, deduce y clasifica los hechos, sino 
también la razón práctica, que perfecciona la 
prudencia y la pone en estado de gobernar debi­

to Bruiie. Satpenumero acerca de los estudios históri­
cos.
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damente los asuntos de la vida, al decir de „„ 
escritor.

4. Fin de la historia—De las cualidades in. 
tr/nsecas de la historia resulta que tiene una no­
ble misión que cumplir, á saber: enaltecer 1¡ 
verdad y el bien, y estimular á los pueblos A la 
práctica de las virtudes morales y  religiosas, 
que han sido y serán en todo tiempo germen 
fecundo de las acciones más laudables. La his- 
toria es una alta enseñanza, y toda enseñanza 
se propone el perfeccionamiento del hombre, que 
sólo se obtiene mediante la observancia de la ley 
divina. Así lo comprendieron aún los escritores 
paganos. Que el historiador, dice Dionisio de 
Halicarnaso, indague la vida de los hombres que 
sobresalen por su fama ó sus hechos, y manifies­
te si aquélla ha sido virtuosa y arreglada, y si 
han respetado las costumbres é instituciones de 
sus mayores. Lo que sobre todo es saludable y 
fructuoso en el conocimiento de los sucesos, afir­
ma Tito Livio.es el contemplar expuestas en no­
tables escritos enseñanzas de toda clase. Encuén­
trase allí lo que cada uno debe imitar en sí mismo 
y en el gobierno de los otros; lo que es glorioso 
emprender y lo que es preciso evitar. El princi­
pal deber de la historia es, á juicio de Tácito, no 
dejar las virtudes en el silencio, é inspirar á las 
palabras y acciones perversas el temor que pro­
vienen del deshonor y del juicio de la posteri­
dad (l).

Por esto, entre los escritores cristianos, afirma 
San Agustín, que la historia debe referir los he- 1

(1) Citas do Monfat.
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chos fielmente y para utilidad de los demás; esto 
es con el fin de estimularles á la práctica de la 
virtud y al amor del bien; y Bossuet asegura que 
se reduciría á una vana curiosidad el estudio de 
la historia, si se limitara á una simple narración, 
sin sacar ningún ejemplo útil para la vida huma­
na. De Ia consideración de las cosas terrenas, de 
las miserias del hombre, de los extravíos y erro­
res de los pueblos, el espíritu ha de elevarse á io 
alto, á las cosas eternas ó inmutables, en una pa­
labra, á Dios, cuya mano invisible ordena los su­
cesos humanos al triunfo definitivo de la verdad 
y de la virtud, no obstante la tenaz persecución 
que padecen entrambas en el mundo y las nu­
bes con que se pretende ocultar su brillo, para 
que no sean conocidas ni amadas por los hom­
bres.

Entendida de esta manera la labor del histo­
riador, d'-sempeña éste una alta misión, un her­
moso apostolado que contribuye mucho á alec­
cionar ála humanidad, »cuyo destino es progresar 
padeciendo y caminar fatigosamente en pos de la 
adquisición de la verdad, l'ero no debe olvidarse 
que se ha de presentar al hombre en escena según 
c! aspecto bueno ó en camino de serlo, conducién­
donos tras de él, cu l.i ludia con el mal, hasta la 
cima de la virtud. Que se nos muestre al hombre, 
lio sólo ganando grandes batallas á fuerza de ge­
nio y de bravura, y extendiendo las fronteras de 
su país; no sólo presidiendo esas fiestas brillan­
tes, cuyos cuadros hacen > o fiar con un falso por­
venir á los jóvenes, y embriagándose con una 
gloria, á la que de oidinario sigue y devora el 
placer, vergonzoso castigo del orgullo; no tan
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sólo impulsando las artes, dictando leyes sah* 
y haciendo reinar en torno suyo la pazy|a ‘nDlas 
peridad; sino que se nos le muestre temerosoT 
Dios, amante de los hombres, celoso de la v 6 
dad y el bien, sea cual fuere su celebridad» (!{ 
nSi el mundo vale algo,,, ha dicho Mr. Charaux' 
"és por las grandes almas de los ciudadanos do 
los poetas y oradores, formados en la r-scuclade 
lá verdadera sabiduría, que ilumina al hombre 
para hacerlo mejor, que no separa la cultura del 
corazón de la del espíritu, ni las teorías sobre la 
virtud de la práctica de la virtud: Virtutis cnim 
latís omnis in actione est, dijo Cicerón. Si estas 
grandes almas son la riqueza cíel mundo, que 
sean también en buena hora el principal objeto 
del estudio de la historian (2).

5 Varios sistemas para escribir ó estudiar 
la historia —Las creencias y principios c,uc pro­
fesa el hombre influyen eficazmente en la mane­
ra de estudiar ó componer la historia; y p ir eso 
se ha dicho que el mejor sistema para escribir la 
historia es no tener ninguno; lo cual debe calen- 
derse en el sentido de que el historiador 110 ha 
de tener ideas preconcebidas ni apreciar Inshs 
chos tras el prisma déla preocupación ó el enga­
llo: su misión, lo repito, es narrar fiel ¿ impar- 
cialmentc los hechos, y  rendir culto á la verdad 
y al bien.

Es incalculable el influjo que las creencias re­
ligiosas ejercen en el ánimo del historiador. S¡ 
las que admite son las reveladas por Dias y (l)

(l) Oantú—Historia universa/.
(3) AIonPAT. La pratique tie Veducation.
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enseñadas por la verdadera Iglesia, su criterio 
será recto y seguro; pero, si carece de fe ó acepta 
doctrinas erróneas é impías, tergiversará los suce­
sos, desconocerá el mérito de las acciones heroi­
cas y no estimará debidamente á los hombres 
que, inflamados en el amor á Dios y  al prójimo, 
se han sacrificado por ellos.

Prescindo de ciertos métodos históricos ina­
ceptables, como dc\ fabuloso, que encontramos en 
los comienzos de la vida de los pueblos, ya que 
en un principio la historia no se cscnbc sino que 
se hace; tampoco trato de las leyendas y tra­
diciones transmitidas de una á otra generación, de 
ordinario bajo formas poéticas ó novelescas; ni 
de los anales, crónicas y memorias, compuestas 
á medida que la humanidad se daba cuenta de su 
destino; y me limito á decir algo acerca de algu­
nos sistemas históricos, fundados en las creencias 
y doctrinas religiosas y sociales que se profesan.

El primero que se nos presenta es el sistema 
panteista. Según él, cuanto existe es Dios; de mo­
do que el mundo es cnmo.su envoltura y el hom­
bre una parte de su ser. Con lo que dc-aparcce la 
personalidad humana, la libertad, la responsabi­
lidad de los actos indiv iduales, y toda noción de 
justicia y de moral; así que en este sistema la 
humanidad no es dueña de sí misma, ni árbitro 
de sus destinos, sino que procede movida por 
una fuerza irresistible, por una causa superior, 
con la que se identifica y confunde.

El sistema fatalista no niega la personalidad 
humana; pero la supone guiada por el hado, ósea 
por un ente superior, por un^genio terrible que 
na determinado necesariamente quiénes han de
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ser buenos ó malos, felices ó desgraciados- de 
modo que el hombre es una máquina que fundo- 
na A voluntad de su inventor, sin libertad de ale­
jarse del rumbo que se le ha trazado. El sistema 
escéptico, A su vez, finge no creer en nada, ni ad­
mite la intervención divina en el gobierno del 
mundo, con lo que arrastra al hombre al abismo 
de la duda y de la desesperación. El sistema 
deísta, en fin, rechaza el dogma consolador de la 
Providencia, al afirmar que Dios, por ser muy 
grande é incomparablemente superior al hombre 
y A los seres inferiores, prescinde de ellos por 
completo, y los «leja en libertad de proceder sin 
darse cuenta de El.

Gasta esta somera enunciación de las teorías 
anteriores para convencerle de que son erróneas 
é inadmisibles en el terreno de la historia. Re­
chazando tales utopías y bla-femias, se presenta 
el sistema católico, único seguro y aceptable, que 
coloca A la historia en su puerto de honor y la 
convierte en provechosa enseñanza. Según ól, 
los hombres y los pueblos son Iva hura de Dios, 
quien los ha colocado en el mundo para cumplir 
libremente la misión que les señalara. Sin des­
truir la libertad humana, Dios ordena y dirige 
todo A su mayor gloria; gobierna el mundo con 
admirable y recóndita sabiduría, y, si permite 
A veces el triunfo del mal y la opresión de la 
virtud, es para probar A los buenos en esta vida 
y recompensarles abundan teniente en la otra. 
Todo hombre malo, dice San Agustín, vive en 
el mundo, ó paracorrcgir.se ó para ejercitar A los 
buenos.

Conforme A este sistema, aparece Dios en la
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historia, como Señor y  árbitro de los sucesos hu­
manos, encaminando á los pueblos á la posesión 
je |a verdad, y  del bien, cuya depositaría es la 
jglesia que El fundara. Y cuando los hombres 
y las naciones, por la triste posibilidad que tie­
nen de obrar el mal, desoyen la voz de Dios y  de 
|a Iglesia, experimentan luego los resultados de 
su voluntario extravio, y no se hacen esperar los 
sufrimientos, las guerras, los cataclismos sociales, 
que, á la vez que humillan y castigan á la huma­
nidad, la aleccionan para el porvenir y la vuelven 
á Dios. "Alta importancia adquiere la historia, 
cuando considera los hechos como una palabra 
sucesiva, que más ó menos claramente manifiesta 
los mandatos de la Providencia; cuando los en­
laza, nó con la idea de utilidad parcial, sino con 
una ley eterna de caridad y de justicia; cuando 
un se contenta con de-cubrir, enseñar y contem­
plar tiistemenlc las llagas sociales, sino que hace 
que los dolores sufridos por los antepasados y las 
lecciones de las grandes desventuras redunden 
en provecho do las generaciones venideras.. (1).

6 Cómo debe considerarse á la humanidad 
en la historia - l.a doctrina católica, apoyada 
tanto en la fe y la razón, como en las tradiciones 
y creencias de ca-i todos los pueblos, enseña que 
el hombre fue creado por Dios, para servóle y 
amarle, para propagarse y dominar la tierra; pero 
que, por haber des. .bedecido á su Hacedor, decayó 
de su primer estado y quedó sujeto á muchas 
calamidades y miserias. I.a humanidad desciende 
igualmente de una sola pareja; y, aun cuando está 1

( 1)  Cantú, Discurso sobre la Historia Universal,
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extendida por la redondez de la tierra, forma una 
sola familia, cuyos miembros tienen el mismo 
origen y aspiran á idéntico fin.

Admitida esta verdad, que es de suma impor­
tancia-en la historia, los hombres y l«>s pueblos se 
presentan como ramas adheridas ú un tronco co­
mún, sujetos á ciertas leyes fundamentales en su 
desarrollo y perfeccionamiento, y ligados todos 
por vínculos estrechos de amor y de fraternidad 
sin que la suerte délos unos sea indiferente á los 
otros. El hombre debe, por tanto, tener vivo inte­
rés en estudiar la historia, por ser cosa que le 
pertenece de cerca, y se relaciona con personas 
de su misma especie y  naturaleza. En ios suce­
sos pasados debe tener ú la vista á sus anteceso­
res, celebrar sus hazañas, condenar sus extravíos 
y, ante todo, aprovecharse de las lecciones de 
la experiencia para la buena dirección de bus 
actos.

Aun cuando sea breve la vida del hombre, 
tiene en ella una misión que cumplir; y como es 
miembro de una familia universal; como no está 
aislado en el mundo, necesita del auxilio de los 
demás y á su vez debe prestarlo á los otros, á fin de 
trabajar juntos en la grande obra del perfecciona­
miento humano. Considerada así la humanidad, 
la historia que narra sus hechos "líos eleva sobre 
los intereses efímeros, y  mostrándonos que somos 
miembros de una asociación universal, que se diri­
ge á la conquista de la virtud, de la doctrina, de la 
felicidad, dilata nuestra existencia á todos los si­
glos, nuestra patria á todo el inundo; nos hace 
contemporáneos de los grandes personajes y nos 
manifiesta la necesidad de dejar con creces á núes-
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tros sucesores la herencia que de nuestros padres 
recibimos... Cuando la historia, inmortal Conciu­
dadana de todas las naciones, abraza con una mi­
rada toda la humanidad, el espectáculo de la 
inmensa duración modifica la idea de nuestra 
breve existencia: la melancólica ira del que se 
siente solo, da lugar al consuelo de hallarnos uni­
dos fraternalmente con toda la familia humana, 
para completar la regeneración del individuo y 
de la especie; y entre la de-arreglada voluntad 
del hombre y la combinación de accidentes, que 
solemos llamar oportunidades, distinguimos una 
mano superior que guía los esfuerzos individuales 
á la conquista de la verdad y de la virtud; que hace 
que la víctima de la violencia se trueque en maes­
tra de sus perseguidores, y convierta en bienhe­
chor de la humanidad al que ha sido su azo­
te.. (1).

Mas, conviene no olvidar que toda la familia 
humana, en castigo de la prevaricación primitiva, 
perdió muchos de los dones que Dios concediera 
á nuestros primeros padres, y quedó sujeta A la 
ignorancia y á la concupiscencia. El dogma del 
pecado original sirve de clave para comprender 
y resolver muchos problemas individuales y so­
ciales, sobre todo la incesante pugna entre el bien 
y el inal, entre la verdad y el error, y la consi­
guiente dificultad que los hombres y los pueblos 
tienen para ser felices y virtuosos.

La lucha es y  será en la presente vida, la triste 
herencia de la humanidad decaída, sin que nadie 
pueda eximirse de ella, ni obtener algo grande y (*)

(*) Cantó. Discurso citado.
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bueno sin constante violencia. Poro Dios no ha 
abandonado al hombre á la tiranía de suimaloi 
instintos, ni ha entregado á las naciones aíi(npc. 
rio brutal del vicio y de la fuerza. Con la encané 
ción del Verbo, con la venida de N. S. Jesucristo 
al mundo, la humanidad regenerada y fortalecida 
por la gracia divina, puede practicar heroicas vir­
tudes. Por esto contemplamos, desde la fundación 
del cristianismo, tántas nobles acciones, tántos 
hermosos ejemplos, tintas almas generosas qUe 
inflamadas por la caridad divinarían ejercido,in 
benéfico apostolado y tranformado el inundo 
moral. Los hombres y los pueblos se pervierten y 
arruinan, cuando se alejan de Dios, cuando des.

. precian sus enseñanzas y desoyen ti la Iglesia 
católica, columna de la verdad y guía segurísimo 
en los sucesos más difíciles de la vida.
* 7. Importancia del espíritu filosófico en la 

historia.—De las precedentes reflexiones resulta 
que la historia no debe .limitarse á una mera re­
lación verídica é ¡mparcLd de los hechos, sino 
que ha de estudiar sus causas, deducir conse­
cuencias y servir de saludable enseñanza al hom­
bre. La historia tiene, pues, relaciones con la 
filosofía; se ha de inspirar en sus principios y 
verdades, ha de raciocinar y discutir, para do los 
efectos inquirir las causas que los producen, y de 
los hechos contingentes elevarse á las leyes de 
eterna verdad y justicia. De este moflo ocupa la 
histoiia un puesto principal entre h>s conocimien­
tos humanos y viene a ser nnushti </■* /*» vi<la y 
luz de los tiempos; de este modo, de la simple na­
rración de "hechos inconexos y de impresiones 
individuales, se eleva á la acción general de los
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hombres, á las fuerzas políticas, á la armonía de 
los elementos sociales; y en suma, de simple na­
rración, viene á convertirse en teoría social... Así 
que la historia debe preocuparse más con los 
principios que con los hechos, porque los primeros 
dan la razón de los segundos, indican su causa y 
hacen prever los resultados; suministran á aqué­
lla, como el análisis al geómetra, reglas generales 
aplicables tí las circunstancias particulares; y 
hacen conjeturar de una manera cierta lo que 
ha debido suceder y lo que debe seguir.

La historia se ha de apoyar, en fin, en los prin­
cipios que suministra la experiencia y forman, 
como se ha dicho, la razón práctica, luz y reina 
de la vida. Tal es, según Malebranchc y de Bo- 
nald, la necesidad é importancia del espíritu filo­
sófico« (1).

Animado de este espíritu, el historiador gene­
raliza los hechos, los profundiza y estudia en 
conjunto; inquiere la misión de los grandes hom­
bres y de los pueblos; escudriña los secretos del 
corazón humano, las causas que han ennoblecido 
ó degradado á las naciones; hace en cierto modo 
palpar, en el progreso ó decadencia de la huma­
nidad, la acción de Dios que la premia ó castiga 
según sus obras. “Con su mirada abraza el his­
toriador el tiempo y el espacio; ve los sufrimien­
tos, las necesidades, las aspiraciones de la socie­
dad en formación; los trastornos indispensables 
que dau lugar á instituciones sólidas y equitati­
vas; conoce el influjo de las pasiones que pertur­
ban la obra de Dios, y la fuerza de la fe que, A 1

(1) Monfat. Pratique de X¡ducalton.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



menudo y ií pesar de los hombres, conduce á |a 
sociedad al fin que le ha señalado. Con atento 
oído, escucha el trabajo sordo y misterioso quc 
á pesar de los tumultos é invasiones en que las 
muchedumbres armadas chocan y se inundan en 
sangre,'conduce al mundo, poco «i poco, como en 
otro tiempo á la tierra que salió del caos, á nn 
estado nuevo en que imperan el orden y la paz 
y en el que se construyen riberas que aun las 
hordas salvajes respetarán en adelanten (i).

La filosofía ha dado á la historia suma im- 
portancia, y ha hecho de ella una verdadera 
ciencia, que, apoyada en principios ciertos, con* 
sidera las vicisitudes de los individuos y de 
los pueblos á la luz de un criterio superior; ex­
cluye el fatalismo, que pretende explicar todo 
por la intervención del hado ó el destino, y admite 
en cambio el dogma consolador de la Providencia, 
que todo lo gobierna con justicia y  sabiduría. 
La filosofía de la historia, desconocida en el pa­
ganismo, debe su origen á la religión cristiana: 
por esto bajo su inspiración se han escrito obras 
como la Ciudad de Dios de S. Agustín y el Dis­
curso sobre ¡a Historia Universal de liossuct, en 
las que la historia ha recorrido una nueva senda 
y descubierto vastos horizontes que se pierden 
en lo infinito...

Oigamos lo que dice sobre esta cuestión el 
príncipe de los historiadores modernos. "Un 
pensamiento sistemático dió más seguro vuelo á 
la que se llama filosofía de la historia. Reflexio­
nando nuestro espíritu sobre cada uno de los

( i ) Monfat. Obra citada.
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pasos dados por la humanidad, descubre en ellos 
también unidad y armonía, y cree poder deducir 
la explicación de los hechos, de las ideas que 
representan, y encontrar la esfinge inmóvil en 
medio de las arenas movedizas del desierto. Re­
lacionando entonces lo presente con lo pasado 
como igualmente los efectos con las causas, y cí 
fin con los medios, traslada al orden exterior las 
leyes que rigen el mundo moral. De este modo 
nace la filosofía de la historia, ciencia descono­
cida de los antiguos..., quienes, confiados en lo 
presente y considerándose cada uno como centro 
y circunferencia, no investigaban nada más allá 
de la ley nacional y contemporánea. En efecto, 
el egoísmo es el que pinta con Hcrodoto, medita 
con Tucídidcs, cuenta con César y compila con 
Diodoro: la historia en estos escritores narra los 
sucesos con relación á una política más ó menos 
estrecha, en provecho ya de una ciudad, ya de 
un imperio, ya de una ambición, sin reflexionar 
jamás sobre la humanidad en su conjunto, consi­
derando á los griegos y á los romanos como á 
pueblos privilegiados, y á los demás como á bár­
baros ó siervos.

••El Cristianismo elevó la historia á ciencia 
universal en el instante en que, al proclamar la 
unidad de Dios, proclamó la del humano linaje; y 
enseñándonos á rezar el Podre nuestro, nos hizo 
reconocer á todos como á hermanos. Sólo enton­
ces pudieron nacer la idea do la armonía entre 
todos los tiempos y todas las naciones, y el pen­
samiento filosófico y religioso del progreso de la 
humanidad hacia la grande obra de la regenera­
ción y del reinado de Dios. San Agustín, Euse-
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bio, Sulp'cio Severo y ■ algunos oíros esrr¡tores 
en el tiempo de la decadencia del imperio roma 
no, consideraron de esta manera la historia- 1a*

■ Edad Media, más ocupada en edificar el poi\,c. 
nir que en re flexionar sobre lo pasado, sepultó 
su voz en el olvido, hasta que en esa voz se ¡ns. 
piró Bossuct en su sublime Discurso, único qU¿ 
hermana la observación de los modernos con la 
exposición de los antiguos, y que reúne d una 
erudición vigorosa un estilo inimitable. Contem­
plando Bossuct el mundo desde la altura del Si­
nai, á la vez que notifica á los poderosos duras y 
desusadas verdades, tomadas del libro infalible,y 
que manifiesta la vanidad de las-cosas humanas, 
señala el fúnebre séquito de 'naciones y reyes 
que pajean de la vida á la muerte, siguiendo el 
camino indicado por el Señor; como si las nacio­
nes no estuvieran destinadas más que á formar 
el acompañamiento del Mesías esperado ó con­
cedido» (i). . - ‘ ,

La historia, como los demás conocimientos hu­
manos, ha experinfentado el benéfico influjo del 
cristianismo. "Sin el cristianismo y sus escrilosn, 
dice Hettinger, "tuda la historia del nnlndo sería 
un obscuro triste caos, pues sólo él suministra 
la clave de la historia universal. ¡Qué inmenso 
horizonte se presenta ante nuestra vista á la luz 
de la verdad cristiana!'.. Ella es como un elcva- 

■ do observatorio desde donde se descubre la crea­
ción toda. Las ¡deas que el niño cristiano lleva 
en su espíritu son las grandes ideas que mueven 
al inundo, y los mandamientos quo obedece son

(i) CANTÓ, Disc, sobe /a Hist, universa!.
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las grandes leyes deja humanidad, los principios 
vitales de la historia. La fe cristiana ilumina to­
do: Dios y hombre, tiempo y eternidad. Cuanto 
hay de verdadero, de bueno y de bello en la vida 
de los individuos' y de los .pueblos, desde Nod- 
hasta hoy; cuanto hay de noble y magnífico eri 
las naciones civilizadas de Europa, todo es cris­
tianó, es un rayo de la verdad cristiana, son hue- 
Has del paso de Dios por el mundon. (i).

•iDesde su origen, procuró la Iglesia cultivar con 
especial esmero la historian, afirma León XIII. 
n¿n los comienzos de la era cristiana, á pesar 
de terribles y sangrientas persecuciones, un gran 
número de actas y  de documentos históricos fue­
ron salvados por ella. Y, cuando lucieron días más; 
tranquilos, el Oriente y el Occidente .vieron los 
trabajos de Euscbio, de Tendoreto, de Sócrates, 
de Sozomeno y de otros. Después de la caída 
del Imperio romano, pasó con la historia lo que 
con las demás artes liberales: que encontró su 
único refugio en los monasterios, y que sólo los 
clérigos la cultivaron; de modo que, si los claus­
tros hubiesen desatendido la redacción de los 
anales, no tendríamos casi dato alguno, aún de 
los sucesos'civilcs, durante uñ largo intervalo de 
tiempo. •• v  ■

"Entre los modernos, basto nombrar ádos que 
ninguno ha podido superar: Baronio y Mura* 
tori: el ipiorá la fuerza del ingenio y A la pene­
tración dél juicio, aAadió una erudición increíble: 
el ótro. aunqñe digno muchas veces de censura 
por sus escritos, juntó, para ilustrar los fastos de

( i )  Apología ilcl.Cristianismo.
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Italia, un conjunto de documentos que nadie h, 
reunido. Cosa fácil sería añadir á estos nombres 
los de otros, entre los que nos es grato recordar 
á Ángel Maí, honra y gloria del colegio carde- 
nalicion (i).

8. Historia profana y eclesiástica: impor. 
tanda de la última.— Por razón de la materia 
de que trata, se divide principalmente la historia 
en civil y religiosa, ó sea, en profana y eclesiás- 
tica. Ambas son importantes; pero la segunda lo 
es mucho más que la primera, ’por razón del 
asunto sobre que versa.

El hombre tiene tres clases de relaciones, que 
son otras tantas fuentes de deberes, á saber: con 
Dios, consigo mismo y con sus semejantes. La 
religión, que es el vínculo de unión entre Dios y 
el hombre, y que comprende por lo mismo nues­
tros más sagrados deberes, es lo más alto y noble 
que puede concebirse; por lo que el relato de su 
acción ó influjo en los' individuos y en los pue­
blos, interesa mucho más que otros temas de la 
historia. Aun en los lugares dominados por el 
paganismo, han ocupado las creencias religiosas 
el primer lugar; y sus hechos referidos con mi­
nuciosidad, han sido escuchados con respeto por 
todas las generaciones, y servido de estímulo y 
enseñanza en los actos de la vida.

Entre las varias religiones existentes en el 
mundo, la única verdadera y enseñada por Dios 
es la cristiana, de cuya doctrina es depositaría la 
Iglesia Católica. Los cuarenta siglos que prece­
dieron á su establecimiento le sirvieron de prepa-

( i)  Breve Satptntwuro.
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ración, y la misma religión judaica fué tan sólo 
una figura de la cristiana, en la que se han cum­
plido muchas de las profecías del Antiguo Tes­
tamento. La historia de la religión comprende 
pues, dos épocas: la primera anterior á la venida 
de Jesucristo, y la segunda posterior á su venida 
que es propiamente la de la Iglesia católica. La 
una trata de la misión del pueblo hebreo, de su 
desarrollo y adelanto bajo la dirección divina; la 
otra de la sociedad religiosa instituida por Nues­
tro Señor, de su asombrosa propagación é influjo 
benéfico en el mundo.

nLa historia de la Iglesia, dice León XIII, es 
como un espejo en que resplandece su vida al 
través de los siglos. Mucho más que la historia 
civil y profana, ella demuestra la soberana liber­
tad de Dios y  su acción providencial en la mar­
cha de los acontecimientos. Los que la estudian, 
no deben jamils perder de vista que contiene un 
conjunto de hechos dogmáticos que á nadie es 
permitido poner en duda. Esta idea directiva 
y sobrenatural, que preside á los destinos de la 
Iglesia, es á la vea la luz cuyos rayos iluminan 
su historian.

Nadie puede negar la utilidad y conveniencia 
de conocer la historia eclesiástica, que está liga­
da con la profana, y contribuye mucho al cono­
cimiento completo de la religión misma. "Porque 
la teligiónn, dice Mgr. Dupanloup, "no es sola­
mente una doctrina, es un hecho divino puesto 
en el origen del mundo y  perpetuado á través de 
las edades de la humanidad. Contemporánea del 
hombre, la religión nació en la cuna del género 
humano y  continuará hasta el fin de los tiempos...
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Pero es preciso recordar que la historia del anti. 
guo pueblo de Dios no debe ser separada de la 
del cristianismo: estas dos historias se enlazan 
tan íntimamente que vienen á ser una sola- la 
una descansa sobre la otra como sobre su báse 
y separarlas equivaldría á truncar la historia de 
la religión.

"La historia religiosa se mezcla en todo, lo He- 
na todo. En todas las épocas, la historia de la 
Iglesia y la de la sociedad temporal se compene­
tran incesantemente y  confunden de tal modo 
que la historia eclesiástica viene á ser parte inte­
grante, por decirlo así, de la historia de la huma­
nidad... Si la vida y la historia de la Iglesia 
aparecen tan enlazadas á la vida é historia de 
todos los pueblos, es porque la Iglesia es para 
todos los tiempos y todos los países; de modo 
que desde hace dieciocho siglos, no se puede 
escribir la historia sin encontrar á cada pasoá 
la Iglesia y sin verse el hombic obligado á incli­
narse ante ellan (i).

|Qué espectáculo tan grandioso presenta la 
Iglesia católica en su existencia veinte veces se­
cular, espectáculo muy superior por cierto al de 
los más famosos pueblos é instituciones huma­
nas! Ella fué establecida en la época de mayor 
esplendor del imperio romano, sin auxilio alguno 
humano, y antes bien contra la voluntad de los 
Césares. Desprovista de todo apoyo temporal, y 
en fuerza sólo de su vitalidad divina, fué funda­
da y propagada en mecí ¡o de persecuciones te­
rribles y  de torrentes de sangre derramada por (l)

( l )  Cartas sobre educación intelectual.
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sus hijos, hasta que, después de tres siglos do 
lucha, logró, con la conversión de Constantino, 
„Incitar la Cruz en el soberbio Capitolio.
** Vienen en seguida las relaciones de los empe­
radores romanos con la Iglesia, la invasión de 
los bárbaros y  la caída del Imperio; la incorpo­
ración de éstos en el Cristianismo, mediante los 
esfuerzos de aquélla, y el trabajo lento y eficaz 
que empleó en convertir y  en civilizar á esas 
hordas salvajes que. bajo su dirección, formaron 
pueblos vigorosos que, desarrollándose gradual­
mente, dieron origen á las cultas naciones de 
Europa. Durante los largos siglos de la Edad 
Media, la Iglesia fué la vida de la sociedad civil, 
y por su vigilante cuidado se salvaron en ■ los 
claustros, de la rapacidad de los bárbaros, las 
obras sabías de la antigüedad, conservándose y 
avivándose en ellos el fuego sagrado de la ciencia. 
Legislación civil y política, costumbres, artes, 
ciencias, industrias, todo era dirigido ó impulsado 
en aquella época por la Iglesia. Lagucira, azote 
terrible que pesa sobre los pueblos, no ejercía 
entonces sin contrapeso su despótico imperio; 
porque los soberanos y los súbditos sometían sus 
desavenencias al juicio imparcial del Papa que, 
como padre común de la familia cristiana, daba á 
cada uno lo que era suyo.
"Encuéntransc en esta época las cruzadas, aque­

llas guerras heroicas de la civilización cristiana 
contra la barbarie musulmana; después lo que se 
ha llamado la lucha del saca ilocio y del imperio, 
en que estaban empeñadas las más grandes cues­
tiones; se ven al mismo tiempo elevárselos glan­
des órdenes monásticas y las célebres univcr.si-
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dades cristianas, asunto de estudio ¡ntereía 
aun para los hombres de Estado, para los pola­
cos, para todos los aficionarlos A seguir el mo ■' 
miento y progreso del espíritu humano. ll*

En los tiempos modernos se realizan tambp 
hechos religiosos no menos graves, cuyo iufljj! 
se deja sentir en todo el mundo social. l.a prJ 
tendida Reforma conmueve la Europa, y a| „,¡.t 
mo tiempo turba á la Iglesia. El nuevo mumio 
es descubierto; los apóstoles de la fe se lanzan i 
él y las misiones católicas renuevan las niaravj. 
Has de las antiguas edades... Y, en fin. cnaiuln 
se llega á la criad contemporánea, la importancia 
de los hechos religiosos no disminuye tandeo; 
la historia de la Iglesia sigue eul.i/.-da ímin».' 
mente con los negocios humanos. ¿Qué interés 
no ofrecen, por ejemplo, la hUtoria del ci-r.- flan­
ees durante la revolución, Jas negocia« iones pata 
el concordato, el cautiverio de Pío VI, las des. 
gracias de Fío VII y los hechos posteriores hasta 
nuestros días?.. ( i).

Yen el afamado siglo XIX, en el siglo del 
racionalismo y la revolución, del positivismo y la 
apnstasía, ¿no es verdad que la Iglesia aparece 
cu primera línea luchando contra los enemigos 
de Dios y de la sociedad, dando saludables ense­
ñanzas á los pueblos y gobiernos, é infundiendo 
savia divina en nuestra sociedad muelle y mate­
rializada? ¡Oué figuras tan simpáticas las de 
Pío IX y de León XIII! El uno, lleno de celo y 
piedad, de energía incontrastable y de resigna­
ción heroica en los trabajos, se nos presenta

( 0  Mgr. Dupanloup. Obra citada.
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u¡anc]o con entereza la nave de la Iglesia por el 
mar proceloso de las pasiones políticas y de los 
errores modernos. León XIII, el Pontífice sabio 
, v¡rtuoso, empuña en sus manos vigorosas el 
gobernalle de la Iglesia, y, conocedor como nin­
gún otro de las ciencias.sociales y de las tenden­
cia,; nocivas de la época actual, enseña á los reyes 
y ú los pueblos, con el doble prestigio de la auto- 
rulad y del saber, la doctrina católica, única ca­
paz dé libertarlos del moderno paganismo. En 
sus luminosas Encíclicas ha tratado y resucito 
magistral inente las cuestiones político-religiosas 
más arduas é importantes, y dado á los príncipes 
reglas admirables de buen gobierno, que, si fuesen 
observadas, producirían la concordia y felicidad 
de los pueblos.

9. Ataques dirigidos á la Iglesia por ciertos 
historiadores — La Iglesia es una sociedad divi­
na, por su origen y constitución; santa por su 
fin y los medios deque dispone, y aún por los 
miembros de que consta, tiene en sí misma fuerza 
sobrenatural para mejorar á los pueblos y santi­
ficar á los hombres. Pero no debe olvidarse que 
los que forman la Iglesia militante son flacos y 
miserables; que llevan en su cuerpo y alma el 
estigma de la culpa original, con su séquito de 
ignorancia, concupiscencia y pasiones desorde’- 
natías; por lo que las acciones humanas no están 
muchas veces de acuerdo con la ley de Dios, y 
ni aún con las prescripciones de la razón natural.

Para que la Iglesia sea santa en sus miembros, 
n" se requiere que lo sean todos ellos (lo cual 
desgraciadamente no se realizará jamás por el 
influjo nocivo de las pasiones y el abuso que el
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hombre hace de su libertad): basta que en tod 
los tiempos y lugares hayan existido y cx¡st°s 
personas que, mediante la observancia de |° 
leyes divinas y eclesiásticas, hayan llegado al 
más alto grado de perfección moral y es»»¡r¡tUa¡ 
áqu. is dado al hombre aspirar. Ahora bien- 
nadie n.gará el poder santificador de la Iglesia 
ya que en su larga vida ha producido una nuine' 
rô a fal.mgc de hombres que han hecho inmen- 
sos bienes en el mundo.

En efecto, desde el origen de la Iglesia, apare­
cen muchísimos apóstoles, mártires, confesores y 
vírgenes que, con sus virtudes y ejemplos, con 
sus esfuerzos.y fatigas, con sus dolores y sangre, 
han iluminado y regenerado al humano linaje! 
No hay edad, estado, condición ni lugar en que 
no haya florecido la santidad: en el trono y en la 
milicia, en el bullicio del mundo y en t i  silencio 
del claustro; en las ciudades populosas y en ti 
retiro del campo; en el celibato y en el matrimo­
nio, en la juventud y en la ancianidad, en la po­
breza y en la opulencia vemos almas generosas 
que, fortalecidas por la gracia, han vencido las 
perversas inclinaciones de la naturaleza y ateso­
rado grandes méritos y virtudes.

Es innegable también que, junto á estos tipos 
de heroísmo y santidad, ha habido y hay cu In 
Iglesia no pocos cristianos que desdicen de sus 
creencias y se precipitan en la sima del error y el 
vicio; pero esto nada arguye contra la santidad 
de la Iglesia: antes bien, manifiesta que sin ella 
no habría virtud alguna sólida en el mundo, y
que en todo tiempo los hombres, como aconteció
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en el paganismo, habrían sido víctimas de sus 
pasiones desarregladas é instintos degradantes, 
ü Compárense las miserias y escándalos de los 
malos católicos con los servicios y obras admira­
bles áe los buenos hijos de la Iglesia; y, de segu­
ro, los espíritus más prevenidos tendrán que 
agradecerla y bendecirla por sus beneficios. Re­
córrase, en especial, la larga serie de sus gloriosos 
Pontífices, muchísimos de los cuales sobresalen 
por su ciencia, virtud y prodigiosa actividad; 
cuéntense, si es posible, todos sus santos y los 
bienes que han derramado en el mundo; numé­
rense sus sabios y las obras que han escrito, y 
nos convenceremos de que ninguna institución 
están acreedora como la Iglesia al respeto,gra­
titud y amor de las generaciones. Cuanto de 
bueno hay en los mismos países cismáticos ó 
protestantes, se debe á que éstos admiten va­
rias creencias y reglas de moral enseñadas por 
la Iglesia católica; con lo que participan un po­
co de la savia vivificante que ella infunde con 
abundancia en los individuos y en los pueblos 
que le pertenecen por completo.

Error, y  muy lamentable, es hacer responsable 
y como solidaria á la Iglesia de los extravíos y  
crímenes de sus hijos, siendo así que ella es la 
primera cu lamentarlos y  en condenarlos. Atacar 
á la Iglesia por este motivo, equivale á  injuriar 
á una buena madre porque, á pesar de sus desve­
los y ejemplos saludables, sus hijos se pervierten 
y escandalizan á los demás. Éste es el proceder 
de no pocos historiadores hostiles á la Iglesia. 
Sin darse cuenta de la santidad y  perfección de
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su doctrina, así como de la flaqueza y nCIV . 
dad humanas, atribuyen d aquélla los crímeneŝ  
sus miembros, crímenes muchas veces inventad 
ó por lo menos abultados por el odio satái»0*’ 
contra Jesucristo y  su Iglesia de que estáft 
seídos sus gratuitos enemigos.

Y  ¿cuál es la institución humana que ha p0d¡. 
do resistir á los embates del error. y el vicio» 
Ninguna, ciertamente. Sólo la Iglesia, por stj 
obra divina, se ha conservado y conservará hasta 
el fin de los tiempos, no obstante la- malicia y 
debilidad”del hombre, y la guerra sin tregua que 
le hacen tenaces y poderosos adversarios. Sin 
cerrar los ojos á la luz, no se pueden parangonar 
los méritos y beneficios de la Iglesia católica con 
los de institución alguna, ni negar las virtudes y 
hechos heroicos de muchísimo» de sus miembros, 
desde el origen de la era cristiana hasta nuestros 
días.

Si el historiador, á fuer de iinpavcial, debe re­
ferir y condenar las acciones detestables, sean 
quienes fuesen sus autores, para lección y escar­
miento de las generaciones venideras, h;j de pro­
curar también que, en el gran cuadro de la vida 
de la humanidad, aparezcan dichas acciones sólo 
como puntos negros en medio de la vivida luz 
que la verdad y la virtud han esparcido end 
mundo, sobre todo de»de el advenimiento del 
cristianismo. Preciso es, además, tener en cuenta, 
como dice Balines, que "d  cuadio de la historia 
humana es de suyo demasiado sombié», para que 
encontremos gusto cu pbscuiecerl*»; y que se 
debe pencar que á veces acusamos de crimen lo 
que fué sólo efecto de ignorancia K1 h •»¡¡■ ro está
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indinado al mal, pero no está menos sujeto al 
error;)' el error 110 es siempre culpablcn (i).

»La historia de la Iglesia,« ha dicho Mgr. Du- 
panloup, "no obstante la flaqueza humana y hasta 
en medio de las sombras de los peores siglos, 
ofrece á la consideración de los que saben pen­
sar, el grande y bello espectáculo de una sociedad 
verdaderamente santa; santidad de tal manera 
inviolable, cuanto que subsiste á pesar de los 
vicios, de las pasiones y de todos los escándalos 
de los hombres. Siempre se la ve brillar con un 
esplendor supremo y perseverante, no sólo en su 
enseñanza siempre verdadera y en su disciplina 
siempre pura, sino también en su vida real, en 
sus obras, en sus instituciones, en los grandes- 
hechos, en los duraderos resultados de su acción 
ene) mundo, y sobre todo en esa multitud de 
grandes hombres y grandes santos que, con fe­
cundidad inagotable, crea ella para Jesucristo en 
todos los lugares donde se anuncia el Evange­
lio« (2)-

10. Palabras de León XIII. - Como conclu­
sión de lo dicho acerca déla historia, transcribiré 
las siguientes frases del Pontífice reinante, que 
contienen atinadas reflexiones y útiles enseñan­
zas para evitar el extravío de este ramo tan im­
portante clel saber humano. "Es muy convenien­
te impedir á todo trance que se convierta el no­
bilísimo oficio de historiador en flagelo público 
y doméstico de los más graves. Es preciso que 
hombres de corazón y doctamente versados en

(i) 1:1 Protestantismo.
(3J Cartas sobre educación inte/ethial.
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esta clase de estudios.se dediquen á  escribir j 
historia, de tal manera que sea el espejo de L 
verdad y de la sinceridad, y que las acu>ac¡one- 
hacc lieinpo acumuladas co n tra ía  Iglesia sean 
docta y convenientemente disipadas. A narra, 
cioncs fútiles, deben sustituirse investigaciones 
laboriosas y  dirigidas con madurez; A opiniones 
temerarias debe oponerse un juicio prudente- á 
asertos frívolos una crítica sabia. Hay queés. 
forzarse con energía en refutar las mentiras y 
íalscdadcs, recurriendo á las fuentes, teniendo en 
cuenta que la primera ley de la historia es no aire, 
verse á mentir, y  la segunda, no avergonzarse dt 
decir la verdad, de modo que el historiador no sea 
■ sospechoso de adulación n i de animosidad>i (i).

C A P ÍTU L O  D ÉCIM OS EXTO

El orto y la bolloza

i.® Noción del arte y tendencia en que se furnia su cul­
tivo.— 2.° Verdad, bondad y belleza. Relaciones que tienen 
entre si.—j.° Definición de la belleza dada por San Agus­
tín y por Santo Tomás de Aquino.—4" Diferencia que 
hay’cntrc la belleza y la bondad — 5 “ Resumen de la doc­
trina de dichos autores acerca de la belleza y la bondad: 
teoría del segundo sobre el arte.— 6." La belleza es objclir.v. 
qué se entiende por exfire.iiñn.— 7.0 Diversos grados y ór­
denes en la belleza.—8.® Dios es la fuente y origen de toda 
belleza.—9.0 Naturaleza y constitutivos de la belleza; se-

(2} breve Saepennmero considerantes.
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res en que ésta brilla principalmente.— 10. £1 simbolismo 
en el arte.— ti.  Misión del arte y  vocación del artista.—  
j3 El ideal en el arte.— 13. El arte para cumplir su misión, 
tiene que ser eminentemente religioso.

I. Noción del arte y tendencia en que se 
funda su cultivo. — Al tratar de los conocimien­
tos humanos que más contribuyen á la cultura 
del espíritu, no es posible prescindir de una 
de las ciencias más atractivas para el hombre: 
la estética, que nes la ciencia que trata de la 
belleza y de la teoría fundamental y filosófica 
del arte». (1) La estética determina los caracte­
res de lo bello, trata de los constitutivos del arte 
y del fin que se propone, examina las cualidades 
necesarias para la buena producción artística, des­
ciende al análisis de cada arte en particular, fija 
las reglas á que debe someterse cada cual y le 
asigna el puesto qlic le corresponde entre las de­
más artes.

Defínese el arte: nía expresión de la belleza 
ideal bajo una forma scnsiblcn. (2) Lo bello es, 
por tanto, objeto del arte, y la creación es su 
obra propia.

Las artes liberales, ó bellas arles, forman una 
de las ramas importantes del saber, recrean é 
instruyen al hombre y cooperan mucho al ade­
lanto de los pueblos. Ellas se proponen imitar la 
naturaleza y reproducir, en cierto modo, al hom­
bre interior; son de la incumbencia del espíritu 
y se dirigen á la imaginación y al sentimiento. 
Dichas artes son: nía pantomima ó lenguaje na- 1

(1) Diccionario de la Academia Espadóla.
(2) P. FÉLIX.
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tu ral; la palabra, lenguaje de los sonidos articii. 
lados; la música, lenguaje de los sonidos mndui 
lados; la escultura, lenguaje por imitación de las 
formas de los objetos palpables; la arquitectura 
lenguaje por medio de las disposiciones signifi­
cativas de los edificios; la pintura y el grabado 
lenguaje por medio de los colores y  las líneas que 
se extienden en una superficie plana.» ¿i)

Ernesto Helio divide el arte de la siguiente 
manera: "El tiempo y el espacio.., dice, "guardan 
las barreras de este mundo y retienen cuanto 
entra en él. Obligado el arte á soportar á aqué­
llos, solicita su auxilio para permanecer bello en 
su compañía. El tiempo le suministra la palabra, 
y el espacio la luz. La pnlabra y la luz son, pues, 
los dos ministros del arte. La aritmética expresa 
las leyes del tiempo, y la geometría las leyes del 
espacio. La aritmética produce en el mundo del 
arte la poesía y la música, ministros de la idea en 
el departamento del tiempo, quien determina la 
medida, y esta medida es el ritmo. La geome­
tría lanza en el mundo ideal la arquitectura, la 
escultura y la pintura, ministros de la idea en el 
departamento del espacio, quien señala á éstas 
sus proporciones.ii (2)

No es mi ánimo tratar de cada una .de las be­
llas artes; por lo que, después de indicar cuál es 
la naturaleza del arte y de la belleza, hablaré por 
extenso sólo del arte literario, y de los demás 
únicamente por incidencia. Del arte oratorio se 
trató ya en el capítulo duodécimo. 1

(1) Cf. Serrano, Diccionario universal.
(2) L ’Ilumine. La vie, la Science, Vart.
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El cultivo del arte se funda en una inclinación 
íntima de nuestra alma y muy arraigada en ella: 
á saber, en el amor y tendencia hacia lo bello, de 
que la dotó el mismo Dios, quien adornó al pro* 
pío tiempo á los seres de cualidades adecuadas 
para producir en nuestro espíritu la emoción es­
tética. Nadie, en efecto, permanece indiferente 
ante las magnificencias del mundo visible é invi­
sible: el primero con su cielo tachonado de es­
trellas, con sus mares y ríos, sus montes y valles, 
sus bosques y campiñas, sus astros y planetas, y 
con esos horizontes y  perspectivas inconmensura­
bles que, como decía el Dante, no tienen más con­
fines que la luz y el amor; y el segundo (el mundo 
invisible) con su caridad y heroísmo, con sus án­
geles y santos, y con la hermosura de Dios, siem­
pre antigua y  siempre nueva, embelesan el alma 
y le hacen disfrutar de una fruición inexplicable.

»El arte tiene por objeto una de las tres gran­
des faces del ser y de lo infinito, que es lobeilon, 
dice el P. Félix: »El filósofo y el sabio tienen por 
objeto propio de sus investigaciones lo verdadero, 
que lo traducen en sus obras; el santo tiene por 
objeto propio de sus generosos esfuerzos el bien, 
y así mismo lo traduce en sus actos de virtud y 
á veces de heroísmo; el artista tiene por objeto 
de su trabajo, que á veces es también heroico, lo 
bello. Busca y ama directamente la belleza y la 
traduce en sus obras; la contempla con avidez, se 
apasiona de ella y procura expresarla con el so­
nido, con el color, con las palabras, con una for­
ma, en fin, sensible, cualquiera que sean. (1) (l)

( l ) D el objeto )• naturaleza del arte.
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2. Verdad, bondad y belleza. Relaciones aUf, 
tienen entre sí -  La verdad, la bondad, y labelle- 
za comprcndencn sícuanto el hombrepuedeinvcs! 
tigar y saber. La verdad es "la conformidad del 
entendimiento con su objeto««; la bondad es ,,|a 
aptitud que tiene el ser de aquietar con su pose- 
sión el apetito«., y  la belleza «.es la complacencia 
que siente el alma con la vista ó conocimiento 
de un objeto««. (I) La verdad es el ser, objeto de 
la inteligencia: el bien es el ser, objeto de la vo­
luntad. De la unión de la verdad y del bien re­
sulta la belleza. Lo bello es el orden; el orden 
reposa sobre la unidad; la unidad constituye la 
belleza. (2)

La verdad, la bondad y la belleza son como 
tres hermanas que, cuando proceden de acuerdo 
y se auxilian mutuamente, contribuyen mucho 
al progreso humano y al lustre de las produccio­
nes del ingenio; pero, cuando luchan entre si, 
producen desequilibrio en las facultades y cau­
san grave detrimento ¿i las labores de la inteli­
gencia. Siempre que en el hombre hay acuerdo en­
tre la cabeza y el corazón, todos sus actos son 
rectos y ordenados: de igual modo, las obras de 
arte son perfectas, siempre que se inspiran en la 
verdad y en la bondad, que son inseparables de la 
belleza. Cuando falta la verdad, no existe corres 1

(1) Es cosa generalmente admitida, dice el Cardenal Zi- 
gliara, que asi como es verdadero aquello cuyo conocimien­
to aquieta la inteligencia, y bueno aquello cuya posesión 
aquietad apetito, también es hermoso todo lo que con su 
vista ó conocimiento causa en el alma cierta complacencia. 
(Stwnna pfiilonop/ucti),

(2) Cfp. B oilesvk. Le he,vt.
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pondencia entre la facultad intelectiva y  la cosa 
que investiga; cuando falta la bondad, carece la 
obra de arte de un requisito indispensable para 
satisfacer los deseos de la voluntad y moralizar al 
hombre; cuando no hay belleza, tampoco puede 
el alma gozar con la vista ó conocimiento de un 
objeto.

Para conocer más claramente las relaciones 
que hay entre la verdad, la bondad y la belleza, 
es necesario definir d esta última é indicar en 
qué se diferencia de la bondad.

3. Definición de la belleza dada por San 
Agustín y Santo Tomás de Aquino.— No se 
ha dado aún una definición de la belleza que á 
todos satisfaga; y en este punto como en otros del 
saber humano (de suyo deficiente), por los efec­
tos y resultados, adquirimos nociones y venimos 
en conocimiento de la cosa ó materia de que se 
trata. Sin duda por este motivo se han emitido 
desde la antigüedad diversas teorías sobre la be­
lleza y se la ha definido de varios modos; lo que 
comprueba, además, su importancia é influjo en 
la cultura del espíritu.

Por ser tan controvertido el verdadero concep­
to de la belleza, me atengo á la doctrina de San 
Agustín y de Santo Tomás, generalmente admi­
tida por cuantos profesan nociones sanas y exac­
tas en-esta delicada materia. El primero define la 
belleza: el esplendor del orden. Pnlehrilndo est splen- 
dor ordints. nUnidad, variedad, conveniencia, 
proporción, simetría, poder y armonía: todo esto 
entra en el misterio ele la belleza, que busca el 
arlista; pero todo se resume y se compendia en 
esta palabra sublime: el órden-, nó el orden abs-

J8
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tracto, vacío y muerto, sino el orden vivo, en ac­
ción, radiante,'* como dice el P. Félix,... .«esto es 
la verdad brillando, la armonía dejando oír sus 
ecos, el bien ostentándose, la vida dilatándose 
poderosa y ordenada, la unidad irradiándose en 
medio de la diversidad. La verdad, la variedad y el 
poder que resplandecen en medio del orden, y le 
dan el esplendor de la unidad, omnis pnlchritn- 
dinis ratio mutas, según las palabras del mismo 
Santo: esto es lo que en todos los grados de la je. 
rarquía de los seres nos da el sentido de la belleza 
lo que excita la admiración y aviva el entusiasmó 
por ella.u (i). Para comprender mejor la defini­
ción de San Agustín, téngase presente que, de 
acuerdo con Aristóteles, incluye él, como luego se 
verá, en el concepto de lo bello la idea de gran­
deza, que es una forma de la potencia, opinión 
adoptada por Léveque, el famoso teórico moder­
no de la belleza, quien dice que las ideas de gran­
deza y orden, con la de potencia, son esenciales 
en lo bello.

En efecto, hay casos en que puede haber orden 
y esplendor, y sin embargo no existir belleza, co­
mo pasa con un almacén de provisiones cu que 
todo está debidamente colocado. Por el contra­
rio, si contemplamos esas enormes rocas de ba­
salto ennegrecido, amontonadas unas sobre otras, 
no descubrimos en ellas orden alguno; y con todo 
el artista lleno de estupor y de admiración, sede- 
tiene á verlas. El sentimiento estético ha vibrado 
en su alma hastalasublimidad; porque ha sentido 
la potencia de las fuerzas naturales, ó mejor dicho,

( i )  Del objeto r  naturaleza del arte.
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las huellas de la mano poderosa de Dios que ha 
lanzado por los aires esas masas en ignición y las 
ha solidificado como un monumento de su fuerza. 
La fuerza aprehendida y apreciada'por la inteli­
gencia: he ahí el único elemento de lo bello, (i)

. Algunos definen la belleza: el esplendor de la 
verdad; definición incompleta, porque, si es exac­
to que donde hay belleza hay verdad, lo contra­
rio no lo es siempre; pues las verdades abstrac­
tas no producen en el alma la emoción estética 
(que es inseparable de la belleza), sino cuando se 
sensibilizan de algún modo, sea en realidad, sea 
en nuestra imaginación. Además, el error es lo 
contrario de la verdad, y nó la fealdad, que es lo 
contrario del esplendor.

Santo Tomás afirma que lo bello se refiere á la 
facultad intelectiva, porque se dicen bellas todas 
las cosas que agradan á la vista (tomada esta pa­
labra en toda su extensión, esto es, natural y me­
tafóricamente hablando). Y  define en seguida la 
belleza, diciendo que consiste en cierta debida 
proporción; por cuanto el sentido se deleita en 
las cosas debidamente proporcionadas, como se­
mejantes á él mismo; porque el sentido es tam­
bién cierta manera de razón en donde brilla la 
virtud cognoscitiva Y, como el conocimiento se 
adquiere por asimilación, y esta se refiere princi­
palmente á la forma, resulta de aquí que lo her­
moso pertenece á la razón de causa formal, (i Q. 5 
a 4 ad. 1.)

En la cuestión 145 (de la 2.a 2die a 2), dice, 
citando á S. Dionisio, que á la naturaleza de So 1

(1) Cf. Bei.anuer. Unguule ait paysdu beau.
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bello y de lo hermoso convienen la claridad y |a 
debida proporción; y así Dios es bello como causa 
de la armonía y  del esplendor de todos los seres 
La belleza del cuerpo consiste en que el hombre 
tenga sus miembros bien proporcionados con 
cierta claridad de color debido, y  la belleza espi. 
ritual consiste en que la conversación del hombre 
ó su acción sea bien proporcionada, conforme á 
la claridad espiritual de la razón.

Para la belleza se requieren tres cosas: la inte­
gridad ó perfección, puesto que lo incompleto es 
por lo mismo deforme; la debida proporción ó 
correspondencia; y, por último, la claridad, pues 
las cosas que tienen un color brillante son repu­
tadas como bellas (i.° Q. 39 a. 8) La belleza 
consiste en cierta claridad y debida proporción; 
pero ambas cosas se encuentran radicalmente en 
la razón, á la cual pertenece la luz manifestante 
y el ordenar en las otras cosas la proporción de­
bida. Por eso en la vida contemplativa, que con­
siste en un acto de razón, hállase per se y esencial­
mente la belleza...; mientras que en las virtudes 
morales se encuentra la belleza participativamcn* 
te, esto es, en cuanto participan del orden de la 
razón, y principalmente en la templanza que re­
prime la concupiscencia, oscureccdora de la luin* 
bre de la razón. (2.*1 2dou- Q. 180 a. 2 ad. 3.)

Veamos ahora la manera con que la belleza es 
percibida por nosotros Como lo explica Bélangcr, 
para la recepción de aquélla en nuestra alma, in­
tervienen varias facultades. En primer lugar la 
vista y  el oído, que son los dos sentidos cognosci­
tivos que tenemos y como nobles vigías que ob­
servan el mundo para servicio nuestro; pero ellos
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no perciben sino la cortesa de lo bello, su elemen­
to material y  grosero: la sensación. Si la belleza 
es el esplendor del orden (ó de la potencia), su 
apreciación corresponde á la facultad que juzga 
del orden, de la potencia, del esplendor. Viene en 
seguida la imaginación que se apodera de la sen­
sación, la afina, la idealiza y la presenta á la fuer­
za activa del espíritu; porque sólo á éste, es decir, 
al entendimiento, corresponde, como dice Bossuet, 
juzgar de la belleza, esto es, juzgar del orden, de 
la proporción, de la armonía de las cosas.

En cuanto á la voluntad, como es eminente­
mente práctica, busca el bien, y sólo él es capaz 
de moverla ó contentarla; por lo que su actitud 
en presencia de lo bello es desinteresada. La in­
teligencia se embriaga, se complace y siente feliz 
ante la belleza; la voluntad se muestra satisfecha 
del goce que aquélla experimenta; y lié aquí 
por qué el amor estético, como observa Lacoutu- 
re, es el más puro de los amores; la voluntad y 
el corazón se unen con la inteligencia para ha­
cer de este amor un verdadero culto, lleno de 
admiración y de reserva, (i)

4. Diferencia que hay entre la bondad y 
la belleza El hombre busca el bien como tér­
mino ó, mejor dicho, fin de sus actos, y me­
diante s(T posesión se aquieta el apetito. Igual­
mente le atrae la belleza que produce en el alma 
una sensación grata, causada por el aspecto 
de los objetos hermosos. La belleza es percibida 
por los sentidos propiamente cognoscitivos, que 1

(1) Cf. Obra citada y L acou tu re, Esllülique fmdamen- 
tah.
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son la vista y el oído. La belleza y la bondad son 
la misma cosa en el sujeto; pero difieren, según 
el lenguaje de la escuela, en que lo bello tiene 
razón de causa formal, y lo bueno razón de causa 
final.

Para comprender mejor Adoctrina relativa-á 
esta cuestión, transcribiré lo que Santo Tomás 
dice al respecto. Al tratar de si lo honesto es lo 
mismo que lo hermoso, afirma: que lo que mueve 
el apetito es el bien aprehendido, pero que también 
la hermosura que aparece en el mismo acto de la 
aprehensión, se toma en concepto de bien y de 
cosa conveniente; y por eso enseña San Dionisio 
que para nosotros es tan admirable lo hermoso 
como lo bueno, resultando de aquí que la misma 
honestidad, en cuanto tiene espiritual hermosura, 
se hace apetecible, y que lo honesto no es cosa 
distinta de esta hermosura. (2.« 2',ae- Q. 145 a. 2 
ad. 1.)

Lo hermoso y lo bueno son la misma cosa en 
el sujeto, porque se fundan sobre la misma base, 
es decir, sobre la forma, y por eso lo bueno es 
alabado como hermoso; pero difieren racional­
mente. El bien, propiamente hablando, dice rela­
ción al apetito, siendo el bien el que todos apete­
cen, y por eso tiene razón de fin, porque el ape­
tito es el movimiento hacia la cosa. Lo hermoso, 
por el contrario, se refiere á la facultad cognosci­
tiva, y así llamamos cosas hermosas las que bas­
tan á agradar. (I. Q. 5 a. 4 ad. 1). 
t otro lugar de la Sumo, para probar que el 

bien es la única causa del amor, enseña, como en 
la cuestión precedente, que lo hermoso se diferen­
cia racionalmente de lo bueno, por ser propio de la
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uaturaleza del bien el que sólo en su posesión se 
aquiete el apetito. Por el contrario, á la razón de lo 
hermoso pcrtcm.ee el que en su aspecto ó conoci­
miento se aquiete el apetito. Los sentidos que 
principalmente dicen relación A la hermosura, son 
los que propiamente se llaman cognoscitivos, es 
decir, la vista y el oído, los cuales más inmediata­
mente dependen tie la razón. Así llamamos hermo­
sas á las cosas visibles, y  hermosos también á los 
sonidos, l’cro en las sensaciones de los otros senti­
dos no usarnos del nombre de hermosura, y no 
llamamos bellos ni A los sabores ni A los olores. De 
esto resulta claro que la belleza añade ¿ la bondad 
algún carácter perteneciente á la facultad cognos­
citiva, debiendo llamarse bien lo que simplemente 
agrada al apetito, y hermoso aquello cuya mera 
aprehensión ó percepción agrada. (i.<* 2 Jae Q. 27 
a. 1 ad. 3).

5. Resumen de la doctrina de San Agustín y 
de Santo Tomás acerca de la belleza: teoría 
del último sobre el arte. La verdad, la bon­
dad y la belleza, según San Agustín, son tres 
aspectos de una misma cosa. La verdad es el 
ser en cuanto inteligible, y se refiere al enten­
dimiento; la bondad es el ser en cuanto ama­
ble, y se refiere á la voluntad y á la sensibilidad; 
la belleza es el ser en cuanto admirable, y se re­
fiere A la inteligencia, á la voluntad y á la sensi­
bilidad: la inteligencia lo conoce, y este conoci­
miento agrada á la voluntad y al corazón. (Conf 
L. 4 c. 13).

La verdad es la realidad del ser, la bondad es 
la perfección del ser, la belleza es el esplendor 
del ser. Aristóteles ha señalado muy bien los
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elementos constitutivos de lo bello, los caracteres 
intrínsecos ó condiciones que elevan las perfec­
ciones de un ser hasta el esplendor. Según él, lo 
bello consiste en el orden y en la grandeza. (Poética 
C. 7). Por orden debe entenderse el orden real 
que á veces está latente; porque lo desordenado 
é incoherente nos choca y desagrada. El orden es 
la disposición armoniosa de cosas ¡guales y des- 
iguales. (De Civit. Dei. L 19* c. XIII, n. 1). Tres 
son, por tanto, los elementos esenciales del orden, 
la unidad, la variedad y la proporción. La unidad 
es el alma de la belleza, omnis pulchrttudinisfor­
ma unitas (Epist. 18 ad. Cexlest, n.° 2); sin ella 
hay sólo reunión ó amalgama de cosas ó partes 
inconexas y mal encadenadas que producen fas­
tidio y dejan la impresión de la fealdad. Pero sin 
la variedad degenera la unidad en intolerable 
uniformidad Nada más fastidioso que la repeti­
ción de la misma nota, que el empico de un color 
único en un cuadro, que un discurso pronunciado 
en un solo tono de voz. La proporción se impone 
de suyo. Si un hombre tiene los brazos desigua­
les y la nariz muy prominente; si un discurso 
tiene un exordio interminable y un cuerpo de 
pruebas muy pequeño, ¿serán bellos ese hombre 
y esc discurso? (De vera teligionc, c. 32, n.° 59.)

La grandeza consiste en el poder, la plenitud y 
la amplitud, según la diversidad de los sujetos en 
que brilla la belleza. La grandeza exige, desde 
luego, la integriiiad; por lo que, para que un ser 
sea bello, debe tener todas sus partes ó miembros 
completos; y  por esto el que carece de un ojo, ó 
de una pierna, es feo; mas con esto solo, la inte­
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gridad sería insuficiente: es preciso, además, que 
todos los elementos del ser hayan llegado á su 
pleno desarrollo, y se acerquen insensiblemen­
te á la perfección ideal del género físico, in­
telectual ó moral á que él pertenece. También en 
este caso hay que consultar la experiencia; pues 
indudablemente nos parecen feas las cosas que 
están muy por debajo de la perfección media deque 
su especie es susceptible; las que obtienen el gra­
do medio ó se conservan más ó menos en él, nos 
parecen insignificantes; aquéllas, en fin, que se 
elevan notablemente sobre el nivel común, las 
juzgamos bellas. (De Gen. Contra Manich. L. í 
c. 2111.32).

La belleza no consiste en lo agradable, ó sea 
en el halago que experimentan los sentidos; pues 
es sabido que el sentimiento de lo bello no se 
confunde de ningún modo con la sensación agra­
dable que perciben la vista y el oído, queson los 
sentidos artísticos. Por ejemplo, cuando un cita- | 
rista consumado ejecuta un trozo magnífico en un 
instrumento miserable, se experimenta una emo­
ción estética llena de encuato y una sensación 
penosa del oído. El que mira el sol en pleno día, 
sufre una sensación ¿olorosa; pero el placer es­
tético es delicioso. Así que, mientras todos 
los sentidos pueden proporcionarnos'sensaciones 
agradables, la vista y el o'do tienen el privilegio 
de excitar, con la sensación agradable, la idea de 
la belleza, que provoca á su vez el sentimiento 
estético. Tampoco la utilidad es un elemento 
necesario de la belleza, si bien puede acompañarle; 
porque hay objetos que son útiles, como una
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marmita, y no son bellos. Igualmente dc.nada 
sirven para la vida práctica una estatua ó pintura 
bellas, (i)

»La doctrinadeSnnto Tomás acerca de la belle­
za, se resume en tres conclusiones únicasu, dice 
Menéndezy Peí ayo. »Primera: diferencia racional 
entre el bien y la hermosura, en cnanto la uñase 
refiere principalmente á la facultad apetitiva, y el 
otro á la cognoscitiva; el primero á la voluntad, 
la segunda al entendimiento. Segunda: el bien es 
causa final, lo hermoso causa formal. Tercera: la 
belleza consiste en cierta claridad y debida pro­
porción.

Veamos ahora su teoría acerca del arte.
El arte, según la doctrina del santo Doctor.no 

es más que una razón recta de. hacer alguna 
obra, y el bien de esta obra no consiste en que 
sea afectado de cierto modo el apetito humano, 
sino en que la obra hecha por arte sea en sí mis­
ma buena... Cuando alguno que posee un arte, 
en ejercicio de él, hace una obra mala, esto no es 
obra de arte, sino más bien contra el arte; así en- 
mo cuando alguien, sabiendo la verdad, miente, 
lo que dice no es según la ciencia, sino contra la 
ciencia. El arte, lo mismo que la ciencia, se refie­
re siempre al bien, y por eso se le llama virtud. 
Pero en una cosa difiere de la perfecta razón de 
virtud, en cuanto él mismo no hace el buen uso, 
sino que para hacer esto, se requiere alguna otra

( i)  La doctrina anterior ha sido tomada de! estudio De 
oí belleza según San Agustín, publicado por el P. Surtáis

ÍÍT,CÍ‘ Agust- De Gen. contra Manich. L. I. c. 21. 
oiw. I., v. c. 13. De online L. II c. 11.)
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cosa más, aunque tampoco puede haber buen 
uso sin arte. Este buen uso corresponde d la vir­
tud de la prudencia.

El arte, dice en otro lugar el mismo Santo, es la 
recta razón de las cosas factibles, y la prudencia 
es la recta razón de los actos morales. El bien 
del arte se ha de considerar, nó en el mismo ar­
tífice, sino más bien en su obra. Por eso no se 
requiere para el arte que el artífice obre bien, sino 
que haga una obra buena.« (i)

6 La belleza es objetiva: qué se entiende 
por expresión.— La belleza es objetiva, esto 
es, reside en los seres debidamente proporciona­
dos ú ordenados, los que tienciyiptitud para pro- 

'ducir agrado y contentamiento, ó mejor dicho, 
emoción estética en quien los comtempla; pero 
sólo mediante la expresión, puede producirse aqué­
lla en nuestra alma. La expresión, según Gabo- 
rit, es «la revelación ó manifestación de lo invi­
sible, de una idea, de un sentimiento por medio 
de algo sensible, de formas, de movimientos, de 
sonidos.« (2) Cotí todo, la percepción y fruición 
de la belleza, dependen también tic las condicio­
nes intelectuales y morales en que se halla el que 
contempla el objeto bello y déla manera con que 
emplea sus facultades. Así como un paladar es­
tragado encuentra insípidas y desagradables las 
mejores viandas, así un hombre cuyo entendi­
miento está oscurecido por el error y cuyo corazón 
se halla pervertido por el mal, tendrá por bellos 
ciertos objetos que no lo son, y al contrario. Por 1

(1) Cf. M enéndkz y  P f.layo . Ideas estéticas en E spaña
(2) L e  beau dans la  »tature e td an s les aris.
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lo cual se echa de ver que la belleza es insepara» 
ble de la verdad y el bien, sin los que no puede 
existir aquélla en la maravillosa síntesis del uni­
verso. El error y el vicio, lejos de ser bellos, opo­
nen un obstáculo invencible á la percepción de 
la belleza, por cuanto son la negación de lo bue­
no y lo verdadero.

7. Diversos grados y órdenes en la belleza.
— Así como hay en el universo seres superiores 
é inferiores, conforme al orden y jerarquía á que 
pertenecen, también hay varios grados y como es­
calones en la belleza, según que los objetos en que 
ésta existe participan más ó menos de la per­
fección del Soberano Ser. Sobre la belleza física 
y corporal, están la belleza moral y  espiritual: 
nadie negará, en efecto, que una acción noble, 
que un acto heroico de virtud son más encan­
tadores y  atractivos que una fisonomía hermosa 
y un panorama bello. Dos clases de objetos pue­
den, pues, inspirar al genio artístico: los corpóreos 
y los espirituales, el mundo visible y el invisible; 
pero, así como el alma es superior á la materia, 
así en las producciones del arle, son más bellas 
las que tienen cierto sello de espiritualidad que 
las que se limitan á copiar la belleza sensible. ' 

El hombre, en el estado actual, percibe ante 
todo la belleza sensible, porque las cosas exterio­
res impresionan directamente sus sentidos y  le 
encantan; pero no por esto se hade negar la exis­
tencia de la belleza moral, que es más excelente 
que aquélla, si bien para gozar de esta última 
es preciso que le preste en cierto modo su for­
ma la belleza sensible, sin la cual quedaría pa­
ra nosotros invisible. Además, la belleza mate­
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rial estimula al hombre á darse cuenta de la ar­
monía de las cosas exteriores, de su utilidad y 
fin con loque llega en último análisis á obrar so­
bre la inteligencia. »El entendimiento, unido en 
esta vida á un cuerpo pasible, no puede entender 
nada en acto sin recurrir á las imágenes sensi­
bles, enseña Santo Tomás; de modo que no le es 
dado conocer completay verdaderamente la natu­
raleza de cualquiera cosa material, sino conocién­
dola como existente en particular. Pero lo particu­
lar lo aprehendemos por los sentidos y la imagi- 
nación:do consiguiente, para que el entendimiento 
comprenda su objeto propio, es necesario que 
acuda á las imágenes sensibles y considere la na­
turaleza universal como existente en un objeto 
particular, (i) Los seres inmateriales no pueden, 
por tanto, sernos conocidos sino cuando se nos 
presentan bajo formas en alguna manera sensi­
ble; pues por medio de las cosas materiales alcan­
zamos algún conocimiento délas inmateriales, y 
por la naturaleza de las cosas visibles se eleva el 
hombre á cierto conocimiento de las invisibles. (2) 

"Aun el alma humana, esta llama inmaterial 
que los ojos del cuerpo no pueden contemplar, 
nos es conocida con más claridad», dice el abate 
Gaborit, »por las palabras, por el gesto, las accio­
nes y la fisonomía...; y no gozamos de la hermo­
sura misma de Dios, ni admiramos su acción, sino 
cuando le damos, por decirlo a*«í, un cuerpo y una 
fisonomía, y le vemos con las formas según las 
cuales se manifestó á los hombres, ó de que se
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sirven las artes para representarlo, ó que le pres­
tamos en nuestra imaginación.» (i)

Hay tres órdenes de belleza, que forman otros 
tantos grados de ella, á saber: la belleza física, !a 
intelectual y la moral. »La primera.., dice un nota­
ble escritor, "resulta de las propiedades de la ma­
teria, de las relaciones de dimensión, de forma, de 
color, de posición, y movimientos; la segunda, más 
severa pero no menos real, procede de las leyes 
universales que rigen los cuerpos, de las que go­
biernan la inteligencia, de los grandes principios 
que contienen y engendran amplias deducciones, 
del genio que crea en el artista, en el poeta y en 
el filósofo. La belleza moral, en fin, nace de la 
libertad, de la virtud, de la abnegación, y sobre­
puja con mucho á los otros dos órdenes de be­
lleza.

»Estos tres órdenes de belleza se resuelven en 
una sola y única belleza, la belleza moral, enten­
diéndose por ésta toda belleza espiritual. La belle­
za física sirve de envoltura á la belleza intelec­
tual, y la belleza moral comprende dos elementos 
distintos: la justicia y la caridad.

»Dios es el principio de los tres órdenes de 
belleza; porque, siendo el principio de todas las 
cosas, debe ser el tipo de la belleza perfecta y, 
por consiguiente, de toda belleza física, intelec­
tual y moral. Sólo el que vive esclavo de los sen­
tidos y de las apariencias no descubre, al través de 
las formas y los colores, las combinaciones armo­
niosas que revelan, al través de la hermosura de

( i )  Le btau data la naliireet daus les ar/s.
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. este mundo visible, al ordenador, al geómetra, al 
Artista Supremo.» (i)

Así como existe un bien absoluto y otro rela­
tivo, también hay belleza absoluta y belleza re­
lativa. En efecto, como vamos á verlo, Dios es 
la fuente de toda belleza, y sus elementos cons­
titutivos se encuentran en El; y, como Dios es 
inmutable, lo son igualmente los primeros prin­
cipios de lo bello, que se fundan en la unidad, el 
orden, la armonía, las proporciones, etc. Tal es la 
belleza esencial, ó mejor dicho, natural, que dis­
tinguimos en los seres, belleza absoluta, según 
dice André, independiente de nuestros gustos y 
opiniones, y que percibimos con nuestros senti­
dos y está al alcance de olios.

La belleza relativa, que el autor citado llama 
también arbitraria y artificial, si bien se funda 
en las leyes esenciales de lo bello, depende en 
gran parte de la educación, de las inclinaciones, 
costumbres y grado de adelanto de cada uno, y 
hasta del influjo de la moda y de las preocupa­
ciones dominantes en la época. (2)

8 Dios es la fuente y el origen de toda belle­
za.—Dios es la causa primera, eficiente y final de 
todas las cosas, y, además, causa ejemplar supre­
ma de las mismas, en cuanto que en El residen 
los eternos tipos de perfección y belleza con que 
fueron selladas sus obras cuando libremente sa­
lieron de sus divinas manos. (3) (l)

(l) Joiive. Lo beau id tal dans í  ordre iiaturel. — Diction— 
naire d' esthit. chret. Cf. L aloutuiif..—Lslhittquefondamen 
tale.

(a) Cf. Essaxsur le btau.
(3) Cf. Cano. Las leyes de la belleza.
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En Dios existen en grado eminente todas las 
perfecciones  ̂esparcidas en los seres del universo- 
por lo que El es origen y fuente perenne de lodá 
belleza, y  la hermosura de las criaturas es sólo 
una participación y manifestación de la de 
Dios, (t)

■ .El ha creado los seres para comunicarles su 
bondad, su perfección y, al mismo tiempo, para 
expresarla y representarla en el los h, dice Cano. 
"Pero, como una sola criatura no podría conve­
nientemente representar la perfección infinita, ha 
producido criaturas numerosas y  diversas, á fin 
de que lo que falta A una de ellas para esta re­
presentación, pudiera ser suplido por otra; por­
que la perfección que en Dios es simple y unifor­
me, se encuentra multiplicada y dividida en las 
criaturas... En las variadísimas hojas del libro de 
la creación quedaron estampadas las huellas de 
aquel Ser, Verdad suma, Bondad sin límite, Per­
fección absoluta é inagotable, Sol de esencial, 
inextinguible y eterna belleza, cuyos rayos se han 
difundido y comunicado A todas sus obras, así á 
las que caen bajo el sentido y conocimiento hu­
mano, como A otras innumerables y aún muy su­
periores, que nos están ocultas, por exceder ó 
nuestras facultades.n (2) '

El arte, para cumplir su misión y alcanzar la 
perfección posible, debe ante todo inspirarse en 
Dios, que es la belleza substancial, rcalísitna é ¡n-

(x) Pule/triludocreaturae nthilest quam sinnlitudo divinar 
putchritudtnhin riñus participatae.., Omni a enim Jaita sunt 
ttt divinam pulchriludinan cualilercumque imitenlur. Sto. 
T omas. Opuse. De Pu/c/iro,

( a )  Obra citada.
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finita, que, así como encierra toda la plenitud del 
ser,encierra también toda la plenitud déla belle­
za. Dará conocer en lo posible los atributos divi­
nos: expresar por medio del cincel, del color, del 
sonido, la hermosura del Supremo Hacedor, enal­
tecer sus obras, contribuir á que sea amado por 
los hombres; ser un lazo de unión entre el cielo 
y la tierra: he aquí en lo que preferentemente 
debe ocuparse el arte y lo que ha de constituir la 
fuente principal de su inspiración. Porque, si el 
arte es la expresión de la belleza ideal bajo una 
forma creada; y si Dios, como dijo San Agustín, 
es hermosura siempre antigua y siempre nueva; si 
en Él están eminentemente contenidas toda la 
verdad, bondad y belleza que admiramos en el 
mundo visible é invisible; si es el único ser inmuta­
ble, y si la belleza cicada está en cosas que pere­
cen y se mudan, es claro que el artista ha de 
mirar á Dios como á foco y centro de todo lo 
grande y de todo lo bello, procurando remontarse 
degrado en grado, en cuanto lo permiten sus li­
mitadas facultades, á la contemplación de las 
perfecciones divinas, á fin de manifestarlas en 
alguna manera en las creaciones artísticas. ( i) 

..La belleza tiene en solo Dios su origen y 
pleno esplendor.., dice Mgr. Dupanloup, ..y las 
cosas bellas de la naturaleza lo son porque Dios 
ha difundido en ellas un rayo, de su hermosura; 
por lo que en último análisis Él es el objeto ade­
cuado del arte... Á  Dios, al Dios vivo que ha

(i) Omite pulchrum u sttmuui puUhritudine est, quod 
Deus es/; /emporulis aiitcin pukhri/udo, rebus deceden/tbus 
suceedeu/ibusque perugt/ur. Lib. I.° quites/. 44.
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puesto su sello y sus luminosos vestigios en lana, 
turaleza; al Dios que la naturaleza revela al alma 
y al corazón, á ese Dios debe revelar también el 
arte. El misticismo panteísta es falso; el arte que 
engendra es falso y enfcr'mizo.ti (i) Por esto el 
arte, como afirma Mr. Cousin, es esencialmente 
religioso, y sin faltar á sus propias leyes, á su ge. 
nio, no debe expresar en sus obras sino la belleza 
eterna. El mismo espíritu de Dios, dice á su vez 
Fenelón, ha consagrado el arte; y he aquí por qué 
debe elevarse hacia el Ser Supremo, rendirle ho. 
menaje y servir al hombre de punto de apoyo 
para subir al cielo dejando las tristes y groseras 
realidades de la tierra.

üToda obra de arte, cualquiera que sea su for­
ma, pequeña ó grande, figurada, cantada ó ha­
blada, verdaderamente bella ó sublime, lanza el 
alma á fantasías gratas ó severas que elevan ha­
cia lo infiniton, dice el ya citado obispo de Orle- 
áns. "Lo infinito es el término común á que el 
.alma sube en alas de la imaginación y de la ra­
zón, por el camino de lo sublime y de lo bello, 
como por el de la verdad y el bien. La emoción 
que produce la belleza vuelve el alma hacia este 
lado, y esta emoción benéfica procura el arte ála 
humanidad... El arte es una gran cosa, y debe 
tratársele con respeto, con una especie de culto y 
con toda la seriedad que conviene á un culto. Yo 
lo veo resplandecer por encima de las pasiones, 
de los viles intereses, de los placeres sensuales y 
aun de esta razón estrecha y fría y, puede decir­
se también, tan llena de hastío, que constituye (I)

( I) CarUs sobre niueac'u'm.
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el fondo y como el aspecto general de la vida 
vulgar. Lo veo llevando á los hombres «i una re­
gión más alta en que se respira un aire más puro, 
donde, si puedo expresarme así, viene á ser uno 
huís alma, es decir donde se desenvuelve más fá­
cilmente en nosotros esa existencia inmaterial, 
siempre en lucha aquí abajo con la vida material 
y grosera, y cuya perfección no se encuentra sino 
en el seno mismo de Dios Las artes me parecen 
análogas á esas cumbres resplandecientes, en las 
que, como dice S. Bernardo, parece Dios más fa­
miliar; que no son todavía el cielo, pero que ele­
van nuestras miradas por encima de la tierra 
hácia la esfera de las cosas celestiales y eternas. 
No se exagera, pues, nada cuando se dice que el 
arte es de origen divinan (i)

9 Naturaleza y constitutivos de la belleza: 
seres en que ésta brilla principalmente — Sien­
do Dios la fuente y origen de toda belleza, hemos 
de buscar en Él los elementos constitutivos de lo 
bello. Ahora bien, Dios es Verdad suma y Bon­
dad por esencia, cualidades que resplandecen 
también en los seres creados, pero con la limita­
ción propia de su naturaleza finita. iiEn la jerar­
quía de las perfecciones inherentes á las obras 
divinas, ocupan el primer lugar la verdad que se 
refiere á la esencia intrínseca del ser, según las 
partes ó dotes con que Dios quiso disponer su 
naturaleza propia, y la bondad que toca más in­
mediatamente á la finalidad del misino, ó á la 
conveniencia de sus medios naturales para el fin 
de su existencia, con cuya idea se acompasa la

( i)  Obra citada.
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apctibilidad del ser para la consecución de un fin 
Por eso, entre las cualidades trascendentales, qu¿ 
son partes esenciales, primitivas y genuinas de 
belleza, propias de toda esencia realizada, exten­
sivas á todos los órdenes y que forman el primer 
snbstratum de las cosas bellas, hállanse la verdad 
y la bondad.

«No puede ser más cercano el parentesco que 
con la belleza, en su más remota simplicidad, tie­
nen la verdad y la bondad, estas dos hermanas ge­
melas que se exteriorizaron y mostraron al mun­
do en el primer día de los tiempos con el acto 
creador del Supremo Artífice, quien, al compla­
cerse en las obras que había hecho, las calificó de 
muy buenas, certificando así á la vez de su ver­
dad y bondad, y por ende también de su belle­
za...

"Resulta de lo anterior: i.° que las supre­
mas normas y  condiciones constantes, sinequibns 
non de toda belleza, son las perfecciones cardina­
les y primordiales del ser la verdad y la bondad 
— relacionadas cada una con nuestras respectivas 
facultades superiores; y 2." que la nota específica, 
peculiar de la belleza, estricta y propiamente di­
cha, es el esplendor de dichas perfecciones en que 
se complace nuestra naturaleza racional y se 
interesa nuestro sentimiento.« (1)

Dios se definió A sí mismo: Yo soy el que soy. 
(Exod. III, 14). Ser simplicísimo, fuente eterna 
de cuantas perfecciones vemos diseminadas en 
los seres, y aun de otros incomparablemente supe­
riores; Ser que existe por sí mismo sin que nadie 1

(1) Cano. Las leyes Je la belleza.
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pueda igualarle, la unidad es condición esencial 
¡je su ser, y  ella lo es también de la belleza y de 
toda obra artística.

También descubrimos en Dios otra cualidad, 
que lo es igualmente de la belleza: la variedad 
en la unidad..Dios es uno en esencia, pero trino 
en personas; es una substancia única, indivisible é 
inmutable, pero de asombrosa fecundidad y ac­
tividad. »En efecto»,como lo dice un autor, »Dios 
se conoce necesariamente á Sí mismo, y el tér­
mino de este conocimiento es el Verbo ó el Mijo, 
imagen perfecta suya y esplendor de su substan­
cia; mas, como no puede conocerse sin amarse, el 
amor mutuo y eterno que une al Padre con el 
Hijo, produce al Espíritu Santo, término igual­
mente eterno y divino de este amor... Así se re­
vela y opera en el seno de Dios, por medio de la 
inteligencia y del amor divinos, este gran princi­
pio tic toda belleza—la variedad en la unidad— 
Dins existe solo, inmutable: he aquí la unidad; 
l£l se conoce y ama, lo que da origen á un nú­
mero prodigioso, innumerable de operaciones de 
inteligencia y de amor.-he aquí la variedad que 
nace de la unidad. Pero, al couoccise y amarse, 
permanece siempre el mismo, una substancia úni­
ca: he aquí la variedad vuelta á la unidad», (i)

Como las criaturas visibles manifiestan la her­
mosura de Dios, encontramos realizadas en ellas 
las dos leyes antes mencionadas, leyes que deben 
observarse en toda obra artística. El mundo es á 
modo de espejo que refleja el poder, la hermosu­
ra y demás perfecciones divinas, y todo en él ba­

tí) Mioxf.. Diclionnuirr li'csllu'lijue crithiennr.
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bla á los sentidos, al espíritu y  al corazón. En los 
seres del universo encontramos, en efecto, la ver­
dad, la bondad, el orden, la unidad, la armonía 
las proporciones, el feliz efecto de los contrastes* 
condiciones esenciales de la belleza y leyes inmu­
tables de la misma; por lo cual el artista debe en 
sus obras cumplir estas leyes y reunir esas condi­
ciones, so pena de que, al violarlas, sean sus obras 
feas y detestables. El artista, en una palabra, se 
ha de someter á lo establecido por Dios, y en la 
medida de la debilidad humana, ha de obrar te­
niendo siempre;! la vista la sabiduría y grandeza 
divinas, y procurando expresarlas é imitarlas.

En el hombre, sobre todo, se realizan las dos 
condiciones esenciales de lo bello: la unidad y la 
variedad en la unidad. Efectivamente, aunque 
compuesto de alma y cuerpo, los dos forman una 
sola persona. Su alma se halla dotada de inteli­
gencia, con que se conoce á sí mismo y á ios 
demás, y de voluntad para amar lo bueno; y 
estas dos facultades distintas é inseparables, son 
de su esencia; de modo que el alma no podría 
existir sin conocerse, ni conocerse sin amarse. 
Y, sin embargo, el alma es una substancia única 
é indivisible, y cuanto puede ser objeto de su 
actividad, como el trabajo, la ciencia, el arte, la 
virtud misma entran en el dominio de la inteli­
gencia y del amor, (i)

io. El simbolismo en el arte —La limitación 
de las facultades humanas y la consiguiente difi­
cultad de adquirir nociones adecuadas de las ver- (l)

(l) Cf. Dictionn. de esthcthique.— Le be¡ut ideal dan f  ordre 
naturel.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



dacles abstractas y sobre todo de los seres del 
(nuncio sobrenatural, obligan al hombre á em­
plear signos y figuras que representen de algún 
modo dichos seres y nos expliquen sus cualida­
des. El Antiguo y Nuevo Testamento ê tán lle­
nos de figuras y parábolas relativas á Dios y á 
su doctrina; y  Nuestro Señor mismo acudió á sím­
bolos ó hizo uso de frecuentes parábolas para 
ponerse a! alcance de la muchedumbre y hacerle 
comprender mejor la altísima y celestial ense­
ñanza que traía al mundo. Aun en el orden de 
las cosas humanas acudimos con frecuencia áeste 
medio para expresar el dolor, la alegría, la tris­
teza, la amistad y otros afectos del alma; así 
también nos servimos de él para representar la 
muerte, la eternidad, la gloria, el heroísmo, la ca­
ridad, la esperanza y otras entidades abstractas y 
sobrenaturales.

<*S¡ el simbolismo», dice Ozanam, "es una ley 
de la nuturaleza y una ley del espíritu humano, es 
claro que tiene íntimas relaciones con el arte; y 
si las religiones son necesariamente simbólicas, 
vienen á ser ellas el principio y la cuna de las 
artes... Lo que no es extraño; poique, si el hom­
bre en todo necesita de signos que, precisamente 
por ser materiales, quedan siempre inferiores á 
su pensamiento, con mayor razón debe acontecer 
lo mismo cuando se propone hablar de Dios, de 
las cosas invisiblcs.de todas esas concepciones in­
finitas que la inteligencia entiende apenas, que 
vislumbia por un m< mentó y pasan como relám­
pagos que querría mirar, pero que desaparecen 
antes que pueda comparar su expresión imper­
fecta con la idea misma que ha deseado manifes­
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tar... Sin embargo, á pesar de esta impotencia 
el ideal que el hombre persigue se deja entrever 
con cierta especie de transparencia, y puede ex­
presarlo y darlo á comprender valiéndose de la 
poesía, de la pintura, de la escultura 6  de otros 
medios que están á su alcance, á fin de obrar 
sobre los sentidos y comunicar á la inteligencia 
de otro lo que su inteligencia ha concebido.11 (1)

11. Misión del artey vocación del artista_La
razón y la moral ensefian que el hombre en cada 
uno do sus actos ha de procurar el perfecciona­
miento de .-US facultades y la consecución del fin 
supremo á que ha sido destinado. La verdad es 
el objeto propio del entendimiento, y el bien el 
objeto también propio de la voluntad; y, como 
estas dos facultades son las principales en el 
hombre, se deduce que nuestra actividad debe 
tender á la consecución de la verdad y á la pose­
sión del bien,

El arte, que constituye una de las principales 
manifestaciones de la actividad humana, se halla 
sometido á esta ley; y, por lo mismo, su misión 
es hacer brillar en sus obras la verdad, reprodu­
cirla, ensalzarla, difundirla; y  al propio tiempo 
inspirarse en el bien, propagarlo, hacerlo amable 
y no apartarse de sus picccptos. Oigamos al 
P. Félix: "El ministerio del arte, su gran misión 
social, es perfeccionar la vida humana acercán­
dola á su ideal, que es el mismo Dios. Elevar á 
los hombres atrayéndolos hacia las alturas; im­
primir á la humanidad, por medio de un movi­
miento que viene de abajo, una dirección asccn- 1

(1) Lari chrilien.
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dente y una marcha progresiva, tal es la sublime 
vocación y la misión verdaderamente regia del 
artista.n (0

Esto se deduce también de la naturaleza y ob­
jeto propio del arte; pues, según el mismo «autor, 
concurren tres elementos en toda obra artística, A 
s,ibcr: la contemplación de la belleza, el amor y 
la expresión de la belleza ideal.

A diferencia del filósofo y del sabio, que bus­
can é investigan la verdad, el artista expresa y 
crea la belleza, por cuanto da nueva forma á las 
obras que produce, á semejanza de la idea que de 
ella se forma y bajo la inspiración del sentimien­
to que de ella tiene. Al decir que el artista crea 
la belleza, debe entenderse la palabra en un senti­
do lato; porque, como dice Santo Tomás, el arte 
no puede inducir una forma substancial sino por 
virtud de la naturaleza. Todas las formas artifi­
ciales son formas accidentales, y el arle no puede 
producir forma alguna substancial, mucho menos 
la materia. La operación del arte se funda sobre 
la de la naturaleza, y ésta sobre la creación (1, Q. 
45 á 8) (2). "Sí, el artista es creador», exclama el 
I*. Félix, A lo menos en cuanto es compatible la 
gloria de esta palabra con la debilidad del ser 
finito.... Sin embargo, un abismo insondable 
separa las crc«acioncs de Dios de las cre.acioncs 
dei hombre. Dios cica, al tiempo mismo en los 
seres que realiza, la substancia y la forma: el 
hombre crea la forma accidental en las obras 
maestras que produce; si bien por una y otra 1

(1) DA obj(h) JA arte y  v.'cacl'n JA artista.
(i) l!i\ XÍknkndkz y I’ixayo . /«/«vis ¿sínicas.
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parte hay creación, es decir, manifestación de la 
belleza bajo una forma sensible, realizada ñor im 
poder creador, (i)

Si tan noble es la misión del arte y del artista 
debe éste tener una vocación especial y hallarse 
adornado de disposiciones adecuadas, sobre todo 
del genio del arte, sin el cual sus concepciones 
serán vulgares, frías y  rutinarias, y no podrán 
despertar en el alma la aspiración á lo infinito 
elevándola de las bajas regiones de la materia á 
las muy altas del mundo moral Por esto son muy 
pocos los verdaderos artistas, porque pocos pue­
den producir obras maestras, y  pocos han recibido 
también la chispa del genio, con la cual, sin pres­
cindir de la realidad, se espiritualizan, en cierto 
modo, y levantan el vuelo. hacia lo ideal, todo 
con el intento de elevar los corazones, apasio­
narlos por lo grande, lo bello y lo divino y pre­
servarlos de la plaga del sensualismo. "Expresar 
por medio de la energía del trabajo el ideal que 
los ojos no ven y que con todo el corazón ama, 
es, como si dijéramos, apoderarse de la materia, 
comprimirla en cierto modo con la mano, á im­
pulsos de la inspiración del genio, para hacer que 
brote de ella la claridad del espíritu. Trabajar más 
y más por alejar del esplendor de la verdad las 
obscuridades de la mentira, de la armonía del 
bien el desconcierto del mal, y  de la genuina fiso­
nomía de lo bello las formas de lo feo, ¿no signifi­
ca una generosa lucha contra la decadencia de la 
vida, un esfuerzo para elevarse á sí miaño y para 
elevar también á las generaciones que contemplan,

( 1 ) Conferencia sobre E l objeta >• na'turalti i ■ /<'/ arte.
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admiran y aplauden lo que realmente es bueno y 
hermoso? Tal es, á no dudarlo, la civilizadora y 
delicada labor áque se dedica el arte... (iV

12. El ideal en el arte.—El ideal ocupa lugar 
preferente en el arte. En efecto, aun cuando éste 
se apoye en la naturaleza y se proponga reprodu­
cirla, debe también interpretarla', puesla imitación 
servil empequeñece el arte y limita su vasto cam­
po de acción. Generalizar es idealizar, dice Ga- 
borit: el ideal de un objeto es la idea de su tipo. 
»No hay duda.., obseiva el P. Félix, ..que la na­
turaleza puede y debe servir de modelo al artista, 
pero para ayudarle A buscar más allá de ella un 
ejemplar más perfecto é inmutable, ejemplar que 
se cierne por encima de toda belleza pasajera y 
movible: esto es lo que en el lenguaje artístico 
se llama el ú / m / .h ( 2)

Aun cuando el ideal inspira al artista y ejerci­
ta su numen creador, sus producciones, por her­
mosas y esinei atlas que parezcan siempre quedan 
inferiores al idea!, que es por esto el estímulo 
y al misino tiempo el constante tormento del 
arte. Así como un observador, deseoso de con­
templar más de cerca la bóveda celeste, subo á 
la cumbre de un monte; pero nota, á medida que 
asciende, que aquélla se aleja más y más de sus 
miradas, también el aitista, mientras más se es­
fuerza en expresar en sus obras la realidad, vista 
á la luz del ideal que la transfigura, nota que éste 
se oculta y como que se aparta de su lado, sin de­
jar por eso de inspirarle. Esto depende, según el (l)

(l) De! objeto iie/ arte y roraewn del artista.
(.*) Dtl objeto y naturaleza del arte.
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autor antes citado, de que "el ideal es la perfec­
ción superior á cuanto admiramos en la realidad- 
algo más bello que todo lo más bello que aquí 
encontramos; belleza celestial cuya revelación 
recibe el alma en su más íntimo santuario, y que 
el genio del arte contempla desde las más altas 
cumbres de su pensamiento, vuelto hacia lo in­
finito; el ideal que se revela á proporción del 
genio y que va alejándole y ofreciendo perspec­
tivas tanto más profundas cuanto más se acercan 
d él con obras acabadas; el ideal, seducción eterna 
y eterno desencanto de las más nobles almas, que 
son tan impotentes para alcanzarlo comojirdo- 
rosas para andar en pos de él., (i).

13. El arte, para cumplir su misión, tiene que 
ser eminentemente religioso.— 1£1 arte tiene 
que ser eminentemente religioso, porque sólo 
la religión habla al artista de las cosas del cie­
lo, de lo infinito, de lo sobrenatural; sólo ella 
presenta á su vista horizontes inconmensura­
bles y le enseña la caridad, el sacrificio y otras 
virtudes nobilísimas, que impresionan gratamen­
te su alma y le hacen gustar, en alguna mane­
ra, las dulces y puras fruiciones del orden sobre­
natural. Por esto, en la antigüedad y mucho más 
durante la era cristiana, las obras artísticas más 
perfectas han sido inspiradas por las creencias re­
ligiosas. »El espíritu que eleva es el espíritu reli­
gioso, emanación del espíritu que Dios comunica 
al h jmbre para llevarlo al cielo.., dice el P. Fé­
lix. "La religión presenta ante la mirada y las as­
piraciones del artista, los amplios y radiantes hori* 1

(1) Del objeto ;• mluraleza del arte.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



zontcs de lo infinito y  las perspectivas de lo invi­
sible. Suprimid por un momento en el hombre de 
arte todo comercio con Dios, es decir toda reli­
gión, y al punto se interpone una barrera de tinie­
blas que le cierra todas las comunicaciones que 
le facilitaban el acceso al cielo: un espeso muro le 
oculta la gran luz de lo inmortal y  lo infinito: el 
ideal desaparece, como el sol que se esconde de­
trás de una nube, y el artista queda solo, encerra­
do en los obscuros límites de la naturaleza y del 
tiempo, como un preso en su calabozo. Por esto, 
apostatar de la religión es apostatar del arte mis- 
moo(i). "Si el arte debe elevar al hombre, el 
arte religioso lo eleva inás directamente y con­
serva desde su origen un recuerdo más ardiente 
y sublime, un sello magnífico de las huellas lu­
minosas que las tradiciones han depositado en 
el hombre. El arte religioso pinta á grandes ras­
gos y de un modo glorioso el invencible recuerdo 
y la invencible esperanza de la humanidad; vela 
junto á la cuna y al sepulcio de Jesucristo, y 
como San Juan vela sobre la mujer y sobre la 
Virgen inmaculada que parece confiada, á la 
guarda de sus inanos. El arte religioso debe en­
trar en este mundo por la puerta oriental: debe 
vivir de luz y llevar del Edén al valle de Josafat, 
á través de la vida humana, la gloria do Dios 
como un manto de purpuran (2),

Tan benéfico es el indujo del espiritualismo 
cristiano en el arte, que riel protestantismo, que 
es como rama seca desprendida de la verdadera 1

( 1 ) El hombre y  el ¡ir lista.
(2) Ernesto Hello. L'homiiie.
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Iglesia, dice Mcnéndez y Pelayo, que, "con el 
principio del libre examen, derribó el arte de la 
serena altura del ideal religioso para reducirle A 
presentar obras donde el ideal se ha refugiado en 
los efectos del claro obscuro. En literatura... bas­
ta decir que Ginebra rechazaba todavía en el siglo 
pasado el teatro, y que ni Ariosto, ni Tasso, ni 
Cervantes, ni Lope, ni Calderón, ni Cámoens, fue. 
ron protestantes, y  que hasta es muy dudoso que 
Shakespeare lo fueran (i).

C A P ÍT U L O  D É C IM O S É PTIM O

El arto y ol orlotianlsmo
■a

I. El arte cristiano y el arte pagano.—a. Superioridad 
del primero sobre el segundo.—3. Influjo benéfico del 
cristianismo en el arte.—4. Jesucristo centro perenu« del 
arte—5* Belleza del hombre, de la virtud y de la santidad: 
influjo de ésta sobre ol cuerpo.— 6. La belleza sensible es 
peligrosa A veces al hombre, en su estado actual.—7. El 
arte debo acercarnos á Dios.—8. Oausas de la decadencia 
artística-.—9. Teoría absurda de la escuela realista y ma­
les que causa.—10. Sólo el cristianismo puede restaurar el 
arto.

I. El arte cristiano y el arte pagano.— Dios, 
el hombre y la naturaleza forman el campo vastísi­
mo en que el artista puede ejercitar su actividad; 
pero, como antes se ha dicho, el ideal es el mó-

(t) Los Huloidoxos española.
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vil de las obras de arte, móvil que excita y fatiga 
las dotes del artista, quien jamás puede en sus 
creaciones llegar al término de sus ensueños y as­
piraciones.

Ahora bien, el ideal del arte, noble y fecundo, se 
halla en el cristianismo; porque sólo él comunica 
A las obras cierto sello sobrenatural y divino, A 
diferencia del ideal pagano que de ordinario se 
limitó a expresar la belleza sensible y muchas 
veces las miserias y pasiones humanas. Aun cuan­
do no nos sea dado comprender á Dios, puede el 
artista, con la luz de la fe, vislumbrar sus perfec­
ciones y transladar, de algún modo, al lienzo y á la 
piedra la hermosura inefable de los atributos di­
vinos. Con razón se ha dicho que el arte pagano 
es el triunfo ele la forma, y el arte cristiano el 
triunfo de la expresión y de la idea. Basta citar, 
en prueba de esto, los cuadros de la Transfigura­
ción, del Juicio Final, del Descendimiento, de la 
Comunión de San Jerónimo, muy superiores A las 
obras de Fidias y Praxitelcs. "En el arte cristia­
no, „ dice Mgr. Dupanloup, "tenemos tesoros in­
comparables, todo un mundo de obras maestras, 
de admirables creaciones, templos espléndidos 
completamente llenos de la Divinidad. El espíritu 
cristiano, pasando por el arte, lo elevó á un ideal 
lleno de belleza y castidad, le dió concepciones 
infinitas, tipos radiantes é inspiraciones divinas, 
y, después de ennoblecerlo de este modo, no re­
nunció á unir en justa proporción la idea y la for­
ma,, (1).

2. Superioridad del arte cristiano sobre el 1

(1) Cartas sobre lubicación intelectual.
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pagano.—Es innegable que el arte se elevó A 
grande altura en el paganismo, sobre todo en 
Grecia y  Roma, que fueron el centro de la cultu­
ra del mundo antiguo. Estos dos pueblos, dota- 
dos de un sentimiento estético delicado, produje, 
ron obras notables en pintura, escultura, música 
y poesía; es decir, en todo lo que pertenece al 
dominio del arte.

Pero,si del arte puede decirse, lo que Mr. de Bo- 
nal dijo de la literatura, que es la expresión de la 
sociedad, indudablemente influyen de modo efi. 
caz en las producciones artísticas las creencias, 
las aspiraciones y afectos de quienes se dedican 
á su cultivo. "Por esto existe, al decir de Mr. 
Jouvc, una diferencia radical entre el arte cristia­
no y el arte pagano: en éste predomina la belle­
za de la forma, unida algunas veces á una alta 
expresión moral, en cuanto podía alcanzarla el pa­
ganismo. Este es el bello ideal natural, que com­
prende la belleza física y la moral antigua idea­
lizadas, si bien tomando por punto de partida el 
orden natural. En el arte cristiano, por lo con- 

• trario, predomina la inspiración sobrenatural, 
mística, celeste, divina, que sólo el cristianismo 
podía revelarnos; predominio do tal modo sensi­
ble, que la carne, participando en sí misma de 
esta transformación divina, tiende sin cesar á w- 
piritualisarse. He aquí por qué el bello ideal di­
vino ó sobrenatural explica convenientemente las 
condiciones esenciales del arte cristiano que, sin 
desdeñar la belleza de la forma, se eleva sobre 
ella, por encima de este mundo terrestre y mate­
rial, para ir á descubrir en los esplendores del 
Verbo esos tipos de bondad y belleza que Él ha
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venido á revelarnos, al comunicarnos directa­
mente la verdad y la vida que posee en toda su 
plenitud (l).n

..El arte pagano.., dice el ya citado P. Pélix, «á 
pesar de sus maravillas, que son incontestables, 
dada la esfera en que pudo girar, deja ver á las 
inteligencias iluminadas por luz superior, una la­
guna, un desiderátum que toda la gloria de sus 
artistas no pudo llenar y que el genio mismo no 
podía suplir: me refiero á la carencia de todo lo 
que podía dejar entrever la inmortalidad, de todo 
lo que podía difundir alguna luz acerca del por­
venir en las creencias del presente... De aquí 
procede el que, por regla general, se nota en las 
artes de Grecia, á pesar de la pureza de las for­
mas, de la elegancia, de los movimientos, de la 
majestad, de las actitudes y de una ejecución 
tan acabada, como era posible, al traducir lo fini­
to, lo material y lo visible, la desaparición casi 
completa de lo espiritual, de lo invisible y de lo in­
mortal. Era aquel arte la expresión de la belleza 
exterior, llevada tan lejos como era posible lle­
varla; pero nada más que de la belleza exterior. 
Era la belleza plástica del cuerpo humano y el 
esplendor de la naturaleza helénica con toda la 
perfección que podía darle la mano del hombre 
Pero en ese cuerpo lleno de líneas tan puras, de un 
modelado tan gracioso, no había nada del cielo, 
nada de lo inmortal, como en el arte cristiano; y 
aun muchas veces nada de esa belleza moral que 
descubre el espíritu al través de la materia, y que 
presenta la figura humana como el brillante re­

tí) Le be,tu Ucal sunhitttrel¡livin 
30
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Heve de un alma grande ó de un corazón no. 
ble.. (1).

3. Influjo benéfico del cristianismo en el arte 
— Como el arte es la expresión de la belleza ideal* 
ha experimentado el bencficoinflujo del cristianis­
mo, quien le franqueó, por decirlo así, las puertas 
del mundo sobrenatural y le hizo vislumbrar las 
magnificencias divinas. El dogma, la moral y el 
culto católico hablan á la inteligencia y al cora­
zón del artista, son fuente inagotable de belleza 
moral, estimulan su genio y dan origen á sus me­
jores producciones. Compárense las pinturas y 
esculturas más notables de la antigüedad con las 
de los artistas cristianos; los monumentos más 
grandiosos del gentilismo, como el Partenón de 
Atenas y el Coliseo de Roma, con las catedrales 
góticas, con las de San Pedro y la de Colonia; 
cotéjese .la música pagana, ruidosa, enervante, 
provocativa, con los acordes dulces, tranquilos, 
puros de la música cristiana, y nos convencere­
mos de que el cristianismo ha influido eficaz­
mente en el progreso del arte, lo ha elevado des­
de las bajas regiones del mundo material hasta 
la plácida cumbre en que se asienta el trono de 
Dios, lo ha transformado por completo y le ha im­
preso cierto sello espiritual y  divino en sus obras.

"El cristianismo.., dice el mismo autor "tiene 
la incomparable ventaja de asentar en la inteligen­
cia del artista, con su doctrina definida, certidum­
bres que excluyen todo escepticismo; y de ofre­
cer al genio artístico visiones sobre las cuales no 
permite á la duda difundir sombra alguna. En (l)

(l) FA arle y el cristianismo.
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efecto, el artista cristiano colocado frente á los 
horizontes que la fe le descubre, cree en la ver­
dad que brilla á su inteligencia, como cree en la 
luz del sol que brilla ante sus ojos, y se esfuerza 
en hacer del arte el órgano armonioso y el bri­
llante intérprete de la fe . .. El arte cristiano ha 
creado figuras en que lo invisible se muestra aún 
más que lo visible, figuras que profetizan y mues­
tran, al través de las sombras de esta vida fugiti­
va, la misteriosa luz de la vida permanente. Él 
ha comunicado á cuerpos muertos algo que ma­
nifiesta señales de vida, les ha dado rostros que 
parecen sonreírse ante la visión de los esplendo­
res beatíficos, frentes que buscan el cielo y labios 
que se abren en cierto modo para cantar con los 
ángeles los himnos del paraíso celestial... En 
esas estatuas de nuestros ilustres antepasados, 
inspiradas por el cristianismo, ¡cuántas irradia­
ciones del alma se notan desde luego, cuántos 
rayos de inmortalidad, cuántos presentimientos 
del porvenir, cuántos movimientos de esperanza, 
cuánta expresión de lo invisible, de lo infinito! 
|Cómo embellece allí el espíritu al cuerpo, cómo 
se ve la eternidad reposando en sus frentes, có­
mo el ciclo brilla en sus ojos, y, en fin, cómo los 
envuelve, los reviste y transfigura lo inmortal, lo 
Infinito y lo divino! (i).

4. Jesucristo, centro perenne del arte. -  
La persona adorable de Jesucristo es, no sólo el 
centro de la humanidad y de la historia, sino que 
también lo es de la ciencia y  del arte. Reunien­
do, en efecto, en Sí, en unidad de persona, la na- 1

(1) E l arlt y  e! cristianismo.
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turaleza divina y la humana, es el prototipo de la 
perfección moral, la fuente de la verdad, el cen. 
tro perenne del arte. Flor del cielo, injertada en 
un tronco de la tierra, al decir de un escritor, to­
dos los seres participan de su belleza, la que, con- 
moviendo en el fondo del alma humana la fibra 
delicada de los afectos castos y  celestiales, fia 
producido obras admirables en que se encuen­
tran á la vez todos los encantos de la hermosura 
con todas las ternezas del amor divino.

En cuanto Dios, tiene Jesucristo todos los atri­
butos divinos; en cuanto hombre, es el más her- 
moso de ellos, el modelo de la santidad y el tipo 
de esa perfecta rectitud que Dios concediera á 
los progenitores de la humanidad, antes del pe­
cado. Nuestro Señor es camino, verdad y vida( i) 
para los hombres y los pueblos, y durante su vi­
da mortal les enseñó, con la palabra y el ejemplo, 
la manera de servir á Dios y  de merecer el cielo. 
No hubo virtud que no practicara, ni miseria de 
que no se compadeciera, ni necesidad que no re­
mediara; por lo que se dice de El, que pasó por el 
mundo haciendo el bien y  aliviando á los oprimí• 
dos (2).

La gravedad y dulzura de su fisonomía, su ce­
lo de la gloria de Dios, su entereza ante los 
grandes del siglo, su tierna solicitud hacia los 
pobres, los enfermos y los niños, la doctrina ad­
mirable que enseñaba, ese cúmulo, en fin, de cua­
lidades que ejercían sobre las muchedumbres un 11

11 ) Joan. X IV , 6. 
(a) Aet. X, 38.
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influjo avasallador, manifestaban que Jesús era hi­
jo de Dios, el Mesías prometido, el Redentor y re­
generador del hombre; y tras el velo de la natu­
raleza humana se vislumbraban en su rostro las 
perfecciones divinas y los goces inefables de la 
visión beatífica.

Los tipos de belleza que tuvo el arte antiguo, 
fueron únicamente humanos; pero con la venida 
de Jesucristo se descorrieron los ciclos, y la hermo­
sura del Verbo de Dios se mostró al mundo, si 
bien, velada por nuestra naturaleza. Ya se com­
prenderá cuánto ha hecho progresar al arte este 
acontecimiento sin igual en los anales del mundo, 
ycómo desde entonces pudieron los artistas expre­
sar, en lo posible, en sus obras las perfecciones 
divinas y esc misterioso cambio que la virtud 
opera en la fisonomía misma del hombre Con 
razón dice el P. Félix que »el cristianismo es el 
genio del arte\ porque él transformó el alma hu­
mana, y, sin rechazar los tipos de belleza crea­
dos por la culta Grecia, nos presentó el verdade­
ro tipo de belleza, oculto tras densa nube para la 
humanidad pagana; tipo inalterable y eterno, que 
el genio antiguo apenas alcanzó á vislumbrar al 
través de espesas sombras: este tipo es el Ver­
bo increado, imagen de la substancia del Padre, 
que ha podido decir al bajar de los cielos, para 
mostrarse á la tierra: d  ideal soy Yo. .. Por esto, 
nunca se llegará al punto culminante de la crea­
ción artística, á pesar de la habilidad de los mé­
todos y de la perfección de los procedimientos, 
si no se infunde á las obras de arte un reflejo de 
la belleza divina, por la cual son bellas todas las
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cosas y sin la cual no puede existir nada bello ni 
en la naturaleza ni en el arten (i).

Así como Dios es el principio y  fin último de 
cuanto existe, así el hombre es el centro de la 
creación, dice el P. Boilesve. La belleza debe 
pues, proponerse por su parte relacionar á todos 
los seres con Dios, por medio del hombre. Este 
deseo é ideal se realiza en el Hombre-Dios, en 
quien se juntaron, en unidad de persona, la natu­
raleza humana con la divina, la belleza creada 
con la belleza increada, cumpliéndose lo que di­
jo S. Pablo: Todas las cosas son vuestras (del 
hombre), vosotros sois de Cristo y  Cristo es de 
Dios, su Padre... (2). Cuando ya todas las cosas 
estuvieren sujetas d Dios, entonces el Hijo mismo 
quedará sujeto, en cuanto hombre, al que se las su­
jetó todas, d fin de que en todas las cosas todo sea 
de Dios (3).

5. Belleza del hombre, de la virtud y de la 
santidad: influjo de ésta sobre el cuerpo.— Entre 
los seres del mundo visible corresponde el primer 
lugar al hombre, por haber sido creado á imagen 
y semejanza de Dios. Todo en él manifiesta su­
perioridad y grandeza: los ojos revelan el soplo ó 
espíritu de vida que Dios inspiró en su rostro. 
(Gen. II, 7)\ la frente levantada en señal de po­
derío; la cabeza erguida, en cuyo interior bulle el 
pensamiento; el corazón sensible y generoso que 
se conmueve á impulso de nobles afectos; la fiso­
nomía grave y expresiva; el andar mesurado y

( 1 ) Del objeto y naturaleza del arte.
(a) I Cor. III. 33 y 33.
(3) I  Cor. XV, 38. Cf. BoiLKSVl, Le btau.
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majestuoso; la voz sonora y melodiosa; la acti­
tud digna y atrayente; todo, en fin, manifiesta en 
el hombre que su alma no es hija de la materia 
sino del fondo mismo de Dios; que es un microcos­
mo, ósea, espejo fiel y resumen completo del uni­
verso, el lazo de unión entre éste y su Autor, el 
tipo é ideal de la belleza creada.

“Mientras los otros seres reflejan exteriormente 
con mayor ó menor brillo la hermosura de Dios, 
que los saco de la nada, sólo el hombre mani­
fiesta á los demás y encuentra en el londo de su 
alma, el tipo mismo de la eterna belleza, y de 
este tipo deriva el pensamiento generador de las 
creaciones artísticas más maravillosas. En efecto, 
cualesquiera que sean en las artes los progresos 
relativos y las transformaciones diversas, cuyas 
causas tan variadas nos enumera la historia, ellas 
han sido siempre regidas por ciertos principios 
fundamentales que no fueron descubiertos por 
nadie, sino grabados por Dios en la naturaleza 
humana.

"El hombre es un ser complejo, intermediario 
entre Dios y los otros seres visibles, en contacto 
con éstos por su cuerpo, pero superior á ellos y 
en relaciones con Dios, por el alma, creada á su 
imagen. El hombre está sujeto al supremo Ar­
tífice, cuyos toques reconoce, ya en sus facultades 
interiores, ya en esa larga serie de bellezas visi­
bles, repartidas cu la inmensa escala de la crea­
ción, y que, desde las inferiores hasta las supe­
riores, tienden á Dios.n (1)

El espíritu humano, dice S. Agustín, al juzgar 1

(1) Jouve. Lt be,m idea! d.ms l'ordn nalunl.
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de las cosas visibles, fácilmente se reconoce su­
perior á ellas; mas, obligado por su imperfección 
y por las lecciones de la experiencia, á confesarse 
mudable, encuentra sobre sí á la Verdad inmuta­
ble, y al adherirse á ella, se siente feliz; porque 
encuentra en su interior al Creador y Señor de 
todas las cosas visibles, en las que se interesa só­
lo en cuanto con su belleza exterior le descubren 
en algún modo la incomparable hermosura del 
Supremo Artífice, (i)

Cuando el hombre ejerce su actividad, confor­
me al dictamen de la recta razón y á las leyes 
divinas, cada uno de sus actos tiene una belleza 
y atractivo particular que justifican su glorioso tí­
tulo de rey de la creación. Muy loables y hermo­
sas son las conquistas del talento y del genio y 
sus triunfos sobre la naturaleza; pero de mayor 
mérito son los esfuerzos y sacrificios empleados 
en restaurar el orden violado por la culpa, y en 
recuperar el imperio de sí mismo, medíante el ejer­
cicio de la virtud. Esto último exige grande va­
lor moral y  constancia á toda prueba; porque más 
fácil es conquistar reinos y empuñar el cetro del 
saber, que conocerse y vencerse á sí mismo, para 
ascender á la áspera cumbre de la perfección cris­
tiana.

"El trabajo del espíritun, dice Gaborit, "las 
tristezas y luchas morales que contribuyen pode­
rosamente á engrandecer el carácter, cuando son 
soportadas con firmeza y valor, todos esos com­
bates interiores dejan profundas huellas en el ros­
tro, lo marchitan y descoloran; pero, por entre 1

(1) Ck. ¿ib. I, yutrst. 55. Cita del abate Gustavo Jouve.
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esas arrugas, resplandece la belleza moral, la ver­
dadera belleza; y de cada una de esas nobles c i­
catrices parece brotar una luz apacible que forma 
como una aureola en torno de esas fisonomías 
dianas de todo nuestro amor..- (i)

¡Cuán hermosas y encantadoras son la virtud y 
la santidad, aun humana y estéticamente consi­
deradas! ¡Cómo transforman al hombre, le hacen 
amable y dejan en pos de sí como un perfume ce­
lestial! "La belleza que la virtud comunica al 
rostro del hombre,.1 dice el mismo autor, »lejos 
de borrarse con Insanos, se acrecienta diariamen­
te y aparece con un brillo más seductor, á pesar 
de las injurias de la edad. Á través de esas fac­
ciones debilitadas por el paso del tiempo, vemos 
brillar para nuestro consuelo y alegría, la hermo­
sura de un alma que no ha envejecido y se ha 
enriquecido con las virtudes.hp(2) »¡Oh rostros de 
los santos!» exclama el 1\ Lacordaire, »¡dulces y 
vigorosos labios acostumbrados á invocar á Dios y 
á besar la cruz de su Hijo, miradas apacibles que 
descubrís un hermano en la más pobre criatura, 
cabellos emblanquecidos por la meditación de la 
eternidad, virtudes preciosas del alma, que res­
plandecéis á través de la ancianidad y la muerte; 
¡felices los que os han visto! y ¡más felices los que 
os han comprendido y recibido de vuestros labios 
lecciones de sabiduría é inmortalidad!» “Las almas 
de los santos son bellas», añade el P. Félix, »con 
la belleza de Jesucristo, que es el ideal de la hu­
manidad ; y por tanto son bellas con toda la belleza

fl) Le he,tu tlaus la /¡ature ct tlaus les ar/s.
(3) Obra citada.
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humana hermoseada por el reflejo dq la belleza 
divina»., (i)

El arrepentimiento, á modo de bailo saludable 
limpia el alma de las manchas de la culpa, la for.’ 
tífica y devuelve la belleza moral perdida. El 
hombre, aunque haya soportado por algún tiem­
po el humillante yugo del vicio, si logra sacudir­
lo; si se abraza de la cruz de Cristo; si entra de 
lleno en la senda de la virtud y practica el bien 
se rehabilita por completo, manifiesta energía de 
carácter y recobra con la amistad de Dios la her­
mosura interior del alma. "Por antiguas, por arrai- 
gadas que sean las huellas del pecado en los re- 

.ductos misteriosos del cuerpo, el alma auxiliada 
por la gracia y fortalecida por la penitencia, pue­
de borrarlas lentamente y sustituirlas con los ves- 
tigios reparadores de la virtud,»• dice el elocuente 
P. Lacordaire. "Entonces aparecen en la fisono­
mía esas iluminaciones singulares que se abren 
camino por entre las huellas obscuras del vicio. 
El alma, después de haber purificado sus regiones 
interiores manchadas por el crimen, difunde en la 
frente del hombre cierta luz plácida y serena que 
perciben aun los que no la conocen ni aman. La* 
sombras del pecado desaparecen ante el esplendor 
de la virtud, y lo que todavía queda de los debili­
tamientos de la carne, es sólo un resto de la fla­
queza humana, fortalecida ya y  reparada por la 
gracia de Jesucristo»» (2). El cuerpo mismo im­
pelido por el movimiento benéfico de la virtud, 
se torna, por decirlo así, más ligero, se espiritua- 1

(1) El arte y el cristianismo.
(*) Conferencia 48.
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liza, en cierto modo, y desprende de los bienes 
presentes, para aspirar únicamente á los eternos,
Á semejanza del ave que permanece cortos mo­
mentos en la tierra y se eleva luego á las alturas. 
A medida que el cuerpo se hace menos pesado y 
material, el rostro experimenta una transforma­
ción maravillosa, haciéndose más noble, más lu­
minoso, más transparente, en una palabra, más 
bello, (i)

y, si la belleza puede recobrar su brillo, aun en 
un alma culpable, mediante el baño saludable 
de la penitencia, ¿qué esplendor no tendrá en un 
hombre, bien dotado por la naturaleza, que con­
sagra su vida entera á la práctica de la virtud y 
entra de lleno en la senda del deber, desde que 
tiene conciencia de su libertad, para seguir por 
ella con inflexible constancia? (2) Es indudable 
que la belleza moral engrandece al hombre y que 
ella ocupa la más alta cumbre de la belleza crea­
da. Tarde ó temprano, dice Vauvernagues, no 
gozamos sino de las almas.

6. La belleza sensible es peligrosa á veces 
al hombre, en su estado actual.—Como antes 
se manifestó, el cultivo del arte se funda en una 
de las inclinaciones intimas de nuestro ser, en la 
tendencia d lo bello; mas no debe olvidarse que, 
á causa de la culpa original, sufrió el hombre no­
table menoscabo en sus dotes y cualidades, y 
experimentó sobre todo la rebelión de los apeti­
tos contra la razón, y de ésta contra Dios. Por 
lo cual el hombre es una mezcla de grandeza y 1

(1) C?. El cristianismo y  el arle, por el P. Félix. 
(*) Cr. G adorit. Obra citada.
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pcqucñez, de heroísmo y de miseria, de acciones 
nobles y  depravadas. El arte debe propender al 
engrandecimiento del hombre, someterse á las 
leyes de la inoral y  no contrariar nuestro fin últi­
mo, para lo que ha de ahogar los bajos instintos 
de la naturaleza, enaltecer la virtud, deprimir el 
vicio, procurar, en fin, en sus obras el triunfo del 
alma sobre la materia, de la belleza espiritual so­
bre la sensible. En caso contrario el artista viola 
las prescripciones de la moral.

Como facultad cognoscitiva, la inteligencia per­
cibe la belleza, y ésta á su vez obra sobre las po­
tencias afectivas del alma, despertando en*ellas 
la admiración y el amor á lo bello, amor que, se­
gún sea bien ó mal-dirigido, es saludable ó perju­
dicial al hombre. Á  causa de las dañadas inclina­
ciones que el pecado dejara en él, la belleza cor­
poral, que en sí nada tiene de malo, no di be ser 
presentada á nuestras miradas sino con las pre­
cauciones y reservas que exige nuestra situación 
actual. El arte debe procurar el mejoramiento y 
nó la perversión del hombre; debe hacerle gustar 
la fruición pura y deliciosa de la belleza, prescin­
diendo de cuanto puede excitar los apetites sen­
suales; debe, en fin, no apartarse de las leyes 
morales, so pena de convertirse en instrumento 
de ruina. El arte se degradayenvilccccuando.se 
pone al servicio de pasiones innobles y coloca su 
ideal en lo que un escritor llama la exhibición y 
triunfo de la desnudez. Giuiulccs el poder del 
arte, pero grande también la responsabilidad que 
impone. »El arle es un lenguaje,■> se ha dicho con 
razón, »y ú semejanza de la palabra que sirve 
para el triunfo del bien ó del mal, es un verda­
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dero dominador á quien la humanidad no puede 
resistir. Quiera ó nó el artista, si la obra lleva 
impreso el sello real del genio, ella reinará, man­
chando ó purificando, pervirtiendo ó santificando, 
degradando ó realzando, según el genio siga su 
ley ó la quebrante, cumpla su destino ó falte á su
vocación.» (i)

Por esto el verdadero artista, el artista honra­
do y creyente, no da cabida en sus obras á lo 
que pudiera servir de incentivo al vicio ó de pie­
dra de escándalo á los demás; y si admite en sus 
producciones la belleza mateiial y, sensible, cuida 
de presentarla con decencia, haciendo resplande­
cer principalmente la belleza moral, ó procuran­
do, por medio del contraste.de los caracteres, el 
enaltecimiento de la virtud y la humillación del 
vicio. "El alma que siente la llama de la inspi­
ración», dice á este propósito Mgr. Dupanloup, 
»debe poner su ideal al amparo de la pureza, pa­
ra que, depurada la sensibilidad y encaminada 
hacia Dios, sea el resorte de la vida interior, el 
principio de los grandes enardecimientos de la 
abnegación, la inspiradora de la fe y de la vlr- 
tcd.» (2)

7. El arte debe acercarnos á Dios.—La natu­
raleza es fuente de inspiración para las creacio­
nes artísticas y un libro abierto en que el hombre, 
sobre todo de genio, descubre hermosuras que re­
velan la omnipotencia y  sabiduría divinas. El 
mundo físico con sus encantos y armonías, con 
sus panoramas, ora apacibles y tranquilos como 1

(1) I’. F élix. Objeto del arle y vocación del artista.
(a) Obra citada.
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el de una campiña, ora sombríos y  aterradores 
como el del mar agitado por la tempestad, des- 
picrta afectos religiosos en el alma del artista y le 
estimula á expresar en sus obras tanta grandeza 
y magnificencia. Pero, si el universo, con mudo 
lenguaje, eleva un himno de alabanza á Dios, con 
mayor razón el artista debe emplear su numen 
creador, en ensalzar al Autor de tantas maravi­
llas y en contribuir á que los seres racionales le 
agradezcan tan inmensos beneficios. El arte tie­
ne que ser esencialmente religioso, si quiere cum­
plir su nobilísima misión, como antes se dijo; tie­
ne que acercarnos á Dios, y  su principal mérito 
consiste én ser un lazo de unión entre Dios y la 
criatura.

8. Causas de la decadencia artística.— Por 
desgracia, el materialismo ha invadido el terreno 
de la estética, y por eso la escuela realista no ad­
mite más belleza que la que impresiona los sen­
tidos, esto es, la belleza de las formas, la belleza 
desnuda. Mas, para quien admite que el hombre 
no se confunde con la bestia y  que sus facultades 
y aspiraciones le elevan, por encima de los goces 
de la materia, á la contemplación del mundo es­
piritual y hasta el ciclo místico, semejante teoría 
debe ser reprobada, por empequeñecer y aún de­
pravar al arte. Admiremos, en buena hora, el en­
canto de la hermosura física; pero esta ha de ser­
virnos de escalón para subir á la belleza moral,y 
jamás admitamos que la voluptuosidad es inse­
parable de la belleza; puesto que el concepto de 
lo bello, espiritual como es, depura los sentimien­
tos y engrandece al hombre, sin envilecerlo ni 
corromperlo.
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i*En nuestros tiempos... dice Ernesto Helio, 
libemos visto nacer en la literatura y en la pin­
tura una escuela, ó mejor dicho, un hábito, que 
reproduce lo feo de ciertas realidades con la in­
tención precisa de reproducirlas. Se ha dicho 
desde luego: Lo feo es bello; después, abando­
nando esta fórmula que parecía contener en sí 
alguna doctrina, se ha procurado imitar los ob- 
jetos, tales como el realismo los presenta, al ol­
vidar pura y simplemente el ideal. El hábito de 
que hablo, no tiene un ideal falso, sino que care­
ce de ideal: deja de ser un error artístico para 
convertirse en la negación del arte... El idealis­
mo ocupa en la historia del arte el lugar del 
escepticismo absoluto en la historia y en la filo­
sofía: es la expresión de la desesperación)., (i) 

Hoy se busca la belleza en el detalle, en la su­
perficie, y no se quiere pasar de lo físico y delez­
nable; porque los goces sensibles subyugan á la 
presente generación, y su gusto estragado en­
cuentra sabor y dulzura en las heces materialistas 
de la literatura. El arte no ha de proponerse 
pervertir y degradar al hombre sino elevarlo y en­
grandecerlo; por lo que ha de cubrir la realidad 
misma, por asquerosa que sea, con las sutiles ga­
sas del ingenio. La materia cruda, la bestia hu­
mana, la podredumbre literaria envilecen las obras 
artísticas; y el naturalismo de nuestros días es só­
lo un signo de enfermedad y de epidemia moral: 
esta enfermedad pasará, porque la humanidad no 
está llamada á estacionarse en la degradación.

fi) L'hommt.
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9. Teoría absurda de la escuela realista y 
males que causa; —  En toda obra de arto 
cuando es perfecta, intervienen lo real y  lo ideal 
en la proporción debida; de modo que estos dos 
elementos, lejos de oponerse, se auxilian entre si 
y contribuyen al buen éxito de las producciones 
artísticas. El arte descansa, por decirlo así, en lo 
visible, en la naturaleza, tal cual se presenta á 
nuestros ojos; y, después de estudiarla y contem- 
piarla, obra en ella, como sobre base, el genio del 
artista, da vuelo á su fantasía, se espacia por los 
vastos dominios de lo ideal, se inspira y crea en­
tonces sus concepciones más atrevidas y las 
expresa por medio de la poesía, de la música, de 
la pintura y la escultura.

Como muy bien dice un escritor moderno, »el 
realismo no es necesariamente el cinismo, como 
lo piensan algunos críticos y lo dan á entender 
algunos realistas. En su sentido etimológico y 
verdadero, el realismo pone en relieve, nó el de­
talle que se oculta, sino los rasgos más visibles y 
salientes del objeto real. Podría él tomar p<>r fór­
mula: Presentar á los ojos en el cuadro (por ejem­
plo) lo que se ha presentado d los ojos en la realidad, 
ni más ni menos. El idealismo, al contrario, ten­
dría por principio: Expresar un pensamiento con 
el auxilio de elementos sensibles elegidos y  agrupados 
precisamente en vista de aquel.

"Como el pintor (y lo mismo se puede decir de 
las demás obras artísticas) 110 es fotógrafo y con­
cibe la obra en su espíritu, es indudable que un 
cuadro no será jamás la exacta reproducción de 
lo real, y  contendrá siempre una parte de inspi­
ración y de ideal. El realismo absoluto es iinpo-
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siblc: no existe en el arte; hay sólo en él una 
tendencia realista....

»En sentido inverso, como las ideas no son vi­
sibles por sí mismas y deben necesariamente to­
mar cuerpo para llegar hasta nosotros, el idealis­
mo necesita de un apoyo material. En la expre­
sión de los elementos sensibles en que encarnará 
el pensamiento, la parte do las convenciones ten­
drá que ser bastante extensa y habrá siempre que 
respetar un poco la verosimilitud; y así habrá 
tendencia idealista; pero no habrá idealismo sin 
mezcla de realidad.

■ iEntre el idealismo y el realismo debidamente 
comprendido, no puede haber lucha; porque el 
espíritu, á su vez, necesita de entrambos; y cuan­
do exige sólo del artista que haga sensible la rea­
lidad de los hechos, le pide la materia sobre la 
cual se complace en meditar; y cuando busca una 
meditación ya hecha á la que sólo hay que «aso­
ciarse, va á las obras clásicas en las que el idea­
lismo ha expresado magistralmente sus más al­
tas concepcioncs.M (i)

El error de la escuela que se llama realista y 
los males que causa en el campo del arte y de la 
moral, no nacen, pues, de que el arte deba pres­
cindir de la realidad (lo que sería absurdo, ya 
que en ésta ha de apoyarse), sino de que niega 
el ideal, que es la vida del arte, reduciéndolo al 
estrecho y mezquino campo de la materia y del 
cálculo. Como antes se dijo, el arte no se ha de li­
mitar sólo á copiar,é imitar la naturaleza,sino tam-

(i) M. ue la Broise. A  propos d E v a n g iU s illu s tr és .

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



bión á interpretarla, cosa que rechaza el realismo
privando al arte de lo que constituye su mayor
fuerza. Y  no se contenta únicamente con esto* 
porque, "al proclamar como dogma, supremo lá 
imitación exacta y  completa de lo real, no es de 
lo real que toca al alma, al espíritu y á la con» 
ciencia, sino de lo real que se refiere á la materia, 
á los sentidos y á la carne.. . .  El realismo rom­
pe, pues, con mano brutal la armonía de los dos 
elementos del arte: desprecia el ideal para fijarse 
sólo en lo real; y, por consecuencia, descuida la 
idea para no ocuparse más que en la forma.n (1)

"Vése hoyn.dice León XIII, "multiplicar y po­
ner al alcance de todos, cuanto puede halagar las 
pasiones. Diarios y folletos faltos de circunspec­
ción y de pudor; representaciones teatrales en que 
la licencia traspasa todo límite; obras artísticas 
en que campean con repugnante cinismo los 
principios de lo que se llama hoy realismo; in­
venciones ingeniosas, destinadas á aumentar las 
delicadezas y  los goces de la vida; en una pala­
bra, todo se ha puesto en acción para satisTaccr 
el amor al placer, con el que termina por po­
nerse de acuerdo la.virtud adormccida.n (2)

Ya puede calcularse el terrible daño que seme­
jante teoría está causando en el arte y on las 
costumbres. Con razón, en nuestros días, se echa 
de menos el culto de la belleza pura, de los go­
ces sanos del espíritu; y la humanidad va en pos 
de pasatiempos nocivos, ama lo que mancha el 1

( 1 ) E l realismo en el arle, p o r  e l  P  F é l i x .
(2 )  E n c tc .  Humanumgenus.
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corazón y el alma, cumpliéndose lo que afirma el 
ya citado autor. "Lo que más detiene á los indi­
viduos, á la familia y á los pueblos en.su marcha 
ascendente* es la gravitación de los corazones 
hacia las cosas bajas; y lo que precipita su caída 
en los abismos de la degradación, es la relajación 
del corazón, el envilecimiento del amor». Hoy 
el teatro, la novela, la pintura, la escultura, la 
poesía son el palenque en que campean las pa­
siones más desvergonzadas, en que se hace gue­
rra á Dios y  á la integridad de las costumbres. 
«El movimiento pagano es inmenso en nuestros 
tiempos, y lo arrastra todo,» ha dicho el sabio 
Moigno. "La mitología invade la literatura y su- 
be á los teatros, y las artes sufren á su vez una 
dirección aún más pagana. El pincel no se ins-. 
pira sino en las fábulas y en las divinidades paga­
nas, y la escultura reproduce á porfía á los dioses, 
en mármol, bronce, piedra ó yeso.... Vemos 
una revolución completa en la literatura y en las 
artes, la resurrección universal de las costum­
bres disolutas, la glorificación, en fin, de la carne, 
y la carne es el enemigo más implacable de la 
fe.. . .  El alma humana, en el siglo décimonono, 
es como un terreno ingrato y flojo en extremo, 
frecuentemente agitado en su superficie por vien­
tos impetuosos. La buena semilla del Evangelio 
— la fe—apenas puede germinar en él dando vi­
da á un tallo enfermizo y débil. En nuestra épo­
ca, los fieles creyentes son como Daniel en el 
lago de los leones, ó como los niños en el horno 
de Babilonia. Para librarlos de los mortíferos 
dientes de los leones ó del ardor de las llamas
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devoradoras, es necesaria la intervención mila­
grosa de Dios ó de su Angel 1. (1)

10. Sólo el cristianismo puede restaurar 
el arte. —Al considerar los bienes .sin cuento 
debidos al cristianismo, es fácil convencerse de 
que sólo él, que sacó al mundo del sepulcro déla 
idolatría, puede, con su savia divina, infundir 
aliento y vida á la sociedad moderna gangrenada 
por el libertinaje, y  operar una restauración com- 
pleta en el arte. Para obtener lo último, es pre­
ciso que el arte se ponga A la altura de su misión, 
se torne creyente, no se aparte de la moral cató­
lica y de las enseñanzas de la fe, fuente inago­
table de belleza é inspiración. Repitamos una 
vez más: el arte está íntimamente unido con la 
religión. "Bajo todas sus formas y en sus más 
grandiosas manifestaciones, él es como una parte 
del culto católico,11 dice el elocuente P. Félix, »de 
manera que, al entrar en nuestros templos, cuan­
do éstos han alcanzado la plenitud de su belleza, 
el genio respira en su elemento; y en la casa de 
Dios, donde el arte brilla con tanto esplendor, 
se encuentra, en cierto modo, en su propia casa; 
por lo que pudiera decirse que los templos de 
Jesucristo, embellecidos por la Iglesia, se aseme­
jan al templo del arte embellecido por el genion.

Y para consuelo de los que aspiramos al ideal 
cristiano, en la vida presente y venidera, oigamos 
al mismo escritor: »Todo cristiano es artista, 
porque camina en pos de un ideal que aspira á 
imitar, y es Jesucristo.. . .  Pintar, esculpir, ela­
borar en sí mismo, por medio del combate, del 1

(1) Esplendores de ¡a fe.
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trabajo, del dolor y del sacrificio, la grande y 
bella imagen de Jesucristo; imprimir, en caso ne­
cesario, en su carne y en su alma esa efigie di­
vina; imprimirla tal como la descubre la fe y la 
contempla el amor en la cumbre del Calvario: 
tal es el ideal á que han aspirado los santos; 
tal su trabajo y muchas veces su martirio, A fin 
de hacerse verdaderas imágenes de su ideal, es 
decir, obras maestras de santidad cristiana y de 
belleza moral.» (1)

C A P ÍT U L O  DÉCIJIOOCTAVO

El arto y la moral

1. E l  h o m b r c .c n  e l e je rc ic io  d e  su  a c tivid a d , d ebe  ten er 
e n t í le n la  e l  fin  ú lt im o .— 2. R e la c io n e s  e n tro  e l a r te  v  la 
moral: d ife r e n c ia  q u e  e x is te  e n tre  los dos y  subo rdinación 
de aq u él á  é s ta .— 3. D o c tr in a  d e  S to . T o m á s  r e la tiva  al 
arte  y  la  m o ra l, y  á la  b on dad ó  m a licia  de las obras a i lis* 
t ic a s — 4. T e o r ía  «d el a r te  p o r e l a r t e .» — 5. ¿P u ed e haber 
con llictn  e n tre  e l  a r te  y  la  m o ra l, y  en  ca so  afirm ativo , 
cuál d e b e  p re v a le c e r ? — 6. ¿P u ed e ser b e llo  un o b jeto  in ­
m oral y  p ro d u c ir  e n  e l a lm a  e m o c ió n  estética?

1. El hombre, en el ejercicio de su actividad, 
debe tener en cuenta el fin último.— I lidián­
dose el hombre dotado de inteligencia y de liber­
tad, se determina siempre A obrar por algún fin; 
y, como ha sido creado por Dios, debe soim terse 
á las leyes que le ha prescrito. A  Dios corres­
ponde, pues, cpn absoluto derecho, determinar el 
fin último de las acciones humanas, fin á que ha 1

(1) E l arte y el cristianismo.
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de tender el hombre libremente, para perfeccio­
narse en esta vida y conseguir en la otra la eter­
na dicha. Ahora bien, nuestro fin último es el 
mismo Dios, en cuya vista y posesión consiste la 
felicidad de los bienaventurados, de la que nos 
haremos merecedores mediante la observancia de 
la ley divina. En ninguno de sus actos debe el 
hombre prescindir de su destino sobrenatural y 
menos contrariarlo; de modo que los intereses 
temporales están subordinados á los eternos, y la 
libertad humana ha de ejercerse sólo en el vasto 
campo de la verdad y el bien. El error y  el vicio 
han sido y serán siempre enemigos de los intere­
ses vitales del hombre.

2. Relaciones entre el arte y la moral: dife­
rencia que existe entre los dos y subordina­
ción de aquél á ésta.—El arte no puede ser extra­
ño ni indiferente á la moral, por la sencilla razón 
de que la moral es la norma de todos los actos 
del hombre; y por esto cuantos se dedican á culti­
varlo, deben sujetarse en sus obras á las prescrip­
ciones de aquélla. El artista es responsable del 
buen ó mal uso que haga de sus dotes, y  para sa­
tisfacer cumplidamente su ministerio, ha de pro­
curar el mejoramiento y nó la perversión tlel 
hombre, procediendo en todo de acuerdo con las 
reglas de la moral y del decoro. Pero, si entre la 
moral y el arle hay intimas é indispensables re­
laciones, no por esto son la misma cosa: antes 
bien hay diferencia entre los dos, nacida del diver­
so fin que respectivamente intentan, sin que la 
diferencia entrañe separación ni mucho menos 
lucha. "El arte no es la moral, ni vicevcrsan, dice 
el P. Longhaye: "la moral es la ciencia del bien
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práctico, 1í* regla de los actos libres con relación 
al fin último; el arte es un sistema de medios 
para traducir en formas sensibles la belleza ma­
terial. Ni el arte puede declinar la autoridad de 
la moral, ni la mora! detenerse en la frontera del 
arte. La ley de las relaciones entre el arte y la ' 
moral nace del fondo mismo de l.-fs cosas, y dos 
palabras ía resumen: subordinaron del arte á 
la mora!; acuerdo y aun d veces compenetración 
de las IcyeS' morales y de las leyes artísticas. 
El arte está sometido al interés del fin último y, 
en este punto, la sumisión no va hasta sólo im­
pedir que darte: es preciso que le sirva, puesto 
que la fuerza de las cosas estableen esta gloriosa 
necesidad. Pero la subordinación no significa es­
clavitud ni produce estorbo. A despecho de todos 
los sofistas, la moral no priva jamás al arte de 
los verdaderos goces estéticos: por el contrario, 
ella le mantiene en el camino de lo bclln y, en 
más de un ca ô, la ley moral, al mismo tiempo 
que se le impone como ley superior, se confundp 
con él, hasta el punto de llegar á ser directa é 
inmediatamente regla artística. (1)

»Aun cuando, por nuestra limitada razón, no 
podamos reducir á un solo concepto la verdad, 
la bondad y la belleza, y admitamos distinción y 
aun diferencia entre ellas; con todo, las tres se 
armonizan, se auxilian y se reflejan unas en otras, 
explicándose así (¡ue, en todo espíritu sano, cau­
sen igual complacencia la justicia que la hermo­
sura; la gratitud ó el heroísmo que el descubri­
miento de las verdades trabajosamenteadquiridas;

(i)  Thiotie des bclles le ti res.
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la santa caridad que los sublimes espectácu- 
los de la naturaleza, y  que todos estos afectos 
se resuelvan siempre en una sola emoción de 
misteriosa dulzura; en aquel llanto del alma que 
nos arrancan las cosas sublimes y que es la me­
jor ofrenda del entusiasmo! (i)

No puede haber, por tanto, contradicción, sino 
antes bien enlace, entre lo bueno y lo bello, entre 
el arte y la moral cristiana, como lo comprueba la 
historia de todos los pueblos, en los que las bellas 
letras han progresado siempre al impulso de no­
bles sentimientos morales, como la religión, el 
patriotismo, el amor del prójimo, la sed de justi­
cia ó la ambición de gloria.

En efecto, entre los pueblos orientales (indios, 
egipcios, asirios, persas, hebreos) predomina el 
sentido moral y  religioso en sus obras artísticas y 
literal ¡a.s. En sus templos yen sus poemas, en 
sus cuentos y en sus palacios, resalta siempre la 
idea teocrática: el hombre se anonada ante Dios, 
y la religión lo absorbe todo. De aquí la propen­
sión de sus artistas y  poetas al misterio y al sím­
bolo, los arranques líricos de los semitas icono­
clastas, judíos y árabes, la imágenes gigantescas 
de los indios, las metáforas esculturales de los 
egipcios y las fórmulas abstrusas de los caldeos.

No sucede así en Grecia, en donde la ¡dea di­
vina se humana, y los dioses y los hombres sólo 
difieren en grado y no los separa ningún abismo 
metafísico: el hombre confina con el héroe; el

( O  Cf, Alarcón. Discurso sobre ht moralrn el arle, del 
q u e  en tre sa co  tex tu a lm e n te  in d o s  lo s  c o n c e p to s  co n sig ­
n a d o s en  e ste  resu m en  cr itic o .
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héroe es un semidiós; el semidiós nació de un 
Dios: los dioses son unos antepasados remotos 
de los griegos.

Homero representa la aurora de esta civiliza­
ción, que ya ilumina las cumbres, pero que no 
desciende todavía á los valles. Transportado en 
alas de su genio á la edad que media entre los 
hombres y los dioses, canta d los héroes, mezclan­
do la tradición con la fábula y la religión con la 
historia. Sin embargo, la ¡dea de Patria está ya 
en germen en La ¡Hada y en La Odisea, aun­
que reducida á la raza con sus númenes familia­
res; y, para complacer y aleccionar tan noble 
sentimiento, presenta ilustres modelos de gran­
deza, de energía y de abnegación, pertenecientes 
á un mundo aristocrático-divino, donde el valor 
guerrero y la hermosura son como atributos in­
génitos del bien moral.

Algunos siglos después aparece Tirteo, y luego 
l’índaro, decoro ambos de la humana especie: 
ellos y los trágicos Sófocles y Eurípides trajeron, 
reflexivamente ya y á sabiendas, las ideas mora­
les al campo de la poesía, como elementos inse­
parables de la belleza, y cantaron ó representaron 
en sus obras la religión, la patria, la familia. Estos 
grandes maestros de la forma y del clasicismo 
consideraban al arte como una especie de culto 
rendido á ideas y  conceptos del orden moral... 
Cuando la fe se entibió en aquella sociedad,el arte 
perdió su savia divina, y dejó de ser ministerio 
santo, para convertirse en parodia de sí propio y 
en simulacro de la ausente inspiración del alma.

Los romanos tenían dioses de igual naturaleza 
que los griegos; pero dio .c.s ¿in histeria y más
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separados ya del hombre. En cambio, habían 
colocado casi á la altura de la santidad de aqué- 
llns, la santidad de la patria, de la familia del 
hogar, la veneración de los antepasados, la rcli. 
gión de la justicia y  del derecho.

Séneca es la más egregia personificación de la 
escuela estoica, que predica una virtud austera y 
desdeñosa, sin origen ni esperanza, un amor in­
condicional al bien,sin dilucidar su naturaleza;una 
moral inflexible como el acaso, sin consuelo para 
los débiles. Lucrecio y  Ovidio, principales repre­
sentantes de la escuela epicúrea, que condujo al 
sensualismo más grosero y refinado, produjeron 
obras impías y obscenas, que fueron reprobadas 
por sus mismos contemporáneos; y en cuanto á 
Horacio, por más que fuese epicúreo, consideró 
la belleza como los estoicos la virtud, y tan ele­
vado concepto tuvo del arte que, sólo á impul­
sos de él y  como caso de buen gusto, fué cons­
tantemente moral y muchas veces moralista en sus 
inmortales versos. Virgilio ensalzó la paz, el tra­
bajo, la patria, sobre el fondo de oro de la reli­
gión. La dulce paz de los campos es la musa de 
Las Bucólicas; el trabajo es el próvido numen de 
Las Geórgicas', y la Religión y la Patria son las 
nobles inspiradoras de La Eneida.

Vino después la decadencia del mundo clásico; 
pero, tras la noche dol muerto paganismo, clareó 
la aurora de la religión cristiana, de la civiliza­
ción hija de la cruz, que estableció el reinado del 
espíritu sobre la forma. Los diez siglos de la 
Edad Media pasan ante nuestra vista como un 
solo éxtasis de los pueblos redimidos por Jesús.
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A esos siglos se los ha llamado de hierro y ti- 
nieblas] pero en medio de ellas residía lo infinito, 
y durante esa larga época aparecieron las obras 
de los Santos Padres, los poemas y los códigos 
que se escribían en nombre de Dios, al par que 
se realizaron aquellos otros poemas en acción 
que se llaman las Cruzadas, la guerra hispano­
árabe que duró siete siglos y el descubrimiento 
de América. •

Pero, para honra de la Edad Media, basta citar 
un poeta y un pintor que resumen el espíritu ro­
mántico y religioso de ella: Dante y el Beato 
Angélico. Nadie había expresado antes con la 
lira ó el pincel sentimientos tan místicos y eleva­
dos como los de esos dos ascetas de la forma. 
No la adoración del arte, sino la sed de justicia 
y amor del cielo inspiraron aquellas inefables 
visiones de La Divina Comedia y del cuadro de 
La A mine ¡ación, seráficos ensueños del alma, mila­
gros de la fe, revelaciones de lo infinito que ca­
racterizan las artes y las letras de este período 
de diez siglos.

Aun en la época del Renacimiento, todas las 
obras, hasta las más convencionales y académicas, 
encierran un fin moral, ora cristiano, ora gentil. 
Los mismos galvanizadores de ninfas y de diosos, 
que desnudaron impíamente, por éjemplo, á Moi­
sés y ¡i David, para «pie rivalizaran con los Apolos 
y Hércules, ó dibujaron los héroes de las Cruza­
das sobre el patrón de los de la Iliada y de la 
Eneida, no dejaron de pedir inspiración á la fe 
propia ó á la extraña, para que su obra no care­
ciese de naturaleza moral. Allí están las obras
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de Vinci, de Rafael y de Miguel Ángel, titanes 
de esa época, junto con el Tasso y el Ariosto 
que la representan en la literatura.

En-cuanto á España, el sentimiento religio, 
so ha sido el alma de sus nobles empresas y de 
sus triunfos en las letras. Ella es la tierra de los 
sublimes soñadores, de los ascetas, de los héroes, 
de los hidalgos; es decir, la tierra de la fe ineón; 
dicional, de los sacrificios sin límites, de los idea­
les sobrehumanos, donde plugo al ciclo que na­
ciesen no sólo andantes caballeros, sino también 
atletas de la caridad como S. Juan de Dios ó 
Miguel de Manara. Allí la poesía lírica tiene por 
maestros á Bercco, Alfonso X, Juan de Mena, 
Jorge Manrique, S. Juan de la Cruz y Er. Luis 
de León, cantores de la muerte y de la inmorta­
lidad; allí todos han escrito creyendo, enseñando, 
moralizando, adjudicando el premio á la virtud, 
sometiendo los apetitos A la razón y haciendo 
triunfar al bien sobre el mal; allí sus envidiables 
pintores, Murillo, Ribera, Zurbarán, Alonso Ca­
no, Juanes, Morales y  el mismo Vclázquez hicie­
ron del caballete un altar en que quemaron el 
incienso de su inspiración. España es la patria 
de dramaturgos y poetas como Calderón, Lope 
de Vega, Argcusola, Quovcdo, y otros ciento; 
la patria, en fin, d«*| autor de Don Quijote, la obra 
más admirable del ingenio humano y que tiene 
un fondo altamente moralizador; porque en ella 
se satirizan el egoísmo, la injusticia, la ingratitud 
y la grosería del vulgo alto y bajo.

E11 Inglaterra se presenta Shakespeare, el más 
grande dramaturgo del universo, cuyos dramas 
revelan no sólo al artista de la forma y de los
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cuadros vivos, sino que son también el espejo de 
la vida y autopsia de la conciencia. Al oír hablar, 
¿ al ver moverse á Iiamlct, á Macbeth, á Otelo, á 
Glocestcr¡ al Rey Lear, el espectador cree asomarse 
á los abismos del alma, y ver allí la cuna de las 
pasiones, las escondidas fuentes del bien y del 
nial, el antro donde se engendra el crimen, la 
ignorada gruta donde van juntándose las lágri­
mas, la fuerte roca donde se cristaliza el diaman­
te de la virtud, la hirviente lava que ha de hacer 
temblar la tierra.. . .  Por eso las obras de este 
autor son dulces y edificantes en medio de sus 
horrores. Su última lontananza cs.el ciclol

En la docta Alemania surge otro coloso, Goe­
the, autor de Fausto, de Wcrther y de otras obras 
gigantescas, en las que, en su parte meramente 
literaria, en lo dramático y en lo lírico rinden 
culto tí la moral de su época; y en la parte filosó­
fica se afanan constantemente por el bien abso­
luto; y, si considera el arte con una serenidad 
olímpica, que tiene poco de humana, esto mismo 
contribuye á que, como Horacio y como Sclnllcr, 
eleve la probidad á la categoría de belleza.

En Francia, las mejores obras de Racine y 
Corncille, aunque vaciadas en moldes greco-lati­
nos, se proponen siempre un fin útil y saludable, 
como lo preceptúa Iioileau, y hasta Voltaire, el 
Luciano del siglo X V II1, preconiza al bien y 
la virtud cuando se calza el coturno trágico. En 
cuanto á Mofiirc, su mejor elogio es decir que 
hizo tantas buenas obras como obras buenas. El 
Avaro, el Misántropo, y el Hipócrita no fueron 
menos aplaudidos de los hombres de bien que de 
las personas de buen gusto."
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Este breve análisis de las principales produc­
ciones artísticas y literarias de! ingenio humano 
en los países más cultos, pudiera extenderse fá­
cilmente hasta nuestros días; pero basta lo dicho 
para manifestar el íntimo enlace que existe entre 
el arte y  la moral cristiana, y  el influjo eficaz que 
ésta ejerce en aquél. De todo lo cual se deduce 
que, si la moral no puede considerarse como cri­
terio exclusivo de belleza artística, tampoco pue­
de haber belleza artística, indiferente á la moral, 
á menos que se niegue la indivisible unidad de 
nuestro espíritu. Así que la teoría del arte por el 
arte, sobre ser opuesta á los intereses morales 
del hombre, lo es también á los bien entendidos 
del arte.

3. Doctrina de Sto. Tomás relativa al arte y 
la moral, y á la bondad ó malicia de las obras 
artísticas.—"La ¡dea fundamental de Sto. To- 
másn, dice Menéndez Pelayo, "la queda más pre­
cio á lo que podemos llamar, nó su sistema, sino 
sus ideas estéticas, es la separación profunda que 
dondequiera hace entre el arte y las demás virtu­
des intelectuales, mostrando que el arte no lleva 
consigo lo recto del apetito, y  que por eso, para 
usar rectamente de él, se requiere otra virtud 
distinta de la virtud moral. Ni indica jamás que 
el arte tenga por fin el arte mismo (en lo cual se 
contiene la reprobación del principio hoy en boga, 
del arte por el arte), ni otros medios que sus pro­
pios medios; de tal modo que bien puede afir­
marse que no le hubiera sonado tan mal, como á 
sus discípulos, el concepto de forma sin uso, que 
después de la crítica kantiana venimos aplicando 
al arte. Dice (en la 2.a sec., cucst. 47, art. 4.0) que
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toda la aplicación de la razón recta á algo facti­
ble pertenece al arte; pero que á la prudencia sólo 
pertenece la aplicación de la razón recta á aque­
llas cosas en quienes cabe deliberación, es decir, á 
aquellas en que no hay camino determinado para 
llegar al fin.

Con ocasión de preguntar (i.a see., cuest. 58, 
art. 5“) si la virtud intelectual puede existir sin 
la moral, enseña el Ángel de las Escuelas que los 
principios artificiales no son juzgados, por nos­
otros, buenos ó malos, según la disposición de 
nuestro apetito, considerándolos como fines. De 
aquí que el arte no requiera la virtud de perfec­
cionar el apetito como lo requiere la prudcncia.n

En cuanto á la bondad ó malicia de las obras 
artísticas, he aquí la doctrina de Sto. Tomás: "La 
razón procede de distinto modo en las obras ar­
tificiales y en las morales: en las artificiales, la 
razón se ordena al fin particular excogitado por 
la razón; en las morales se ordena al fin común 
de toda la vida. Pero el fin particular se ordena 
siempre, y en último término, al fin común. En el 
arte se peca, pues, de dos modos: ó por desviación 
del fin particular que se propone el artífice, y éste 
es pecado propio del arte, ó por desviación del 
fin común, del fin humano, lo cual propiamente 
no es pecado del artífice, en cuanto artífice, sino 
en cuanto hombre, mientras que en el primer 
ejemplo es culpable sólo en cuanto artífice« (1).

4. Teoría del -arte por el arte».—Guiados por 
esta doctrina, sana é irrefutable, podemos apre­
ciar, en lo que se merece, la célebre teoría del arte
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por el arte, tan encomiada por los partidarios del 
naturalismo. Según ella, el arte no se ha de pro­
poner en sus obras otro fin que el arte mismo. Lo 
cual es absurdo: porque nada en la creación exis­
te para sí mismo, sino para Dios, que es el fin 
último de todos los seres. De la teoría que exa­
minamos se deduce también que el arte debe de­
leitar y  agradar, valiéndose de toda clase de me­
dios, sin tener en cuenta el pudor ni la decencia 
y aún excitando los bajos instintos del hombre. 
Una es la conciencia del hombre, otra la del ar­
tista, ó mejor dicho, el artista no debe tener con­
ciencia ni someterse á las prescripciones de la 
moral. Basta la simple enunciación de esta teoría, 
para convencerse de que es errónea, perniciosa al 
arte mismo y consecuencia lógica del realismo; 
por lo cual bien podemos decir de ella que es la 
lepra del arte y la cpidcmia’de la literatura en el 
siglo XIX, según la enérgica frase del P. Félix.

"El arte es sólo un medio y nó un fin, pues 
ninguna cosa creada puede ser término final de 
sí misma. El arte es un escalón por el que sube 
mucho el alma para ver lo bello y escuchar más 
de cerca las armonías divinas. Dios ha multipli­
cado los colores, los sonidos, las bellas formas 
para hablar á nuestra inteligencia que ve y en­
tiende por los sentidos. El deber del artista, su 
verdadera gloría es imitar á Dios; hacer brillar 
en los colores y en las formas el esplendor de la 
verdad. ¿De qué sirve emplear la vida en combi­
nar matices, en unir acordes, en dar movimiento 
y flexibilidad al mármol, en agrupar ritmos, en 
medir sílabas; si de la obra en que el artista ha 
hecho uso de su genio y de su tiempo, no brota
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algún pensamiento sano y generoso, algún eco 
lejano del Te Deum y del Hosanna} La obra de 
arte es entonces una necedad, un juego de ni­
ños, un tiempo perdido, si no viene á ser un 
atentado y un crimen. La lira, la paleta, el cincel, 
que deberían ser palancas del alma, se convier­
ten, en tal caso, en cadenas del infierno.n (i)

5. ¿Puede haber conflicto entre el arte y la 
moral, y en caso afirmativo, cuál debe pre­
valecer?— Supuesta la subordinación del arte á 
la moral, ¿podrá haber conflicto entre los dos?; y 
en caso de haberlo, ¿cómo deberá procederse? 
¿Puede ser bello un objeto inmoral, y causar en 
el alma verdadera emoción estética?

Para la acertada resolución de estas cuestiones, 
conviene recordar que la bondad y la belleza son 
absolutas ó relativas, y que ambas son cualida­
des trascendentales del sér; por lo cual, estric­
tamente hablando, no puede haber oposición 
intrínseca entre la moral y la belleza: pero, da­
da la situación miserable en que el pecado dejó 
al hombre, y la lucha que desde entonces princi­
pió entre el bien y el mal, entre la razón y los 
bajos apetitos, muchos objetos bellos son relati­
vamente malos y  peligrosos para el hombre, y no 
pueden serle impunemente presentados sin cau­
sarle daño moral y  perturbar su conciencia; no 
porque dichos objetos, salidos hermosos de las 
manos de Dios, hayan dejado de serlo,según ob­
serva Longhaye, sino porque el pecado privó al 
alma de su primitiva rectitud. uPor esto ciertos 
espectáculos en sí bellos han venido á ser malos, (l)

( l )  P .  V .  D f.i .a I 'O R T . Art el Fot.
P
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para el hombre; por esto, entre la belleza física 
y la moral, hay á veces ruptura para noso­
tros... (i)

Esto supuesto, cuando haya conflicto entre el 
arte y  la moral, debe ésta prevalecer sobre aquél 
una vez que la moral es la regla de los' actos 
humanos y á ella están subordinados todos los 
intereses de esta vida transitoria. Mas, al excluir 
del vasto dominio del arte dichos objetos malos 
y  peligrosos, no por esto se limita el vuelo del 
artista ni menos se le encadena: antes bien se le 
encarrila, se hace fructuosa su acción y se pro­
cura el mutuo acuerdo y aun auxilio de la ley 
moral y del interés estético que no pueden com­
batirse jamás. "Entre la regla moral y la regla 
artística, no sólo existe acuerdo real, sino en mu­
chos casos verdadera compenetración. La regla 
moral no domina únicamente á la regla artística, 
á-título de principio extraño y superior, sino que 
la fortalece, no sólo como potencia amiga, sino 
en muchos casos como ley del arte, de modo que 
la conquista de lo bollo se obtiene al mismo 
tiempo que la fidelidad al bien... (2)

En toda obra de arte no se ha de atender so­
lamente A que el objeto presentado sea en sí 
bello, sino ante todo al efecto y á la impresión 
que producé en el alma; ya que la obra de arte, 
la obra literaria en especial, no es únicamente la 
traducción más ó menos exacta de un objeto da­
do, sino por sí misma y de un modo más directo, 
una acción sobre el alma, y  la expresión conta­
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giosa de un alma sobre otra alma. "¿Qué tene­
mos derecho de exigir de una obra de arte? 
pregunta el mismo autor. ¿La viva imagen de 
un' objeto en sí bello? Nó. Ésta es la condi­
ción más común para satisfacernos, pero nó la 
condición indispensable. Sea lo que fuese del 
objeto, lo que reclamamos del arte es el verdade­
ro sentimiento, la verdadera impresión, el verda­
dero goce de lo bello. ¿Dónde está pues el fin del 
artista, dónde su acción gloriosa, dónde su triun­
fo? ¿En presentar A nuestros ojos un objeto bello? 
Nó. El fin del artista, su acción gloriosa, su 
triunfo consisten en producir en el alma el puro 
goce de lo bcllo..i (i)

6. ¿P uede ser bello un objeto inmural y 
producir en el alma emoción estética? — Si, 
como acabamos de verlo, hay objetos bellos que 
son peligrosos y  nocivos para el hombre, en su es 
tado actual, con mucho mayor motivo tienen 
que serlo el vicio, los afectos depravados y los 
objetos inmorales, que, por su naturaleza, son 
malos, están desprovistos de belleza y no pueden 
producir la verdadera emoción estética, ni des­
pertar sentimientos puros y nobles en el alma. Si, 
según antes se indicó, la belleza consiste en el 
esplendor del orden, es indudable que carecen de 
ella el vicio y la inmoralidad, que son feos, de­
testables y contrarios al orden. "Donde comien­
za la inmoralidad, dice atinadamente el mismo 
autor, termina la verdadera emoción estética, 
que de suyo es desinteresada, noble y generosa 
Aunque provocado por formas sensibles, el pía
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cer de lo bello es al fin un placer espiritual, y el 
sensualismo ahoga al espíritu en la materia, como 
una antorcha arrojada al lodo. Lo que es inmo­
ral y desordenado no puede ser bello en si ni 
tampoco fuente de belleza.u (i)

En el estado actual, no puede el hombre limi­
tarse á contemplar un objeto nocivo ó peligroso, 
sin experimentar la impresión mala que le pro­
duce en su alma. Asegurar lo contrario sería 
desconocer la miseria humana é intentar di­
vidir el sentimiento, que de suyo es indivisible. 
En todo caso no se gozaría debidamente de la 
emoción estética, ya que el placer puro de lo 
bello sería contrariado y acaso ahogado por el 
sensualismo. Por esto Joubert, al hablar de los 
artistas que prescinden en sus obtas de las leyes 
de la moral y gustan de exhibir la belleza des­
nuda, dice: que debe negarse la ciencia A los que 
carecen de virtud; pero, si esta afirmación apa­
rece exagerada, débese admitir con José de 
Maistrc, que hay que rehusar los honores del 
genio al que se muestra indigno de él. El ar­
tista ha de procurar que siempre resplandezcan 
en sus obras la decencia y la virtud; porque, A 
medida que éstas decrezcan en aquellas, dismi- 
nuirAn también la verdadera belleza y la frui­
ción pura y desinteresada del espíritu.

(i)  Thiorit ties belles Wires.
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CAPÍTULO DÉC1M0N0K0

La Litoratura

i. Importancia y ventaja de los estudios literarios.— 
t. Utilidad de las reglas.— 3. ¿Qué es el arte literario?— 
4. Jerarquía de las facultades humanas.—5 Daños que 
causa á la literatura el predominio de la imaginación y la 
sensibilidad.—6. Afición en nuestros días á la literatura 
ligera y malsana.—7. Influencia benéfica ó nociva de la lite­
ratura en la sociedad.— 8. Relaciones entre la literatura y 
la moral: auxilio que ésta suele prestar á aquella.—9. La 
Iglesia católica y las letras.—to Deberes literarios do los
cristianos.

1. Importancia y ventaja de los estudios lite­
rarios.— La literatura cs uno de los ramos del sa­
ber más gratos a los hombres de estudio y muy 
preferidos por la juventud, desde que se despierta 
en su alma la afición hacia lo bello. ¿Quién, 
en efecto, de Ins que le rinden culto, aunque 
sea por grato solaz, no ha leído algunas de esas 
hermosas producciones del ingenio humano, en 
que no se sabe si admirar más el asunto deque 
tratan, ó las galas y atractivos del lenguaje? La 
importancia de los estudios literarios nace de que 
todas las concepciones de la mente, inclusive las 
más abstractas, necesitan exteriorizarse por me­
dio de la palabra oral ó escrita, para que .sean 
conocidas y estimadas de los demás. Asi como un 
vestido desaliñado y grotesco afea á la persona 
más apuesta y hermosa, también un estilo inade­
cuado y rudo deslustra las mejores obras de la 
inteligencia. Aun cuando un autor haya concebido 
un tema digno de la oda ó de la epopeya, si no ex-
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presa debidamente su pensamiento,si no le da co­
lorido y vida por medio del lenguaje, pasará con 
su obra lo que con aquellas cascadas que con su 
ruido asustan y ensordecen, sin dejaren el alma 
una impresión plácida y tranquila.

Muchas ventajas proporciona al hombre el 
cultivo de las bellas letras, que los antiguos lla­
maban buenas letras, para manifestar la unión que 
debe existir entre el talento y la virtud, entre el 
genio y la verdad.

mEI estudio de las bellas letras pule el espíritu 
y le hace más delicado, poniéndole en contacto 
con ingenios superiores; forma el juicio, enseñán­
dole á comparar un autor con otro, á ver la dife­
rencia entre dos páginas escritas cu un mismo 
género y acerca de un mismo tema; hace distin­
guir lo realmente bello de lo que sólo tiene la 
apariencia de tal; eleva el alma y la engrandece, 
presentándole en forma atractiva los pensamien­
tos elevados y auxiliándola para producir otros 
semejantes; embellece, en fin, la vida, porque dul­
cifica las costumbres y  las torna amables, por el 
hábito de meditar, de gustar el encanto de los 
poetas y de vivir con los genios de los tiempos 
pasadosn. (1)

Jíl cultivo de la literatura comunica al espíritu 
cierta delicadeza y rectitud de juicio, le recrea y 
ennoblece, le enseña el arte del bien decir, y aun 
le infunde amor al bien, l’or esto se llama á la 
literatura gaya ciencia, y, sin sus encantos y ata­
víos, no logran el escritor ni el orador agradar, 
instruir y conmover á sus lectores ú oyentes. 1

(1) Nolioiis Ja lilteraUirc, por el autor Jes I\úlleltcs <f
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2. Utilidad de las reglas. La literatura, co- 
nio los demás ramos del saber, exigen de quien 
los cultiva, aptitudes naturales, ó sea, facultades 
literarias. Las principales entre éstas son: ncl ge- 
tito, ó sea la fuerza de invención ó numen, resul­
tado del amor sincero á la verdad y de la in­
tuición clara del objeto; el talento, que consiste 
en cierta aptitud para dar á los asuntos que se 
tratan y á las ¡deas que se expresan un valor que 
el arte aprueba y en que el gusto se deleita; el 
ingenio, que es la facultad de percibir en las co­
sas relaciones delicadas y ocultas, manifestándo­
las de un modo agradable, por medio de la agu­
deza del pensamiento y del giro artificioso de la 
expresión; la memoria, ó sea, la facultad de acor­
darse de las ideas c imágenes anteriormente ad- 
quii idas; la imaginación, ó sea, el poder que tiene 
el hombre de representarse en la móntelas cosas 
visibles é invisibles; el gusto, esto es, el discerni­
miento exacto, el tacto delicado y la vista fina, 
para sentir y conocer las bellezas y defectos de las 
obras del ingenio; la sensibilidad, que, considerada 
como facultad literaria, es una propensión nativa 
del alma á dejarse conmover fácil y vivamente 
del bien ó del mal, de lo bello ó de lo feo, y á co­
municar sin trabajo á los demás las emociones 
que siente: el juicio, en fin, en cuya virtud distin­
gue el hombre lo verdadero de lo falso, lo bueno 
de lo malo y la conveniencia ó repugnancia de 
las ideas entre sin. ( i)

l’cro, supuestas las dotes naturales, es muy

(i) Elementos de ¡iicralura por los Hermanos de las E s ­
cuelas Cristianas.
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útil al hombre de letras el conocimiento y apli. 
cación de las reglas literarias, ó sea, de los prin* 
cipios establecidos por los maestros del buen 
decir, para dirigir al entendimiento en sus pro* 
duccioncs y en la apreciación de las obras age- 
ñas. Es indispensable conocer dichos preceptos 
y estudiar las obras en que campean la fuerza 
del talento y la observancia de aquéllos, si se de­
sea ocupar puesto de honor en la república de 
las letras. x

Las reglas literarias y  los modelos no han sido 
fijados al acaso por el capricho ó la autoridnd de 
los retóricos; pues los modelos, en todo género, 
han precedido á los preceptos, y las reglas se 
fundan en la naturaleza de las cosas, y son tan 
fijas, permanentes é invariables como ella (i). En­
tre las reglas literarias, hay unas fundamentales, 
deducidas del modo intrínseco de ser de la obra 
misma, reglas de que no se debe prescindir en 
ningún caso; y hay otras accidentales, que pue­
den modificarse y de las que es dado eximirse á 
los hombres de verdadero talento; pero, como los 
genios son raros, y las medianías forman la gran 
mayoría del mundo científico y literario, es pre­
ciso inculcar la observancia de las reglas fun­
dadas en la observación y en el análisis de los mo­
delos.

3. ¿Qué es el arte literario?—Para hablar bien, 
es preciso proceder de conformidad con la natu­
raleza y con el fin de la palabra, según la acerta­
da observación del P. Longhayo. Bossuct dice, á 
su vez, que la palabra es en sí una y doble, corpo*
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ral)' espiritual. Corporal, por el sonido y por el 
aire comprimido; espiritual, por el pensamiento 
que encarna en si, imagen y resumen en-todo 
de nuestra naturaleza. De modo que la pala­
bra es, ¿ un tiempo, la manifestación de una 
cosa ú objeto y la acción moral de un alma so­
bre otra. Por lo cual se define el arte literario: el 
arte que se propone ejercer sobre el hombre una 
acción poderosa y ordenada por medio de la pa­
labra.

De esta definición se deduce que la literatura se 
propone: i.° ensenarnos á hablar y escribir debida 
y correctamente; 2.0 que también intenta un fin 
moral: á saber, el perfeccionamiento del hombre, 
para lo cual debe proceder de acuerdo con la 
verdad y el bien, y 3.0 que la mayor ó menor efi­
cacia de la palabra depende de procurar ó nó el 
desenvolvimiento simultáneo y ordenado de las 
facultades humanas.

4. Jerarquía de las facultades humanas — 
Entre las facultades del hombre, las principales 
son: la inteligencia, cuyo objeto adecuado es la 
verdad, y la voluntad, que tiende al bien; vienen 
después la imaginación y la sensibilidad, fa­
cultades inferiores que deben estar subordinadas 
á las primeras y  ser dirigidas por ellac.

l’or esto, en la producción de toda obra litera­
ria, han de intervenir las facultades ordenada­
mente; esto es, en el lugar que les corresponde, 
atentas su importancia y la jerarquía esencial 
que existe entre ellas. Toda violación en este 
punto, causa desequilibrio en las mismas faculta­
des y perjudica á la obra literaria. En cuanto al 
fondo de ésta, el escritor ha de inspirarse siempre
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en la verdad y tender á un fin honesto y lauda­
ble. Hay géneros de composición en que una 
facultad interviene más que otra: así en los dis­
cursos patéticos y en las descripciones abundan 
las imágenes y figuras retóricas; de modo que 
desempeñan en ellas papel muy importante la 
imaginación y el sentimiento: por el contrario, en 
las obras históricas y didácticas, predomina la ra­
zón, sin excluir por completo el apoyo de las 
facultades auxiliares. Mas, en ningún caso, como 
lo indica el citado autor, se ha de ahogar la ra­
zón con el torbellino deslumbrador de las imáge­
nes, ni adormecer la voluntad con la violencia y 
molicie de los sentimientos.

5. Daños que causa á la literatura-el predo­
minio de la imaginación y la sensibilidad.— 
Por desgracia, se prescinde completamente en 
muchas producciones literarias, de la jerarquía 
de las facultades, y  se da preferencia á las infe­
riores y  subordinadas sobre las principales y mo­
toras, lo que ha causado á la moral y á las letras 
un daño incalculable. Sobre todo, en nuestros días, 
abundan libros y folletos, en los que la imagina­
ción, libre del saludable freno de la razón, y la sen­
sibilidad, desligada del imperio déla voluntad, 
pintan con colores halagüeños el error y el cri­
men, ocasionando la perversión de las ideas y el 
libertinaje de las costumbres: "¿No debemos 
atribuir á los arranques de una fantasía loca y á 
los excesos de un sentimentalismo novelesco tan­
tas obras infames en que se hace la apología del 
vicio y se ridiculizan la honradez y la virtud?« ex­
clama Caro. «Siendo la sensibilidad á la vez ar­
diente y débil, es el guía menos seguro. Ella es,
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además, romanesca y brutal al mismo tiempo: 
cs brutal, porque los sentidos intervienen dema­
siado: es romanesca, porque el ardor de los sen­
tidos produce cierta embriaguez é ilusión que 
embellece todo pasajeramente. No creáis que, por 
ser la sensibilidad capaz de muy hermosas pala­
bras, sea capaz de abnegación; pues es inhábil 
para reconocer y cumplir un deber cualquiera, 
cuando éste impone alguna dificultad ó sacrificio, 
y no va acompañado de emoción ó de placer. (1)

El predominio de la imaginación y la sensibi­
lidad en las obras litcimías enerva el carácter, 
estraga el mismo gusto literario, infunde desdén 
por las obras serias é instructivas, y afición pol­
las ligeros y aun nocivas. En el mundo moderno 
se vive muy de prisa, y pocos se dedican á la lec­
tura y estudio de esas obras voluminosas é ins­
tructivas, fruto del trabajo paciente y tenaz de 
nuestros mayores. Kl materialismo y, lo que es 
peor, el sensualismo han invadido el terreno de la 
literatura, han pervertido el gusto y maleado á no 
pocos escritores que se dedican á la inicua propa­
ganda de las malas ideas, disfrazándolas y ata­
viándolas con las galas del lenguaje, á fin de ex­
citar más fácilmente las pasiones y apoderarse de 
la voluntad "Casi toda la literatura contempo­
ránea.., dice Longhave, ..atestigua  ̂la ruptura 
esencial de las facultades: romantin'smo, f  vita- 
sisnto, naturalismo, lodo en el fondo conduce al 
mismo resultado; lo cual no debe asombrarnos 
pues sabemos que el hombre vive en guerra con* 1

(1) Un nuevo historiador de J J. Rousseau.— Cita de 
Longhave.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



sigo mismo, y que la carne en pugna con el 
espíritu ocasiona ruptura y combate entre las
facultades inferiores y supcrioresu ......Y, alu-
diendo á los males que produce el predominio de 
la imaginación sobre la inteligencia, añade: 
nCuando la imagen, por muy repetida y brillan­
te, nos distrae del pensamiento capital; cuando 
el estilo viene á ser una especie de fantasmago­
ría de colorido deslumbrador, pero de dibujos 
extravagantes y vacíos de sentido, ¿no es cierto 
que la razón queda dominada por la imaginación? 
¿No será esto efecto de un mal hábito, que mu­
chos considerarán acaso como una conquista 
de la literatura contemporánea, en especial de la 
poesía? Después de la pedantería deslucida y fría 
del siglo XVIII, nos vino el exceso de colorido, 
del que aún Chateaubriand no siempre escapó. 
Luego con Víctor Hugo vienen la enumeración 
infinita, el detalle inagotable, la lluvia de perlas 
finas ó falsas que deslumbran la vista y encubren 
mal las desigualdades de la ¡nspiracióiin.(i) 

Pero, al rechazar como nocivo el predominio 
de la imaginación en todas las obras literarias, 
no se la ha de excluir por completo ni aún en las 
en que interviene principalmente la razón, so pena 
de que sean áridas y de penosa lectura. Cuando la 
razón guía á la imaginación, y el fondo de la obra 
es verídico y moral, no son reprochables los vue­
los y arranques de esta última facultad. "¿Quién 
no lia notación, dice Balines, ucl vuelo que en 
nuestra época va tomando la fantasía y la prodi­
giosa expansión del corazón en esa literatura tan

(i) Obracilada.
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varia, tan irregular, tan fluctuante, pero al propio 
tiempo tan rica de hermosísimos cuadros, rebo­
sante de sentimientos delicados y embutida de 
pensamientos atractivos y generosos»?(i)

Mas, conviene repetir una vez por todas, que 
la perfección literaria depende del equilibrio y 
armonía de las facultades, lo que, en cierto mo­
do, produce la salud física del alma. l£n efecto, 
„de este equilibrio de las facultades en su jerar­
quía nativa, resulta el imperio extenso, suave, ge­
neroso, pero inviolado, de la razón y de la volun­
tad sobre la imaginación y el corazón, de las 
facultades espirituales sobre las sensitivas: impe­
rio necesario, consecuencia, ó mejor dicho, exten­
sión inmediata, de el del alma sobre el cuerpo; 
imperio que no puede negar sino el materialis­
ta, porque ignora lo que es el hombre y hace 
prolesión de no ser hombre». (2)

6. Afición que hay en nuestros días á la lite­
ratura lig;era y malsana. Grande afición existe 
en nuestros días á la literatura ligera y corrupto­
ra: sobre todo, el drama y la novela procuran ex­
citar las más vergonzosas pasiones, por medio de 
escenas en que se hace la apología del crimen y 
se presentan en ridículo la honradez y la virtud. 
La decencia, el pudor, la justicia, los dogmas 
mismos de la religión son objeto de ataques soe­
ces de parte de los modernos profanadores del 
pensamiento, que han hecho de la literatura una 
mercancía, explotada, vendida y comprada, alie- 1

(1)  El Protestantismo.
(jj P. G, Loiifiliayc. Dix-ntuviimi siiclt. Faquines tute- 

taires et morales.
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rada y falsificada¡ al decir de un escritor, como 
no lo es ni aun el más vulgar de los artículos que se 
ponen al servicio de nuestras más bajas necesida­
des. iiDramaturgos y novelistas» afirma el P. Fé­
lix, »que fingen escandalizarse ante algunas raras 
condescendencias de la casuística cristiana, no se 
avergüenzan de extender el dorado velo de su 
nueva moral sobre todos los crímenes, todas las 
disoluciones, todas las crueldades, y  á veces so­
bre todo género de maldades»...»¡Oh! ¿quién ven­
drá con el látigo en la mano», exclama indigna­
do el mismo autor »á arrojar del santuario de las 
letras á esos mercaderes del pensamiento huma­
no? ¿Quién vendrá á barrer del templo esas in­
mundicias que han acumulado la inmoralidad,el 
cinismo y el agiotaje de la literatura corruptora? 
¿Quién sabrá azotar con animosa indignación to­
das esas fealdades y depravaciones literarias, que, 
rebajando y deshonrando la dignidad del arte, 
rebajan y deshonran á la humanidad misma»?(i) 

»¿Qué habéis hecho de la escena francesa?» re­
petía Julio Favre, en la Asamblea misma legisla­
tiva: »Habéis hecho de ella un foco de libertinaje 
y de impudencia. Allí presentáis unas desnude­
ces ante las cuales no hay pudor que no se aver­
güence. En vuestros teatros prostituís á los niños 
haciéndoles representar tipos de degradación y 
de cinismo, con escándalo de todas las personas 
honradas»— »¿Qué ha pasado»,pregunta Pelletán, 
»con esa forma privilegiada de la literatura 
que se llama la novela? Se ha sacado de ella la 
novela aventurera, la novela sin casa ni hogar, la

( t )  Causas de la decadencia artistica.
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novela que arrastradla juventud á lo más abyecto, 
que relata la vida desordenada, que poetiza el 
vicio por el vicio, primero el vicio cándido é in­
genuo, después el vicio ya experimentado, y, por 
último, la novela corruptora, en que el escándalo 
lo explica todo y hace las veces del talento... (i)

Esta enfermedad literaria, esta afición á las 
imágenes recargadas, al sentimentalismo y ro­
manticismo exagerados, manifiestan que la moral 
y las letras van á menos en nuestros días; que 
jihay disgusto por la belleza calmada y serena, y 
apego al colorido chillón, á la impresión desmesu­
rada. Nos parece pálido cuanto es sobrio de ador­
nos y estamos tentados á juzgar frío todo lo que 
no es violento. Es imposible desconocerlo: la ima­
ginación y la sensibilidad han tomado entre nos­
otros un desarrollo anormal y enfermizo. Muy 
debido era resistir á la frialdad estéril ó á la 
sensti’lcr/a fatigosa de los contemporáneos de 
Voltaire: confesamos de buen grado que, en poe­
sía sobre todo, se podía aflojar un tanto la seve­
ridad del gran siglo; pero convenía detenerse 
allí, y, dando acaso un vuelo más libre á las facul­
tades inferiores, conservarlas rigurosamente en el 
puesto que Dios les ha señalado. La palabra se­
rla entonces más respetada y el hombre más fuer- 
tCif. (2)

7. Influencia benéfica ó nociva de la litera­
tura en la sociedad.—Grande es el atractivo de 
la literatura y  benéfico su influjo en los individuos 
y en la sociedad, cuando se somete á los dictáme- 1

(1) Citas del P. Félix.
(a) L o n oh ayb. Thiorie, etc.
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nes de la moral y á las reglas del buen gusto. Esto 
se funda en que toda obra literaria es la expresión 
de los sentimientos del escritor, cuyo propósito 
es hacernos pensar y  sentir como él. La literatura 
ha dicho Faguet.es la más inmediatamente sicoló­
gica de todas las artes, porque es la que más pron­
ta y  directamente nos transmite, en algún modo 
el alma del autor. La literatura, que está enlazada 
con la ciencia y las costumbres, añade el P. Fé­
lix, preludia todos los progresos y todas las de­
cadencias artísticas; la literatura, esto es, el arte 
en su esfera superior, el arte magistral, que juzga 
y gobierna á todos los demás, que condena ó ab­
suelve, aprueba ó rechaza, alienta ó desanima, 
aplaude ó persigue, eleva ó abato, corona ó de­
rriba á las soberanías artísticas, (i)

Hay varias causas que contribuyen al «adelan­
to ó decadencia de las bellas letras y aun á su «ac­
ción benéfica ó nociva en la sociedad. Tales son, 
á juicio de un escritor: I." El medio físico en que 
se vive; esto es, el temperamento de cada uno, que 
está sometido al influjo del clima, á las cualida­
des ó defectos que se heredan, á ciertos acciden­
tes graves, como los desastres y transtornos pú­
blicos. 2.° El medio social, ó sea, la forma de 
gobierno, el estado de despotismo, de anarquía 
ó de orden legal que impera en una unción, todo 
lo que no puede ser indiferente al cultivo de las 
letras. 3" La organización social de un pueblo: á 
saber, sus hábitos aristocráticos ó democráticos; 
pero estos hábitos, como las dos causas anterio­
res, obran sólo débil é indirectamente en las pro-

(i)  Cf. (,'ausas >le ¡a decadencia artística.
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duccioncs literarias; porque el buen gusto, la rec­
titud, la elevación de espíritu y de sentimiento, » 
cosas indispensables para la perfección de és­
tas, no exigen una casta privilegiada, ni un cli­
ma determinado, ni les perjudica la democracia 
¿ la aristocracia. (1)

11 El medio intelectual y el medio moral, ó sea el 
estado general de las inteligencias y el de las al- 
masn, dice el mismo autor, «son las causas pro­
fundas y verdaderamente determinantes de una 
literatura.

nEl medio intelectual es el espíritu peculiar de 
cada raza, que modifica, sin destruir, los caracte­
res esenciales del espíritu humano; es esa origi­
nalidad nacional que reconocemos legítima, 
desde luego, con tal que no exagere hasta salirse 
del tipo universal y  de las leyes naturales. Pasa 
con cada pueblo lo que con cada individuo: por 
bien dotado que sea, no reúne en sí todas las 
perfecciones; y desde que mira «i su alrededor, 
encuentra cosas que envidiar y en que instruirse. 
Es necesario conocer las otras literaturas y com­
pararlas con la propia, imitar las obras maestras 
de otros autor-s y esforzarse discretamente en 
extender y completar su propio genio, asimilán­
dose algunos rasgos de los genios exóticos... De 
este modo se adquieren conocimientos más ricos 
y hábitos de análisis y de crítica más vastos y 
profundos.

iiPcro la situación intelectual de un individuo 
ó de un pueblo está íntimamente ligada con su 1

( 1) Cf. P. L onT.HAYE. D ix neuvifmr sítele-Esquiases hite- 
r,tires el morales.
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estado moral. Poesía, elocuencia, historia, crítica 
todas las formas de la palabra valen, al fin dé 
cuentas, por el alma y para el alma. Una litera- 
tura es el signo auténtico de un estado del alma* 
porque aquélla es el efecto próximo y el fruto* 
natural de ésta... Las otras condiciones de clima 
de temperamento, las instituciones políticas, las 
diversas relaciones de las clases entre sí, no obran 
verdaderamente sobre las letras sino pasando por 
el alma é influyendo en ella; pero hablar del es­
tado moral de una sociedad, es hablar de la cau­
sa inmediata y  principal de su literatura; juzgar 
de ésta equivale á apreciar la nota moral que de 
ella se desprende y nos solicita á vibrar de uní­
sono con aquélla.

"Mas, para apreciar el estado moral de una so­
ciedad, no basta considerar >ólo sus costumbres 
sanas ó corrompidas, sino también su reposo, de­
bido á la posesión común de verdades fundamen­
tales, ó su trastorno, producido por la confusión 
de las doctrinas ó la incertidumbre universal. Para 
las letras como para la vida, aprovecha mucho que 
los principios permanezcan ciertos, sean reconoci­
dos por todos, estén fuera de duda y que aceptán­
dolos se califique su violación de inconsecuencia.

"Para el hombre reflexivo, las artes liberales, 
al ponerse al servicio de la inmoralidad, no sólo 
faltan á su fin superior, que es elevar el alma, sino 
que se amenguan y envilecen; porque una obra 
nociva no puede proporcionar á nadie la verda­
dera y pura emoción estética... Así mismo, una 
literatura escéptica es una máquina que produce 
impresiones sensuales y caû a la frivolidad y la 
depravación... El que no cree en nada no ama
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nada, y el que no ama nada es estéril. El escep­
ticismo mata el arte». (i)

Cuando á un fondo sano se une la perfección 
en la forma, las producciones literarias ejercen 
en el ánimo un influjo saludable y  avasallador. 
Pero, cuán pocas veces se realiza esto; y por eso 
necesita, especialmente el joven, de cautela y 
dirección en sus lecturas. Su deseo de instrufr.se, 
su avidez misma en leer las producciones del in­
genio humano, hacen que muchas veces las acep­
te sin discernimiento y sin separar la paja del 
buen grano. Sobre todo, cuando un lenguaje atil­
dado embellece una obra, es muy fácil A ésta ino­
cular el veneno del error y atraer á los lectores 
con las seducciones del vicio ¡Cuántas almas juve­
niles han perdido el tesoro de la inocencia y aun 
estragado el gusto literario por las lecturas no­
civas!

Una vez que hay buenos y malos libros, con­
viene mucho saber distinguir los unos de los 
o tro s ; por lo que indicaré algunas reglas prácticas 
á la juventud estudiosa.

Un buen libro, decía el P. Lacordairc, es para 
el alma como un ser vivo con quien se conversa 
en la intimidad, y cuino un amigo de confianza á 
quien se admite a los entretenimientos más fami­
liares. Refl. x onnr al leer un buen libro, compren­
der su docli ina, aceptarla, embriagarse con su per­
fume, penetrarse de su substancia, todo esto causa 
en el alma un goce indefinible. El tiempo corre 
ligero en e-as comunicaciones encantadoras del 
pensamiento propio con un pensamiento superior; (l)

(l) L oNGHAYE. Obra citada.
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las lágrimas vienen A los ojos y se agradece A la 
bondad divina el haber dado á las rápidas efusio­
nes del espíritu la duración del bronce y una vida 
sin término.

"¿Cuáles son los libros que deben ser leídos de 
preferencia, sobre todo por los jóvenes?", pregunta 
Mgr. Baunard. "Unicamente, contesta, los que tie­
nen el triple sello de la verdad, de la bondad y 
de la belleza. La verdad en la doctrina la posee 
la Iglesia católica romana, y  por esto cuanto se 
aparta de ella es. ú obra de tinieblas ú obra de 
muerte. La belleza en la expresión se encuentra 
en las obras portentosas de los genios que han 
estado siempre poseídos del idea!, á cuya conse­
cución dirigen sus esfuerzos. El bien se halla en 
la observancia de la ley moral; y el medio de 
conocer la índole de un libro es observar s¡, des­
pués de leerlo, se siente uno más casto, más ge­
neroso para lo bueno, más alejado de lo malo y 
más aficionado al cielo. Hay una regla para juzgar 
de la palabra humana, hablada ó escrita: cuando 
la palabra refleja mejor el pensamiento, el pensa­
miento al alma y el alma d Dios, todo es entonces 
bueno y bello. Que ésta sea la regla de la lectura.

"Conviene U*cr pocos libros y escogidos, para 
evitar la manía de los que quieren conocer todo 
é imponerse de cuanto cae en sus manos, con lo 
que no adquieren conocimientos só'idos en nin­
guna materia. Teme al hombre que lee un solo libro, 
time hominem unitis libri, decían nuestros padres. 
No se profundiza ningún ramo del saber sino 
concentrando en él las fuerzas del espíritu y es­
pecializándose en él. Un moralista ha dicho: i-cl 
mundo está acometido del furor de la lectura, y
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nuestro siglo está enfermo de leerlo todo. El pú­
blico es una especie de boa constrictora de mil ca­
bezas, cuyo apetito voraz se sacia con papel im­
preso, y cuya digestión tiene visos, de agonía. Á 
medida que se avanza en edad se leen pocos 
libros, como sê  cultivan pocas amistades; pero 
son libros y  amigos escogidos,.! (i)

Las buenas lecturas, y en general las bellas 
letras, pulen el espíritu, dulcifican el carácter, re­
crean honestamente al hombre, le ponen al habla, 
por decirlo así, con los ingenios de todos los 
tiempos y le enseñan á combinar en justa medida 
lo útil con lo agradable. »Propio es de las bellas 
letras», dice León X I11, "cuando son enseñadas 
por maestros hábiles y  cristianos, desenvolver rá­
pidamente en el alma de los jóvenes todos los 
gérmenes de vida intelectual y moral, al mismo 
tiempo que contribuyen ádar rectitud y amplitud 
al juicio, así como elegancia y distinción al len­
guaje... (2)

Terribles son los daños que produce la lectura 
de malosl ibros. Desde luego la pérdida del tiem­
po, que debe emplearse en cosas útiles; cuanto más 
que la experiencia confirma que el que se acos­
tumbra á leer dichos libros, malgasta en ellos los 
meses y los años, aun con menoscabo de las obli­
gaciones que le incumben. Se estraga además el 
gusto hterái io; porque el que tiene la cabeza y 
el corazón llenos de ideas y deseos perversos, no 
encuentra agrado en las tranquilas y serias ense- (I)

(I) Le Colige chretien.
(a) Enclcl. al Episcopado y al Clero de Francia, del 8 

de Septiembre de 1899.
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fianzas de la historia, de la filosofía y  de las cien­
cias. Las facultades pierden su cm rgía: la inteli­
gencia se entenebrece y  disgusta de los estudios 
sólidos, y la luz déla fe deja de iluminar esa 
atmósfera malsana; el corazón se resfría para lo 
bueno, se inclina á lo malo y se enerva por la 
acción de ese narcótico que le quita el vigor y la 
calma.

El que se entrega á las malas lecturas,es pronto 
dominado por el egoísmo; y, en vez de las alegrías 
puras y delicadas que proporcionan la amistad, 
la familia y  la religión, siente esas malas compla­
cencias del alma, que Virgilio calificaba de mor­
tales. La imaginación se llena de fantasmas 
impuros, la conciencia pierde su rectitud, la 
voluntad se consume en la inercia y, lo que es 
peor, las costumbres se corrompen (i). Nada raro 
es que, privada entonces la inteligencia de la 
lumbre déla verdad y el corazón del suave yugo 
déla ley moral, se entregue el hombre á los peo­
res excesos, lleve una vida estéril y termine en la 
desesperación y en el suicidio. A menudo esta­
mos lamentando los funestos resultados que los 
libros impíos é inmorales producen,sobre todo, en 
la inexperta juventud.

8. Relaciones entre la literatura y la moral; 
auxilio que ésta suele prestar á aquélla.— 
El cultivo de las bellas letras, de la literatura es­
pecialmente, lejos de estar reñido con la moral y 
los dogmas católicos,encuentra antes bien en ellos 
un manantial fecundo de belleza y  de buen gus­
to. {Cuántas y cuán hermosas producciones deben

( i )  Cf. Mor. Baünard. Obra citada.
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su ortgcn á las enseñanzas divinas y á la hermosu­
ra y atractivos de las virtudes cristianas! La his­
toria de la religión está íntimamente ligada con 
]a de las letras; y desde la Biblia y los escritos 
de los Padres y apologistas de los primeros siglos 
de la Iglesia, hasta el Genio del cristianismo de 
Chateaubriand y los Estudios filosóficos de Au­
gusto Nicolás, innumerables obras de indiscutible 
mérito han formado ¡y enriquecido el inmenso 
arsenal de la ciencia y literatura católicas. Pro­
sadores insignes, poetas eminentes, filósofos y 
naturalistas profundos, historiadores distinguidos, 
etc., etc., abundan entre los hijos de la Iglesia, 
madre fecunda de santos y de sabios.

Las mejores producciones literarias, en espe* 
cial las poéticas, se han inspirado en asuntos 
religiosos, y las últimas, sobre todo, han servido 
con frecuencia de lazo de unión entre Dios y el 
hombre. La inspiración, sin la que no existe el 
numen poético, eleva al hombre sobre el nivel 
común, le transforma, en cierto modo, y levan­
ta hasta el trono de la Divinidad, para cantar sus 
gloiias y  grandezas. La historia comprueba que 
lii poesía decae y se esteriliza cuando huye 'del 
comercio sobrenatural, cuando se torna impía y 
voluptuosa.

uLa poesía de los antiguos era toda religiosa 
en su principio y en sus más remotos orígenes.., 
dice Ozanam: .da poesía era la predicación del 
paganismo, que no conocía otra. En servicio de 
los dioses se habían referido por primera vez esas 
largas historias destinadas á resumirse un día 
en poemas épicos, en los que se celebraban las 
hazañas de los héroes, hijos de los dioses. Los
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primeros cantos fueron otros tantos himnos á los 
inmortales. En cuanto á la tragedia, el teatro no 
se abría sino en las fiestas de Buco, y  aquélla no 
era sino una parte del culto público. Por esto 
cuando la poesía salió de los templos y se njani- 
fe.stó al exterior; cuando filé entregada á los pro* 
fanos por Homero y Hesíodo;cuando con Virgilio 
penetró en la familiaridad de Augusto y, tomando 
en seguida asiento entre los cortesanos, se inclinó 
ante el trono de Nerón, entonces es natural in­
quietarse por el destino de la poesía, temor que 
se justifica cuando Claudiano la hace entrar en la 
domesticidad de Estilicón y de los otros minis­
tros de Honorio", (i)

..Quitad la religión, y cortaréis las alas al poe­
ta, que en seguida caerá por tierra y se sentirá 
como estrecho en el mundo. Con la religión,al con­
trario, todo se agranda, y el horizonte se extiende 
sin límites para sus miradas, ante la inmensidad 
de Dios... Colocada en la tierra, para elevar hasta 
Dios los homenajes de los hombres, entre quie­
nes distribuye en cambio los dones celestiales, 
la religión nos muestra con una mano la morada 
de la eterna felicidad, y con la otra los abismos 
abiertos por la justicia divina. ¡Qué campo tan 
vasto para el genio del poeta, qué asuntos tan 
hermosos para sus meditaciones!" (2)

..Entre los griegos.añade Chateaubriand, ucl 
cielo terminaba en la cumbre del Olimpo, y sus 
dioses no se elevaban más alto que los vapores 
de la tierra. El maravilloso cristiano de acuerdo 1

(1) La Tradition ¡ittlraire,
(a) 1‘ lNAUD. Lt Génie dn catholicivne.
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con la razón, las ciencias y  la expansión de nues­
tro ánimo, se hunde de mundo en mundo, de 
universo en universo, en espacios en que la ima­
ginación asustada se estremece y  retrocede. En 
vano los telescopios escudriñan todos los ángulos 
del cielo; en vano persiguen al cometa inás allá 
de nuestro sistema; el cometa al fin se escapa, 
pero no escapa al arcángel que le arrastra á su 
polo desconocido, y que, en el siglo señalado, le 
conducirá por caminos misteriosos hasta el hogar 
de nuestro sol. El poeta cristiano es el único ini­
ciado en el secreto de estas maravillas. ¡De globo 
en globo, de sol en sol, con los serafines y los tro­
nos que gobiernan los mundos, la imaginación 
fatigada vuelve íi descender, en fin, sobre la tierra 
como un río que por una cascada magnífica de­
rrama sus olas de oro al aspecto del sol que se 
hunde radiante en el ocasohi (i)

La religión no se limita á suministrar al poeta 
importantes asuntos que tratar y ricos materiales 
que utilizar, también le auxilia en la ejecución 
de su trabajo infundiéndole amor A la soledad, al 
recogimiento interior, á la meditación. nSi mu­
chas obras de hoy están desprovistas de pensa­
mientos sólidos y carecen de vigor de expresión, 
es debido á que el escritor encadenado al mundo 
por el torbellino de los negocios y de los placeres, 
trabaja siempre con mucha precipitación. ¿Veis 
esos convoyes que pasan de un punto á otro con 
una rapidez extrema? El silbido del vapor que 
se escapa, el hierro que rechina sobre el hierro, 
la nube espesa que se difunde por el aire: he ahí

( i)  El Genio del cristianismo.
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lo que se nota desde luego. Después, cuando el 
convoy está á cierta distancia, deja entrever algo 
de vago que pronto desaparece por completo. 
Esta es la poesía del siglo: ella es vocinglera 
dura, nebulosa; pasa de un punto á otro con sor­
prendente rapidez, y  no deja en el pensamiento 
sino algo indeciso que luego se disipa para no 
volver. La obra del hombre, la poesía sobre todo 
exige un trabajo concienzudo, una meditación 
profunda. Si los versos de Virgilio están impreg­
nados de cierto sello de melancolía, que no siem­
pre se encuentra en el mismo Ráeme, nace esto 
de que el primerô  por infortunio ó por disgusto, 
pasó parte desu vídaen medio del campo, mientras 
el segundo vivió siempre en medio del mundo y 
de la corte... Poetas, ¿habéis elegido un tema difí­
cil: queréis salir bien de vuestra empresa? Salid del 
mundo, a lo menos por algún tiempo; id á soñar 
en las playas solitarias, á la sombra de mía flo­
resta; venid á orar en nuestras viejas catedrales, 
al pie de la Cruz, junto á las tumbas; exigid á los 
hijos mismos de la soledad la práctica difícil del 
silencio y la meditación... ¿Queréis pintar la natu­
raleza? Aprended antesáconocerla.¿ Deseáis hablar 
del hombre? Entrad dentro de vosotros mismos 
y consultad á vuestro corazón. ¿Aspiráis á ele­
varos con vuestro pensamiento hasta Dios? Escu­
chad lo que os dice la'religión. ¿Queréis que vues-, 
tra obra pase á la posteridad?. Ño podréis obtener 
la inmortalidad en pocos instantes.■■ (i)

De lo anteriormente dicho se puede deducir, 
con el P. Longhayc.quc la ley moral y la ley li-

( t )  P i n a r d , '— Le Genie du calhcUcisnte,
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teraria guardan entre sí estrecha relación; pues 
son como dos flores que brotan del mismo tallo y 
salen de las profundidades de la naturaleza hu­
mana, y, por tanto, de las profundidades del mis­
mo Dios .. “Sea cual fuere el objeto de la pala­
bra», continúa el mismo autor, "tiene siempre la 
obligación de sostener la excelencia del espíritu 
y su imperio sobre la materia; por lo que debe 
ser espiritualista, esto es, no usar de lo sensible 
sino en servicio del espíritu..-. Porque ¿qué cosa 
intenta la sana literatura? El respeto de la je­
rarquía de las facultades, á lo que nos obliga la 
moral, á lo menos indire ctamente,á título de pre­
caución y de higiene habitual del alma.» (1) ¡Ah! 
¡cuánto ganarían en solidez~y en mérito literario 
las producciones del ingenio, si no contrariaran 
las leyes de la moral ni los dictámenes de la rec­
ta razónI

Por lo demás, al condenar la lectura de obras 
nocivas ó' de mal gusto literario, no pretendo re­
chazar incondicionalmente como malsana la lec­
tura de los clásicos paganos. Nadie puede desco­
nocer (el mérito relevante de esos autores, sin 
cuyo estudio se privaría el literato de modelos 
acabados en el arte del bien decir; pero, como los 
intereses de la moral están sobre todo, es preciso, 
en los libros antiguos y modernos, prescindir de 
las obras lascivas y corruptoras que, por desgra­
cia, abundan entre los paganos. Por esto Pío IX, 
en carta dirigida en 1854 á los obispos, de Fran­
cia, les aconsejaba usar con precaución, en la 1

(1)  Thi<>rte <it$ i tiles lettres.
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enseñanza de la juventud, de las obras de los clá­
sicos antiguos.

9. La Iglesia católica y las bellas letras.—
Varias veces se ha tratado en esta obra del auxi­
lio eficaz y constante que la Iglesia ha prestado 
á la cultura del espíritu y  al adelanto intelectual, 
moral y material de los pueblos. Por lo mismo, 
no podían serle indiferentes las bellas letras y, en 
especial, la literatura; pues, aun cuando el fin de 
la Iglesia sea sobrenatural, como existe en el 
tiempo, y sus miembros constan de alma y cuer­
po, acepta los‘medios humanosy temporales líci­
tos. que pueden servirle para el desempeño de su 
misión y el bienestar del hombre.

Ahora bien, el cultivo de las letras' hace al 
hombre más apto para las labores intelectuales y 
lo engrandece ante los demás: al contrario, el que 
no las conoce y posee pierde mucho en la estima 
déla gente ilustrada. Además, "como nuestra 
naturaleza es tal», según observa León XIII, "que 
nos elevamos de las cosas sensibles á las superio­
res, no hay cosa más á propósito para ayudar á 
la inteligencia como los recursos del estilo y la 
cultura intelectual. Una manera de decir elegante 
y natural atrae á los hombres á leer y á escuchar: 
la verdad iluminada por el brillo del lenguaje, 
penetra con mayor facilidad en los espíritus y se 
ap ¡dora de ellos. IDxiste entonces cierta seme­
janza con el culto exterior de Dios, que tiene la 
gran ventaja de elevar el pensamionto y el espí­
ritu, del esplendor de las cosas sensibles á la di­
vinidad misma.» (1)

(t) Curta al Cardenal Parocc/u, di 20 de Mayo de /8S5.
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Encargada la Iglesia de los intereses más vita­
les de la humanidad, procura el perfeccionamien­
to de ésta en todo sentido y promueve, por lo 
mismo, el desarrollo armónico de todas sus fuer­
zas y  facultades "Penetrada de estas razones», 
dice León XIII, en el mismo importante docu­
mento, "é inclinada á cuanto es honesto, bello y 
laudable, la Iglesia católica ha estimado siempre 
en su justo precio los estudios literarios y se ha 
mostrado, en todo tiempo, cuidadosa de su pro­
greso.

"En efecto, todos los Santos Padres han sido 
letrados en la medida que su época lo permitía; 
y algunos de ellos poseyeron un genio y arte tan 
notabh-s, que pueden competir con los más céle­
bres escritores de Grecia y Roma. La Iglesia hi­
zo al mundo el inestimable servicio de liber­
tar de la destrucción una gran parte de las an­
tiguas obras griegas y latinas de poesía, de 
elocuencia é historia. Nadie ignora que en la 
época en que las letras estaban abandonadas y 
cuando el ruido «le las armas les imponía silencio 
en toda Europa, á causa de las invasiones de los 
bárbaros, un solo refugio tuvieron aquéllas: las 
comunidades de monjes y de sacerdotes.

"Conviene recordar que un gran número de 
los Pontífices romanos sobresalieron por la per­
fección en las letras: tales son, Dámaso, León el 
Grande y Gregorio el Grande, Zacarías, Silvestre 
II, Gregorio IX, Eugenio IV, Nicolás V 'y  León 
X, cuyo recuerdo no perecerá. En la dilatada se­
rie de los Papas, no se encuentra talvcz uno solo 
que haya desatendido las letras. Su previsión y 
generosidad les indujeron á abrir en todas partes
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escuelas y colegios para la juventud ávida de 
instrucción, y  á ofrecer en las bibliotecas alimen­
to á los espíritus. Los obispos recibieron orden 
de fundar en sus diócesis escuelas d** literatura, y 
los sabios fueron colmados de beneficios que los 
estimulaban al trabajo. Todo esto es tan cierto, 
que los mismos detractores de la Sede Apostóli- 
ca, se han visto obligados á confesar que los Pon­
tífices romanos son insignes benefactores de los 
buenos estudios.» (i) Sabido es que las universi­
dades más célebres de Europa, como las de Sa- 
lerno, Bolonia, Padua, Tubinga, Friburgo, Sala­
manca, Praga, París, etc., fueron fundadas por la 
Iglesia, y  que á su seno pertenecieron también 
los más insignes escritores del siglo de oro de la 
literatura francesa y española.

Por esto León XIII, á ejemplo de sus prede­
cesores, ha puesto vivo empeño en que el estudio 
de las letras recobre su puesto tic honor y  su anti­
guo brillo entre el clero. Con este fin ordenó que 
en el seminario eclesiástico de Roma se "abrie­
ran cursos particulares y  apropiados en que los 
jóvenes más inteligentes, después de versarse en 
la literatura italiana, cultiven, bajo la dirección 
de maestros capaces, las letras giicgas y lati­
nas.» (2)

Las bellas letras, á su vez, han servido no poco 
á la Iglesia y á la moral, cooperando á la difu­
sión de su doctrina con las galas de la dicción y 
la poderosa fuerza do la oratoria. Por lo cual, 
Paulo III prescribió á los escritores católicos el

(1) Carta citada.
(«) Id.
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empleo de un estilo elegante, para refutar á los 
herejes, que pretendían ser los únicos en juntar 
al conocimiento de la doctrina el de las letras. 
Como dice León XIII, "el estudio de las bellas 
letras ha auxiliado poderosamente á muchos 
hombres á ser valerosos y útiles obreros, al servi­
cio de la Iglesia, y los ha hecho capaces de com­
poner obras verdaderamente dignas de pasar á la 
posteridad, que contribuyen aun en nuestros días 
á la defensa y difusión de la verdad revela­
da.» (1)

10. Deberes literarios de los cristianos.— 
Cuantos han recibido dotes literarias y desean 
emplearlas debidamente; cuantos pretenden liber­
tarse del torrente destructor del sensualismo que 
intenta ahogar el arte en sus inmundas olas, 
deben persuadirse de que, sin amor á la verdad y 
al bien, sin respeto ú la moral y  A la decencia, sin 
religión, en una palabra, es imposible no extra­
viarse en el cultivo de la literatura. »También el 
poeta tiene la responsabilidad de las almas» afir­
ma Víctor Hugo. "No conviene que la multitud 
salga del teatro sin llevar consigo alguna regla de 
moral austera y profunda.» Con razón seftalaOza- 
nain como el primer deber literario de los cristia­
nos, la ortodoxia. "Esta ley, dice, que parece 
desde luego una sujeción y una traba, viene á ser, 
por lo contrario, principio de libertad y gran­
deza... La libertad no consiste en la duda retró­
grada que compromete el progreso de los espíri­
tus. Hay en toda ciencia una autoridad,una orto' (I)

(I) Enciclica al Episcopado y  al Clero de Francia, del 8 de 
Septiembre de 1800.
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doxia de que no se puede desviar impunemente". 
Y  en otro lugar, añade: "La fe infunde hábitos 
de convicción, de firmeza, de disciplina. Y  ¿qué 
otra cosa falta al siglo XIX, para ser un gran si­
glo, sino disciplinar tantos talentos superiores? 
¿Acaso ha habido jamás inspiraciones más gene­
rosas, ambiciones y deseos más nobles, como 
también más esfuerzos perdidos, más veleidades 
impotentes y  caracteres más indecisos? Les ha 
faltado esa educación bienhechora y severa del 
cristianismo. La fe obra sobre todo en la voluntad, 
y  la voluntad es la mayor parte del genio." (i) 

Por el contrarío, la duda, la impiedad, la irre­
ligión, en fin, ahogan el talento, esterilizan el in­
genio, pervierten el corazón, ciegan las fuentes de 
la verdad y de la inspiración literaria; y si el 
hombre de talento estragado y corrompido, pue­
de manejar la pluma, sus producciones son noci­
vas y carecen de la energía y belleza que ten­
drían si se pusiesen al servicio de las sanas ideas. 
¡Cuán grave deber tiene el escritor de alejarse 
del campo árido del escepticismo! "El que duda», 
dice Ozanam, "no tiene derecho, si es consecuen­
te, de resolver ni un problema de álgebra ni una 
dificultad de filología, si antes no resuelve esas 
incertidumbres que han de turbar su sueño y 
humedccer con lágrimas su lecho." (i)

(i) Des devoirs Unitaires des chrititns.
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C A P Í T U L O  V I G É S I M O

R oaum on  7  c o n c lu s ió n

i .  Influjo benéfico déla religión en los conocimientos 
humanos.— 2. Triste situación de la ciencia desligada de la 
fe.— 3- Utilidad de los estudios religiosos.— 4. Necesidad ' 
de cumplir la misión señalada por Dios á cada uno.— $. Mi­
sión del joven cristiano en el mundo.— 6. Fin que Dios se 
propone al ‘distribuir desigualmente las dotes naturales: 
vocación del genio y  del talento. 7. Un modelo de jo­
ven ilustrado y  creyente.— 8. Excelencia del carácter y  
del trabaio, que fué utilizado por la Iglesia en la conver­
sión de los bárbaros.— q. O educación cristiana ó impla —  
10. Mi última palabra ó los padres de familia y  ú la juven­
tud. 1 i.

i. Influjo benéfico de la religión en los co­
nocimientos humanos.—Con el presente capí­
tulo doy termino ú esta obra, en la que he pro­
curado manifestar la vital importancia de la 
educación y la manera de darla debidamente. 
Convencido como estoy de que la llaga principal 
de la sociedad moderna es la formación mala, ó 
por lo menos incompleta de la juventud, y de 
que la cultura, de que nos gloriamos, es el resul­
tado de la educación que el cristianismo da .1 los 
pueblos, he acixlido dc preferencia, en esta deli­
cada materia, á la doctrina católica, que es la 
única que, sin descuidar los intereses de la pre­
sente vida, guía al hombre á la consecución de 
su inmortal destino.

Que el cristianismo es el único que, desde sus 
34
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comienzos, trabajó por la instrucción popular, lo 
manifiesta la orden dada por Jesucristo á sus 
apóstoles de enseñar á todos los pueblos, en obede­
cimiento de la cual los obi>.pos y  el clero funda­
ron escuelas, en todos los lugares en que anuncia­
ban el Evangelio, á fin de instruir á las masas, no 
sólo en lo tocante á la salud eterna, sino también 
en los conocimientos profanos. A diferencia de la 
antigüedad, que hizo de la ciencia el patrimonio 
de unos pocos y la ocultó á las miradas de la 
multitud, como si fuese un misterio, la Iglesia di­
fundió sus enseñanzas entre todas las clases so­
ciales, atendiendo especialmente á los niños, á los 
pobres, A los atribulados, para quienes tiene pe­
culiar cariño.

Convencida de que la ignorancia causa graves 
daños en el orden temporal y  eterno, ha procu­
rado en todo tiempo la Iglesia derramar la luz 
de la ciencia cristiana, como medio de ilustrar y, 
sobre todo,de moralizar A los pueblos. Por modesto 
lugar que ocupe un hombre en la esfera social, si 
recibe educación cristiana, .se eleva y adquiere, 
junto con la-conciencia de su dignidad de ser racio­
nal y de hijo de Dios, reglas s< guras de bien obrar 
y nociones útilísimas para satisfacer debidamente 
las exigencias de la vida. Entonces comprende 
el mérito del sufrimiento y de la obediencia, la 
necesidad de reprimir las malas inclinaciones y 
de fomentar las buenas; el mérito del trabajo y de 
las acciones virtuosas que hacen al hombre mere­
cedor de eterna dicha.

Séamc ahora permitido recordar y  resumir bre­
vemente algunas de las principales verdades con­
signadas en este libro.
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Todos los conocimientos que pueden enrique­
cer al hombre, se apoyan en ciertos principios ó 
verdades primordiales, y exigen, además, para su 
desarrollo, recto criterio y asiduo esfuerzo de 
quienes se dedican á su cultivo. Dios ha concedido 
á la criatura racional el poder de conocer y  descu­
brir la verdad; pero, por la limitación de sus fa­
cultades y el menoscabo que éstas recibieron por 
la culpa original, no siempre obtiene, al término 
de sus labores, el oro puro de la verdad, sino que 
á veces se deja engañar por el brillo falso del 
error y del sofisma, y los acepta. Necesita, pues, 
el hombre, para no extraviarse, de un guía dies­
tro y seguro que le conduzca por la difícil senda 
del saber y le descorra el velo que ocu|ta la 
ciencia. •

Ahora bien, sin desconocer el poderoso auxilio 
de la razón humana, fuente de los conocimientos 
del orden natural, ni el apoyo que prestan la ex­
periencia y la paciente labor de los hombres doc­
tos que conducen á los ignorantes a la tierra 
prometida del saber, es indudable que la religión 
es guía firmísimo del hombre en sus faenas inte­
lectuales. Sabido es que, sólo por medio de la re­
velación, conocemos la verdades sobrenaturales y 
que aun nos sirve ella mucho para adquirir no 
pocas verdades naturales. Con la luz que difun­
den los dogmas cristianos, con las reglas admira­
bles de moral que la Iglesia prescribe, las cien­
cias especulativas y prácticas tienen una base 
firme y un punto de partida seguro para sus in­
vestigaciones. ¡Cuántas enseñanzas y afirmacio­
nes científicas contenidas en la Biblia han guiado 
á Jos sabios en el estudio de la naturaleza!
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Todas las ciencias, en especial la filosofía, la 
moral y la historia, son deudoras á la Iglesia ca­
tólica de inmensos servicio'-; porque ella ha disi- 
pado los errores de que estaban plagadas du­
rante el paganismo, y  las ha hecho avanzará pa­
sos de gigante hacia la posesión de la verdad y 
del bien, que es el termino de sus aspiraciones.

Tarea interminable,sería la de contar, siquiera 
someramente, los beneficios hechos por la Iglesia 
en el mundo científico. El pensador cristiano se 
siente abismado ante el sinnúmero de verdades 
conexionadas con la religión, y  experimenta una 
emoción semejante á la que causa la vista del 
océano, cuyas orillas no se divisan. Cada dogma 
es un foco de luz que disipa las tinieblas del error 
y la ignorancia y ofrece al hombre de ciencia ho­
rizontes nuevos; cada verdad inoral es norma se­
gura para la dirección de las costumbres y el me­
joramiento de los pueblos. "Los dogmas", ha di­
cho Mgr. Dupanloup, "encierran .soluciones para 
todos los grandes problemas filosóficos y  sociales, 
y nos transportan á un mundo más vasto—el so- 
brcnatural— que acaba y corona al mundo visible, 
manteniendo con él una armonía maravillosa."

2 Triste situación de la ctencia desligada de 
la fe.--La religión es no sólo la saniificadora de 
las almas, la maestra del sacrificio, la inspiradora 
de las mayores proezas que han presenciado los 
siglos, sino .también el centro y núcleo de las 
ciencias. Cuando alguna de ellas desoye sus en­
señanzas, es como rama arrancada del árbol, que 
se seca por falta de savia; es como el pródigo del 
Evangelio que, incitado por el vicio, deja la casa 
paterna y va en pos de bellotas nauseabundas.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



y  ¡cuántas veces la ciencia arrogante, la ciencia 
incrédula que juzgó neciamente progresar y ob­
tener triunfos, sacudiendo el yugo benéfico de la 
religión, vuelve sobre sus pasos, reconoce su yerro, 
y al verse abatida y postrada por el error, busca 
humilde y confiada el amparo de la Iglesia cató­
lica, que le extiende cariñosa sus maternales bra­
zos! Panos son fos hombres en quienes no se halla 
la ciencia de Dios, dice el sabio; y que por los bie­
nes visibles no llegaron a entender el Ser Supremo, 
ni considerando las obras, reconocieron,,el artífice 
de ellas ( i ).

Preciso es repetir una vez más: La verdadera 
ciencia conduce á Dios, y la falsa lo aleja: la pri­
mera es un rayo de luz desprendido de lo alto, y 
una escala que acerca al hombre á la cumbre 
inaccesible en que habita la Divinidad; la segun­
da es como los fuegos fatuos que iluminan por un 
momento y lu go dejan al espectador en tinie­
blas. Oigamos las hermosas frases de un orador 
del congreso católico de Malinas: "Las ciencias 
prueban la existencia de Dios. .Los sabios suelen 
alejarse de Dios; pero las ciencias, jamás. Éstas se 
asemejan áesas flotillas que abandonan cada año 
la costa, para ir á explorar las heladas regiones del 
Norte. ¡Qué momento tan triste! El puerto está va­
do, los barcos partieron, todo augura desgracia! 
Mas,nó: tranquilizaos,porque ellos volverán! Aca­
so haya que deplorar algún nanfragio;pero la ma­
yor parte volverá. Nada llevaron que no recibie­
ran del puerto; nada encontrarán que no destinen 
al puerto. Así también las ciencias, arrastradas

(i) Sab. XIII, i.
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por los que las dirigen, parecen dejar á la Igle­
sia, de quien tanto han recibido; pero esperad y 
tened paciencia, pues sólo se alejan para volver. 
Durante este tiempo, los que quedamos en tierra 
sepamos trabajar y  trabajemos para hacer el 
puerto más amplio y  más hospitalaria la playa!«

Un escritor católico decía últimamente:
••La ciencia sin religión es un caos en que se 

pierde sin remisión el investigador. Díganlo si no 
las teorías matei ¡alistas de Büchner, Molcschott 
y Strauss, y las doctrinas evolucionistas de Dar- 
win, en las que sus autores, perdida la fe, despo- 
jan al hombre de su naturaleza racional, no atri­
buyéndole más origen que una miserable célula, 
producto de la evolución espontánea de la ma­
teria inorgánica, ó un grotesco chimpancé. Qui­
tan al hombre el sello de la divinidad, y le mar­
can con el sello de la bestia.

"En cambio, el sabio católico, reconociendo en 
la naturaleza las huellas de Dios, se eleva al co­
nocimiento de Él, que es la suprema sabiduría, y 
dignificando á Dios, dignifica al hombre, excla­
mando con Linneo: "He visto pasar al Dios 
Eterno y Todopoderoso, y  me he quedado estu­
pefacto«.

"A esta clase de verdaderos sabios pertenece el 
gran Pasteur y Roentgen, ambos católicos prác­
ticos y descubridor el último de los rayos X«.

3. Utilidad de los estudios religiosos.— Los 
estudios religiosos deben ser esmeradamente 
cultivados por la juventud, tanto porque nutren 
el alma, le enseñan á practicar el bien y le infun­
den carácter, como porque le hacen conocer la 
admirable constitución, de la Iglesia, "obra in­
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mortal de Dios misericordioso*!, como la llama 
León XIII, "la cual, aun cuando de por sí y por 
su propia naturaleza, atiende á la salvación dejas 
almas y á que alcancen la felicidad en los cielos, 
todavía aun dentro del dominio de las cosas ca­
ducas y  terrenales, procura tantos y tan señala­
dos bienes, que ni más en número ni mejores en 
calidad proporcionaría, si el primero y principal 
objeto de su institución fuese asegurar la prospe­
ridad de la presente vida... Por esto en los pue­
blos que no han visto brillar la luz del Evangelio, 
se lian podido notar á veces falsas apariencias de 
civilización; mas ninguno de los verdaderos y só­
lidos bienes que aquél proporciona ha podido 
arraigarse y florecer en su suelon. (i)

Pero los estudios religiosos no sólo nos hacen 
conocer y admirar á la Iglesia, sino que suminis­
tran, además, reglas seguras de conducta á los in­
dividuos y á los pueblos. "¡Oh gloria, oh fuerza 
incomparable de la religión!», exclama Monta- 
lcmbert. "Al mismo tiempo que resuelve todos 
los problemas sociales y nos da la clave de todas 
las revoluciones hislóiicas, tiene, sobre todo y 
siempre, la llave de nuciros corazones. La reli­
gión posee un bálsamo para todas nuestras he­
ridas y un fin noble para todos nuestros afectos; 
disciplina las pasiones sin debilitarlas, y,en vez de 
enjugar nuestras lágrimas, las hace correr por un 
objeto eterno y de una fuente purificada para 
siempre. Reemplaza los albores de nuestros sue­
ños fugaces con la radiante y serena luz que no 
se apaga jamás; abrasa nuestros corazones con

(i) Enciclica, h/wiortnle Dei,
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lamas cuyos destellos iluminan lo infinito; in­
venta y  consagra el supremo triunfo del amor, y 
nos hace superiores á los afectos más intensos 
y más fuertes, por medio de algo más grande 
y apasionado; por la gloria y  la felicidad de sa­
crificarlo todo á'Diosn. (i)

4. Necesidad de cumplir la misión señalada 
por Dios, á cada uno. — En el corto plazo de la 
vida ha de procurar cada uno trabajar en el pues­
to que Dios le asigna en el mundo, á fin de cum­
plir su misión especial en la tierra, y hacerse dig­
no de la eterna recompensa en el cielo. Federico 
Ozatiam, que, á una vasta erudición y notable 
ingenio, juntó firmeza de carácter, fe sincera y 
profunda piedad, exclamaba á la edad de veinte 
años: »No estamos en el mundo sino para cum­
plir la voluntad de la Providencia: esta voluntad 
se cumple día á día; y  por esto el que muere de­
jando su labor inconclusa, tiene tanto mérito á 
los ojos de la divina justicia, corno el que dispo­
ne de tiempo para terminarla por completo». (2)

Una vida corta, pero consagrada al apostolado 
del bien, es fecunda en buenas obras, según dice 
el Sabio: »consummatus in brevi, expíe vil témpora 
multa1». (3) »Quien sabe aprovechar el breve tiem­
po de la vida y lo emplea en adquirir una eter­
nidad feliz,vive vida larga,., diceBossuet;..pues no 
puede ser corta una existencia que se liga con 
una eternidad gloriosa. La muerte no perjudica 
al que vive honradamente; porque ella tiene sólo

(1) Los Monjes de Occidente.
(a) Vte de Frcd. Ozanam, par Charles Ozanam.
(3) Sab. IV, 13.
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dominio sobre el tiempo, y el que emplea, como 
se debe, los días que Dios le otorga, los hace, en 
cierto modo, pasar á la eternidad».

5. Misión del joven cristiano en el mundo.— 
La juventud cristiana tiene una noble misión que 
cumplir: la de formarse debidamente, por medio 
de la educación, para ponerse en condiciones de 
desempeñar el cargo que le corresponda aquí en 
la tierra, y después salvarse. Para esto necesita de­
sarrollar todas las fuerzas de que_ está dotada y 
acostumbrarse al propio vencimiento; de modo 
que el deber sea el móvil de su actividad, con lo 
que, por otra parte, se dignificará y elevará muy 
por encima de los otros seres.

"El deber (lo dice un escritor contemporáneo) 
es la honra de las voluntades libres. Los seres 
ocupan un lugar más ó menos alto en la cácala 
de la vida, según obedecen á móviles más ó me­
nos elevados. La materia grosera está sujeta á 
leyes groseras y necesarias; los animales obede­
cen á instintos ciegos é irresistibles, y sólo el 
hombre obedece al deber, es decir, á la idea. Este 
móvil es de un orden tan superior, que su acción 
no perjudica en nada á la espontaneidad de nues­
tras energías interiores.— Á diferencia de los de­
más seres, las cadenas que llevamos no son de 
hierro y acero sino de luz y de amor, y la nece­
sidad que soportamos es tan sutil y  espiritual, 
que nos conduce sin violentarnos, y nos ilumina 
sin deslumbrar nuestra vista.

„El deber manda á los apetitos y á las pasiones, 
é inmediatamente la voluntad se doblega, ca­
da energía se modera, y en el mundo moral 
hay un sinnúmero de fuerzas y de libertades
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que se funden armoniosamente en un concierto 
universal de amor.. . .  El deber sostiene y hace 
caminar al mundo, regulariza y equilibra todas 
las cosas y  es, para los seres racionales, la condi­
ción indispensable de la paz y de la felicidad.

ii Pero no basta admitir el deber, sino que con­
viene pasar déla ¡dea á la acción. Hay que reali­
zar lo que él cspfiitu concibe como bueno, so 
pena de carecer de reposo y de trabarse la lucha 
entre la cabeza y el corazón, entre el pensamiento 
que tiende á lo alto, y el cuerpo que se arrastra 
por la tierra. Cuando las facultades están de 
acuerdo; cuando la ¡dea se traduce en acción; 
cuando la ley del espíritu viene á ser ley del 
cuerpo y se realiza el bien que se concibe, enton­
ces el hombre es dueño de sí mismo y procede 
rectamente.

iiMas, conviene recordar que Dios es la fuente 
de todos los deberes, como es la causa y origen 
de todos los seres, y que quiere, con voluntad in­
defectible, el fiel cumplimiento del deber que nos 
intima por la voz. de la conciencia ó por tina reve­
lación exterior. Su verdad infinita cuenta desde 
lo alto del cielo las acciones humanas y las pesa, 
y al fin de la vida asigna á cada uno la suerte que 
le corresponde. jFeliz el que, al presentarse ante 
El, puede asegurar que ha obedecido siempre al 
debern! (i)

El joven que aspira á cumplir su misión pro­
cede siempre guiado por el deber que Dios le im­
pone de obrar el bien y de perfeccionarse en el 
orden intelectual y moral. Para conseguir lo últi-

( i )  B rvzat. Souvenir* orutoires
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mo ¡lustra su inteligencia con las verdades natu­
rales y reveladas; adquiere hábitos de ti abajo; se 
esfuerza en poseer la rara dote del carácter, y 
cuida, en una palabra, de ser instrumento apto 
en manos de la Providencia.

¡Cuán hermosa es la misión del joven cristiano 
en el mundo! Intactas y vigorosas las fuerzas del 
cuerpo y del alma, y estimulado por la noble 
pasión del amor á Dios y al prójimo, despliega 
energía inusitada en pro de los intereses de la fa­
milia, de la patria y  de la Iglesia, y  obtiene en 
servicio de ellas gloriosos triunfos. Las obras más 
grandes se ejecutan, de ordinario, en la edad ju­
venil; porque ésta es como la primavera en que 
brotan las flores y se sazonan los frutos. El hom­
bre, como la naturaleza, experimenta cambios: 
hay tiempo de sembrar y tiempo de cosechar; 
tiempo de trabajar y tiempo de descansar; tiem­
po de hablar y tiempo de callar. Excusado es 
decir que la juventud es la época de la vida en 
que se siembra, se trabaja y se lucha.

Sea cual fuere el puesto que Dios señale al 
joven cristiano, puede hacer mucho bien en el 
mundo. Si le llama á la milicia del santuario, pro­
curará atraer á los demás á la virtud, con la pala­
bra y el ejemplo, derramando por todas partes el 
bálsamo del consuelo y la luz de celestial doctri­
na; si su vocación es la de formar un hogar cris­
tiano, comprenderá los arduos deberes de la pa­
ternidad. y cuidará de que en su familia reinen la 
concordia y  la piedad; si es llamado á desempe­
ñar cargos públicos, ó á ocuparse en la prensa ó 
en el profesorado, los considerará como un difícil 
ministerio que exige instrucción competente.

£
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rectitud de criterio y honradez acrisolada; si se 
dedica á la carrera de las armas, la mirará como 
el sostén de las libertades públicas, de la integri­
dad y honra de la patria.

La superioridad del joven cristiano sobre el 
incrédulo, nace de que el primero procede esti­
mulado por el deber, dirigido porcia conciencia y, 
la ley divina, alentado, en fin, por la esperanza 
de conseguir un premio eterno; mientras que el 
segundo obra al acaso, movido por el interés per­
sonal y arrastrado por las pasiones. La creencia 
en la vida futura fortalece al joven en las luchas 
interiores y le hace soportable el padecimiento; y 
cuando la llama de la caridad pretule en h u  alma, 
no hay dificultad que le detenga, ni sacrificio que 
le intimide. Entonces las fuerzas se centuplican 
y la actividad para el bien es prodigiosa.

La juventud es edad de nobles resoluciones y 
de hechos heroicos; es el tiempo más fecundo de 
la vida humana; por lo que, quien la pasa inútil­
mente, no se forma como es debido y aun es 
difícil que haga algo de provecho cuando declinan 
las fuerzas y se acerca al término de la jornada. 
Los días de tu vejes, serán como ¡os de tu juventud, 
dicen los Libros Santos. ( i )

6. Fin que Dios se ha propuesto al distribuir 
desigualmente las dotes naturales: vocación 
del genio y del talento.— Dios ha distribuido 
desigualmente sus dones entre los hombres, á fin 
que los que han recibido mayor abundancia de 
ellos, los empleen en favor de los que poseen

( i )  Sicut dicsjuventulis luae.it,i  et uneetus tua. (Detit.
XXXIII, 2S).
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(ríenos. Así lo exige la gran ley de la solidaridad 
humana, ó mejor dic ho, de la caridad fraterna, 
que nos obliga á auxiliarnos mutuamente, y que 
constituye una de las principales obligaciones de 
la vida cristiana.

Grave responsabilidad pesa sobre los que so­
bresalen por sus dotes de cabeza ó de corazón. 
¡Oh vosotros, sobre todo, jóvenes, que poseéis la 
llama del genio, sabed que no en vano ha depo­
sitado Dios en vuestra alma esa lumbre; porque 
tenéis que emplearla en servicio de la humani­
dad y de los intereses mismos de Dios! »No ha 
creado Dios el talento y el genio, dos hermosas 
luces del espíritun, díte Bossuet, »para el recreo 
egoísta y  soberbio de aquellos á quienes ador­
nan, así como no ha concedido á algunos la opu­
lencia para deslumbrar é insultar al vulgo. En el 
orden intelectual, como en el de la fortuna. Dios 
ha puesto al rico para el servicio del pobre, y es­
pecialmente en el orden de la inteligencia, no es 
debidamente rico el que no sabe dar. Un genio 
como S. Agustín, ha hecho esta profunda obser­
vación: »hay bienes que no se agotan comuni­
cándolos, á saber: los del espíritu; y cuando se 
los conserva sin difundirlos, no se los tiene 
como se debería tenerlos« (iV

7. Un modelo de joven ilustrado y creyente 
en el mundo.— Federico Ozanam, cuya corta vi­
da meiete ser propuesta como modelo A los jóve­
nes cristianos de nuestros días, tuvo una sola as­
piración, al decir de su biógrafo, hasta los últimos 
instantes de su vida: la de hacer brillar con un

(1) Cita del P. Longhaye.
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nuevo lustre la verdad y divinidad de la religión 
católica, y la de haccila amar por la práctica déla 
caridad fraterna. Verdad y caridad, dos hermanas 
inseparables, de las que la una hace conocer el 
deber y la otra templa sus rigores. Dos nobles 
pasiones existieron en el pecho de Ozanam: la 
pasión de las letras y la pasión de la caridad. En 
su débil cu'-rpo, dice Van Tiicht, poseyó dos fuer* 
zas invencibles: el genio y la ternura, y para di- 
rigírlas, dos resplandores divinos: la fe y la ca­
ridad.

Ojalá que la verdad y la caridad fuesen siem­
pre los móviles de la juventud en sus actos, con 
lo que se asegurarían los intereses vitales de la 
sociedad y se regeneraría el mundo. Ahora bien, 
la doctrina católica se funda en la verdad, y mi­
ra á la caridad como á la reina de las virtudes, A 
tal punto que en su observancia se resume toda 
la enseñanza evangélica. "Cuando la piedad y la 
caridad se dan la mano, producen la luz; y cuan- 
'do la fe brota del corazón inspira el amor á la 
ciencia, porque la ciencia sirve para demostrar y 
defender la fe,n ha dicho Mcehler. (i)
_8. Excelencia del carácter y utilidad del tra- 

Sajo, que ha sido empleado por la Iglesia como 
auxiliar poderoso en la conversión de los bár­
baros. —Ñum ¿encareceré lo bastante la excelen­
cia del carácter y los mah s que cama la falta de 
esta rara cualidad, en la sociedad moderna; por 
esto insisto una vez más en la necesidad de in­
fundir carácter en la juventud. La civilización de 
hoy, afirma Mont.dembert, se muestra muy escasa

(i) H istori* dt ¡a /f/fJiV.
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de grandes caracteres, y un ilustre prelado fran­
cés asegura: »que lo que la memoria es á la inte­
ligencia, es el carácter A la voluntad. La memo­
ria produce la estabilidad del pensamiento, y el 
carácter la de la voluntad; y la memoria-y el ca­
rácter son el rasgo que en el hombre recuerda la 
inmutabilidad divina Se ha heiho una observa­
ción justificada muchas veces, á saber: que los 
hombres yerran más por falta de carácter que por 
falta de entendimiento... Un gran carácter no 
existe tampoco sin un gran entendimiento; pero 
lo completa y acaba. Uno de los mejores elogios 
que se puede hacer de un hombre, será siempre 
poder decir de él que es un gran carácter; porque 
el-carácter, aún másqueel entendimiento, produ­
ce grandes bienes, y si nos quejamos h"y de que 
haya tan pocos hombres, consiste en que hay po­
cos caracteres.ii (i)

De igual modo, permítaseme inculcar á la ju­
ventud el amor al trabajo, aun como medio de 
moralizarla y haceila adelantar, con tal que 
esté guiado por las prescripciones del Evangelio. 
Recuérdese que la Iglesia católica ha debido su 
establecimiento y asombrosa difusión á la ense­
ñanza de l«as vi rdades de la fe y á la práctica sa­
ludable del trabajo, sin el que no puede el hom­
bre desarrollar sus facultades ni cumplir su mi­
sión.

Por medio de la palabra evangélica y de os 
hábitos de trabajo que la religión infunde en los 
pueblos, consiguió la Iglesia convertir y civilizar 
á las hordas de barbaros que devastaron el Impc-

(3) Mor. D upanloup. Car!nt sobrt educación intelectual.
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rio romano. Oigamos, por ejemplo, lo que dice 
Ozanam acerca del sistema empleado por aqué­
lla en la conquista y civilización de los Germanos, 
y  de su incorporación en el seno de la sociedad 
cristiana.

»El trabajo no ahoga la inspiración, antes bien 
la fecunda, pudiéndose decir que no puede haber 
siglos laboriosos sin un soplo inspirador que los 
sostenga... Cuando se penetra en los valles délos 
Vosges y el Jura, en el corazón de esas ásperas 
regiones en que se asilaron largo tiempo las an­
tiguas costumbres germánicas, el viajero qüeda 
admirado de la salvaje majestad de aquellos lu­
gares; pero, al mii arlos de cerca, se observa que 
una fuerza más podciosa que la naturaleza, la 
del trabajo los subyuga y pone á su servicio, sin 
peí donar nada de lo que parecía creado para la 
libertad y el reposo. ¡Qué calma la que se nota 
en esos árboles gigantescos, que parecen nacidos 
para no hacer nada, como los antiguos reyes! Es 
preciso que desciendan de sus rocas para servir 
al campesino que le hará soportar el peso de su 
cabaña, ó al navegante que construirá con ellos 
los costados de sus naves. ¿Qué cosa hay más li­
bre que el torrente? Y, sin embargo, se le busca 
en su lecho; se le aprisiona y sujeta al molino, 
como un esclavo. No digáis que esas fábricas des­
honran la belleza salvaje del desierto: el ruido de 
los martillos y el humo de las fraguas manifiestan 
que la creación obedece al hombre, y el hombre 
á Dios.

"La historia nos ha dado un espectáculo seme­
jante. La barbarie dominaba en la antigüedad, 
con toda la grandeza que le comunican los reía-
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tos de Tácito y  los cantos de Edda. Conocemos 
á esos Germanos, creados para la ruina del Im­
perio y la conquista del Occidente, capaces de 
todo, excepto de la obediencia y  del trabajo... 
Viene el cristianismo: si él teme, como se asegu­
ra, el despertar de la razón humana, habría deja­
do dormir á esos pueblos qn la ignorancia. El 
cristianismo los encuentra ignorantes en la lectu­
ra y la escritura; de modo que, si él descara, 1c 
ayudarían á destruir lo que queda de la antigüe­
dad pagana. Pero el cristianismo proceded« otro 
modo: con el Evangelio les da leyes; y en vez de 
plantar una cruz en la soledad y de quedar satis­
fecho con que las tribus convertidas vengan á 
orar en torno de ella, les hace edificar ciudades, 
y  congrega dentro de murallas, bajo el lazo de la 
vida común, á esos bárbaros que no toleraban á" 
sus vecinos; los lanza, en fin, á las escuelas para 
hacerlos palidecer durante siete años sobre los 
nueve libros de Marciano Capella y las diez ca­
tegorías de Aristóteles...

»Se ha reprochado á la Iglesia el haber aba­
tido estas generaciones nuevas sujetándolas al 
régimen de una civilización añeja; se ha echado 
de menos para los Germanos la libertad de sus 
bosques, donde las encinas habrían concluido por 
dar oráculos como en Dodona, y donde las mu­
sas habrían descendido como sobre las montañas, 
de la Grecia, si no hubiesen tenido miedo de los 
monjes y de los pedagogos.

"Nosotros juzgamos, por el contrario, que el 
trabajo, lejos de perjudicar á los pueblos moder­
nos, les dió esc temperamento robusto cpic ĵia 
resistido á tantas revoluciones. N osutros^un^ 
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arrepentimos de esta laboriosa educación de núes- 
tros abuelos ni de los siglos que emplearon en 
leer latín, en versificar en latín, en hablar latín. 
El sello latino era el sello del imperio del mun­
do, y  las naciones que fueron mas vivamente 
marcadas con él, como Francia, Inglaterra, Es­
paña, eran las únicas destinadas á ver su espada, 
su política y sus lenguas salir de Europa y re­
mover toda la tierra.n (i)

9. O educación cristiana ó impía.— Así como 
no hay medio entre la verdad y  el error, tampoco 
lo hay entre la buena ó mala educación. Propo­
niéndose ésta formar al hombre por completo, es 
decir, no sólo por el lado intelectual sino también 
por el lado moral, tiene que apoyarse en reglas y 
principios; por lo que, así como no se inventa la 
ciencia, que es el alimento del espíritu, mucho 
menos se invéntala moral, que es la que forma- 
el corazón del hombre.

La educación ha de darse, por lo mismo, según 
un plan ó sistema permanente; pero la expe­
riencia manifiesta que no lodos los que se dedi­
can á la ardua labor de educar á la juventud, si­
guen el misino plan y sistema; por este motivo, 
no es igual la instrucción científica y  moral que 
reciben los jóvenes. ¡Cuántas veces, en lugar del 
agua pura de la verdad, bebe el joven en las cis­
ternas envenenadas cjd error; y, con cuánta ma­
yor frecuencia, en vez de la admirable moral del 
Evangelio, que es la única que santifica á las al­
mas, se le inculca la moral independiente, la mo-

(1) Les ¿coles.
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ral sin Dios, y  aún se prescinde de ella por com­
pleto!

Varias veces he hablado del vivo interés que 
despliega la Iglesia en la formación científica y 
literaria del hombre; pero, en lo tocante á su for­
mación moral, es necesario recordar que, por la 
misión que Dios le confiara, la Iglesia es la única 
maestra y  la sola autoridad llamada á enseñar á 
los hombres y  á los pueblos las reglas y  princi­
pios invariables acerca de la moralidad ó inmo­
ralidad de los actos humanos.

No debiéndose prescindir de la Iglesia en la 
educación, ésta tiene que ser cristiana ó anticris­
tiana, religiosa ó impía. Terrible dilema, por uno 
de cuyos términos tienen que optarlos padres de 
familia, los maestros y  los encargados del poder 
público Por esto, al concluir este libro me permi­
to llamar su atención acerca de la gravísima res­
ponsabilidad que sobre ellos pesa, en este asun­
to, ya que de la buena ó mala formación del hom­
bre depende no sólo la felicidad temporal y eterna 
de éste, sí que también la prosperidad ó deca­
dencia de los pueblos. Si cuantos intervienen en 
la educación del niño, cuidasen de que fuese cris­
tiana, la humanidad cosecharía frutos sazonados, 
en todo sentido, florecerían las ciencias y las le­
tras, la industria y  el comercio, las virtudes pú­
blicas y  privadas, muchísimo más de lo que flo­
recen al presente; y la pac de Dios, que sobrepuja 
á todo encarecimiento (i), unificaría los entendi­
mientos y voluntades de todos; de modo que, co­
mo miembros de una sola familia, cuyo principio

( i )  S. I’adi.o. Epist. .i los Filip. IV , 7.
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y fin es Dios, trabajarían de consuno en la gran 
obra del progreso material, intelectual y  moral 
del hombre.

Mas, por una aberración, sólo explicable por la 
triste situación en que la culpa primera dejara á 
la humanidad, muchos padres de familia y casi 
todos los gobiernos, ó prescinden de la religión, 
(que es la base de la educación), ó la miran como 
cosa de poca importancia, ó, lo que es peor, la 
eliminan y combaten en la enseñanza.

Los gobiernos sectarios llevan su odio á la igle­
sia católica hasta el extremo de impedir su be­
néfico influjo, en las escuelas y  colegios, no sólo 
prohibiendo la instrucción religiosa sino aun pre­
sentando á la Iglesia como á enemiga de la cul­
tura intelectual.

Adueñados por la fuerza del derecho de educar 
á las nuevas generaciones, las imbuyen, desde la 
primera edad, en las máximas del naturalismo y 
racionalismo moderno, á fin de que se preocupen 
sólo en conseguir bienes pata la vida presente y 
miren con desdén y como invenciones del fanatis­
mo la vida futura, con sus premios y castigos 
eternos.

Desde hace más de veinte años el gobierno de 
Francia laicizó\a enseñanza, ó, lo que es lo mismo, 
arrojó á Dios y á su Iglesia del recinto de la es­
cuela, mediante leyes que constituyen al Estado 
"en única autoridad doccnte.cn doctor y  en cierta 
manera pontífice, con doctrinas y  dogmas relati­
vos á la enseñanza,M como lo nota un escritor de 
nuestros días. Y  esta total exclusión del elemen­
to religioso en los establecimientos fiscales, se ha
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hecho á nombre de !a libertad, del patriotismo y 
de ¡a unidad nacional!

Como Francia está á la vanguardia de la cul­
tura moderna, y en las repúblicas de la América 
latina se la considera como d maestra de la de­
mocracia, conviene manifestar el espíritu anti­
cristiano que anima á los reformadores de la 
educación nacional francesa. Paul Berty Goblet, 
ministros de Instrucción Pública y corifeos de la 
enseñanza laica nos indicarán lo que ésta signi­
fica.

Decía el primero en i88t: "La célebre fórmu­
la de la enseñanza laica comprende dos órdenes 
de ideas distintas: la secularización de los pro­
gramas y la del personal docente. Memos ya rea­
lizado la primera parle de nuestra tarea, al sepa­
rar A la Iglesia de la enseñanza y despejar el ca­
mino al maestro de escuela, que ya no tiene nada 
que ver con el párroco. Nos queda la segunda 
parte, que es urgente, necesaria, indispensable. 
¿Cómo es posible que la orden expresa de separar 
la enseñanza laica de la religiosa pueda ser cum­
plida por los que, como principalísimo voto, han 
jurado ante todo dar la enseñanza religiosa?... La 
enseñanza religiosa es la escuela de la estupidez, 
del fanatismo, del antipatriotismo y de la inmo­
ralidad.»...

Estas terribles expresiones fueron puestas en 
práctica, en la ley de 1882, que excluyó en abso­
luto la moral religiosa de la enseñanza oficial y 
suprimió la enseñanza libre.

En Mayo de 1886, Goblet se expresaba en es­
tos términos, acerca de la ley antes dada. "Los
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principios consagrados por esta ley han parecido 
desde hace mucho tiempo, inseparables de la no' 
ción del Estado moderno, y el carácter esencial 
de ella consiste en convertir la enseñanza pública 
en enseñanza del Estado. Nada más justo... Si 
la independencia de las ideas y la diversidad de 
los métodos constituyen una condición de vida 
para la enseñanza superior, la unidad nos parece, 
por el contrario, como la regla natural, si no ne­
cesaria de esta primera instrucción común á todos 
los ciudadanos. La enseñanza elemental pública, 
accesible á todos..., ¿no tiene también que ser 
igual para todos, animada por el mismo espíritu, 
regida por los mismos programas y dada por los 
mismos maestros, tanto más cuanto que el Esta­
do es el único capas de cargar sobre sí la respon­
sabilidad de este servicio?»

Como lo observa el P. Antonino Tonna-Bar- 
thet, "la teoría de Paul Bert es idéntica á la de 
Goblet, si bien éste emplea un lenguaje menos 
injurioso que aquél; poro ambos se sirven de los 
mismos sofismas para defender las leyes sobre la 
enseñanza; ambos han atribuido al Estado el de­
recho de violentar las conciencias en virtud de un 
mismo sofisma que confunde la enseñanza públi­
ca con la enseñanza del Estado... En resumen, 
la ley Ferry-Bert, del 28 de Marzo de 1882, ex­
cluyóla religión de las escuelas primarias y  obli­
gó á los padres á dar á sus hijos la instrucción 
primaria, lo que la mayoría de las familias sólo 
podían cumplir en las escuelas públicas, de las 
que se desterró toda noción de cristianismo. Es­
ta ley secularizó los programas de enseñanza. La 
ley Goblet, de 30 de Octubre de 1886, fué el dig­
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no complemento de la primera; pues secularizó 
el personal docente, desterrando de las escuelas 
A los Hermanos y Hermanas, que han sido ¿n 
Francia, en toda época, los verdaderos propaga­
dores de la enseñanza popular.n (i)

Sabido es que, por leyes posteriores, la ense­
ñanza secundaria oficial y la superior han corrido 
igual suerte, y  que aún se trata de desvirtuar y 
destruir la enseñanza llamada congreg/itñsta, obli­
gando á la juventud francesa á permanecer un 
tiempo largo en los colegios del Estado, so pena 
de incurrir en graves penas.

Ahora, como siempre, los hombres y los pue­
blos buscan el bienestar y el progreso; pero, se­
gún observa un célebre escritor, »la prosperidad 
de una nación depende de la unión íntima de las 
almas. Cuando un pueblo carece de unidad de 
pensamiento y de miras, se convierte en un con­
junto de mercaderes y de cuerpos dominados por 
la codicia y  por deseos contrapuestos. ¿Dónde 
encontrar el principio de unidad? No se encuen­
tra ni en la cultura científica, que no tiene por sí 
misma virtud alguna educadora; ni en el estudio 
de las letras, que no bastan A satisfacer las exi­
gencias de la vida práctica; ni en la enseñanza 
neutra, que es una enseñanza disolvente; ni en la 
filosofía racionalista, condenada A ser una filoso­
fía dividida y divisora. La conclusión se impone: 
para conciliar la libertad con la unidad, para ani­
mar y regular el movimiento moderno de las 
ideas, para satisfacer las exigencias de la con­
ciencia como las necesidades crecientes de la c¡-

(l)  La situación re/ijiosa en Francia.
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vilización, es indispensable que la educación sea 
cristiana. Abolir el elemento religioso en la edu­
cación, equivale á suprimir la única enseñanza 
capaz de gobernar las inteligencias y  disciplinar 
las voluntades.» (i)

10. Mi última palabra á los padres de fami­
lia y á la juventud.—Al terminar este modesto 
trabajo, que emprendí con el fin principal’ de 
promover en alguna manera el bien entre la ju­
ventud estudiosa, tan querida de mi alma, no 
debo ocultarle la amargura de que está lleno mi 
corazón sacerdotal al considerar los peligros que 
la rodean y la dificultad de que se liberte de ellos.

El error, como polvo sutil, se cierne por el ho­
gar doméstico, por las escuelas y  colegios, por 
las asambleas públicas y  privadas, y, sobre todo, 
por el vasto campo de las ciencias sociales, que 
tanto influyen en la suerte de los pueblos; y  po­
cos, muy pocos no se inficionan con el aire envene­
nado qub se respira.— Por otra parte, todo tiende 
en nuestros días A debilitar el carácter, á infundir 
costumbres nada cristianas, á entregarse á la vi­
da muelle, con la que desaparecen la virilidad del 
ánimo y el espíritu de vencimiento, cosas indis­
pensables para la buena formación del hombre.

Si la juventud respira esta atmósfera; si su edu­
cación es nociva ó deficiente, tiene que malearse 
y pervertirse; tiene que marchitarse cuando em­
pieza á vivir, y dejarse arrastrar por el ímpetu 
de las inclinaciones viciosas. El mismo joven 
cristiano, el que en el hogar y en la escuela sólo 
encuentra estímulos para el bien, necesita sumo

(i) H. P rélot. V icol* nutorita\re. ■
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cuidado para preservarse de los lazos que tienden 
á su inocencia y á la integridad de su fe, los se­
cuaces del error y del vicio, que pululan por to­
das partes.

Cuando medito en el movimiento actual, pro­
fundamente anticristiano, me pregunto si hemos 
llegado á la apostasía universal, y hasta temo que 
se apaguen las lámparas del tabernáculo y desa­
parezca de en medio el grande sacrificio, para ce­
der su lugar á la desolación abominable!.. ¡Hoy 
se tiene vergüenza de Cristo! Esclavizadas las 
gentes por el imperio de la iniquidad, reniegan 
cobardes de aquello que aprendieron en los pri­
meros años ..  ¿Dónde están la unidad y la en­
tereza de los siglos cristianos? ¿Dónde el heroís­
mo caballeresco de los creyentes? ¿No es hoy tí­
tulo de escarnio la fe, y  honra la deserción de las 
banderas cristianas?

Si éste es el carácter del movimiento contem­
poráneo, es preciso que la juventud no caiga en 
flaqueza, ni compre con el miedo y la deserción 
la alabanza miserable de los inicuos. ¿Cómo ha de 
seguir á los traidores que le ofrecen una gloria 
menguada, cuando el sacrificio la solicita con su 
hermosura? El sacrificio es el arma de combate 
del joven cristiano; el ultraje, alabanza; el marti­
rio, victoria. Nada más bello que una juventud 
creyente é ilustrada: subyuga con el ejemplo y 
vence con la virtud; combate con generosidad, 
como el insigne Aparissi, ó es de raza dc profetas 
inmaculados, como lo fué Federico Ozanam, se­
gún la frase de Lamartine.

»Todo el mundo conviene en que estamos en 
un tiempo de revolución profunda,» dice el abate 
» 36
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Bruzat. "La sociedad, como un enfermo que da 
vueltas en el lecho, busca con agitación febril un 
nuevo cambio... ¿Qué porvenir nos aguarda? ¿En 
qué terminarán tantas transformaciones sociales? 
¿En la paz ó en la guerra? ¿En una libertad abso­
luta ó en una servidumbre absoluta? Lo ignoro. 
Lo que sé es que el mundo vale lo que vale su 
ideal moral, y  que los hombres del porvenir, co­
mo los del pasado, no serán verdaderamente gran­
des y felices sino cuando sean hombres cumpli­
dores del deber.M î)

Una vez por todas encarezco á los padres de 
familia, á quienes especialmente incumbe la edu­
cación de sus hijos, que cumplan con esmero tan 
sagrado deber, en el que se resumen las arduas 
obligaciones de la paternidad, y  del cual depen­
de, en gran parte, el bienestar temporal y  eterno 
del hombre. A ellos corresponde depositar la pri­
mera semilla en el alma pura y dócil del niño; 
por lo que no han de ahorrar esfuerzo ni sacrifi­
cio, con tal de infundirle hábitos de moralidad y de 
virtud, desde la más tierna edad. Mediten en las 
siguientes preciosas advertencias, que les dirige 
León XIII, y  cuiden de ponerlas en práctica: 
"La familia es la base de la sociedad civil, y en 
el hogar doméstico se prepara principalmente la 
suerte de los Estados. Por eso los que desean 
divorciar la sociedad del cristianismo, poniendo 
la segur en la raíz, se apresuran á corromper la 
sociedad doméstica. Ni los arredra en tan malva­
do intento el pensar que no lo podrán llevar á ca­
bo sin grave injuria de los padres, á quienes la

(i) Souvenir* ore (oires.
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misma naturaleza da derecho para educar á sus 
hijos, imponiéndoles al misino tiempo el deber 
de que la educación y enseñanza de la niñez co­
rrespondan y digan bien con el fin para el cual el 
cielo les dió los hijos. A los padres toca, por tan­
to, empeñarse con todas sus fuerzas en repeler 
toda injusticia en este particular, y  conseguir á 
toda costa el que se respete su derecho de educar 
cristianamente ilsus hijos, y de apartarlos cuanto 
más lejos puedan de las escuelas donde corren 
peligro de que se les propine el veneno de la im­
piedad. Cuando se trata de amoldar al bien el 
corazón del joven, cualquier trabajo y  cuidado 
que se tome será poco para lo que la cosa se me- 
rece.n (i) Los padres que descuidan en el hogar 
la educación de sus hijos, ó que la confían A maes­
tros impíos, los asesinan moralmente y causan 
grave daño A la sociedad civil; ya que, como dice 
el mismo Pontífice, no hay asunto que interese 
hoy tanto A esta y á la Iglesia como la formación 
cristiana de la niñez.

En cuanto A los jóvenes, A cuyo servicio de­
searía consagrar en todo tiempo mis escasas fuer­
zas, les dirijo las siguientes frases pronunciadas 
por el abate Bruzat ante la juventud francesa: 
••Cuandolos caballeros délos tiempos pasados 
iban á combatir los buenos combates del honor 
y  la virtud, su fuerza consistía sin duda en las 
armas que manejaban y en la coraza que defen­
día su pecho; pero ella consistía ante todo en la 
noble divisa que tenían sobre su corazón. Esta 
divisa, la que doy también A vosotros, jóvenes,

(l) Enclc. SapienUer chritfittur.
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para fuerza y  gloria vuestra, es la siguiente: H a­
ced lo quedebctSy venga lo quffy intere. Permaneced 
fieles á ella hasta la muertrp; y  si, en los rudos 
combates que os reserva el porvenir, esta fideli­
dad os exigiere la pérdida de los bienes y  de la 
vida misma, al contemplar tantas ruinas acumu­
ladas, no deberíais decir ¡Todo está perdido! sino, 
al contrario: ¡Todo se ha salvado! porque hemos 
cumplido nuestro deber!»

Que mis postreras palabras á los jóvenes, en 
especial compatriotas míos, sean las siguientes de 
la Sagrada Escritura que, una de- las lumbreras 
del episcopado francés, el Cardenal Pie, pronunció 
en una de las sesiones del círculo de la juventud 
católica de Poitiers: Elsi omites gentes regí Antio­
cho obediant...., et conscntiant manda lis rjns, ego et 
fratees ntei, obediemus legi patrian nostrorum. (1) 
Aun cuando todos se sometan al error, yo y  mis 
hermanos obedeceremos á la religión de nuestros 
padres.

(3) L ib .- I ,  Mueh. I I ,  19-30.

F I N
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E R R A T A S  P R I N C I P A L E S

Página Línea Djco Lioso

6 19 voga boga
»3 28 addesccntia adolesccntia

(Prov, X X X , iS) (Prov. X X X , 18-19)
36 20 feliz feliz
47 20 cnchid henchid
49 28 Dios Dios
53 7 digno digno,
67 24 sino s¡ no
81 9 degradan degradan,

100 7 acción acción,
108 7 corresponden competen
132 9 no es lícito no le es lícito
163 33 Fustes Tustes
210 4 su lógica lógica
255 5 conducir conducir á
253 19 causó produjo
272 r corta evita
288 3 t causado causado la oratoria
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Página Linea Di'm Líase
——
304 *9 pero poco
341 32 Gudo Guido
394 11 del espíritu de espíritu
404 29 provienen proviene
416 16 pascan pasan
440 *3 Ccxlcst. Celesti
464 10 Bonal Bonald
529 .. 11 fue utilizado fueron utili 

zndos
536 ' 1 la mas llamas
540 29 á fin á fin de

A más de estas erratas, hay otras de puntua­
ción y acentuación, como también cambios de 
letras que fácilmente notará y  corregirá el lector 
ilustrado. En los sumarios de los capítulos 8.°,
i i .° y  16.’  hay incorrecciones que han sido en­
mendadas en el índice general y en la obra mis­
ma. Por haberse impreso una parte de este li­
bro en el ado de if.oo, se habla do ciertos sucesos 
como si aun estuviésemos en el siglo XIX.
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